4, 


THE LIBRARY 
CE 


THE UNIVERSITY 
OF CALIFORNIA 


ANTHROPOLOGY 
ALFRED L. KROEBER 


COLLECTION 


Digitized by Google 


Digitized by Google 


Digitized by Google 


Digitized by Google 


- BIBLIOTECA DE SÍNTESIS HISTÓRICA 
LA EVOLUCIÓN DE LA HUMANIDAD 


Dirigida por HENRI BERR 


L. DELAPORTE 


0 - Profesor del Instituto Católico de Parle 
E 2 Exagregado de los museos nacionales 
E pS a o É 


ESOPOTAMIA 


LAS CIVILIZACIONES BABILÓNICA Y ASIRIA 


73 , SE 


GON 1 MAPA Y 59 FIGURAS EN EL TEXTO  // | 


E Traducción del Dr. MODESTO 
0 JIMÉNEZ DE BENTROSA, 
RN A catedrático de Historia del 


Instituto de Valencia 


EDITORIAL CERVANTES 
E (CALLE DE MUNTANER, NÚMERO 65 


BARCELONA, AÑO MCMXXV 


» A e: y . : y SOBERBIA 
Ad ¿DA Digitized by Google —————_—_ 
e Pr . ES ' O 


PRIMERA SECCIÓN 


1. —EL MUNDO ANTIGUO 
LAS CIVILIZACIONES DEL ORIENTE 


l] 


LA EVOLUCIÓN DE LA HUMANIDAD 


SÍNTESIS COLECTIVA 
Dirigida por HENRI DERR 


MESOPOTAMIA 


LAS CIVILIZACIONES BABILÓNICA Y ASIRIA 


CON 1 MAPA V 59 FIGURAS EN EL TEXTO 


POR 


Ds: DELAPORTE 


Profesor del Instituto Católico de Paris 
Exagregado de los museos nacionales 


Traducción del Dr. MODESTO 

JIMÉNEZ DE BENTROSA, 

catedrático de Historia del 
Instituto de Valencia 


A 

8 A 2 

Y, 

iS 

NA 
EDITORIAL CERVANTES 


CALLE DE MUNTANER, NÚMERO 65 
BARCELONA, AÑO MCMXXV 


E 
Ss 
Pp 
R 
O 
PIED 
A 
D 


Me 
TI 
ME 
Re 


An 
th 
r 
(9) 
pol 
O 
0 8 
y 


NÚÑEZ 
Y 
C 
A, 
$ 
. EN 
Ly] 
-$. RAM 
ÓN 
a 
6 
, B 
ARCELON, 
A 


DSi? 
5 
D5s3 


ANTHROP, 
LIBRARY 


PREFACIO 
LOS SEMITAS Y LA CIVILIZACIÓN 


El tomo VI ha presentado los pueblos y los Imperios 
mesopotámicos dentro de la historia general del antiguo 
Oriente: los ha situado en esta evolución compleja en 
que se organiza la sociedad y la civilización se desarrolla, 
entre acuerdos y conflictos de unos grupos humanos que 
provocan por contracción las Iuengencios de los otros y 
los apetitos imperialistas. 

Como el tomo VII lo hace con respecto a Egipto, este 
volumen tiene por objeto precisar la figura de Babilon:a y 
de Asiria, y determinar su aportación al progreso humano. 

Aquí se verá cómo, gracias a excavacicnes pacientes y 
a desciframientos laboriosos, este remoto pasado ha podi- 
do ser poco a poco conocido, aunque existan todavía no 
pocas lagunas. Acerca de los reyes, las dinastías, las gue- 
rras perpetuas, los saqueos de las ciudades, las deportacio- 
nes de vencidos y las monótonas destrucciones de todo fruto 
de civilización, M. Delaporte ofrece el resumen de los 
trabajos más recientes. La Historia Antigua de los Pue- 
blas del Oriente Clásico de Maspero, ha envejecido mu- 
cho.. El período anterior a Hammurabi no ha sido tra- 
tado todavía como se merece en una obra francesa. Y 
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en el extranjero, aunque se hayan consagrado voluminosos 
libros a estudios parciales, no se ha resumido el estadc 
actual de la ciencia en una vista de conjunto de los dos 
grandes Imperios mesopotámicos. Por lo demás, si este 
libro, deja la impresión que dan ciertas tapicerias antiguas, 
roidas por el tiempo, en las que se ven escenas incom- 
pletas y personajes mutilados, responderá perfectamente 
.al pensamiento del autor. El conocimiento completo y sis- 
temático de estos siglos tan apartados, ni es posible, ni fe- 
lizmente, indispensable. 

De estas lagunas que subsisten y que siempre subsis- 
tirán, se deduce a menudo un argumento contra la Historia. 
Pero lo que en historia importa, no nos cansemos de repe- 


tirlo, no es conocer todos los hechos, sino resolver los pro- 
blemas. Una infinidad de pequeños hechos particulares 


pasaron sin dejar rastro en su mayor parte; pero para re- 
solver los problemas históricos, no sólo no es necesario su 
conocimiento integral, sino que de conocerlos, serían una 
dificultad y constituirían una carga abrumadora. Un redu- 
cido número de datos puede bastar para fijar ciertos rasgos 
generales. 

No hay duda de que, respecto a la Mesopotamia, la 
sucesión cronológica no ha sido todavía precisada con todo 
el rigor deseable: sin embargo, la historia de Babilonia 
se articula de un modo bastante preciso, desde los co- 
mienzos del tercer milenio antes de Jesucristo, y la de 
Asiria se aclara del todo en el curso del primer milenio. 

No se puede negar que el problema de las razas está to- 
davía lejos de haber sido resuelto ; y tal vez nunca podrá ser- 
lo enteramente (1). El Asia Menor. como ha observado 


(1) Excavaciones llevadas a cabo metódicamente podrían desvanecer 
muchas incertidumbres. Véase el tomo VI, principalmente, pág. 262, 
y la Conclusión del presente volumen, 
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A. Moret, ha sido una especie de Germania, «receptáculo 
de pueblos de distinto origen, en movimiento casi continuo, 
recibiendo los golpes y contragolpes de las emigraciones in- 
cesantes que se operaban más al Norte, en las llanuras que 
van de la Rusia actual al Tibet» (1). En estos movimientos 
de pueblos de origen étnico diverso, los semitas son los 
que aparecen en primer término, mientras que detrás de ellos 
vénse otros elementos de razas distintas y menos claramente 
definidas: los sumerios, fueron absorbidos por los semitas ; 
los elamitas, cassitas, hetitas y mitanis «bloquean» a la po- 
blación semita y detienen por entonces la expansión de una 
raza cuyo desarrollo tendrá lugar más tarde, en la época 
musulmana (2). | 

Es indudable que no conocemos plenamente esta civili- 
zación mesopotámica en la que el elemento semítico ha im- 
preso tan fuertemente su sello. Sin embargo, se han reco- 
gido ya muchos y preciosos documentos. El objeto prin- 
cipal de este libro es precisar lo que se sabe y lo que :se 
ignora acerca de las instituciones y de los adelantos cul. 
turales de los babilonios y de los asirios. Y su profundo 
interés—conforme al profundo interés de la Historia—con- 
siste en demostrar, lo más que se pueda, cómo enmedio de 
las circunstancias más diversas, a favor de las contingencias 
propicias [ciertos datos étnicos, un cierto medio natural (3), 


(1) Tomo VI, pág. 223. Contrariamente a lo que dice A. Morer, J. pr 
MorGan hállase dispuesto a colocar la «cuna» de los semitas en Ara- 
bia ; véase tomo VI, pág. 252, y en la Revue de Synth. hist., t. XXXIV, 
un artículo de J. De Moncan sobre los orígenes de los sem'tas y de 
los indoeuropeos.—(2) Véase el tomo VI, pág. 312. Los sumerios y 
los elamitas ¿son turanios? ¿Los demás, arios? De todos modos tienen 
mezcla de arios.—(3) J. De MORGAN describe así la Caldea tal como 
recibió a sus primeros colonos no semitas: «El suelo, de una riqueza 
extremada y perpetuamente húmedo, cubierto de tamariscos, de sau- 
ces, de acacias y de palmas datileras, ofrecía espesuras impenetrables y 
vastos claros en los que se desarrollaban las gramíneas, entre las 
cuales, el trigo candeal, la cebada, la avena, de las que estos países son 
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determinados individuos], el tesoro lógico de la Humanidad 
se ha enriquecido durante esta porción del espacio y del 
tiempo. | 


El espíritu imperialista, tal como lo ha definido el Pre- 
facio del tomo VI, encarna en el más alto grado en las po- 
blaciones semíticas de Mesopotamia. En estos pueblos—en 
el de los asirios sobre todo—la guerra representó un papel 
preponderante; las instituciones militares se desarrollaron 
de un modo particular, «la explotación del débil por el 
fuerte» (|) era cosa corriente, y en forma inexorable : estos 
pueblos no se contentaban con vencer; la conquista y las 
rizas iban acompañadas de matanzas sistemáticas, de depor- 
taciones en masa (2). En Babilonia, el rey «se reserva el de- 
recho de sacar los ojos al rey vencido» (3). En Assur, la gue- 
rra no era solamente un medio; sino que a menudo era en 
sí misma un fin : la lucha se buscaba para el ejercicio de la 
violencia; la victoria, por el placer de torturar. No es inútil 
conocer tudas las guerras que desencadenaron babilonios y 
asirios ; pero se necesita, para acabar de conocer bien a es- 


tos pueblos, entrever, por medio de algunos ejemplos, su 


jardín de los suplicios. 


la patria de origen. Los pantanos, poco profundos, limosos, rodeados 
de un cerco de enormes cañas, ancho a veces de varios kilómetros, 
llenos de plantas acuáticas, alimentaban la pesca en extrema abun- 
dancia y nubes de pájaros de agua. Es aquí, en este país privilegiado, 
rodeado por todas partes de desiertos, donde la imaginación de los orien- 
tales ha colocado el paraíso terrestre». (Les premiéres civilisations, 
pág. 179). Este «jardín de Mesopotamia», este Edén (véase MorEr, 
tomo VI, págs. 243 y sigs.), debía atraer en gran número a los semi- 
tas cuando empezaron sus movimientos, cuyo origen ve J. pe Mor- 
GAN en el desecamiento de la Arabia: véase el artículo anteriormente 
ixyencionado de la Rev. de Synth. hast. 

(1) T. VI, pág. 298.—(2) T. VI, pág. 367, 449.—(3) Véase más 
adelante, pág. 85, 
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Las inscripciones, muy numerosas por cierto, en que los 
reyes asirios inmortalizaron sus triunfos, son la más espan- 
tosa expresión de la «perversidad» humana (1). «A estos gue- 
rreros que habían pecado contra Ashur, y habían proyec- 
lado el mal contra mí, el Grande, que reverencio al Dios, 
les arranqué la lengua de su boca enemiga y causé su per- 
dición. A los otros (babilonios) que quedaron vivos, los 
maté y los ofrecí en sacrificio funerario a los grandes shédé 
y lamassé (toros y leones alados), entre los que, Senaque- 
rib, el padre de mi padre, había sido asesinado; sus miem- 
bros despedazados, los he hecho comer a los perros, a los 
cerdos, a los lobos, a las aves de rapiña, a los pájaros del 
cielo y a los peces de las aguas... Al hacer estas cosas, he ale- 
grado el corazón de los grandes dioses, mis señores» (2). No 
hay que olvidar, por otra parte, que las estelas triunfales 
constituyen a la vez monumentos de orgullo y espantajos 
para el enemigo : en estos inventarios de matanzas, quizá 
haya una parte de bluff cínico. 

Estos maestros de la guerra, este extraño faeblo de 
Asiria que, pareciéndose en esto a los hunos, deja un rastro 
sangriento en la Historia, fué conquistado, como tantas 
veces ha sucedido, por pueblos que él dominó. Desde el 
punto de vista de la evolución humana, los asirios son in- 
teresantes en la medida en que han contribuido a transmitir 
a otros pueblos la influencia babilónica. Por medio de ellos, 
y no sólo directamente, Babilonia ha ejercido su acción so- 
bre Israel, sobre los fenicios y los lidios ; por medio de éstos 
y de los hetitas, la ha ejercido sobre Grecla. 

Babilonia debe a la mezcla del elemento semítico con el 
elemento sumerio—sin duda pacífico e inventor—una civi- 


(1) 1bid., pág. 317.—(2) J. be Morcan, obra citada, pág 363, nota 
1 (el texto antes citado ha sido revisado por L. DELAPORTE); véase págs. 
340, 345, 349, 850, 357, y, en este libro, pág. 416. 
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lización original que, al lado de la egipcia (1), es la más 
antigua y la más notable del Oriente (2). En el Imperio su- 
merioaccadio, parece, dice b. de Morgan, «que a los semitas 
- deben ser atribuídas las concepciones gubernamentales como 
la administración, la hacienda y la guerra ; mientras que a los 
aborígenes se les deberían las artes, la escritura, las indus- 
trias, la cultura y todos los ramos de conocimientos que se 
derivan del cultivo de la tierra» (3). Lo que los asirios han 
transmitido son, pues, ciertos progresos de organización 
social; son sus técnicas y su arte propio; son, en fin de 
cuentas, mitos y conocimientos—un saber falso y un sa- 
ber real. | 

En Caldea y en Asiria el valor social de la vida hu- 
mana se consolida. Egoístas y prácticos, si bien estos 
pueblos se mueven en la atmósfera religiosa de que hemos 
hablado (4), si bien atribuyen siempre un origen religioso 
al poder, y al rey un carácter sagrado (5), hacen fácilmente 
de la religión un instrumento, y prescinden de ella con más 
facilidad que otros menos ritualistas. Dieron fuerte cohesión 
a la familia. Perfeccionaron la administración. Su organi- 
zación económica estaba singularmente adelantada y el con- 
trato, en particular, representaba ya entre ellos, un papel tan 
importante como «en el derecho ático del siglo IV antes de 
Jesucristo, en el derecho romano del principio de nuestra era, 
o en el derecho francés del principio del Renacimiento» (6). 
La legislación, muy consciente, tenía un carácter puramente 
social. El Código de Hammurabi—descubierto por ]. de 
Morgan en 1902 y traducido por V. Scheil—, el más antiguo 


. (1) Véase Morer, t. VI, págs. 202-203; cf. pe MorGaN, obra cita- 
da, págs. 209 y sigs. y la Conclusión de este libro.—(2) «Los semitas 
no se elevaron al primer rango más que en los países en donde se 
mezclaron a otros pueblos, como los sumerios en Mesopotamia.». 
(R. KreGLINGER, La religion d'Israel, pág. 12).—(3) Obra citada, pág. 
227 ; cf. pág. 239.—(4) Prefacio del t. VI, pág. XXIT.—(5) Véase Moret, 
t. VI, págs. 266, 273; Année Sociologique, t. XII, págs. 457 y sigs.— 
(6) Ibid., t. XU, pág. 509; cf. pág. 517. j 
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texto legislativo de esta importancia que poseemos, está 
«enteramente desligado de toda fórmula, casi de todo pen- 
samiento religioso; hecho sorprendente para estas épocas en 
las que, en todos los otros pueblos, la legislación forma una 
sola cosa con los preceptos del culton (1). Las penas que 
dicho Código inflige, son muy duras y a menudo crueles (2). 
Su espíritu es propiamente jurídico y no moral. La Mesopo- 
tamia ha sido tan positivista, como idealista el Egipto (3). 

El arte por el arte, la ciencia por la ciencia, no se pro- 
ducen—lo hemos indicado ya e insistiremos en ello ulterior- 
mente—más que en una fase tardía de la evolución huma- 
na. Aquí el arte y la ciencia han progresado por la razón 
misma del utilitarismo territorial y del apetito de placeres. 

«Las ciudades de Marduk, de Istar y de Asur, los jardi- 
nes de Babilonia, los palacios de los sargónidas y de Na- 
bucodonosor, han prestado su marco grandioso e inhumano 
al despotismo sanguinario y voluptuoso... Más sabia... que 
el Egipto, más preocupada de la observación exacta del 
detalle..., Caldea fué menos noblemente artista, su pen- 
samiento era menos elevado, su gusto menos sobrio y menos 
puro, su mano menos delicada y menos ligera; pero lo 
mismo sus defectos que sus cualidades, le han servido para 
crear este arte asiático, sensual, voluptuoso y colosal. So- 
berbias ciudades, templos y palacios de un lujo inaudito, 
ziggurats deslumbradoras... Almenas azules coronan los 
muros verdes, blancos, amarillos y rojos; desde el negro al 
oro, el blanco, la púrpura, el azul, el bermellón, la plata, 
los siete pisos cebrean con variados reflejos la ascensión de 
la torre; las ciudades resplandecen como esmaltes policro- 
mos bajo los rayos del sol.» A la magnificencia «del con- 
junto responde la riqueza del detalle : «ladrillos barnizados, 


(1) J. De Moran, obra cit., pág. 273; cf. Morer, t. VI, págs. 279 
y 281.—(2) Véase más adelante, págs. 121 y sigs.—(3) J. DE MORGAN, 
obra cit., pág. 251, o 
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frisos de figuras en relieve, esplendor de las artes menores, 
hábiles trabajos en hierro, en plata y en bronce, lujo de las 
joyas, de los bordados, de las túnicas, de las telas con fran- 
jas, de las tiaras orgullosas, de los muebles, puestos sobre 
pedestales como los palacios sobre basamentos, gloria de las 
tapicerías, estos «tejidos babilóriicosn celebrados. por toda la 
Antigiiedad, antepasados famosos de los tapices de Orien- 
te» (1). i 
Una parte de las leyendas que han dado la explicación 
imaginatica de las cosas, y que han contribuido a regular 
las costumbres de los hombres—génesis del Mundo, victo- 
ria de la luz sobre el obscuro caos, paraíso perdido, Dilu- 
vio...—provienen de los babilonios, sin que se pueda seña- 
lar la parte que en estos descubrimientos tomaron los ele- 
mentos sumerios, y la que se' debe especialmente a los 
semitas (2). Al mismo tiempo, los babilonios fueron ini- 


_ ciadores de progresos positivos por los cuales se perfeccionó 


la sociedad humana y se acrecentó el imperio de los hom- 
bres sobre la Naturaleza. En cuanto a la técnica de las: in- 
dustrias, a los medios de comunicación y de transmisión 
intelectual, al conocimiento de la Naturaleza y sobre todo 
del cielo, la Humanidad entera les es deudora. Nuestros sa- 
bios tienen lejanos precursores en sus escribas y sus magos. 
Estos últimos fueron atraídos por el esplendor de las noches 
orientales. La astrología descansa sobre los dos siguientes 
principios : «l.”, el cielo estrellado es la cara visible del sa- 
grado mundo oculto ; 2.?, existe una relación necesaria entre 
los fenómenos astronómicos y los hechos de la vida terres- 


tre» (3). Pero la astrología ha engendrado la astronomía, 


(1) PauL Lorquer, L'Ar1t et l'Historre, págs. 205-213, not. 208, 211, 
—(2) Acerca de lo que debe Israel a la mitología babilónica, véase 
KREGLINGER, obra cit., págs. 22 y sigs. L. DELAPORTE, en su con- 
clusión, hace reservas sobre la originalidad de los babilonios. —-3) 
Anmée Sociologique, t. TV, pág. 183. Cf. KREGLINGER, Obra cit, pá- 
gina 
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puesto que la idea falsa ha producido observaciones exactas. 
La ciencia en formación, cuando no sale directamente de la 
práctica, nace de las especulaciones que orientan el espíritu 
hacia la Naturaleza. 

Cálculo, escritura, cosmología, he aquit—en esta lenta 
formación del psiquismo, de que se ha tratado anteriormen- 
te (I)—elementos nuevos y de porvenir, he aquí las fecundas 
invenciones mesopotlámicas. 


S So...) “e. 


Lo que debe asegurar la unidad, a través de todos los 
tomos de esta obra, es el plan general, es la preocupación 
continua de los problemas históricos, y el anhelo de justifi- 
car algunas hipótesis explicativas. También aquí, el saber 
sólido es base necesaria de toda construcción histórica. 

Pero el método de exposición en historia no podría ser 
completamente independiente de la personalidad del autor. 
e Acaso no interviene ésta, en cierto grado, hasta en la ex- 
posición de los conocimientos generales, y aún de las verda- 
des matemáticas—sin alterar, por eso, el fondo de la ciencia ? 
Sobre la misma base de precisa erudición, tal historiador 
procede más por generalizaciones y vastos cuadros; tal 
otro por pequeños toques, por la acumulación de detalles y 
de textos característicos. Ambos procedimientos, manejados 
convenientemente, conducen a una evocación semejante. 
Creemos que el lector de este libro, lleno de hechos revela- 
dores, al tiempo que contempla los grandes cuadros del pa- 
sado mesopotámico, penetra insensible y seguramente en el 
corazón de esta civilización resucitada. | 


—— 


HENRI BERR. 


_ (1) Véase tomos II (pág. 18), IM (pág. 25), IV (pág. 23), V (pá- 
gina 18), 
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INTRODUCCIÓN 


Las fuentes de que deriva nuestro. conocimiento de las 
civilizaciones babilónica y asiria, que florecieron en las lla- 
nuras del Tigris y del Eufrates antes de la Era Cristiana, 
son casi exclusivamente las inscripciones y monumentos 
de estas dos civilizaciones. A Botta, cónsul de Francia en 
Mossul, le pertenece el honor de haber emprendido las 
primeras excavaciones sistemáticas para hallar vestigios del. 
antiguo Imperio de Asiria. Débesele el descubrimiento, en 
1842, en el emplazamiento de Khorsabad, de Dur-Sharrukín, 
la ciudad construída por Sargón a fines del siglo VIII, antes 
de nuestra era. Poco después el inglés Layard reanudó tra- 
bajos que Botta había abandonado, y descubrió, con las 
ruinas de la antigua Nínive, la importante biblioteca del 
rey Asurbanipal (siglo vi). No es nuestro objeto recordar 
todas las investigaciones realizadas desde estos felices co- 
mienzos por arqueólogos franceses, ingleses, alemanes y 
americanos (1); pero no podemos olvidar en lo que a Ba- 
bilonia concierne, la obra de Ernesto de Sarzec, que rom- 
brado vicecónsul de Francia en Basora y llegado a su 
destino en enero de !877, cavaba dos meses más tarde los 
montículos de arena llamados Tell> y proseguía allí hasta 


(1) XLIX*. 


2.—Tomo VIII, 
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su muerte fructuosas campañas, continuadas por el coro- 
nel Cros, de las que han salido decenas de millares de 
textos y la historia de Lagash, que fué una importante ciu- 
dad durante todo el tercer milenio. Hemos de mencionar 


también la Delegación científica en Persia del ministerio de. 
Instrucción pública; desde 1897 a 1912, bajo la hábil direc-. 
ción de Jaime de Morgan, ha sacado de las ruinas de: 
Susa, capital de un país vecino y con frecuencia enemigo. 


de Babilonia, numerosos decumentos de arte y de epi-. 
grafía que arrojan gran claridad sobre la civilización babi- 
lónica: basta citar la estela triunfal de Narám-Sin (si-. 
glo XXVII) y el Código de Hammurabi (siglo XXI), el texto. 
más importante de leyes antiguas descubierto hasta hoy. 

-— En las tradiciones clásicas apenas si se encuentra acerca 
de esta materia indicios de algún valor. La mayor parte 
de las noticias de los autores griegos son relatos de viaje- 
ros, y cuando se las contrasta con documentos asirios o 
babilónicos, se comprueban en ellas muchas equivocacio» 
nes, muchos errores. Según el testimonio de Herodoto, 
por ejemplo, el suelo de Babilonia «es tan favorable para 
los cereales que éstos rendían habitualmente 200 por 1, 
y en las tierras de calidad excepcional, 300». El historia- 
dor griego había visitado él mismo el país y su testimo» 
nio es sincero; pero le enseñarían, sin duda, algún cam» 
po de experimentación, en el cual se habría obtenido, 
por trabajos de-jardinería, un rendimiento muy «uperior al 
medio ; recientemente se ha podido citar matas de trigo cul- 
tivadas en excelente tierra de Mérignac (Gironda) que han 
producido 2,250 por | (1); pero de ésto no se puede deducir 
que hoy se obtenga semejante resultado en las condiciones 
normales de cultivo. En las llanuras del Bajo Eufrates la 
producción de trigo, actualmente de treinta a cuarenta veces 
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(1) G. HeuzÉ, Les plantes céréales. Le Blé, pág. 182... 
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la semilla, no ha variado desde la Antigiedad; podía ser 
todo lo más un poco mayor en el tercer milenio, según las 
piezas de contabilidad en la región de Lagash, no lejos 
del golfo Pérsico (1). 


Los primeros intentos para descifrar las escrituras ba- 
bilónica y asiria, que se llaman cuneiformes, porque cada 
uno de sus signos se asemeja a una cuña, son anterio- 
res a los descubrimientos de Botta. Los primeros ensayos 
se hicieron, propiamente, sobre los 4l caracteres deri- 
vados de la escritura babilónica que constituyen el sila- 
bario de las inscripciones persas aqueménidas (2). Des- 
pués de Pietro della Valle que, en 1621, había copiado 
cinco signos en las ruinas de Persépolis y había recono- 
cido que eran una escritura, Chardin (1673) Kaempfer 
(1712), Corneille de Bruyn (1718), aportaron datos más 
importantes. Hacia 1765, Niebuhr transcribe muchas ins- 
cripciones completas, comprueba que están por grupos de 
tres, que en cada grupo hay tres tipos diferentes de escri- 
tura y que, cuando están escritos en una misma línea, el 
más sencillo está siempre a la derecha y el más complicado 
a la izquierda. En 1798, Tyschen reconoce que las palabras 
de los textos del primer tipo, están separadas por un signo, 
el clavo cblicuo. Miinter, en 1802, estima que la lengua de 
esta primera escritura debe tener relación con el zenda, que 
separa las palabras del mismo modo; intenta descifrarla y 
distingue tres vocales y tres consonantes. En el mismo año, 
Grotefend se apoya en consideraciones arqueológicas para 
tratar de separar las palabras en esta primera escritura. Halla 
la palabra en la que Tyschen y Miinter creen reconocer el 
título real, la palabra rey, y observa que está repetida a me-. 
nudo hacia el comienzo de la inscripción, la segunda vez con 


(1) EL, pág. xbw—(2) LH, ++ > 
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una terminación en la que ve la huella del plural; el conjun- 
to significaría : rey de reyes. La palabra que precede a estas 
dos es seguramente el nombre propio del rey, de ahí la 
fórmula X (un nombre propio), rey de reyes. La palabra 
«rey» se vuelve a hallar a veces como tercera palabra des- 
pués de esta frase «rey de reyes». En este caso debemos 
creer que las dos palabras que hay en medio, entre la frase 
rey de reyes y la palabra rey, son un nombre propio, 
el nombre del padre del rey de que se trata precedido 
de un término que significa hijo. De ahí la fórmula X, 
rey de reyes, hijo de Y, rey. Comparando los signos se 
ve en otras partes: Y, rey de reyes, hijo de Z, sin que 
este último sea también rey. Puesto que se trata de ins- 
cripciones de Persépolis, esta segunda. fórmula debe dar 
el nombre del fundador de la dinastía de los aqueménidas. 
Si se tratase de Ciro, cuyos padre e hijo llevan el mismo 
nombre, X y Z serían idénticos; Y, representa, pues, a 
Darío, y se debe traducir : 


Jerjes, rey de reyes, hijo de Darío, rey... 
Darío, rey de reyes, hijo de Histaspes... 


Para descifrar los tres nombres propios, Grotefend re- 
curre a las transcripciones antiguas, identifica definitiva- 
mente dos vocales y determina la consonante de 10 sig- 
nos silábicos. 11 sabios, entre los cuales Lassen y Bur- 
nouf, Hincks y Rawlinson, perfeccienan su obra; la sílaba 
la no es reconocida hasta 1851, por Oppert, y el ideograma 
bajo el cual se oculta el nombre de Ormuzd, dios nacional 
de los aqueménidas, se resiste a ser descifrado hasta 1874, 

La segunda de las escrituras de Persépolis presentaba 
mayores dificultades; pero se estimaba con justo motivo 
que las tres leyendas debían decirlo mismo en tres lenguas 
diferentes. Se comprobó, por de pronto, la presencia de un. 
signo distintivo delante de los nombres.propios y se trabajó 


6 


IN TOR O DU C Cc 1 0 Ñ 


en clasificar los sigmos según el número y la dirección 
de las cuñas. El primer ensayo formal de traducción fué 
intentado en 1844 por el dinamarqués Westergaard ; Hincks 
descubrió el silabismo de ciertos elementos (1846) y Saulcy 
(1850) estudió las formas gramaticales. En 1853, Norris 
publicó la Inscripción de Behistun, completada por Raw- 
linson, y el desciframiento propuesto por Westergaard se 
halló comprobado. Han sido necesarias las excavaciones de 
la Delegación en Persia para multiplicar los textos, redac- 
tados en anzanita, lengua que hablaban los habitantes mo 
semitas del Elam. 

Quedaba la tercera escritura. En este punto también 
pertenece a Grctefend el mérito de haber determinado las 
primeras palabras. Consigue aislar los grupos de signos que 
debían corresponder a los nombres de Ciro, Histaspes, 
Darío y Jerjes. Después de haber comprobado la analogía 
de esta escritura con la de los ladrillos recogidos en las 
ruinas de Babilonia, tuvo la feliz intuición de determinar el 
grupo de signos que representa el nombre de Nabucodono- 
sor. Tal era, poco más o menos, el estado del desciframiento 
en el momento en que Botta anunciaba sus descubrimientos. 
Del tercer tipo de escritura de Persépolis se había logrado 
solamente aislar 20 nombres propios conocidos por los 
otros dos. Lowenstern intenta descomponerlos; comprueba 
variantes de signos y sienta el principio de la homofonía, 
es decir, de la existencia de signos diferentes que tienen el 
mismo sonido. Longpérier descifra el protocolo de Sargón 
en los monumentos descubiertos por Botta, y éste clasifica 
642 signos diferentes; como Lowenstern, descubre ho- 
mófonos ; identifica la escritura de Khorsabad con las 
de Persépolis y de Babilonia y comprueba, en fin, que 
la lengua es semítica. Saulcy recorta en los textos de 
Persépolis pequeñas frases correspondientes a frases del 
texto persa; determina 120 caracteres y halla en ellos 
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la consonante. Hincks, en Dublín, “descubre el princi- 
pio del silabismo, es decir, la equivalencia de ciertos sig- 
nos no solamente a una letra, sino a una sílaba. Saulcy se 
interesa, por último, por los textos de Khorsabad, se con- 
“vence de que la misma inscripción está repetida varias 
veces, hace comparaciones, y, utilizando sus anteriores 
lecturas de signos, logra traducir 96 líneas. Rawlinson, 
que acaba de publicar sin comentario la traducción del 
Obelisco de Nimrud, propone una traducción que se dife- 
rencia muy poco de la primera. En 1851, Rawlinson trans- 
cribe y traduce la Inscripción de Behistun, según la tercera 
escritura; señala el valor de 246 caracteres y descubre 
el principio de la polifonía o existencia de signos que tie- 
nen cada uno varios valores, varios sonidos. Al año 
siguiente, Hincks reconocía que ciertos signos forman 
sílabas compuestas. Cuanto más se esforzaba en des- 
cifrar, más complicaciones se presentaban. Fué entonces, 
cuando la Sociedad asiática de Londres tuvo la idea de 
proponer a varios sabios que descifraran, cada cual se- 
gún su método y sus principios, un texto de más de 800 
líneas. Rawlinson, Hincks, Fox Talbot y Oppert envia- 
ron sus manuscritos, que fueron abiertos el 25 de mayo de 
1857. El resultado fué muy satisfactorio. Las cuatro traduc- 
ciones de esta inscripción de Teglatfalasar 1, rey de Asi- 
ria, fueron impresas a cuatro columnas para que el Mundo 
entero pudiera cerciorarse de que se había encontrado la 
llave de la tercera escritura de las inscripciones aqueméni- 
das, la escritura de los asirios y de los babilonios. 


La literatura babilónica y asiria, es sumamente variada. 
Los millares de textos, originales o copias antiguas, actual. 
mente conservados en los museos de Europa y de América, 
están distribuídos en un período que se remonta hasta más 
allá del año 3000, antes de nuestra Era, y llega hasta el 
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siglo primero. Hállase en ellos inscripciones históricas : 
anales, fastos, dedicatorias de monumentos, inscripciones 
votivas, tablas cronológicas ; textos religiosos : himnos, ora- 
ciones, salmos de penitencia; fórmulas mágicas : encanta- 
mientos, talismanes ; presagios según la observación de los 
astros, movimientos del hombre y de los animales, vísceras, 
aceite vertido en el agua; poesía : epopeyas, leyendas, fá- 
bulas; textos jurídicos : leyes, sentencias judiciales; con- 
tratos de toda clase: de venta y compra, de préstamo, de 
sociedades comerciales, de matrimonio, repudio y adop- 
* ción; contabilidad : archivos de templos, de palacios, de 
familias; correspondencia, oficial o privada; colecciones 
epigráficas, gramaticales, lexicográficas ; listas geográficas ; 
tablas matemáticas, astronómicas, astrológicas; y de me- 
dicina. y | 
El arte y la arqueología no están peor representados : 
estatuas y estatuíllas de piedra o de metal, bajo relieves y 
alto relieves; estelas de victoria, figuritas de metal o de 
barro cocido, vasijas grabadas, sellos ornados de escenas 
religiosas y cerámica pintada, son; en las diversas épocas, 
testimonios de progresos realizados o de retorno a concep- 
ciones más primitivas. Las excavaciones han revelado, ade- 
más, los métodos de construcción, el plan y la disposición 
de las ciudades, y algún que otro dato de un antiguo texto 
puede ser a veces comprobado, hoy todavía, en las ruinas 
del monumento de que nos facilita la descripción. | 
No obstante, los millares de documentos de toda clase 
distan mucho de constituir una sucesión continua en el 
transcurso de las edades. El azar de las excavaciones ha 
sacado a luz colecciones, cada una de las cuales forma un 
todo para una época y un lugar determinados en un género 
particular, pero del que no se puede en la actualidad es- 
tablecer el equivalente para otra época u otro lugar. Así 
han llegado a nosotros contabilidades de templos, sobre 
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todo del tercer milenio; archivos de familias que vivieron 
bajo la primera dinastía babilónica y de otras que existieron 
durante los reyes aqueménidas. El arte asirio apenas nos ha 
sido revelado más que desde el siglo IX al vVIl, siendo así 
que la historia de Asiria se remonta más allá del año 2400. 


El primer cuidado en el estudio de una civilización, sea 
la que fuere, ha de ser el de clasificar los documentos por 
épocas : los grandes trastornos sociales o políticos no se 
efectúan sin modificar más o menos profundamente los 
usos y las costumbres, sin dejar vestigios en el arte y en la 
literatura. Así es que hemos de determinar ante todo la 
sucesión cronológica en que se.han desarrollado las insti- 
tuciones babilónicas y asirias. 

Esta escala cronológica es doble, según se considere la 
relación del tiempo que une los acontecimientos entre sí o 
la que une estos acontecimientos'con el tiempo presente. 

Una división natural del tiempo se ha impuesto a todos 
los pueblos, la del día : la sucesión del día y de la noche, 
sea el que fuere el punto de partida adoptado, salida o 
puesta de sol, paso por el meridiano o mitad de la noche, 
es el elemento primordial de toda cronología. 

Derívase una segunda división de la rotación de las 
estaciones. Después de un cierto número de días repro- 
dúcense los mismos fenómenos en la naturaleza, siguien- 
do un proceso regular. Esto proviene de la oblicuidad de 
la eclíptica con relación al ecuador terrestre, de lo que 
resulta el año solar, cuya duración ha sido determinada tar- 
díamente y que no corresponde a un número exacto de días. 

Los antiguos pueblos debieron, pues, recurrir a una ter- 
cera división del tiempo y adoptaron el curso de la luna, 
cuyas cuatro fases se reparten entre un corto número de 
días, pero que no corresponden tampoco a una cifra com- 
pleta; los babilonios y los “asirios emplearon un método 
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empírico y el mes, tan pronto de 29 días como de 30 o 31, 
comenzaba siempre con la aparición del creciente en el 
cielo. Como era imposible hallar una medida común entre 
el mes lunar y la revolución del sol, se contó el año ordi- 
nario de doce meses y se restableció el equilibrio interca- 
lando de tiempo en tiempo un mes treceno. 

En los más antiguos documentos, llamados presargó- 
nicos, porque son anteriores al advenimiento de Sargón, 
rey de Agadé (siglo XXIX), los años de cada reinado están 
indicados en las tablillas de contabilidad por una sencilla 
cifra. La costumbre de dar a cada año un nombre propio, se- 
gún un acontecimiento del año precedente digno de ser con- 
memorado, empieza en la época de Agadé; dura hasta 
los reyes cassitas, que adoptan el sistema del cómputo por 
años de reinado, conservado después en Babilonia hasta 
la ruina del Imperio. En Asiria, el rey y los altos funcio- 
narios son sucesivamente epónimos (que dan su nombre al 
año: así se dirá en Roma por ejemplo : año tantos siendo 
cónsul Agripa o Tulio); esta costumbre data de una muy 
remota antigiedad, por lo menos del siglo XXIV, época en 
que se la puede comprobar en las tablillas de una colonia 
de adoradores de Ashur en Capadocia. 
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Si se exceptúa el distrito de Eridu (Abu-Shahrein), la 
ciudad más meridional, edificada en una isla del golfo Pér- 
sico y separada del valle del Eufrates por un acantilado 
de asperón, el territorio de la Babilonia de los escritores 
clásicos corresponde exactamente a la llanura creada por 
el Tigris y el Eufrates al llegar al mar, por los depósitos 
de aluviones, cuyos materiales han sido arrasirados de las 
montañas de Armenia. Formado en la época cuaternaria 
que siguió al período glaciar, tiene por límites naturales, 
al veste, el desierto arábigo, poblado de nómadas que efec- 
túan incursiones contra los pueblos sedentarios; al norte, 
la elevada llanura de Mesopotamia, en donde se estable- 
cerán luego los asirios, y de la que está separado por una 
línea: que partiendo de Hit, a orillas del Eufrates, llega 
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hasta el Tigris, un poco más arriba de la confluencia del 
Adhem.; al este los últimos contrafuertes de las colinas que 
forman la actual frontera de Persia, con tribus de oríge- 
nes diversos establecidas en todos los valles : de allá pro- 
ceden piedra, metales y maderas de construcción; en fin, 
hacia el sur, el golfo Pérsico, que forma en la costa lagu- 
nas tras las que apenas se extiende la navegación. Esta lla- 
nura, al principio de los tiempos históricos, no llegaba mu- 
cho más abajo del actual canal de Shatt-el-Hai : el cantón 
de Lagash, ciudad cuyas ruinas (Tello) están a cinco cuar- 
tos de hora al este de este canal y a 200 kilómetros del gol- 
fo, estaba comprendido en la región marítima. 

El régimen de los dos ríos no es idéntico. El Tigris, en- 
cauzado entre ribazos altos y resistentes, tiene una corriente 
rápida ; su crecida empieza a principios de marzo, alcan- 
za el máximo en los primeros días de mayo y termina 
hacia mediados de junio; en algunos puntos sus riberas son 
pantanosas. El Eufrates lleva dos veces menos agua ; su cre- 
cida empieza unos quince días más tarde y no acaba antes 
de septiembre: como sus márgenes no son tan elevadas se 
extiende más fácilmente por la llanura, desbordándose en 
bienhechora inundación. Por esto los primeros habitantes 
prefieren sus orillas para fundar sus ciudades. El curso 
actua: del Eufrates no baña las ruinas de la mayoría de 
estas poblaciones antiguas; si Babilonia (Hillé) y Ur 
(Mughéir) están aún cerca de su cauce, las otras se ha- 
llan mucho más al este, en la llanura. Pero el testimonio 
de los antiguos textos prueba el cambio de curso del río, 
debido a la inconsistencia del terreno y al derrumbamien- 
to de les ribazos durante la inundación. El ideograma del 
Eufrates, significa «río de Sippar»; luego, Sippar (Abu- 
Habba) estaba en sus orillas. Uno de los años del reinado 
de Samsu-iluna, rey de la primera dinastía babilónica, con- 
memora la construcción de la muralla de Kish (El-Oheimir) 
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«en la ribera del Eufrates». Las ruinas de Kish se hallan 
sobre un canal, el Shatt-en-Nil, que pasa asimismo por 
Niffer, ruina de Nippur; era todavía uno de los brazos del 
Eufrates en tiempo de Darío ll, el «río de Sippar y de 
Nippur». Shuruppak (Fara) estaba igualmente «en las ri- 
beras del Eufrates», según la leyenda -de Gilgamesh. Lo 
mismo se dice de Larsa (Senkereh), en la correspondencia 
de Hammurabi con Sin-idinnam, gobernador de esta ciu- 
dad. Las ramificaciones del río eran numerosas; Umma 
(Djoha) se hallakha sobre uno de los brazos que pasaba no 
lejos de Lagash. Ya en los tiempos históricos primitivos, 
cuando las dos ciudades estaban en continua lucha, En- 
temena, príncipe de esta última, abre un canal que une 
los dos ríos. El Tigris, que posteriormente se ha despla.-. 
zado hacia el este, seguía en esta época, poco más o me- 
nos, el curso actual del Shatt-el-Amara. 


El hombre que se establece en estos parajes desde que 
son habitables, posee ya una alta cultura. Para ponerse 
al abrigo de la inundación, edifica ciudades sobre escar- 
paduras artificiales; construye casas y templos de ladri- 
lo; posee numeroso ganado mayor y menor; sabe irrigar 
sus cultivos; abre canales y fabrica máquinas de riego; 
trabaja el cobre y la plata y construye armas de metal; 
si su escultura es todavía ruda e ingenua, .su escritura prue- 
ba un gran desarrollo; ya no es simplemente pictográfica, 
y al lado de signos ideográficos se encuentran signos pura- 
mente fonéticos. En las excavaciones más profundas, se 
hallan, no obstante, vestigios de la industria neolítica, 
sílex tallados importados de las regiones montañosas. 


El naturalista Olivier, al visitar la Mesopotamia a prin- 
cipios del siglo xix, halló la cebada, el almidonero y el 
trigo en su estado salvaje, en un terreno impropio para 
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el cultivo, en la orilla derecha del Eufrates, al noroeste de 
Anah. Esta región es el lugar de origen de estas tres plan- 
- tas y desde los más remotos tiempos se extendieron desde 
allí por Babilonia. La cebada, base del alimento del hom- 
bre y de los animales, es, en todos los períodos de la His- 
toria, la gramínea más común; es moneda corriente muy 
estimada y cuyo préstamo es más onerosc que el de la plata 
hasta el final del Imperio neobabilónico. 

Sembrábase también el mijo; pero el centeno y la ave- 
na parece que no eran conocidos. El sésamo era muy 
apreciado a causa de su aceite comestible y de una be- 
bida que se sabía extraer de él; el tamarindo, por su pulpa 
azucarada; la viña, por la uva y el vino. 

En los textos presargónicos se menciona la higuera y el 
granado, y su fruto es juzgado digno por Gudea de ser ofre- 
cido a los dioses (1). La palma datilera es una de las prin- 
cipales riquezas del país. Dice Estrabón que «es suficien- 
te para las necesidades de la población. Se hace con ella 
una especie de pan, vino, vinagre, miel, pasteles y 100 
clases de tejidos; los herreros utilizan los huesos del dá- 
til a guisa de carbón; estos mismos huesos triturados y 
macerados se emplean como alimento de los bueyes v 
corderos que se ceban». En los jardines se cultiva la cebo- 
lla, el cocombro y muchas otras plantas que no han sido 
todavía identificadas. Una tablilla de la época de Agadé 
(hacia el siglo XXVII) immenciona plantaciones de cebollas 
de un cuarto, un medio y aún de un gan (35 áreas) de su- 
perficie (2). En los cañaverales, cañas gigantescas se em- 
pleaban para la construcción de cubiertas y cercados, en 
la fabricación de los cálamos y en la de las cenizas ne- 
cesarias para la colada (3). 


(D LXXVI, pág. 123.—(2) XIX, t. II, núm. 3070. La relación 
entre las antiguas medidas y el sistema métrico está ind: cada en sd 
páginas 272 y sigs.-—£3) 1, t. VIT, pégs. 107 y sigs. 
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Los animales cuya existencia certifican los antiguos tex- 
tos o las representaciones figuradas, son: entre las espe- 
cies domésticas, el asno, el buey, el cordero, la cabra, el 
cerdo, el perro y aves de corral; entre las especies sal. 
vajes, el león, el bisonte, el búfalo, el cierva, el leopar- 
do, la cabra salvaje, el antílope, el águila, la serpiente, el es- 
corpión y muchas especies de peces y de erustáceos.. 

Dos variedades de animales incluídos en la especie as- 
nal, y cuidadosamente distinguidos desde la época más 
remota, designan tal vez al caballo y al mulo; en todo 
caso, son ciertamente equídeos. 

Los antiguos habitantes parecen haber tenido nocio- 
nes de apicultura; la existencia de las abejas en el valle 
bajo del Eufrates es cierta, pues se recogía miel que se 
utilizaba como alimento. 

La fauna y la flora de Babilonia nacen y se desarro- 
llan en un suelo de aluviones formado por los depósitos 
del Tigris y del Eufrates, fecundado todos los años por el 
bienhechor desbordamiento de ambos ríos. El hombre debió 
establecer su morada más alta que el nivel de la inundación 
y para esto formó cerros artificiales sobre los cuales cons- 
truyó una choza de cañas o una casa de tierra, El suelo 
“arcilloso le proporcionaba el material necesario para la fa- 
bricación de ladrillos que hacía cocer o sencillamente secar 
al sol: también le servía para toda su alfarería de uso 
doméstico : platos, vasos para beber, cántaros y jarras; 
para formar tablillas sobre las cuales, con un cálamo 
cortado en una caña del cañaveral, conmemora los acon= 
tecimientos públicos o anota los privados. Con eonchas 
y huesos compone adornos; pero no halla en su terri- 
torio ninguna piedra, ni ningún metal. Las bisagras de 
las puertas de los palacios, los bloques de diorita o de már- 
mol en los que serán esculpidas las estatuas de los dioses y 
de los reyes, las piedras preciosas con que se hace los se- 
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llos grabados, las maderas de cedro, tan buscadas para la 
ornamentación de los santuarios, el oro y la plata, el hie- 
rro y el cobre para toda suerte de Jastriasntos: tenían que 
ser importados por el babilonio, 

- De esta necesidad resultarán relaciones con otros grú- 
pos étnicos. Hacia el sur, los pantanos se extienden a la 
orilla del mar y la navegación nc adquirirá nunca un gran 
desarrollo ; al sudoeste, se extiende el desierto inhospitala- 
rio que la imaginación puebla de demonios terroríficos. 
Hacia el noroeste se abre una vía natural : remontando el 
curso del Eufrates se llega, más allá de la confluencia del 
Habur, a unas montañas en las que abunda la diorita; más 
lejos, al oeste de la curva del río, en el Tauro, hay minas de 
plata explotadas desde remota antigiiedad; en el Ama- 
nos y el Líbano, bosques de cedros y otros árboles que 
servirán de almadías para transportar los bloques de pie- 
dra y que luego se utilizarán en las construcciones. Las ca- 
ravanas de Babilonia bajarán a lo largo de la costa medi- 
terránea, hasta el delta del Nilo, preparando el camino 
a los asirios y a Nabucodonosor. En Asia Menor, en el 
curso del tercer milenio, la escritura cuneiforme sobre 
tablillas de arcilla, es adoptada por los semitas adorado- 
res de Ashur, cuyo arte manifiesta ya ciertos caracteres típi- 
cos que distinguirán las obras de los hetitas y de los asirios. 
Por la misma vía, en sentido inverso, penetrarán en Ba- 
bilonia influencias extranjeras : hacia el fin del tercer mi- 
lenio. después de haberse infiltrado lentamente, los amo- 
rreos se apoderarán del poder y realizarán la unidad del 
imperio; más tarde los hetitas vendrán a arruinar su po- 
derío, pero no conseguirán aniquilar su obra. 

Al fin del tercer milenio, Babilonia mantiene guar- 
niciones en las ciudades del norte donde se desarrolla el 
poder asirio, que la ha de sojuzgar durante un tiempo. Al 
este, más allá del Tigris, hay una región montañosa rica en 
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piedra y en metales. La habitan diversos grupos étnicos 
contra los cuales se luchará continuamente con suerte di- 
versa. Un Sargón, un Naram-Sin, un Dungi les impon- 
drán su vugo, pero se producirán reacciones: Awan y 
Gutium «dominarán en la llanura baja; los elamitas de 
Emutbal fundarán un reino en Larsa; una dinastía cas- 
sita se establecerá durante más de cinco siglos en Babi- 
lonia, y, en fin, de estas regiones saldrá Ciro el Anzanita 
gue ha de arruinar el Imperio neobabilónico, 
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La llanura está habitada por dos razas distintas: al 
sur por los semitas, al norte por los no-semitas. ¿Cuáles 
fueron los que llegaron primero? ¿Debieron éstos ceder 
una parte de su territorio a los recién llegados? La tradición 
no conserva recuerdo de ello; anota solamente que tan 
pronto es una ciudad del norte como una ciudad del sur, 
como hasta una ciudad extranjera la que conquista la hege- 
monía y ejerce una supremacía más o menos efímera. Uno 
de los más antiguos documentos atestigua la mediación de 
un rey de Kish, ciudad de la parte septentrional, entre las 
gentes de Umma y las de Lagash, que pertenece al grupo 
del sur. 

- Los no-semitas son llamados sumerios, del nombre de 
Sumer con el que sus vecinos semitas designaban su terri- 
torio. En los más antiguos documentos, a esta región, lla- 
mada Kengi en lengua sumeriana, se la llama también ka- 
lam, «el País», por oposición a Rkurkur, «las comarcas», 
expresión que se aplica en general a todo el mundo ha- 
bitado, pero más particularmente a lo que no es Sumer. 
Enshakushana es el primero que se llama : «señor de Su- 
mer y rey del País». Dos siglos, por lo menos, después 
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_de él, Lugalzaggisi de Uruk (siglo XXIX) se arroga el tí- 
tulo de «rey del País», después de haber reunido bajo su 
cetro todas las ciudades de la región; ha sido designado 
por los dioses, dice, su vicario en los santuarios de Sumer. 
Su dominación es extiende sobre Nippur, la capital reli- 
glosa y ciudad más septentrional, sobre Ur, Uruk, Larsa... 
Lagash forma parte del mismo territorio; Gudea, uno de 
sus príncipes, pide a los dioses que «Sumer esté a la ca- 
beza de las comarcas» y obtiene del dios de su ciudad la 
seguridad de que en Sumer se derramará el aceite en abun- 
dancia cuando hayan sido colocados los cimientos de su 
templo. Más antiguamente, en el tratado de paz impuesto 
por Eanatum de Lagash a los habitantes de Umma, la diosa 
de Kesh hállase entre las divinidades de Sumer que reci- 
ben los juramentos de los vencidos. Shuruppak y Eridu 
están igualmente comprendidos en esta región. 

Pertenecen a los semitas : Babilonia, Sippar, Kish, Opis, 


Akshak, Kuta, Accad o Agadé. Esta última ciudad, fun-= 


dada o restaurada por Sargón en el siglo XXIX, da su nom- 
bre a toda la comarca del norte y los habitantes llámanse 
accadios. Sargón de Agadé viene a ser también «rey del 
País» al finalizar su conquista, después de haber vencido 
a Lugalzaggisi; pero son los reves de Ur, según parece, 
los que primero toman el título de «reyes de Sumer y 
de Accad», en el siglo XXIV, y este título se mantiene 
hasta en las inscripciones de Cito, después de la caída del 
Imperio neobabilónico. Los reyes amorreos, fundadores 


de la primera dinastía de Babilonia, reunen definitivamen-' 


te bajo un mismo cetro las dos regiones y la raza sumeriana 
queda en gran parte aniquilada durante su lucha con- 
tra Elam : Lagash, Umma, Shuruppak, Kissura y Adab son 
destruídas por el fuego y no renacen de sus ruinas, la len- 
gua sumeriana desaparece y no se conserva más que en 
la liturgia. El nombre de Accad se extiende a los dos 
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países, la unidad geográfica responde a la unidad polí- 
tica y cuando poco después se forma un poder indepen- 
diente en la región del sur, ya no se declarará de Sumer, 
sino dirá que se ha establecido en el «País del Mar». 


Del período que precede a la primera dinastía babiló- 
mica, no existe ninguna cronología segura. La fecha exac- 
ta más antigua determinada por observaciones astronómi- 
cas, es del reinado de Ammizaduga (1) el penúltimo de 
los reyes amorreos. 

Las más importantes fuentes para fijar la cronología 
relativa, son, primeramente, las inscripciones de los mis- 
mos reyes antiguos halladas en las ruinas de las viejas 
ciudades; dichas inscripciones nos dan genealogías y los 
nombres de príncipes que gobernaron en otras poblacio- 
nes. Dedúcese de ello el orden de los reinados y un sin- 
cronismo entre ciertos reyes de las diversas capitales. Añá- 
dese los datos extraídos de las tablillas de contabilidad y de 
las listas cronológicas hechas por antiguos escribas. El méto- 
do de designar cada año por un acontecimiento, ofrece la 
ventaja de proporcionarnos informes preciosos, pero mo 
dejaba de tener sus inconvenientes para los contemporáneos ; 
debían recurrir a nomenclaturas de los años y como, por 
otra parte, cada ciudad tenía su calendario, cuando no 
estaba sometida a otra ciudad, estas listas debían ser es- 
tablecidas y conservadas cuidadosamente. Unas tablillas 


(1) El P. Kucrer ha probado que el primer año de Ammizaduga 
río puede ser, según los cálculos astronómicos, más que el año 1977 
o el año 1858 antes de J. C., separados por un intervalo de 119 años ; 
el principio de la primera dinastía babilónica se remonta, pues, al 2225 
o al 2106. Háse atendido provisionalmente a la primera hipótesis, 
que es la que utilizamos en este estudio; pero, actualmente se tiene 
muy marcada tendencia entre las asiriólogos a adoptar la segunda, 
sin que haya sido aportada todavía ninguna prueba decisiva; de ello 
no resultaría en la cronología relativa más que una reducción del pe- 
ríodo durante .el cual la segunda dinastía extendió su poder sobre 
Babilonia. | e 
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de Nippur, redactadas en el siglo XX, dan la sucesión de 
las más antiguas dinastías, y, combinadas con otros tex- 
tos, forman una sucesión casi ininterrumpida a partir de 
uña época antefior a las inscripciones más arcaicas. Fija=- 
das en el calendario universal las fechas de la primera di- 
nastía- babilónica, el año 2225 es el de su fundación por 
Sumuabum, Una tablilla del Louvre da la cronología de 
una dinastía que reinó en Larsa doscientos sesenta y dos 
años y que desapareció en el vigésimonono año de Ham- 
murabi, año 2095. El principio de esta serie de reyes se re- 
monta, pués, exactamente, a 2337. Esto permitiría determi- 
nar las fechas de los acontecimientos relativos a una dinastía 
contempotánea, establecida en lsin durante unos doscien- 
tos veinticinco años, si no se dudara respecto al últi- 
mo; principió entre 2357 y 2352 y provisionalmente se 
atiende a la primera de estas fechas. Antes de la dinas- 
tía de sin, las tablillas de Nippur indican inmediatamente 
la tercera dinastía de Ur y le atribuyen ciento diez y sie- 
te años. Existe un error respecto al cuarto rey; al que atri- 
. buyen slete años de reinado, cuando los documentos con- 
temporáneos prueban que gobernó dos años más; en 
cambio a otro rey, Dungi, le concede cincuenta y ocho 
años: y uña lista cronológica de su reinado, desgracia- 
damente mutilada, no parece extenderlo a tan gran nú- 
mero de años. Sea lo que fuere, haciendo por otra parté 
toda clase de reservas acerca de los veinticinco años 
de Ibi-Sin, el último rey, tenemos para esta dinastía lími- 
tés aproximados : hácia 2474-2358. Antes tenemos los re- 
yes de Ur, dominación extranjera de Gutium, entre dos 
dinastías de Uruk, las dos de corta duración. Remon- 
tándonos más se encuentra inmediatamente la dinastía de 
Agadé, cuyos doce reyes reinaroh ciento noventa y siete años 
(hacia 2845-2649); el fundador de esta dinastía, Sargón, es- 
tableció su reino sobre las ruinas del poderío de Lugalzaggisi 
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de Uruk, rey de Sumer durante unos veinticinco años, y éste 
venció a Urukagina, de Lagash, a partir del cual, por docu- 
mentos contemporáneos se puede remontar hasta Ur-Niná. 
Un antiguo monumento epigráfico que contiene un dato 
cierto es la cabeza de maza de armas, adornada de ani- 
males y dedicada al dios Ningirsu, patrón de la ciudad ; 
la leyenda, dice así: «Mesilim, rey de Kish, constructor 
del templo de Ningirsu, ha puesto (ésto) para Ningirsu, 
Lugal—shag—engur, siendo ishakku de Lagash». En esta 
época arcaica, un rey de la región accadia hace, pues, 
acto de soberanía sobre una ciudad del sur y construye 
en ella un templo. En Nippur, un ex-voto al dios Enlil, 
cfrecido por Utug, ishakku de Kish, es de una escritura más 
arcaica todavía. 

Si se quiere remontar más casi se carece de documen- 
tos escritos contemporáneos y es necesario atenerse a las 
tradiciones posteriores. Sumerios y accadios, venidos és- 
tos de Siria y aquéllos de las montañas del este del Tigris, 
parecen haber olvidado sus regiones de origen; se creen 
indígenas del Valle del Eufrates. La época mítica com- 
prende primero sesenta y dos sares de años (doscientos 
veintitrés mil doscientos años) durante los cwales según 
Bérose, no hubo jefe. Luego, se sucedieron 10 re- 
yes durante un período de cuatrocientos treinta y dos 
mil años: Aloros de Babilonia ; el sabio Allaparos, o 
mejor Adaparos o Adapa, héroe de leyenda; Amélon 
de Pantibiblia (¿Sippar?) cuyo mombre ha sido rela- 
cionado (l) con el semítico amélu (hombre); Ammenón, 
el obrero hábil (ummanu) (2); Megalaros; Daónos, el pas- 
tor, o Daos en Abydena, que se deriva tal vez de una 
forma primitiva Raos, correspondiente al accadio ré u (pas- 
tor) (3); Evedorancos, en sumeriano Enmeduranki, cuyo 


(1) X, 1893, pág. 243.—(2) Ibid. pág. 244,—(8) LV, pág. 130. 
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nombre significa : «señor de los decretos de la totalidad del 
cielo y de la tierra», a quien los dioses Shamash y Adad 
revelan la adivinación; Amempsinos de Larak; Opartes 
de Larak, en sumeriano Ubar-Tutu, y, en fin, su hijo Xisu- 
thros, denominado en sumeriano 
Zi-u-suddu, en babilónico Uta- 
napishtim, y cuyo nombre griego 
está formado por la inversión de 
los dos elementos de su nombre 
primitivo, Atra-hasis. Xisuthros 
reinó sesenta y cuatro mil ocho- 
cientos años. En su tiempo los 
dioses decretaron aniquilar la 
Humanidad y la hicieron pere- 
cer por el Diluvio. Las listas rea- 
les, a las que ya se ha hecho 
alusión, contienen la serie de di- 
nastías que se sucedieron en Su- 
mer y en Accad desde el Diluvio 
hasta los reyes de Isin. 10 ciuda- 
_des, una tras otra, son el centro 
de un Imperio más o menos ex- 
A tenso y se mencionan 123 reyes 

Fig. 1.—Maza votiva de Mesilim antes de los de Ísin ; cuatro veces 
A el extranjero impone su domina- 
ción. Awan y Hamazí, ciudades de Elam ; Mari (Uerdi), ciu- 
dad situada en el Eufrates Medio, y, por último, Gutium. En 
Kish, ciudad del norte, 23 príncipes se suceden durante un 
período fabuloso de más de diez y ocho mil años: 
uno de ellos, Etana, héroe divino de una leyenda, es subi- 
do al cielo por un águila. La siguiente dinastía tiene su 
asiento en Uruk, en Sumer: el tercer rey, Lugal-marda, 
fué venerado como dios por las generaciones posteriores, 
lo mismo que su sucesor Dumuzi (Tammuz), dios de la 
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vegetación y amante de la diosa Ishtar. Después de ellos 
reina Gilgamesh, tipo de la grandeza sumeria y héroe de 
una magnífica epopeya, conmemoradá por muchos prín- 
cipes por los trabajos que realizó en su ciudad. Después 
de algunas otras dinastías (1), se llega a la época histórica, 
aquella de la que tenemos documentos escritos contem- 
poráneos. 


Actualmente, apenás se puede remontar más allá de 
Mesilim, rey de Kish en Accad, príncipe que extiende su 
dominación sobre Sumer. En caso de divergencia entre 
ciudades rivales, interviene como soberano y restablece la 
paz. Entemena de Lagash refiere que tuvo que hacer uso 
de sus prerrogativas reales a consecuencia de un conflic- 
to entre dicha ciudad y Umma, establecer entre ambas una 
frontera y erigir en ella una estela conmemorativa del trá- 
tado de paz. De conformidad con las ideas religiosas de 
esta época, no interviene, sin embargo, más que por orden 
de la diosa de Kish y para transcribir el texto del tratado 
cuyos detalles habían sido pactados por los dioses, cuan- 
do Enlil, el gran dios de Sumer, hubo ordenado a las di- 
vinidades de Lagash y de Umma que hicieran la paz y que 
fijaran el límite común de sus territorios. Ur-Niná es el 
fundador de una dinastía local en Lagash. Parece « que este : 
príncipe no tuvo temperamento de guerrero; todas sus ins- 
cripciones se refieren a las obras de paz: restaura las mu- 
rallas, construye o reedifica los templos y otros edificios 
públicos, consagra estatuas a los dioses y abre canales, 
dedicando uno de ellos a Enlil, el gran dios de Sumer. En 
el barrio de Girsu construye un granero cuyos cimientos 


(D XII, 1921, págs. 241 y sigs.; XXIVb, t, TI. Cf. a continua- 
ción, pág. 75. | 
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se han hallado. En placas esculpidas Ur-Niná se hace 
representar llevando una banasta de materiales, rodeado 
de su familia y de su corte; manda cortar maderas en le- 
jahas montañas, las conduce por el agua y las utiliza para 
las puertas y las techumbres de los edificios. Su reinado 
es una época de prosperidad y de desarrollo para la ciu- 
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Fig. 2.—Ur-Niná y su familia. (Museo del Louvre; Tellos. 


dad de Lagash. Akurgal, su hijo, le sucede, pero parece 
que fué pronto substituído por Eanatum, quien se ve obli- 
gado a restaurar el barrio de Girsu, a reedificar el de Niná, 
y a levantar de nuevo la muralla de la Ciudad Santa. La- 
gash debió sufrir algún daño hajo el reinado de Akurgal 
y este príncipe abandonó el título de rey para volver a to- 
mar el de ishakku. 
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Sin ninguna provocación por parte de las gentes de 
Lagash, Ush, ishakku de Umimna, arranca por orden de su 
dios Shara la estela de Mesilim, rompe el tratado jurado en 
otro tiempo en presencia de todos los dioses de Sumer e in- 
vade el Guedin, territorio sagrado de Ningirsu. El dios de 
 Lagash ordena a su vicario que se defienda y Enlil, dios 
supremo de Sumer, se pone de parte de Eanatum. No obs- 
tante, los lagasios no entran inmediatamente en campaña; 
“el ataque parece ser imprevisto y consiste en una incursión 
rápida : pueblos saqueados e incendiados, los siervos, reba- 
ños y otros despojos son llevados a Umma. Eanatum se pre- 
para pacientemente para vengar el ultraje. Preséntase en 
el templo de Ningirsu y permanece echado con la cara 
contra el suelo. El dios se le aparece en sueños y le pro- 
mete la victoria y la ayuda del dios-sol. Al saber que Eana- 
tum se acerca, los umeos se apresuran a salirle al en- 
cuentro para proteger su campiña y dar la batalla en el te- 
rritorio de Lagash. La lucha es terrible y la carnicería in- 
mensa ; para señalar su importancia, el relato oficial esti- 
ma en 3,600 el número de guerreros que han quedado en 
el campo de batalla. Los umeos retroceden, los laga- 
sios llegan bajo los muros de su ciudad, intentan el asalto 
"y consiguen pasar la muralla. La carnicería recomienza; 
en todas partes reina la destrucción y la ruina. Umma se en- 
_trega, en fin, a discreción ; los cadáveres de sus soldados 
son pasto de las aves de rapiña; los de los lagasios, agru- 
-pados en 20 puntos de la llanura, reciben los honores 
fúnebres. Eanatum hace abrir en la frontera de los dos dis- 
tritos un canal como línea de demarcación, que es al mismo 
tiempo una barrera en caso de nuevo ataque. En la orilla se 
restablece la estela de Mesilim y junto a ella erígese un mo- 
numento conmemorativo del nuevo tratado de paz. Umma 
debe pagar un tributo en forma de grano y Lagash lo hace 
entregar inmediatamente, El tratado es afirmado con jura- 
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_mento y puesto bajo la protección de los dioses; los laga- 
sios levantan capillas en honor de las divinidades que 

les han asistido y erigen el monumento a la victoria cono- 
cido con el nombre de Estela de los Buitres ((1). 

Esta lucha contra Umma no es la primera campaña de 
Eanatum. Había vencido ya al Elam y a Urua, cuyo 
ishakku, hecho prisionero, fué expuesto en la puerta de 
Lagash a las burlas del populacho. En una cuarta campaña 
conquista Uruk, Ur y Ki-Babbar caen después en su poder, 
el cual se extiende pronto sobre todo Sumer. Fuera de laa 
fronteras de su país ataca a Uruaz, Mishime y Arua, las sa- 
quea y las incendia. Zuzu, rey de Akshak, se inquieta por 
los triunfos del rey de Lagash y decide atacarle en territorio 
del dios Ningirsu; pero es rechazado, y su ejército, perse- 
guido hasta los muros de su capital, es aniquilado. Una 
gran parte de la región del norte cae en manos de los la- 
gasios, y la diosa Innana, por mediación de los sacer- 
dotes de su santuario, hace proclamar a Eanatum rey de 
Kish. El período de paz que comienza va a ser empleado 
en la apertura de un canal y de un depósito alimentado por 
este canal. Es tanta la prosperidad, que puede decirse : 
«En este tiempo, Ningirsu ama a Eanatum». Los últimos 
años de este príncipe parecen haber sido amargados por 
una nueva lucha contra Elam. Eanatum pierde primera- 
mente el título de rey de Kislr, luego el de rey de Lagash 
y vuelve a ser simple ishakku. Cuando dedica un mortero a 
la diosa Niná, hállase reducido a expresar el voto: «¡Que 
el rey de Kish no se apodere de él !». 

Muere sin dejar sucesión. Enanatum l, su hermano, 
le sucede. Umma recomienza la lucha y ataca con violen- 
cia : dase una batalla indecisa en territorio de Lagash, Bajo 
el reinado de Entemena, Umma intenta sacudir otra vez el 


(1) Cf., a continuación pág. 86, fig. 7, 
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yugo; pero su ishakku, perseguido hasta dentro de su ciu- 
dad, es pasado por las armas y se entroniza a un ex- 
tranjero en su lugar. A partir de Enanatum l, los sacerdotes 
extienden considerablemente su influencia : Ur-Halub ine- 
cribía su nombre junto al del rey; Dudu dedicaba él mismo 
al dios, del cual era gran sacerdote, un sustentáculo de 
maza de armas, cuyo bajo relieve, adornado con su retrato 
y con las armas de la ciudad, recuerda los que hacía es- 
culpir Ur-Niná. Y cuando, bajo el reinado de Enanatum ll, 
600 elamitas vienen a asolar el territorio de Lagash, 
Luénna, sacerdote de Ninmar, que les rechaza, no in- 
forma directamente al príncipe de sus triunfos, sino a 
Enetarzi, sacerdote de Ningirsu, a quien dirige su mensaje. 
Este Enetarzi se adueña del poder; tiene por sucesor al sa- 
cerdote Enlitarzi, cuyo hijo Lugalanda es a su vez ishakku 
durante algunos años. Estos usurpadores abusan de su si- 
tuación y pretenden modificar las leyes y las costumbres 
en provecho propio. Prodúcese una reacción. Lugalanda es 
derribado y substituído por Urukagina, el cual, uno o dos 
años más tarde, vuelve a tomar el título de rey. Este prín- 
cipe reforma los abusos : sus inscripciones lo testifican ; las 
tablillas de contabilidad confirman la exactitud de los tex- 
tos oficiales, y el conjunto de estos documentos muestra la 
vida real de una ciudad sumeria a principios del tercer mi- 
lenio (1). 

El relato, muv literario, de las reformas de este príncipe, 
. cuenta primero el triste estado de los habitantes «desde los 
tiempos más remotos, desde el origen», las exacciones de 
que eran víctimas, las injusticias que sufrían. Luego des- 
cribe las reformas y se alaba, al terminar, de haber «esta- 
blecido la libertad» en el reino (2). Los principales funcio- 
narios, a ejemplo del ishakku, estaban muy corrompidos. 


(1) Cf, LI1,—(2) LXXVI, págs. 74 y sigs. 
| 33 


LA CIVILIZACION BABILONICA 


El alto clero, para asegurarse la impunidad cuando ejercía 
sus exacciones contra el pueblo, había tomado la costum- 
bre de partir con el príncipe y con los principales digna- 
tarios: civiles las rentas de los templos : cebada, vestidos, 
frutos. «En el jardín de la madre del pobre el sacerdote 
quitaba los árboles y arrebataba los frutos.» «En el jardín 
de la madre del pobre el sacerdote no penetra ya; ya no le 
quita sus árboles, ya no le arrebata sus frutos.» «Los bue- 
yes de los dioses estaban empleados en la irrigación de las 
tierras dadas al ishakku... Los sacerdotes distribuían la ce- 
bada a los hombres del ishakku. Vestidos... telas... pá- 
jaros... cabritos, los presentaban los sacerdotes como tribu- 
to.» «Dejó de vigilar el tributo que los sacerdotes llevaban al 
palacio. En la casa del ishakku y en el campo del ishak- 
ku reinstaló al dios Ningirsu, su señor; en la casa de la 
mujer (del ishakku) y en los campos de la mujer reinstaló 
a la diosa Bau, su amante; en la casa de los niños y en el 
campo de los niños, reinstaló al dios Dunshagana, su 
señor.» Los funcionarios inútiles fueron suprimidos ; otros 
que no habían prevaricado siguen en sus empleos, como el 
intendente Eniggal, «escriba de la casa de la mujer (del is- 
hakku)» desde el año 2 de Lugalanda, que pasa a ser «escriba 
de la diosa Bau» y continúa disfrutando del favor del prín- 
cipe: numerosas tablillas de contabilidad testifican, por 
otra parte, su actividad en la dirección de las grandes em- 
presas del Estado. Urukagina fija las rentas eventuales del 
clero : Uno, por ejemplo, recibía por una inhumación, 7 ur- 
nas de bebida fermentada, 420 panes, 120 ga de grano, 
un vestido, un cabrito, una cama; en adelante no tendrá 
derecho más que a 3 urnas de bebida, 80 panes, un cabrito 
y una cama; otro, que tenía asignados 60 ga de grano, 
ve su parte reducida a la mitad. Los adivinos estaban retri- 
buídos por los templos ; pero tenían la costumbre de hacer 


remunerar sus servicios ; les fué preciso volver a los antiguos 
S 
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usos y hacer gratis sus consultas. Los abusos de los ricos 
son reprimidos. Cuando Urukagina quiere inscribir en la ley 
la obligación para todos de pagar los bienes muebles o in- 
muebles que deseen apropiarse, cuando quiere prohibir 
que nadie se apodere de ellos a viva fuerza, escoge los casos 
concretos del asno y de la casa. «Si a un súbdito del rey le 
nace un buen asno y su jefe le dice: «quiero comprarlo», 
llegado el caso de la compra, que le diga : «Paga en buen 
»dinero», y en el caso de que no lo compre, el jefe no debe 
(tomarlo).» Y cada cual disfruta de la libertad según su 
condición. 

Urukagina se nos presenta también en las inscripcio- 
mes, como un rey constructor. Conmemora la reedificación 
de muchos templos, en particular del Eninnu, santuario de 
-Ningirsu. Etiquetas en forma de olivas perforadas, son tes- 
- tigos del cuidado con que se ocultan bajo el reinado de este 
príncipe. en un bastión de la muralla, los objetos preciosos 
pertenecientes a los templos, a los dioses y a los altos fun- 
cionarios, tal vez en la época en que la ciudad se halla cer- 
cada por los umeos, los cuales sacuden el yugo, rompen 
el tratado' impuesto por Entemena y bajo la dirección de 
su ishakku Lugalzaggisi, lo pasan todo a sangre y fuego. 
La realeza de Lagash queda destruída y, poco después, un 
escriba traza sobre la ruina de la ciudad una lamentación 
que forma una de las más bellas páginas de la literatura 
- sumeria (1). | 


En las listas reales conrpiladas en el siglo XXI, Lugal- 
zaggisi forma, él solo, la XV dinastía, y le son atri- 
buídos veinticinco años de reinado (hacia 2870-2846). Antes 


- (1) Cf. pág. 250. 
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que a él, se menciona la JV dinastía de Kish y no a 
Urukagina, cuyo poder ño parece haberse extendido más 
allá de su propia ciudad. 

Después de sus victcrias contra Lagash, el ishakku de 
Umma se apodera de diversas poblaciones de Sumer, se hace 
proclamar rey del País y sacerdote de Anu en Uruk ; aban- 
«dona su antiguo título de ishakku de Umma ; pero conserva 
el de profeta de Nisaba. Nippur cae en su poder; viene a 
ser gran ishakku de Enlil, a quien dedica: vasos de piedra y 
una estatua. «Enlil ha sometido las comarcas a su poder; 
de oriente a poniente lo ha conquistado todo.» Batalla has- 
ta el golfo Pérsico y por el noroeste efectúa incursiones 
hasta la costa de Siria. Se interesa, por- otra parte, por los 
grandes trabajos de interés general, como por ejemplo, la 
irrigación del territorio de Larsa. Pide a los dioses «que le 
concedan con largueza soldados numerosos como la hier- 
ba», les suplica que no cambien su buena estrella, y que le 
mantengan siempre como pastor de su pueblo. Su hegemonía 
se extiende apenas, según parece, sobre Accad. Allí se alza 
un poder rival, semítico, que va a reunir las dos regiones bajo 
un mismo cetro. Sargón, a quien la leyenda debía repre- 
sentar más tarde como dado a luz en secreto, expósito en 
el Eufrates en una cesta de cañas y recogido por el regador 
Akki, que le educó como a su propio hijo, Sargón, que se- 
gún otra tradición fué primeramente jardinero, luego liba- 
dor de Ur-Zababa, rey de la 1V dinastía de Kish, funda 
la dinastía de Agadé. La inscripción de la base de un mo- 
numento erigido en el templo de Enlil en Nippur, consagra 
la ruina de luugalzaggisi. Sargón se apodera de Uruk, pro- 
bablemente por sorpresa, y destruye sus fortificaciones. Lu- 
cha después contra las fuerzas urukianas y las vence. En 
una segunda batalla captura al mismo Lugalzaggisi, le 
lleva, cargado de cadenas, a presencia de Enlil, el gran 
dios de Sumer, para obtener la degradación .del antiguo 
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rey y la transmisión a su favor del título de gran is- 
hakku. De este modo se enseñorea de la parte sepien- 
tricnal de Sumer. En otra campaña aniquila las fuer- 
zas de Ur y desmantela esta ciudad; el territorio entero 
de Lagash cae luego en su poder y llegado al borde del 
golfo Pérsico lava sus armas en el mar, según un rito reli- 
gloso que se repite hasta los últimos días del Imperio babi- 
lónico. A su regreso acaba la conquista de Sumer con la : 
conquista de Umma, que desmantela. 

La misma inscripción relata que, por la benevolencia 
de Enlil, Sargón se hizo dueño indiscutible desde el mar 
superior (el Mediterráneo) hasta el mar inferior (el golfo 
Pérsico). La leyenda de una estatua da algunos detalles 
acerca de la situación política al noroeste de Sumer y de 
Accad. Tres reinos : Mari, en el curso medio del Eufrates, 
que dominó en otro tiempo hasta el golfo Pérsico y que en 
tiempo de Eanatum se alía con Kish contra el rey de La- 
gash ; larmuti, al oeste de la gran curva del Eufrates, y, en 
fin, Ibla, en las faldas del Tauro. A través de estos terri- 
torios el poderío de Sargón se extiende hasta el. «bosque de 
cedros» que es el Líbano o el Ante-Líbano, y hasta las «mon- 
tañas de plata», el Tauro. Era el objetivo de su conquista. 
Su país, tierra de aluviones, no proporcionaba a los habi- 
tantes maderas de construcción, ni piedras, ni metales; fué 
preciso desde los orígenes proveerse de ellos fuera de allí, 
en las montañas del este del Tigris, habitadas por pueblos 
enemigos, o hacia el Tauro y el Líbano, siguiendo la vía 
natural del Eufrates. — 

Desde el tercer año de su reinado, a petición de una. 
colonia de mercaderes semitas establecidos en Ganish [Gul- 
tépé (>), en Capadocia] y oprimidos por Nur-Dagán, rey de 
Bursahanda, marchó contra esta ciudad, desde donde envió 
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a Accad dos clases de higueras, viñas, rosales y otras plan- 
tas (1). 

Sargón construye o reedifica a Agadé o Ai cuyo 
emplazamiento no ha sido identificado; hace de esta ciu- 
dad la capital de su Imperio. Su corte es muy brillante : 
detalla la lista de los príncipes que están en su presencia y 
menciona que 5,400 hombres toman cada día su alimento 
delante de él. | 

La inscripción de otro monumento del Ekur cita las dos 
luchas victoriosas contra Elam y Barahsé : unas esculturas 
representaban a los vencidos, los despojos, las tribus de las 
ciudades subyugadas. Kazallu, al pie de las montañas ela- 
mitas, es también conquistado. Otra campaña se extiende 
hasta Shirihum, en la costa del golfo Pérsico, y según las 
tradiciones de la época neobabilónica, Sargón habría em- 
barcado sus tropas para ir a la conquista de Dilmun. Hacia 
el fin de su vida se produce una revuelia general. Sitiado 
en Agadé, derrota a sus enemigos y ofrece a la diosa Ishtar 
un inmenso botín. Subartu, la región del norte de Accad, 
ha prestado su ayuda a los rebeldes, y es conquistada. Por 
primera vez se menciona a la ciudad de Babilonia en la 
Historia; ha tomado también parte en la revuelta; es sa- 
queada. No obstante, no se restablece la paz. Sargón des- 
aparece y su hijo no recoge más que el título de .shar kish 
(shatim), rey de la totalidad, relacionado con el culto de 


Anu y que corresponde en Accad al lugal kalama de 


Sumer. | 

Urumush ha de hacer frente en todas direcciones. Pre- 
senta batalla a los ejércitos de Ur y de Umma, mata a 8,040 
hombres, hace prisionero al rey de Ur, a sus ishakké y a 
5,460 guerreros. Prosigue su marcha victoriosa hasta el mar, 
asola el campo, destruye las ciudades y se lleva rehenes. 


(1) XXXIb, fasc. 6. 
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De regreso se apodera de Kazallu y siembra el terror en el 
Elam. Umma vuelve a formar una coalición con Dér ; Uru- 
mush la arruina, da muerte a 8,900 guerreros y hace 3,500 
prisioneros. Habiendo Hallab v Lagash tomado parte en 
la lucha, sus ishakké y sus ministros son contados entre los 
prisioneros. Somete a Elam y vence a Airalgamash, rey de 
Barahsé; se empeña una gran batalla junto al río Kabni- 
tum, entre Áwan y Susa. Anshan y Shirihum son conquis- 
tados. Como su padre, Urumush puede declarar que ha 
sometido a Enlil el mar superior y el mar inferior, y todos 
los países montañosos. No obstante, no se atribuye más que 
el título de shar kish, sin llamarse rey de Agadé. Erige 
monumentos a la victoria en el templo de Nippur, coloca 
frente a la estatua del dios su propia estatua de plomo, le 
dedica una parte del botín y establece fundaciones para las 
ofrendas. 

Manishtusu azota a Anshan y Sirihum, atraviesa el 
golfo Pérsico para atacar a 32 reyezuelos de la costa 
elamita; pero, sobre todo, para asegurarse la explota- 
ción de minas de plata y de canteras de piedras. En las 
proximidades de Agadé adquiere grandes extensiones de 
terreno y hace grabar el título de propiedad en un obelisco. 
de diorita. Susa reconoce su autoridad; el ishakku dedica 
en su honor una estatuilla. 

Naram-Sin (hacia 2708-2712) extiende su poderío desde 
el golfo Pérsico al Asia Menor. Muchos monumentos prue- 
ban su gloria y el desarrollo de las bellas artes durante su 
reinado. En Pir-Hussein, sobre el Ambar-Su, a cuatro horas 
y media al nordeste de Diarbékir, ha sido hallada una 
estela en el lugar en que él la erigió. En otra estela llevada 
a Susa por un conquistador elamita, un hábil escultor hizo 
revivir la lucha contra los reyes de Siduri y de Lulubu (1). 


(1) Fig. 3. 
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Narám-Sin es divinizado en vida; en muchas leyendas de 


cilindros de altos funcionarios se 


Fig. 3 —Estela de Narám-Sin. 
(Museo del Louvre. Delegación 'en Persia). 


le llama de un modo 


expreso «dios de 


Agadé». 
Numerosas ta- 
blillas de contabili- 


dad datan de su 
reinado y del de su 
nieto Sharkalisha- 
rri (hacia 2711- 
2688). Uruk se su- 
bleva y debe ser 
reconquistado ; los 
elamitas penetran 
hasta Umma, pero 
se les rechaza, Al 
nordeste, lucha 
contra Gutium; al 
noroeste, contra 
Basar. Un nombre 
de año conmemora 
la captura del rey 
de Kuta y la colo- 
cación de los fun- 
damentos de tem- 
plos en Babilonia ; 
otro, la continua- 
ción de la recons- 
trucción del Ekur, 
en Nippur, empe- 
zada bajo el prece- 


dente reinado : se ha hallado en las ruinas placas con ins- 
cripciones y estampados de ladrillos. A la muerte de Shar- 
kalisharri, sobreviene la anarquía. «¿Quién era rey, quién 
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no era rey >» En tres años, cuatro reinados. Dudu, de quien 
nos queda un fragmento de vaso de alabastro, y su hijo 
Gimil-Dur-Kib (hacia 2656-2649), terminan la lista de los 
príncipes de Agadé. 

Una dinastía de Uruk con 
cinco reyes alcanza la supre- 
macía durante veintiséis años 
(hacia 2648-2623). Pero las 
hordas de Gutium, rechazadas 
hacía menos de un siglo por 
Sharkalisharri, descienden de 
las montañas orientales a la 
llanura y someten a Sumer y 
Accad (hacia 2622-2498). Uno 
de los reyes de esta raza, La- 
sirab, hace grabar en una 
maza de armas votiva una le- 
yenda accadia en la que in- 
voca a Innina y a Sin con los 
dioses de su país. Ciento vein- 
ticinco años más tarde, Utu- Fig. 4.—-Estatua de Gudea 
hegal, proclamado rey de (Museo del Louvre; Tello). 
Uruk y de las cuatro regiones, se pone bajo los auspicios de 
Enlil, de Innana, diosa de Uruk, y de Gilgamesh, el viejo 
rey legendario, y agrupa las fuerzas de Uruk y de Kullab 
contra el extranjero. Tirigan, rey de Gutium, pierde la ba- 
talla y huye hacia su fortaleza de Dubrum; abandonado 
de los suyos, es hecho prisionero con su mujer y sus hijos. 
La independencia queda restablecida. 

De este período, obscuro aún, algunos nombres han lle- 
gado hasta nosotros, los de ishakké de Lagash,. entre los 
cuales Gudea, cuya influencia se extiende hasta mucho más 
allá de su propia ciudad. El Louvre posee de él 11 esta- 
tuas, dos estatuíllas, fragmentos de estela, dos cilindros de 
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barros cocido conmemorativos de la reconstrucción del gran 
templo de Lagash, ladrillos, clavos de arcilla, tablillas, ja- 
rrones, mazas de armas, un león votivo e improntas de sellos. 
Reconstruye el Eninnu en magníficas proporciones :* la 
inscripción de los cilindros describe extensamente los pre- 
parativus de esta obra, su ejecución y las fiestas de la dedi- 
cación. En cada templo restaurado, frente a la divinidad, 
Gudea coloca su estatua en una actitud humilde y respe- 
tuosa ; erige en el recinto del Eninnu siete estelas, dos de 
las cuales han sido halladas en parte; hay, además, una 
maza de armas de mármol del Tauro, ornada de cabezas 
de leones y recubierta de una capa de oro; un jarrón orna- 
do de dragones, prototipos del que será el emblema de 
Marduk, dios de Babilonia, y que figurará hasta en los 
bajo relieves y las pinturas del nuevo Imperio; un león de- 
dicado a la diosa Gatumdug (1). Restaurados los templos, 
cuida de restablecer las antiguas fundaciones piadosas y de 
aumentar la mayor parte de las ofrendas rituales. Sus ins- 
cripciones sólo aluden brevemente a acontecimientos béli- 
cos: una lucha contra Anshan. Gudea fué tal vez divini- 
zado en vida. Lo cierto es que poco después de su muer- 
te fué objeto de culto y que fueron establecidas fundacio- 
nes regulares para las ofrendas a su estatua ; de ello dan fe 
unas tablillas de contabilidad. Tuvo por sucesor a su hijo 
Ur-Ningirsu, que no tardó en ser depuesto como ishakku 
por Ur-Engur, rey de Ur; pero que siguió siendo sacerdote 
de Anu y de Enki hasta bajo el reinado de Dungi. 


hd . * 


Hacia 2474 aparece en Ur la lll dinastía, fundada 
por Ur-Engur. Ur había sido arruinada; su palacio incen- 


(1) Cl, figs. 5, 18 y 19. 
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diado; la muralla estaba destruída. El nuevo rey recons- 
-truye su ciudad y reedifica el templo de Nannar. Viene a 
ser señor de Uruk e instala allí a su hijo como gran sacer- 
dote de Innana, se apodera de Lagash, depone a su ishak- 
ku, substituyéndole por Ur-Abba, y abre un canal. Ya rey 
de Sumer y de Accad, reedifica muchos templos : en Lar- 
sa, el del dios-sol; en Nippur, los de Enlil y Ninlil. Abre ca- 
nales, refcrma la legislación y «hace reinar la justicia». El 
cilindro-sello de Hash-hamer, ishakku de Ishkun-Sin y va- 
sallo del rey de Ur, una de las muestras más conocidas de 
la glíptica de esta época, es el único testimonio de su poder 
en Accad. Una fecha de su reinado conmemora una cam- 
paña «desde el bajo al alto país». | 

Dungi, hijo de Ur-Engur, le sucede hacia 2456. Su largo 
reinado de cincuenta y ocho años, se divide en dos perío- 
dos. Durante el primero el rey parece interesarse únicamente 
por las obras de la paz; cada año recuerda un aconte- 
cimiento religioso o la inauguración de obras públicas : fun- 
daciones de templos, construcción de muebles sagrados, 
introducción de divinidades en sus santuarios restaurados, 
designación de grandes sacerdotes por medio de presagios, 
restauración de monumentos... No obstante, no desperdicia 
ninguna ocasión de extender su hegemonía. En el año treinta 
_y tres de su reinado empieza una serie de campañas contra 
los países situados en la región montañosa al este de Sumer y 
de Accad. Han sido hallados monumentos de su reinado 
en muchos lugares de Niffer, de Mughéir y de Tello. Unos 
ladrillos de construcción descubiertos en Susa, prueban que 
su poderío se extiende efectivamente sobre esta ciudad ; ta- 
blillas de Tello, de la serie de las «provisiones de viaje», de- 
muestran que el poder central se interesa directamente por 
los detalles de la administración de las más alejadas ciuda- 
des, que ha organizado un servicio de correos, con postas, 
para transmitir las órdenes y asegurar su cumplimiento. El 
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rey se esfuerza, por otra parte, en estrechar la unión de sus 
vasallos por medio de impuestos que son al mismo tiempo 
vínculos religiosos. Hacia el año 48, reorganiza junto al 
templo de Enlil, el gran dios de Sumer, un parque en donde 
durante treinia años, hasta los últimos días de su dinas- 
tía, se reunirán, con las ofrendas voluntarias, los censos 
exigidos a las ciudades y a sus gobernadores ; éstos últimos, 
aun cuando llevan el título de ishakku, no son frecuente- 
_ mente más que funcionarios nombrados por el rey. Umma, 
Babilonia, Marad (Wiannet es Sadun, cerca de Afadj), Adab 
(Bismava), Ur, Shuruppak, Kazallu (entre Marad y Agadé) 
deben cada una asegurar un mes al año ciertas ofrendas ; 
el ishakku de Girsu paga, él sólo, cuatro contribuciones 
mensuales; la ducdécima parte es la del ishakku de la 
«fiesta de Dungi». Las otras ciudades, como Nippur, en Su- 
mer; Kish, en Accad; Harshi, al este del Tigris; Mari é 
lbla, al ceste, sobre el Eufrates, suministran aportaciones 
ocasionales, censos y tasas. La burocracia, ya muy desarro- 
llada en las ciudades en tiempo de Lugalanda y de Uruka- 
gina, adquiere una gran extensión ; en los depósitos públi- 
cos no se hace ninguna operación sin que se redacte una 
tablilla que es conservada por los archiveros e inventa- 
riada en repertorios relativos a la contabilidad de uno o 
varios años. No se desperdicia ninguna ocasión para au- 
mentar la extensión del poder real: el año 25,:la prin- 
cesa Nialimmidashu, hija del rey, viene a ser señora de 
Marashi, hacia la región montañosa ; el año 39, el ishakku 
de Anshan se casa con una de las princesas reales, pero 
las buenas relaciones no son de larga duración y cuatro años 
más tarde su territorio es asolado. 

Dungi, como en otro tiempo Narám-Sin, hace que se le 
tributen los honores divinos; erígensele templos, dedícanse 
ofrendas a sus estatuas por la neomenia y por luna llena; 
hasta un mes del año, en determinados calendarios locales, 
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se llama el «de la fiesta de Dungi», compónense himmos en 
su honor; es el «dios-rey» cuyo nombre se emplea en la for- 
mación del nombre de sus súbditos. Dungi-i1i (Dungi es 
mi dios), Dungi-báni (Dungi es creador), Dungi-abí (Dun- 
gi es mi padre). 

Bur-sin, hijo de Dimgi, le sucede y reina nueve años 
(hacia 2398-2390). Ha de continuar la lucha contra los pue- 
blos de la otra parte del Tigris. La devastación de Urbillum 
en el año 1, de Shashru y de Huhunuri, en el año 5 y el 
año 6, sirven de señal en el calendario ; las otras fechas son 
de orden religioso. En Eridu restaura el apsu de Enlil; erige 
una estatua en Ur y efeciúa numerosos trabajos en el templo 
del dios-luna; en Nippur construye un edificio para los sa- 
crificios de miel, de manteca y de vino a Enlil; «Dios que 
da la vida a su país», «dios-sol de su comarca», recibe como 
su padre ofrendas en los templos que le están consagrados ; 
se mantiene en el Panteón y en el siglo vil se le halla de 
nuevo en el cortejo del dios de Ur. Por primera vez aparece 
Asiria en la historia de Sumer y de Accad : Zariku, shakka- 
nak de Asur, hace una ofrenda por la vida de su señor 
«Bur-Sin, rey poderoso de Ur, rey de las cuatro regiones». 

Una lápida de uno de los templos levantados en ho- 
nor del monarca reinante, en Ur mismo, lleva la dedica- 
toria de Lugal-maguri, ishakku de Ur, en honor de Gimil- 
Sin, «su dios», hijo y sucesor de Bur-Sin. Según los docu- 
mentos contemporáneos este príncipe reina nueve años, 
como su padre (hacia 2389-2381). Devasta a Simanum al 
este y debe construir hacia Sippar una muralla que desde el 
Tigris al Eufrates protegerá su territorio contra las incur- 
siones de los amorreos; en el año 6, ruina del país de 
Zabshali. También este rey restaura templos y los embe- 
llece; bajo su reinado la centralización continúa: el mi- 
nistro supremo Arad-Nannar, confirmado en las funciones 
antes ejercidas por su padre y su abuelo, en la inscripción 
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de las lápidas del templo que eleva en Girsu en honor 
del rey, puede llamarse ishakku de seis ciudades, goberna- 
dor de otras cinco y de dos países. 

Ibi-Sin, hijo de Gimil-Sin, es el último rey de la dinas- 
tía (hacia 2380-2358). Los documentos conocidos se refieren 
todos a los dos o tres priméros años de su reinado. Devásta 
a Anshan y.casa a una de sus hijas con el ishakku de este 
país. Ácosado por Ishbi-lra, jefe de los amorreos de Mari, 
en el Eufrates Medio, y por los elamitas de Kutur-Nahhun- 
té, que anhela el momento de sacudir el yugo e instalarse en 
la llanura, no puede conservar su poder. Hecho prisionero, 
es llevado a Mari. Dos nuevos reinos se levantan sobre las 
ruinas del Imperio de Ur : uno en Ísin y el otro en Larsa. 

Ishbi-lra (hacia 2357-2326) establece en lsin una dinas- 
tía amorrea cuyos príncipes se titulan reyes de Sumer y de 
Accad y se hacen tributar los honores divinos. El tercer 
rey de esta dinastía cuenta 'a Sippar entre las ciudades so- 
metidas a su cetro. Su hijo Ishmé-Dagan (hacia 2294-2275) 
extiende su poder sobre Nippur, Ur, Eridu y Uruk. Le 
sucede su hermano Lipit-lshtar (hacia 2274-2264), que es 
reemplazado por Ur-Inurta (hacia 2263-2236), el cual, en la 
leyenda de ladrillos de construcción, ostenta los mismos 
títulos que sus predecesores. No obstante, bajo su reinado, 
Gungunum, quinto rey de Larsa (2264-2238), desarrolla su 
poderío, se apodera de Ur y acaba por atribuirse el título 
de rey de Sumer y de Accad. Enanatum, hijo de Ishmé- 
Dagan, es confirmado por él en las funciones de gran sa- 
cerdote de Nannar, en Ur, y en agradecimiento levanta un 
templo a Babbar, el dios de Larsa, por la vida de Gungu- 
- num, «rey de Ur». La toma de Ur es anterior al año 9 del 
reinado (2256), pues en dicho año el rey hace colocar em- 
blemas en el templo de Nannar y al año siguiente introdu- 
ce en él una estatua de cobre. Los principales aconteci- 
mientos conmemorados son de orden civil o religioso ; sin 
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embargo, dos operaciones militares son mencionadas en 
las fechas : la devastación de Bashimé, en el año 2, y la de 
Anskban, en el año 4. Abi-saré (2237-2227) sucede a Gun- 
gunum. También éste abre canales y adorna los templos 
de los dioses. Nannar de Ur recike dos estatuas, una de 
plata y la otra de cornalina y de lapislázuli. En el año 9, 
lucha contra el ejército de lsin, cuvo rey es Bur-Sin (hacia 
2235-2215). Bur-Sin se atrihuye los títulos de sus predece- 
sores y tiene pretensiones a la soberanía de Nippur, Ur, 
Eridu, Uruk e lsin. Un sello-cilindro, cuya leyenda lleva su 
mombre, presenta ya las características de la glíptica en la 
época de la primera dinastía babilónica. No obstante, Su- 
mu-ilum (2226-2198), sucesor de Abi-saré, conserva el título 
de rey de Ur v posee a Lagash, en donde un perro votivo 
de esteatita es consagrado en su honor a la diosa Nin- 
Isin (1). Lucha contra Kazallu (año 3, añu 21), Ka-ida 
(año 8) y Kish (año 10), abre canales y ofrece a Shamash 
una estatua de plata (2). 


El año siguiente a aquel en que se fija el advenimiento 
de Sumu-ilum, es una de las fechas más importantes de la 
historia de Oriente. En 2225, el amorreo Sumu-abum se 
hace proclamar rey en Babilonia; la dinastía que funda 
arruinará a las dinastías de lsin y de Larsa, extenderá su 
poder sobre todo Sumer y Accad y realizará la unidad 
definitiva de los dos países bajo un mismo cetro, tan a me- 
nudo intentada desde hacía más de dos mil años por las 
principales ciudades. La raza sumeria quedará en parte ani- 
quilada, en parte asimilada; el propio nombre de Sumer 
no se conservará más que en los protocolos; el de Accad 


(1) CL fig. 19, pág. 224.—(2) Cf. LXXVI. 
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se extenderá a toda la región. Babilonia será, no solamente 
la capital política, sino también la capital religiosa del 
Imperio. 

Sumu-abum (2225-2212) es atacado por lushuma de ' 
- Asur. Aunque conservada por la tradición babilónica, la lu- 
cha parece que fué indecisa, puesto que el rey no conme- 
mora su resultado. Se apresura a fortificar su ciudad y la 
rodea de una muralla de ladrillos crudos y luego procura 
extenderse. En el año 3 construye la muralla de Kibalbarru, 
en las afueras de la capital ; en el año 9 incorpora a Dilbat, 
a 27 kilómetros, lugar principal de una región fértil que 
asegurará el abastecimiento de la capital. Sippar reconoce 
su soberanía, puesto que el nombre del rey babilonio está 
inscrito en la fórmula de juramento ; pero goza de cierta inde- 
pendencia : tiene sus reyes, su calendario y su sistema ju- 
dicial. Kish resiste ocho años; para reducirla, Sumu-abum 
se une al rey de Larsa y en el año 10 hace acto de sobera- 
nía ofreciendo una corona al dios AÁnum. Dirige entonces 
su esfuerzo hacia el este, ataca a Kazallu, contra la que Su- 
mu-ilum luchó en 2224, y la devasta (2214). Muere dos 
años después y Sumu-la-ilum le sucede (2211-2176). Kish 
ha recobrado cierta independencia. Una inscripción de 
Ashduni-érim, el antagonista de Sumu-abum, refiere una 
lucha de ocho años contra las «cuatro regiones» ; al octavo 
año, el rey de Kish no tenía más que 300 guerreros ; 
pero gracias al socorro de sus dioses, Zababa e Ishtar, re- 
conquista, dice, la supremacía en cuarenta días, después de 
haber luchado a la distancia de un día de camino, lo que 
ccrresponde a la distancia de Kish a Babilonia. Bajo el rei- 
nado de Manama, en 2212, es a este príncipe y no a 
Sumu-abum a quien se presta juramento; ciertas tabli- 
llas llevan las fechas de Babilonia; otras, fechas locales. 
Después de Manama imperan Sumu-ditana y lawium, bajo 
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el reinado del cual es tomada la ciudad y devastada (2200) 
por Sumu-la-ilum. 

Sumu-la-ilum, desde el primer año, hizo abrir el canal 
Shamash-hegallu; construir el gran muro de Babilonia 
(2208); erigir el templo de Adad (2205); y, el año anterior 
-a la destrucción de Kish, abrió un nuevo canal al que dió ' 
-su nombre. En 2195, lazir-el, de Kazallu, se subleva, mar- 
cha contra Babilonia y arrastra a Kish a la lucha. Esta 
ciudad es tomada al año siguiente y su muralla destruída. 
La muralla de Kazallu es arrasada (2193) y su ejército de- 
rrotado. lazir-el consigue huir; no es capturado y conde- . 
nado a muerte hasta 2188. Los años 22, 24 y 26 del reinado 
conmemoran acontecimientos religiosos : ornamentación en 
oro y plata del trono de Marduk ; estatuas de Zarpanitum, 
de Ishtar y de Nana. En 2185, Sumu-la-ilum se apodera de 
Kutha y restaura su rnuralla. En el mismo año penetra en 
Sumer y se anexiona Dur-Zakar, una de las defensas de 
Nippur. Muere después de treinta y seis años de reinado, 
dejando a su hijo Zabium (2175-2162) un reino que com- 
prende todo el territorio de Accad, cuya frontera meri- 
dional está defendida por cuatro fortalezas, y además la re- 
gión de Dur-Zakar, en Sumer. 

No parece que Zabium procurase engrandecer su reino; 
no se conoce de él más que una expedición contra Kazallu, 
restaurada, cuya muralla destruye (2165). Dedícase a re- 
construir templos, erige su estatua, de bronce, en el E-Bab- 
bar de Sippar (2164), abre un canal y fortifica Kar-Shamash. 
Abil-Sin (2161-2144) restaura los muros de Babilonia, cons- 
truye templos, abre canales y ofrece a Shamash un precio- 
so trono. 

Sin-idinnam, rey de Larsa (2181-2176), hijo y sucesor de 
Nur-Adad (2197-2182), le arrebata a Zambia, duodécimo rey 
. de Ísin, el título de rey de Sumer y de Accad, y emplea los 
. sels años de su reinado en construir fortificaciones y en ase» 
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gurar la irrigación de su territorio. Sus sucesores, Sin-eri- 
bám (2176-2174). Sin-iqisham (2173-2169) y Tsilli-Adad 
(2168), no hacen más que pasar. Parece que Tsilli-Adad 
fué destronado por Muti-abal, rey de Kazallu, quien ataca 
luego al adda (padre) de Emutbal, Kudur-Mabug, hijo de 
Simti-Shilhak. El ejército de Kazallu es destrozado. Kudur- 
- Mabug se contenta con añadir a su título de adda de Emut- 
bal el de adda de Occidente y hacer reconocer a su hijo 
Warad-Sin como rey de Larsa (2167), en los tiempos en que 
- Zabium era rey de Babilonia. Entonces empieza una lucha 
de razas que durará más de setenta años ; dispútanse la rica 
llanura de Sumer, cuya posesión quiere asegurarse definiii- 
vamente el elamita. Treinta y cinco años más tarde, Rim-Sin, 
segundo rey elamita de Larsa, habrá arruinado a lsin y dado 
fin a su independencia (2132); pero, frente a él, se alzará el 
- rey de Babilonia ; en 2095, será vencido por Hammurabi, y 
al año siguiente caerá entre sus manos. 

En 2131 Sin-muballit (2143-2124), sucesor de Abil-Sin, 
libra batalla al ejército de Ur y de Larsa. Isin pierde a su 
rey ; pero guarda todavía una cierta independencia, preca- 
ria por lo demás, pues vive dominada por dos rivales, nin- 
guno de los cuales es probablemente bastante fuerte para 
conservarla. Tres años más tarde (2128), el rey de Babilonia 
se jacta de haberla tomado. Al año siguiente, y probable- 
mente por sorpresa, Rím-Sin se apodera «en un solo día» de 
Dunnum, «la ciudad principal de Ísin», y captura a sus gue- 
rreros, pero perdona a los habitantes ; bien pronto: todo Ísin 
es anexionado (2126) al reino de Larsa. Sin-muballit muere 
en 2124; su hijo Hammurabi (2123-3081), el más ilustre de 
los reyes de Babilonia, verdadero fundador de la unidad del 
Imperio, no solamente proseguirá la política de sus vadres, 
sino que codificará las leyes y costumbres ; reorganizará la 
justicia y centralizará el poder. Yendo más lejos que Dungi, 
rey de Ur, podrá permitirse realizar una revolución religiosa, 
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disminuir el número de los dioses obligando a que se identi- 
fiquen entre sí divinidades rivales, y aún desposeyendo en 
favor de Marduk, dios de Babilonia, a Enlil de Nippur, que 
desde los tiempos más remotos tenía la supremacía. Cinco 
años después de su 
advenimiento, 
en 2118, se: apodera 
de Uruk y de lÍsin; 
pero hasta 2095 no 
consigue poner fin a 
la dinastía de Larsa, SL 
librando batalla a las NOVA Y - 5) 
tropas de Elam. Rim- 2 AN 
Sin huyó al país de 
Emutbal, de donde 
había venido antes su 
padre Kudur-Mabug. Fr 
Al año siguiente es ¡ ¿IAE 77 ST Js pao o ñ 
hecho prisionero ; pe- is | a: Ñ 
ro la lucha no cesa to- 
davía; las tropas de 
Ashnunnak se juntan 


con las de Emutbal y Fig. 5. — El rey Hammurabi ante el dios Shamash. 
es necesaria una nue- Bajo relieve del «Código» (Museo del Louvre. De- 


va campaña (2093) legación en Persia). 
para reducirlas. Veinte años más tarde (2072), bajo el rei- 
nado de Samsu-iluna, un usurpador se hará pasar por 
Rim-Sin; sublevará a ldamaraz, Emutbal, Uruk e lsin; 
pero no conseguirá establecer un poder duradero. 
Hammurabi, apenas llegado al poder, se ocupa en 
«establecer la justicia» y durante todo su reinado trabaja 
en reunir las «decisiones de equidad» que hace grabar so- 
bre piedra: el «Código», descubierto en Susa, es una de 


estas colecciones, publicadas después del año 40 de su rei- 
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nado, por medio de las cuales el rey proclama las reglas 
renovadas de la tradición y de las antiguas leyes sumerias 
que se aplicarán a la nueva sociedad, en la que los amo- 
_rreos han venido a fusionarse con los antiguos habitan- 
tes de Sumer y de Accad. El prólogo de este «Código» 
nombra un cierto número de ciudades sometidas a Babi- 
lonia; su poder se extiende desde Lagash y Eridu, cerca 
del golfo Pérsico, hasta Asur y Nínive, dos ciudades de 
Asiria. 

La raza sumeria tiende a a fundirse con 
la raza semítica, cuyo elemento accadio ha recibido una 
sangre nueva con la inmigración amorrea. Redáctanse aún 
inscripciones sumerias; pero el sumeriano llega a ser una 
lengua muerta y se comprende difícilmente sin traducción. 
La religión la conserva como lengua sagrada; la justicia 
_ tiene escritas en ella sus fórmulas consagradas por el uso. Los 
escribas se ingenian entonces en haser traducciones interli- 
neales, listas de signos, palabras, ideswramas y frases que 
serán vueltas a copiar y que serán amplificadas hasta el 
fin del Imnerio neobabilónico y aun en tiempos de los 
seléucidas. Hammurabi sabe aprovechar esta decadencia 
de Sumer para fortalecer su poder. Tiene la idea de hacer 
modificar las antiguas leyendas, y en nuevas versiones, 
adaptadas a la nueva situación política, Marduk, dios de 
Babilonia, que era antes un dios de segundo orden, hijo 
del dios Enki de Eridu, conquista por su propio valor 
el primer puesto y se hace atribuir por la asamblea de los 
grandes dioses el soberanc poder del dios' supremo Anu. 
De este modo, Babilonia, capital civil, llega a ser, en vez 
de Nippur, la capital religiosa indiscutible, a la que los 
asirios vendrán a pedir la tradición teológica. 

Hammurabi se esfuerza en desarrollar el comercio ha- 
cia el oeste, hacia estas regiones mediterráneas a las que 
desde los orígenes se va a buscar la piedra, los metales, 
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las maderas de diversas esencias de que se carece por 
completo en las llanuras bajas del Tigris y del Eufrates 
y en donde se han acantonado estos semitas occidentales 
de los que procede su propia raza. En el interior de su 
reino hace abrir canales, tanto para facilitar el tráfico 
como para el desarrollo de los cultivos. Su corresponden- 
cia con los gobernadores de las ciudades demuestra que 
centralizó la dirección de los negocios, que se interesaba 
directamente por la administración de la justicia y por los 
trabajos de utilidad pública así como por el desarrollo de 
sus bienes particulares y por el mantenimiento de sus in- 
mensos rebaños. 

Las excavaciones han revelado que desde esta época 
existieron para el buen gobierno de la ciudad de Babilo- 
nia, reglas que, a pesar de las revoluciones y a pesar de 
las dominaciones extranjeras, fueron aplicadas hasta el 
fin del Imperio neobabilónico. La ciudad de la época de 
Hammurabi ha sido recubierta por el Kasr, el Tell Amrán- 
ibn-Ali y el Merkes ; en la región norte del Merkes, que en 
parte estaba por debajo y en parte sobre el nivel actuai de las 
aguas, se levantaba un barrio privado, cuyas casas esta- 
ban construídas con adobes y descansaban en cimientos de 
ladrillos cocidos, coma fué costumbre hacerlo siempre en 
adelante. Una espesa capa de ceniza demuestra que este 
barrio fué destruído por un incendio, tal vez cuando la in- 
vasión de los hetitas. El templo de Ishtar de Agadé estaba 
allí muy unido entre las casas, y las vías principales, para- 
lelas a la vía sagrada, estaban ya cortadas en ángulos rectos 
por otras vías, mientras que en las antiguas ciudades su- 
merias las construcciones están agrupadas sin orden y las ca- 
lles no tienen ninguna dirección fija. 

Después de la destrucción de lIsin, de la captura de 
Rím-Sin, y de la batalla contra Ashnunnak y Emut- 
bal (2093), Hammurabi tuvo que dirigirse hacia el oeste 


00 


LA CIVILIZACION BABILONICA 


y atacar a Mari (2090), cuyas murallas destruye; dos años 
después, libra batalla, en el norte. contra las huestes de 
Turukku, Kakmu y Subartu; en fin, en 2086, vence a la 
coalición de los países enemigos en Subartu. 

Samsu-iluna (2080-2043) continúa las sabias tradicio- 
nes de su padre. Ejerce como él una activa vigilancia sobre 
los funcionarios y se interesa por las grandes obras pú- 
blicas. En el octavo año de su reinado, en la frontera orien- 
tal, muéstranse hostiles los cassitas, pueblo que pertenece 
probablemente a la raza aria y que parece estar emparen- 
tado con lcs mitanis establecidos en la Mesopotamia sep- 
tentrional. Son vencidos y rechazados; pero infíltranse 
pronto en el país como jornaleros y obreros; tres siglos 
más tarde, hacia 1761, establecerán en Babilonia una di- 
nastía que no se asimilará al elemento autóctono. Al sur, 
los aluviones recientes de los dos ríos habían formado una 
región pantanosa cubierta en parte por cañas y en parte 
cultivada, cuyos habitantes, sumerios unos, accadios otros, 
a juzgar por los nombres de sus reyes, se habían tal vez 
refugiado allí en el momento de las infiltraciones amorreas. 
Es el «País del mar». Reina en él Iluma-ilum, que desafía 
al rey de Babilonia. Se emprenden dos campañas contra 
él, aunque sin éxito. El rey del «País del mar», por el con- 
trario, desde el año 30 de Samsu-iluna, parece ser el due- 
ño de Nippur, en donde se ha hallado una tablilla que 
lleva su nombre, y el rey de Babilonia se ve obligado a 
restaurar la línea de fortificaciones que Sumu-la-ilum ha- 
bía levantado en la frontera de Accad. En el año 36, 
Samsu-iluna tuvo que rechazar un ataque de las partidas 
amorreas que intentaban establecerse en Pabilonia. No 
obstante, las relaciones con las regiones occidentales eran 
fáciles en general: diez años antes había hecho traer el 


rey un monolito de la gran montaña de Amurru. 
Una crónica posterior refiere que Abéshu (2042-2015) 
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hijo y. sucesor de Samsu-iluna, reanudó la lucha contra 
lluma-ilum. Para atacarlo logró derivar las aguas del Ti- 
gris; pero no pudo alcanzar a su enemigo. Fúnda cerca 
del Tigris la fortaleza de Dur-Abéshu y construye la ciu- 
dad de Lucaia, sobre el canal Arahtu, en los arrabales de 
Babilonia. Embellece su capital con nuevos templos; uno 
de ellos dedicado a Enlil de Nippur, probablemente para 
mantener las pretensiones «del rey sobre la capital reli- 
giosa caída en manos de las gentes del «País del mar» ; otra, 
en honor de Nannar, representa el gran templo de Ur. 
Son colocadas por lo menos cinco estatuas del rey en los 
santuarios de los dioses y se renueva la del antiguo ishak- 
ku de Lazash, Entemena, que poseía también una capl- 
lla en Babilonia. Abéshu, además, se deifica a sí mis- 
mo, come lo habían hecho sus predecesores desde la con- 
quista de Nippur. El supremo poder divino no pasa de 
Enlil a Marduk y el rey de Babilonia hereda todas las prerro- 
gativas de que antes disfrutaba el gran ishakku de Enlil. 
Es conservada la organización política y social fundada 
por Hammurabi; y a pesar de la pérdida de una gran parte 
de Sumer y de la amenaza continua de dificultades con 
el «País del mar», se logra conservar buenas relaciones tan- 
to con el Elam como con Siria y mantener con estas dos 
reslones un comercio floreciente. 

Ammiditana (2014-1978) emprende grandes obras públi- 
cas: el canal Ammiditana, fortalezas, murallas, palacios 
en los alrededores de Babilonia, y a orillas del Arahtu. 
Lucha contra el «País del mar» y se apodera de nuevo de 
Nippur e Ísin, cuyos muros destruye (año 36). Dos años 
más tarde, Ammizaduga (1977-1957) sube al trono. En el 
año 9 se halla en un conflicto con sus vecinos ; en el año 10 
construye la fortaleza Dur-Ammizaduga en la ribera del 
Eufrates; en el año 13, abre un canal. Al fin de su reina- 
do y bajo Samsu-ditana (1956-1926), hácese alusión a lu- 
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cnas militares. La dinastía desaparece al empuje de los 
occidentales. Según una crónica neobabilónica los heti- 
tas que habitaban en Asia Menor y que desde hacía va- 
rios siglos mantenían relaciones con Sumer y Accad, ba- 
jan de sus montañas, siguen el curso del Eufrates y van 
a saquear a Babilonia, en donde se ha descubierto una 
de sus inscripciones. Marduk y su esposa Zarpanitum son 
llevados cautivos al país de Hana (1), dondz florece un 
reino amorreo cuyas costumbres fueron considerablemen- 
te influídas por la civilización babilónica. 


al Re ha 


Durante siglo y medio (1925-hacia 1762), los reyes del 
«País del mar» ejercen una autoridad más o menos efec- 
tiva sobre la región accadia. Cuando los cassitas se sien- 
ten bastante fuertes, se enseñorean del poder. Gandash 
(hacia 1761-1746), fundador de la III dinastía, se dice 
rey de Babilonia, rey de las cuatro regiones, rey de Su- 
mer y de Accad. Restaura el templo de Marduk, privado 
de la presencia del dios. Agum l, su hijo, reina veintidós 
años (hacia 1745-1724). Tiene por sucesor a su hijo Kash- 
tiliash 1 (hacia 1723-1702). Otro de sus hijos, Ulamburiash, 
conquista el «País del mar», cuyo último rey, Ea-gámil, ha- 
bía efectuado una expedición contra el Elam. Más tarde hay 
que reconquistar esta región elamiita, lo que lleva a cabo 
Agum, un hijo menor de Kashtiliash I, mientras que su her- 
mano mayor, Ushshi, ocupa el trono de Babilonia. Este tiene 
por sucesores a su segundo hermano Abirattash, a Tashshi- 
gurumash, hijo de Abirattash, y a Agumkakrimé, hijo de 
Tashshigurumash. Agum tiene la suerte de recobrar las 
estatuas de Marduk y de Zarpanitum y las vuelve a llevar 


(1) Capital Tirgá (Tell Ishéra), entre Dér-ez-Zór y Tsalihiya. 
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solemnemente al Esagil restaurado v embellecido. El oro, 
las piedras preciosas y las maderas más raras han con- 
tribuído a la ornamentación de las capillas y a la fabri- 
cación de las estatuas y de los emblemas. El clero es 
reorganizado, el culto restablecido y los bienes de los 
dioses quedan exentos de todo impuesto. Agum extiende 
su poder hacia el Oriente sobre Padan, Alman, Gutium 
y Ashnunnak. 

Durante siglo y medio sólo sabemos de la historia de 
Babilonia que se suceden en el trono ocho reyes, entre los 
cuales figuran Kurigalzu 1 y Melishipak 1. 


Cuando podemos seguir de nuevo la trama de los acon- 
tecimientos, es lejos de las ruinas de Babilonia donde se 
hallan los documentos contemporáneos. El azar de las ex- 
cavaciones ha hecho que fueran descubiertos en Egipto, 
en Tell-el-Amarna, emplazamiento de la ciudad de Akhu- 
taten edificada por Amenofis |V, que transportó a ella los 
archivos diplomáticos de su padre y los suyos propios. 
Háse exhumado allí la correspondencia de estos dos reyes 
con los príncipes de Siria, el rey de los hetitas, del Mitan- 
mi, de Asiria y de Babilonia. Dicha correspondencia está 
escrita en tablillas de arcilla y en caracteres cuneiformes, 
ya en babilónico, ya en un dialecto muy aproximado : la 
influencia de Sumer y de Accad en la costa del Medite- 
rráneo y en Asia Menor, se había mantenido y desarrolla- 
do desde las expediciones de Sargón de Agadé, catorce 
siglos antes. 

Once cartas de Tell-el-Amarna se refieren directamen- 
te a cuestiones de Babilonia. Por ellas se sabe que existe 
relación entre los dos países desde el reinado de Thut- 
més lll de Egipto. Karaindash 1 (hacia 1425), décimosex- 
to rey de la dinastía cassita, correspondió con Amenofís lII. 
Su segundo sucesor, Kadashman-Ellil l, se mantiene en 
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inmejorables relaciones con la corte de Egipto, y una de 
sus hermanas entra en el harén del Faraón. Es la época 
en que Canaán (Siria meridional) y Amurru (Siria septen- 
trional), sometidos a Egipto, intentan sacudir el yugo, bajo 
la influencia de Shubbiluliuma, rey de los hetitas. Este 
monarca pasó el Eufrates y devastó el norte del Mittani; 
más tarde bajó a Amurru llevándose un rico botín. Al 
advenimiento de Amenofis IV envía sus felicitaciones al 
Faraón; pero cuando Aziru, príncipe asirio, se reconoce 
vasallo de Egipto, se apodera de Amurru, y hace re- 
conocer su soberanía sobre este país por un tratado. Ba- 
bilonia permanece indiferente a estos cambios políticos ; 
“lo que pide es la seguridad de sus caminos para los mer- 
caderes. Si sus súbditos son víctimas de robos o asesina- 
tos en Canaán, el rey de Babilonia hace responsable de 
ello al rey de Egipto: «Canaán es tu país y sus reyes son 
tus vasallos». En cambio, cuando Canaán intenta sacudir 
el yugo, Kurigalzu li rehusa ayudarle en su rebelión. El 
Egipto, por el contrario, incita a Asiria contra Babilonia y 
Burnaburiash ll (hacia 1375) de Babilonia se queja de que 
Amenofis 1V, rey de Egipto, ha recibido una embajada de 
los asirios y pretende que son súbditos suyos. El propio rey 
recuerda al Faraón que sus padres se hacían numerosos re- 
galos. El mismo había recibido ya 2 minas de oro; escribe 
así: «Envíame mucho oro, tanto como tu padre», y pro- 
'mete en cambio enviarle todo lo que puede desear el mo- 
narca egipcio de los productos de su país. En efecto, el 
día en que reclama contra los salteadores del gran camino 
de Canaán, apoya sus pretensiones con un importante re- 
galo; 3 minas de lapislázuli, cinco tiros de caballos y 
cinco carros. | 

Kara-indash 1 (hacia 1425) había establecido un con- 
venio con Ashur-rímnisheshu de Asur, relativo a las fron- 
teras de sus países. Burnaburiash y Ashur-uballit, estable- 
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cen un acuerdo semejante. Más tarde Burnaburiash se 
casa con Muballitat-Sherúa, hija de Ashur-uballit. El hijo 
de Burnaburiash, nieto de Ashur-uballit, ez asesinado por 
el partido cassita, tal vez a causa de sus relaciones con 
Asiria, y substituido por un tal Nazibugash. El rey de Asi- 
ria invade Babilonia y coloca en el trono a otro de sus 
nietos, Kurigalzu (hacia 1357-1335). 

Kurigalzu emprende con buen resultado una campaña 
contra Flam. Lleva sus armas victoriosas hasta Susa, en 
donde se apodera, como trofeo, de una tablilla de ágata 
“ofrecida en otro tiempo por un ishakku a la diosa Ninni para 
rogar por la vida de Dungi, rey de Ur; se la lleva y la ofrece 
“a Ninlil de Nippur. Hurpatila, rey de Elam, le desafía : 
«Ven, le ha dicho, tú y yo combatiremos». La suerte es 
favorable al habilonio; con sus propias manos hace pri- 
sionero a su adversario. Después de la muerte de Ashur- 
 uballit, su abuelo, Kurigalzu ataca a Asiria; pero es ven- 
“cido en Sugagi, sobre el Zalzallat por Ellil-nirari, el cual 
le impone una rectificación de fronteras. Nazi-maruttash, 
su hijo (hacia 1334-1309), es vencido en Kar-Ishtar y se 
ve obligado a ceder terreno al este del Tigris. Kadashman- 
Turgu (hacia 1308-1292), deja, como su padre, muchas ins- 
cripciones en Nippur. Á su muerte, el rey de los hetitas, Hat- 
tusil, escribe que romperá la alianza con Babilonia, si el 
joven Kadashman-Ellil (hacia 1291-1286) no es proclama- 
do rey. ltti-Marduk-balátu, primer ministro, replica que 
el tono de la carta no es el de un aliado sino el de un amo, 
y hasta la mayor edad del príncipe quedan interrumpidas 
“las relaciones entre los dos países. Los hetitas pierden en 
esta época el'Canaán, que Seti l ha reconquistado con- 
tra Mursil, hijo de Shubbiluliuma; pero poseen toda- 
vía Amurru, que Ramsés ll recobrará después de la ba- 
talla de Gadesh : entre los hetitas y Egipto sobrevendrá 
un tratado de alianza ofensiva y defensiva; en las ruinas 
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de Hatti ha sido hallada una copia del original babiló- 
nico grabado sobre una tablilla de plata que nos informa 
de las relaciones de Hattusil con Kadashman-Ellil. Unos 
mercaderes babilonios que iban en caravana a AÁmurru 
y a Ugarit, ciudad de Fenicia, estando todavía Amurru 
bajo la soberanía de los hetitas, son asesinados. Kadash- 
man-Ellil se dirige a Hattusil para obtener el castigo de 
los culpables. También acusa a un príncipe amorreo de ha- 
ber producido revueltas en Babilonia. Hattusil invita al. re- 
clamante a que prosiga, por sí mismo, el proceso. El acu- 
sado tendrá que justificarse con juramento, ante los dio- 
ses, en presencia del embajador babilonio. Hattusil pro- 


cura mantener buenas relaciones e incita al rey de Ba- 


bilonia a atacar a un enemigo común, al que desgracia- 
damente no nombra. La fama de la ciencia babilónica ha- 
cía que los príncipes extranjeros se llevaran de Babilonia a su 
corte médicos, exorcistas y escribas. Muttallu, hermano y 
predecesor de Hattusil, había pedido un médico y un exor- 
cista que no volvieron. Kadashman-Eliil los reclama. Se le 
contesta que el exorcista ha muerto; en cuanto al médico 
se le dará orden de regresar. 

A Kadashman-Ellil 11 le suceden: su hijo Kudur-Ellil 
(hacia 1285-1277), su nieto Shagarakti-Shuriash (hacia 
1276-1264) y su biznieto Kashtiliash 111 (hacia 1263-1256). 
Este último es vencido por Tukulti-Inurta | de Asiria, quien 
le hace prisionero y le conduce cargado de cadenas ante 
el dios Ashur. Los muros de Babilonia son arrasados y sus 
defensores pasados a cuchillo. Los tesoros del Esagil y los 
despojos de la ciudad, son llevados a Asiria; Marduk mis- 
mo es conducido cautivo. El rey de Asiria muere en el 
curso de una insurrección y Babilonia se aprovecha de 
esto para recobrar cierta independencia. En tres años tiene 
dos reyes : Ellil-nádin-shum y Kadashman-Hartbé ll. El pri- 
mero ataca a Kidin-Hutrutash, rey de Elam (quien se ha 
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aprovechado de los éxitos asirios para saquear a Dir y 
¡Nippur), obligándole a retirarse de nuevo a sus fronteras. 
¡Adad-shum-utsur (hacia 1246-1217), que sucede a Adad- 
shum-iddin (hacia 1252-1247), obtiene del rey de Asiria 
la restitución de la estatua de Marduk y acaso también 
la del sello de Shagarakti-Shuriash, que Senaquerib halla- 
rá más tarde en los tescros de Babilonia. Cuando los asi- 
ritos rebelados contra su rey, que había ido a Babilonia, 
expulsaron a Ashur-shum-lishir, regente del reino, y pidie- 
“ron que se les entregara su soberano, Adad-shum-utsur 
se negó a hacerlo, atacó al nuevo rey, caudillo de los rebel- 
des, le derrotó, y le dió muerte en el curso de un combate ; 
persiguió al enemigo hasta el pie de los muros de Asur y 
sitió la ciudad ; peto no pudo rendirla. 

El trono de Babilonia es ccupado de padre a hijo por 
Melishipak ll (hacia 1216-1202), Marduk-apal-iddin 1 (ha- 
cia 1201-1189) y Zababa-shum-iddin. Este es atacado por 
Ashur-dán | de Asiria, que se apodera de Zaban, Irria y 
Akarsallu, llevándose enorme botín. El mismo año Shutruk 
Nahhunté, rey de Elam, invade Babiloma y derrota y 
mata a Zababa-shum-iddin. Con su hijo Kutir-Nahhunté 
saquea a-Sippar, y 100 otras ciudades o pueblos; llévase 
yran número de monumentos que han sido hallados en las 
ruinas de Susa: estelas de Sargón y de Naram-Sin, obe- 
lisco de Manishtusu, Código de Hammurabi, kudurrus 
cassitas... Ellilinadin-ahé, trigésimosexto y último rey de 
la dinastía cassita, no reina más que tres años (hacia 1187- 
1185). Durante quinientos setenta y seis años los cassitas 
ocuparon el trono de Babilonia. Introdujeron el empleo 
del caballo, poco conocido antes en la llanura; cambia- 
ron el cómputo de los añcs; en adelante, cada año no 
fué ya denominado por una fórmula complicada que re- 
cordaba un acontecimiento reciente, sino solamente por 
gu número de orden en el transcurso del reinado de cada 
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monarca, uso que fué conservado hasta la caída del Im- 
perio babilónico. El poder real no era bastante fuerte para 
asegurar la protección de los bienés privados; había que 
recurrir a la religión. Por esto, no se contentaban con crear 
títulos de propiedad; se erigía, además, en las grandes 


haciendas que daba el rey como gratificación a los prín- 


cipes y a los vasallos cuyos servicios quería recompensar, 
piedras en donde estaban grabados símbolos divinos, el 


historial de la propiedad, e imprecaciones contra quien- 
quiera que alterase el monumento o le cambiara de lugar. 


e hal »* 


Es posible que Shutruk-Nahhunté, después de la caída 


de Zababa-shum-iddin, se hubiera proclamado rey de Ba- 


bilonia; pero las listas reales ponen el nombre del cassita 


Ellil nadin-ahé, y mencionan después de él la IV di- 


nastía, llamada de Pashé, cuyos || reyes ocuparon el trono 


por espacio de ciento treinta y dos años y medio. El segundo 
príncipe de esta dinastía, Inurta-nadin-shumi, sacude el yugo 
elamita. El tercero, Nabucodonosor l (hacia 1140), tiene que 


recomenzar la lucha; es al principio derrotado por el rey 
de Elam, en Dur-Apil-Sin; pero logra reconquistar todo 


su territorio y pelea hasta más allá de las fronteras. Con- 


guista a Luilumu, situada en la región montañosa del es- 
te de Babilonia, y lleva a cabo una'incursión hacia el oeste, 
después de la cual se llama a sí mismo «conquistador de 
¿Amurru». Ashur-résh-ishi, rey de Asiria, intenta una in- 
vasión. Nabucodonosor le rechaza y pone sitio a la forta- 


leza fronteriza de Zanki, pero se ve obligado a retirarse y 


su material es incendiado por el enemigo. Vuelve a la 


carga y es derrotado : es tomado su campamento, el general 
en jefe es hecho prisionero y 40 carros caen en manos de 


los asirios. Ellilinadin-apli (hacia 1120), hijo de Nabu- 
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codonosor, ocupa toda la Babilonia, después de hacer una 
donación de terreno en el distrito de Edina, al «País del 
mar». | 

Teglatfalasar 1 de Asiria se enemista dos veces con el 
rey de Babilonia. En la primera lucha, quizá contra el rey 
Marduk-nadin-ahé (hacia 1110), el babilenic gana y se lleva 
cautivas las estatuas asirias de Adad y de Shala, divinidades 
de Ekallaté que Senaquerib hallará luego, en 689, en un 
santuario de Babilonia. En la segunda, por el contrario, 
triunfa el asirio y se apodera de Babilonia, Dur-Kurigalzu, 
Sippar y Opis; pero no se establece en estas poblaciones. 
Ashur-bél-kala, hijo de Teglatfalasar, pone fin a la lucha 
que se prosigue desde hace tres siglos, casi ininterrumpida, 
entre los dos países. Este príncipe mantiene excelentes rela- 
ciones con Marduk-shapik-zér-máim, sucesor de Marduk- 
nadin-ahé. En esta época de prosperidad para Babilonia, 
sus muros son reconstruídos y es engrandecido el templo de 
Marduk. 

Una rebelión de sus súbditos pone fin al reinado de 
Marduk-shapik-zér-máim. El arameo Adad-apal-iddin, que 
ocupa el trono, casa a su hija con el rey de Asiria. La 
paz, o, mejor dicho, la tregua, dura más de medio siglo. 
Durante este período Sumer y Accad son presa de los 
suteos, 'arameos seminómadas acampados en la orilla 
derecha del Eufrates, desde donde efectúan incursiones 
en Caldea para saquear las ciudades y sus templos. En Sip- 
par, por ejemplo, el santuario de Shámash fué devastado por 
ellos y solamente bajo Shimash-Shipak (1052-1035), que vino 
del «País del mar» y fundó la V dinastía, pudo ser res- 
tablecido el culto. Este príncipe murió violentamente des- 
pués de diez y ocho años de reinado. Un usurpador, Ea- 
mukin-shumi, impera durante algunos meses, y en los tres 
años que siguen y en los que reina Kashshu-nadin-ahé, no 
hay más que guerra civil, guerra extranjera y hambre. En 
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Sippar, el culto de Shamah no puede ya ejercerse, las fun- 
daciones han desaparecido y las observancias caen en 
desuso. 


La siguiente dinastía, la Vi, dura veinte años y tres 
meses (hacia 1031-1012) y consta de tres reinados. Epoca 
de ruinas y de miseria, tempestades e inundaciones. Un 
elamita, Már-biti-apal-utsur forma, él solo, la VII dinas- 
tía y permanece seis años en el irono (hacia 1011-1006). 

Nabu-mukin-apli (hacia 1005-970), cuyo retrato se ha 
conservado en un kudurru, funda la VIII dinastía. Hay una 
colección de presagios recogidos durante su reinado. Las tri- 
bus arameas del otro lado del Eufrates, se agitan y siembran 
' disturbios en Babilonia; en el año 7, Nabu no puede ir 
de Borsippa a Babilonia para asistir a las fiestas de Año 
Nuevo. Durante este reinado los babilonios tuvieron que re- 
nunciar repetidas veces a estas fiestas religiosas a las que 
concedían la mayor importancia. 

Shamash-mudammiq (hacia 910), tercer sucesor de Na- 
bu-mukin-apli, derrotado por Adad-nirári de Asiria, pier- 
de su caballería y sus carros. Es asesinado por Nabu-shum- 
ukín, que se hace dueño del poder. Adad-nirári invade 
Babilonia, toma varias ciudades y arrebata un importante 
botín. Más tarde, se firma la paz entre los dos príncipes ; 
deslindan sus territorios y cambian a sus hijas en matri- 
monio | 

_Nabu-apla-iddin, hijo de Nabu-shum-ukin, teme ver- 
se cerrar los mercados de Siria por Ashur-nátsir-apla Il, 
rey de Asiria; concierta una alianza con los arameos de 
Suhi (879), ciudad situada debajo de la confluencia del Ha- 
bur, y les envía tropas. Pero su hermano Tsabdanu, el ge- 
neral Bél-apla-iddin y 3,000 hombres, caen en manos del 
enemigo. El rey de Babilonia se ve obligado a concertar la 
paz con Asiria. En adelante se ocupa en restaurar las ruinas 
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de su país. Una tablilla de piedra nos explica sus trabajos en 
el templo de Shamash y el restablecimiento del culto en 
el año 31 de su reinado; se hace representar allí conducido 
por un sacerdote y acompañado de la diosa Ala, ante el 
dios sentado en su santuario (1). 
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Fig. 6.—Tablilla de Nabu-apal-iddin, (Museo Británico). 


Marduk-zakir-sShum, hijo y sucesor de Nabu-apla-iddin, 
ofrece a Marduk un cilindro de lapizlázuli grabado en bajo 
relieve; en este kunukku, el dios está representado de 
pie acompañado de su dragón sagrado (2). En 852, pide 
la intervención de Salmanasar lll, rey de Asiria, contra 
su hermano Marduk-bél-usháté que se ha rebelado y se 
ha proclamado rey independiente en las provincias orien- 
tales. Salmanasar devasta el territorio ocupado por Mar- 


(1) Fig. 6, pág. 65.—(2) Fig. 12, pág. 175. 
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duk-bél-uusháté; al año siguiente le aprisiona y le da 
muerte. El rey de Babilonia rinde homenaje; el asirio, 
como soberano, va a. ofrecer sus respetos a los grandes 
dioses en sus templos de Kutha, Borsippa y Babilonia 
y les hace ricos presentes. Luego baja a Caldea, se apo- 
dera de la fortaleza-frontera de Bagáni, recibe la sumisión 
de Adini, su jefe, y la de Jakín, rey del «País del mar». 
Hace representar esta campaña en bajo relieves de bronce 
de Balawat: los caldeos llevan en tributo, vasos, bueyes 
y estacas para tiendas. ) 

No obstante, Babilonia no podía aceptar por largo tiem- 
po este estado de sumisión. Shamshi-Adad V, hijo de Sal.- 
manasar, ha de emprender una campaña contra Marduk. 
balátsu-iqbi, que ha formado una Liga con caldeos, ara- 
meos, elamitas y guerreros del Namri contra los asirios. Em- 
péñase una gran batalla en Dur-Papsukal y los asirios reco- 
gen un inmenso botín. Después de la muerte de Marduk-ba- 
látsu-iqbi, hay tal vez un interregno. Instálanse arameos en 
los campos cultivados de Babilonia y de Borsippa. Erba-Mar- 
duk, descendiente de Marduk-zakir-shum, los pasa a cuchillo 
y devuelve los campos y huertos a sus legítimos propie- 
tarios. Es hecho rey; pero no puede «tomar la mano de 
Bél» hasta el segundo año de su reinado. Otro rey, Bau- 
ahé-iddin, es ilevado a Asiria por Adad-nirari 111, que se 
apodera de sus tesoros. El país entero es conquistado : 
hubo dioses deportados; los de Kutha, Borsippa y Babi- 
lonia reciben las ofrendas del monarca asirio que baja hasta 
Caldea, cuyos príncipes le pagan tributo. 

La Historia sincrónica termina aquí. No conocemos el 
fin de la VIII dinastía ni el principio de la IX, por 
espacio de unos sesenta años. El poder central es débil 
en Babilonia, Shamash-résh-utsur, gobernador de Mari y 
de Suhi, en el Eufrates Medio, en nombre del rey de Asi- 
ria, obra casi como soberano independiente, 
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En 748 comienza el reinado de Nabonasar (Nabu-nat- 
sird (748-734), punto de partida del canon de Ptolomeo. 
Al tercer año (745) el general asirio Pulu, fautor de una 
revuelta militar, se hace proclamar rey de Asiria con el 
nombre de Teglatfalasar 111, inaugurando el último pe- 
ríodo de expansión, que asegura por espacio de más de 
un siglo la dominación sobre Babilonia, pero que acaba- 
rá en 606 con la caída de Nínive, ruina definitiva de Asi- 
ria. Sin pérdida de tiempo invade Babilonia y obliga a 
Nabonasar, contra quien Borsippa y Sippar se han suble- 
vado, a reconocer su autoridad. Las principales ciudades 
se someten; baja hasta Nippur y se hace proclamar rey 
de Sumer y de Accad. 

Nabu-nadin-zér, hijos de Nabonasar, es peññado des- 
pués de dos años de reinado por Nabu-shum-ukin que go- 
bierna un mes y doce días, y acaba la IX dinastía. 


e o el 


La X dinastía reúne los nombres de 19 reyes de 
orígenes diversos, que ocuparon el trono de 732 a 606, 
durante el período en que Babilonia dependió casi en- 
teramente de Asiria. Nabu-ukin-zér (732-730) es depor- 
tado por Teglatfalasar, que reina a su vez con el nom- 
bre de Pulu (729-727). Salmanasar V le sucede y se hace 
llamar Ululai en Babilonia (727-722). A su muerte Mero- 
dach-baladán ll (721-710), rey caldeo del Bit-Jakin, en el 
«País del mar», que dice ser descendiente de Erb-Marduk, 
rey de la VIII dinastía, da un gobernador a Babilonia y 
pretende actuar-como soberano. Sargón Il, rey de Asiria, 
se dirige a Accad, Merodach-baladán, con la ayuda de 
Humbanigash, rey de Elam, le presenta batalla al pie de 
los muros de Dér y le inflige una derrota. Así Merodach 
reina en Babilonia durante doce años sin oposición, en 
tanto que el asirio se halla ocupado luchando en Siria-y-en 
] er 
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Urartu. No es, por otra parte, una época de prosperidad 
para los habitantes de Accad, cuyas tierras son distribuí- 
das entre los soldados caldeos y arameos. De modo que 
cuando el asirio Sargón, vencedor de los egipcios y de 
los urartios, se vuelve en 710 contra Merodach-baladán, 
éste huye hacia el sur, llevándose consigo como rehe- 
nes a los notables de Babilonia, de Sippar y de Nippur.. 
La capital se regocija de la partida del tirano y orga- 
niza fiestas en honor del asirio, a quien aclama como 
un libertador. Por Año Nuevo (709), Sargón «toma la 
mano de Bél» y queda soberano legítimo de Babilonia (709- 
705). Hostigadu por su enemigo, Merodach-baladán se reti- 
ra por etapas hacia el Bit-Jakin, en donde opone una inun- 
dación a los perseguidores; pero el asirio burla este ardid 
y descubre un paso. Merodach-baladán huye a Elam, mien- 
tras que los pugudeos y los suteos venidos en su socorro, 
son derrotados. El Bit-Jakin es asolado; los rehenes ba- 
bilonios son entregados y puestos en libertad; los habi- 
tantes del país son deportados y en su lugar ocupan el 
Bit-Jakin prisioneros traídos por los asirios de Coma- 
gene. Sargón restaura las ciudades y sus templos: Ur, 
Uruk, Eridu, Larsa, Kish (1) Engrandece a Babilonia 
y hace construir un muelle cubierto de asfalto entre la 
puerta de Ishtar y el Eufrates; un ángulo de dicho muelle, 
con un bastión circular, ha sido hallado en la parte nor- 
oeste de la ciudadela, cuyas dos nurallas, igualmente 
construídas por él, fueron varias veces restauradas en tiem- 
pos posteriores. | 

Según una tradición griega, Sargón designó a uno -de 
sus hijos para la corona de Babilonia. Cuando muere. de 
muerte violenta en 705, Senaquerib, que le sucede en AÁsi- 
ria, se halla en un conflicto con Armenia y no puede in- 
tervenir en . -las cuestiones accadias, Según cierta lista real 
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un esclavo se adueña del poder, manteniéndose en él un 
mes. Merodach-baladán, ayudado por Hallushu, rey de 
Elam, vuelve y reina algunos meses. Senaquerib le de- 
rrota bajo los muros de Kish y entra sin dificultades en la 
capital. Devasta toda la Caldea y deporta a 208,000 habi- 
tantes. Bélibni (702-700), príncipe babilonio educado en 
la corte de Asiria, es nombrado virrey. Tres años después 
se alía con Merodach-baladán, el cual, en los pantanos del 
«País del mar», adonde ha vuelto, decide al caldeo Mushé- 
zib-Marduk a fomentar un levantamiento. Senaquerib de- - 
pone a Bél-ibni y le substituye por su propio hijo, Ashur- 
nadin-shumi (700-694). Mushézib-Marduk se retira a sus 
pantanos; Merodach-baladán, después de haber intenta- 
do resistir, embarca a sus dioses y sus gentes, y va a bus- 
car un refugio a Nagiti, en la costa de Elam. El rey de 
Asiria decide perseguirle al otro lado del mar. Hace cons- 
.truir una flota, atraviesa el golfu Pérsico y ataca a los cal- 
deos en su refugio. El rey de Elam, cuyo territorio es 
violado, se echa sobre Babilonia, devasta a Sippar, hace 
prisionero a Ashur-nadin-shumi e instala en su lugar al 
caldeo Nergal-shézib (694-693), que marcha hacia el sur 
para cortar el paso al ejército asirio a su vuelta de Nagiti. 
Empéñase una gran batalla; Nergal-shézib, vencido, es 
llevado a Asiria. Senaquerib quiere aprovecharse de los 
desórdenes de Elam para invadir este país ; pero el invierno” 
le detiene (693). Mushézib-Marduk (693-689) se entroniza en 
Babilonia, despoja de sus tesoros el Esagil para hacer ricos 
presentes al rey de Elam, Humban-menanu, con el que con- 
trae una alianza. Caldeos, arameos, babilonios, persas, pu- 
qudeos y gambuleos, aliados contra los asirios, los espe- 
ran en HFlalulé, al este del Tigris. Senaquerib el asirio 
queda vencedor; pero no puede aprovecharse entonces de 
-su victoria. Dos años más tarde (689), después de la muerte 
.de Humbap-menanu, rey de Elam, se apodera de Babilonia, 
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arruina sus defensas, destruye los templos, los palacios y las 
casas, deporta a los habitantes, se lleva al cautiverio al 
dios Marduk y transforma la región en un inmenso panta- 
no : «A fin de que en lo venidero ya no se pueda encontrar 
el suelo de esta ciudad y de los templos de los dioses, lo 
destruí por el agua y lo puse semejante a un pantano». 

Asarhaddon, su hijo (681-669), demasiado ocupado por 
sus guerras en Occidente, confía a generales el cuidado 
de rechazar a los elamitas llegados hasta Sippar y de com- 
batir a Nabu-zér-kénish-lishir, hijo de Merodach-baladán, 
que se ha apoderado de Ur. Este príncipe huye a Elam, en 
donde es muerto; su hermano Ná'id-Marduk se somete 
y es reconocido como vasallo en el «País del mar». Babilo- 
nia es reconstituída ; las cindades son restauradas, los tem- 
plos reedificados y el culto restablecido. 

En 668 Asarhaddon elige a su hijo Asurbanipal para 
sucederle en Asiria y da a otro de sus hijos, Shamash- 
shum-ukin (668-648), el virreinato de Babilonia. Marduk 
vuelve a entrar en el Esagil en el mes de Ajar 668 y por las 
fiestas de Año Nuevo de 667 Shamash-shum-ukin le 
gana la mano. Asurbanipal conserva la autoridad directa 
sobre las regicnes «meridionales y establece en ellas gober- 
nadores asirios; no deja, por otra parte, de presentar sus 
respetos a los grandes dioses de Kuta, Borsippa y Babi- 
lonia. El virrey se ocupa primero de labores pacíficas ; 
cuando se cree bastanie fuerte para sacudir el yugo, for- 
ma con Humbanigash lÍ, rey de Elam, con los árabes, los 
arameos y los caldeos, una liga contra Asiria y prohibe a 
su hermano ofrecer sacrificios en las ciudades babilónicas. 
Asurbanipal, después de una brillante victoria en Arah- 
samnah (650), pone sitio a Babilonia, Borsippa, Kuta y Sip- 
par, y mientras conquista con rapidez toda Caldea. Babi- 
lonia resiste hasta en Ajar (648); reducida por el hambre y 
las enfermedades más que por las armas, es pasada a -¿angre 
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y fuego; Sham-shum-ukín muere en el incendio de su 
palacio y le substituye Kandalanu. Sus sucesores ejercen 
una autoridad más o menos precaria sobre ciertas ciudades, 
especialmente sobre Nippur, Ur y Uruk. 


Desde 625 los escitas amenazan el Imperio, y Nabo- 
polasar se proclama rey. El funda la XI dinastía, llama- 
da «neobabilónica». Su poder no se extiende al princi- 
pio más que sobre Babilonia y Borsippa; pero sabe apro- 
vecharse del debilitamiento rápido de Asiria para agran- 
dar su territorio. Alíase con Ciájares, rey de los medos, y 
da por esposa a su hijo Nabucodonosor una hija de este 
príncipe. Cuando los medos vienen a Mesopotamia y si- 
tian a Nínive, los babilonios toman parte en la campa- 
ña. Después de tres años de resistencia, es tomada Níni- 
ve (606) y el Imperio asirio desaparece. 

Egipto había sacudido también el yugo de Nínive 
y desde 608 ocupaba Palestina y Siria; Nechao, rey de 
Egipto, había llegado hasta el Eufrates. ¿Podía Babilonia, 
que por espacio de siglos no había luchado con Asur más 
que para defender su comercio, tolerar las miras de los fa- 
raones hacia la costa de Siria? Es enviado Nabucodonosor 
para opcnerse al avance de los egipcios. En 604 los derrota 
en Carchemish y los persigue victoriosamente. Cuando llega 
a Perusa se entera de la muerte de su padre y se ve obligado 
a volver a Babilonia para recoger la sucesión. | 

Nabopolasar fué un gran constructor. Nabucodono 
sor Il (604-561) continúa la restauración y el embelleci- 

miento de las ciudades. De su reinado datan los princi- 
-_ pales vestigios hallados en Babilonia : el muro exterior de 
la ciudad, de ladrillos estampados, el palacio, en el que 
se reconoce la influencia del arte hetita y del arte asirio, 
y, sobre todo, la puerta de Ishtar, la más importante de 
las ruinas. Reconstruye el Esagil, pavimenta la vía sacra 
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y crea los jardines colgantes, una de las siete maravillas del 
Mundo antiguo. : 

La mayor parte de Siria. había reconocido la auto- 
ridad de Nabucodonosor en 604. Judá deja pronto de pa- 
gar el tributo y a pesar de las exhortaciones del profeta 
Jeremías, se rebela contra su señor. En 596 Jerusalén es 
tomada, y algunos habitantes son deportados. Egipto tra-' 
ta de recobrar la preponderancia en Siria ; Judá se une a él, 
lo mismo que Tiro y Sidón. En 587, Nabucodonosor se ins- 
tala en Ribla, en el Orontes, y desde allí envía a sitiar 
a Jerusalén por segunda vez. En vano el faraón Apriés 
intenta acudir en socorro de su aliado. Al siguiente año la 
ciudad sucumbe y la mayor parte de la población es lle- 
vada al cautiverio. El rey Sedecías, hecho prisionero du- 
rante su fuga, es conducido a Ribla; sus hijos son ase- 
sinados ante él, sácanle los ojos y se le carga de cade- 
nas para llevarle a Babilonia. Tiro resiste por más tiempo, 
trece años, según el testimonio de Josefo (585-573). 

Como aliado de los medos, Nabucodonosor toma par- 
te en una lucha contra Lidia. El 28 de mayo de 585, du- 
rante una gran batalla contra Ciájares en Alyatte, a orillas 
del Halys, se produce un eclipse de sol. Este aconteci- 
miento es considerado como un presagio por las dos par- 
tes; se hace la paz y el rey babilonio toma parte en la 
conclusión del tratado que fija el Flalys como frontera entre 
los medos y los lidios . 

En el año 37 de su reinade (558) según un fragmento 
de los Anales, Nabucodonosor ll emprende una campaña 
contra Amasis, rey de Egipto. Parece ser que venció a los 
egipcios y a sus "mercenarios griegos; incluso penetró tal 
vez en el Delta. Dejó inscripcivnes rupestres en Siria; en 
el Wadi-Brisa y en el Nahr-el-Kelb. 

Su hijo Evil-Merodach (Awil-Marduk) no encuentra fre- 


no ni en la ley ni en la decencia. Menos de tres años des- 
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pués de su subida al trono, el partido sacerdotal le hace 
asesinar y substituir por Neriglisar (Nergal-shar-utsur) . 
(559.556), el rab-mag que había asistido al sitio de Jeru- 
salén y que se había casado con una hija de Nabucodono- 
-_sor. Neriglisar muere sin haber restablecido la organiza- 
ción militar de su país; restauró los templos de Babilo- 
nia y de Borsippa; en esta última ciudad se construyó un 
palacio. Su hijo Labashi-Marduk, un niño, es destituído 
después de nueve meses de reinado y reemplazado por 
Nabónides (Nabuná'id) (555-539), hijo de una sacerdotisa de 
Sin en Harran (1) que vivió imbuído de tradiciones, entera- 
mente ocupado en la arqueología y la restauración del culto. 
Se le llamó «el rey-sacristán». Babilonia, Mesopotamia y Si- 
ria hasta Gaza, forman su Imperio. Pero en Elam se alza una: 
nueva potencia. En 550, Ciro, rey de Anzán, vasallo de 
Astiajes el medo, se rebela y depone a su soberano. Ata-: 
ca a Lidia en donde el renombre de Creso ha atraído hasta 
Sardes, $u capital, a los griegos más cultos. Después de 
la batalla de Pterio, en Capadocia (547), se apodera: de 
Sardes, y pone fin al reino de Lidia (546). Vuélvese lue- 
go contra Babilonia, que de acuerdo con Egipto ha sos- 
tenido a Creso. El partido sacerdotal y el pueblo se han 
separado del rey; éste no se digna tan sólo ir a la ciu- 
dad, cuando sin su presencia no se pueden celebrar las 
fiestas del Año Nuevo; en su celo de arqueólogo y con 
pretexto de poner los dioses a salvo, reúne casi todas sus 
estatuas en los templos de la capital. Los negocios de Es- 
tado y el mando del ejército están en manos de su hijo' 
Baltasar (Bél-shar-utsur). El habilonio' Kubaru (Gobryas), 
gobernador de Guti entre el Záb y la Diyala, se hace par- 
tidario de Ciro, rey de Anzan, y le proporciona reclutas. Bal- 
tasar es vencido 'en Opis; reforma su ejército, pero tiene 
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una nueva derrota. El 14 de Tammuz de 539, Sippar abre 
- sus puertas a Ciro. Nabónides huye y el 16, el traidor Go- 
bryas entra en Babilonia. El 3 de Marheshvan siguiente Ciro 
es recibido en ella como libertador y se hace popular con la 
restauración completa del culto. Nabónides, desterrado, mu- 
rió en Carmania. 


Ciro, rey de Anzan, procura conservar los usos de los 
pueblos que ha sometido. En Babilonia los documentos 
de interés privado son redactados en los mismos términos 
que anteriormente. Cuando muere Cambises (529-522), su- 
cesor de Ciro, dos pretendientes a la corona intentan liber- 
tar a Babilonia. Pero Darío el Medo, hijo de Histaspes, 
príncipe de la casa de Ciro, asume el mando del ejército, 
sitía a Babilonia y establece sólidamente su dominación. 
Al fin de su reinado y al principio del de Jerjes (486-465), . 
surgen usurpadores. Jerjes desmantela la ciudad, la sa- 
quea y destruye el Esagil. En 331, después de la derrota 
de Darío lil, Alejandro escoge a Babilonia como capital del 
Asia y se propone reedificar el templo de Marduk. Una 
tablilla fechada en el sexto año de su reinado, contiene el 
recibo de un pago de 19 minas de plata por quitar escom- 
bros. Los griegos se construyen un teatro de adobes con 
pilares de hormigón ; sus costumbres influyen en las cos- 
tumbres de Babilonia, que por un privilegio real tuvo auto- 
rización para adoptar nombres griegos. En 270, Antíoco 
Sotero restaura templos en Babilonia, Borsippa y Uruk. En 
el siglo 1, Anu y Marduk son invocados juntos como una: 
sola divinidad con el nombre de Ana-Bél, y los dinastas 
construyen sus viviendas con los materiales de las antiguas 
ciudades. Así, por ejemplo, en el emplazamiento de Lagash, 
Adad-nadin-ahé se hace levantar un palacio y utiliza los 
ladrillos de Gudea. En el año 27 antes de la Era Cristiana,. 
celebrábase todavía el culto en Babilonia. 
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I|.—EL EsTADO 


Antes del advenimiento de Hammurabi, verdadero fun- 
dador de la unidad babilónica, Sumer y AÁccad están a 
veces unidos bajo el mismo cetro ; pero más frecuentemente, 
divididos por las rivalidades de los príncipes de las ciuda- 
des autónomas. 

La ciudad, con el territorio más o menos extenso que de 
ella depende, forma en la sociedad una célula con su 
vida propia. Su fundación es una obra religiosa que no 
podría emprenderse sin el mandato de los grandes dioses, 
pues es ante todo un lugar destinado al culto. Su nombre y el 
del dios que se digna hacer de ella su residencia, tienen a 
veces el mismo ideograma, como en Nippur, por ejemplo, 
asiento de Enlil, el señor de todo Sumer ; otras veces el nom- 
bre de la divinidad indica su soberanía ; así, al dios Inurta, 
se le llama siempre Ningirsu, señor de Girsu, nombre del 
barrio de la ciudad de Lagash, en que se eleva su templo. 
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Babilonia significa «dla Puerta de Dios» y cuando los reyes 
de la primera dinastía babilónica fundan nuevas ciudades, 
les dan también nombres teóforos : Kar-Shamash «fortale- 
za del dios Shamash», Nur-Adad uluz del dios Adad» ; no 
obstante, cuando el poder central se fortalece se recurre me- 
nos a la religión ; manifiéstase una cierta tendencia a substi- 
tuir el nombre divino por el nombre personal del rey, por 
otra parte,” también divinizado. Hammurabi manda abrir 
un «canal de Hammurabi»; Ammiditana y Ammizaduga 
construyen el «muro de Ammiditana» y el «muro de Ám- 
mizaduga» ; bajo la lll dinastía, Kurigalzu no vacilará en 
llamar a otra ciudad nueva Dur Kungalzu. 


El dios es el verdadero señor de la ciudad. En la ins- 
cripción de la estela de los buitres, Eanatum dice que «el 
Rey» se le aparece en sueños. Uno de sus sucesores, Ente- 
mena, llama a Ningirsu «su rey que le ama» y Urukagi- 
na habla expresamente de los «súbditos del rey» aludien- 
do al tiempo en que Lagash era gobernada por los ishakké. 
Ur-Nin-sun dedica a Ningirsu una bandeja con una ins- 
cripción que dice: «¡Que mi rey prolongue mi vida !». 
Las inscripciones de Gudea, sobre todo, abundan en alu- 
siones a la realeza de Ningirsu; cuando termina de cons- 
truir el templo lleva ofrendas al dios y le dirige esta ple- 
garia: «Oh, mi rey, ch, Ningirsu, he construído tu tem- 
plo; con alegría quiero introducirte en él». Y al prin- 
cipio del prólogo de sus leyes, Hammurabi recuerda que 
Anu y Ellil han destinado a Marduk una realeza eterna 
en Babilonia. 

El dios habita en la ciudad con su esposa, sus hijos y 
sus servidores. El templo es su casa, la más rica de todas. 
A costa de grandes desembolsos Ur-Niná manda traer ma- 
deras de las montañas para adornar los santuarios y Gu- 
dea narra complacido las diversas esencias forestales, las 
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piedras y los metales preciosos acumulados para la reedi- - 
ficación del E-ninnu y cómo los hace trabajar por artistas 
venidos de Elam. Propiedades particulares, establos, gra- 
neros y esclavos, pertenecen al dios. Eanatum lucha con- 
tra Umma para recobrar el Guedin, «territorio querido» 
de Ningirsu. Bajo Urukagina los dioses entran de nuevo 
en posesión de propiedades que Lugalanda se había atri- 
buído para sí y para su familia: nos lo prueban no sola- 
mente las inscripciones sino las tablillas de contabilidad 
de este período. En la épcca de Ur, durante treinta años 
podemos seguir las entregas de ganado hechas al parque 
del templo nacional de Enlil por las ciudades y los prin- 
cipales contribuyentes. Mucho más tarde, el rey cassita 
Nazimaruttash hace donación de una gran hacienda al 
dios Marduk que viene a ser el «señor del campo». 


El dios no administra el reino o la ciudad por sí mis- 
mo. Escoge un vicario, rey o ishakku, al que confía la di- 
rección de su pueblo. Entemena de Lagash es el gran ishak- 
ku de Ningirsu. Lugalzaggisi de Uruk, cuyo poder se ex- 
tiende sobre todo Sumer, es el ishakku de Enlil, dios na- 
cional. El príncipe asume al mismo tiempo las funciones 
sacerdotales; es gran sacerdote del dios del país o de la 
ciudad; Gudea y Lugalzaggisi dan testimonio de ello; el 
segurido declara que los dioses «le colocaron en los san- 
tuarios de Sumer, como ishakku de las comarcas, y en Uruk 
como gran sacerdote». Administrador civil y religioso 
a un tiempo, el príncipe no tarda en deificarse a sí mis- 
mo. Un nombre propio grabado en el obelisco de Manishtu+ 
su da de esto el más antiguo testimonio: Sharru-kin-ili 
significa Sargón-es-mi-dios. Naram-Sin es llamado en vida 
«dios de Agadé» ; Dungi y sus sucesores ponen delante de 
su nombre el determinativo divino; tienen sus templos y 
sus estatuas. Hammurabi, se llama a sí mismo «dios de los 
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* reyes, un contemporáneo suyo se llama Hammurabi-ilu 
-«Hammurabi-es-dios», y los cassitas, que en tantas otras 
cosas modificaron las costumbres, no desdeñaban tampoco 
estos honores divinos. 

En la época presargónica, paralelamente al.príncipe, 
su mujer posee y administra por sí misma bienes conside- 
rables : tiene su palacio propio y toma parte en los asun- 
tos del Estado; los hijos del príncipe tienen su casa y sus 
servidores, copero, tejedoras, cocinero, carpintero, pastor 
de asnos, músico, cultivadores, peluquero, etc. El princi- 
pal funcionario parece ser el intendente de palacio, «a la 
vez organizador de las empresas de interés público y de los 
trabajos agrícolas, tesorero del rey, ecónomo del palacic 
y notario de todos» (1). Las tablillas mencionan a otros 
nubanda (intendentes), el del dios y el de los niños, 
diversas clases de sacerdotes, agentes de negocios, jueces, 
guardianes de los graneros, escribas, vigilantes y otros fun- 
cionarios cuya figura queda todavía en la sombra; había 
mujeres sacerdotisas, tejedoras o encargadas de diversos 
oficios. Entre los obreros y los artesanos, son conocidos el 
calafate, el carpintero, el perfumista, e) curtidor, el fundi- 
dor, el estatuario, el montador de piedras preciosas, el al- 
bañil, el terrero y el jardinero. - 

Todos ellos existen ya en la época de Ur; pero la casa 
de un rey ae poderío más amplio que los límites de Su- 
mier, exige un personal más importante que la del ishakku 
de una sola ciudad; el nubanda se consagra entonces a 
“dirigir todo lo que es trabajo forzoso de los súbditos, 
«ya se trate de guerra o sencillamente de cultivo de los 
campos, apertura de canales, construcción de muros, pa- 
lacios o templos, se le encuentra en todas partes» (2). Ade- 
más, hay junto al rey un ministro supremo, ishakku y go- 


(1) LI, pág. XXV.—(2) LVI, pág. 38 2 00 COC 
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bernador de varias ciudades (1); y otros ministros, que 
acompañados y secundados por soldados y correos, reco- 
rren el país para llevar las órdenes del soberano hasta las 
ciudades más lejanas del Imperio. Todos los funcionarios 
parecen ser en esta época hombres libres o esclavos. Hay 
que llegar a la época de Hammurabi para encontrar otra 
división de las clases de la sociedad, sin que podamos, por 
otra parte, determinar a qué fecha se remonta (2). 

El Código babilónico distingue en el reino el hombre 
libre, el mushkino y el esclavo. Mushkinu, de la misma 
raíz que el español mezquino, designa un ciudadano de 
condición humilde que se coloca entre las dos otras clases. 
Puede poseer esclavos. Puede repudiar a su mujer, dándo- 
le un tercio de mina de plata, mientras que en el mismo 
caso el hombre libre ha de dar una mina entera. Las leyes 
sobre los accidentes y sobre la intervención quirúrgica es- 
pecifican muy exactamente su situación social cuando fijan, 
éstas, los honorarios, aquéllas, las penalidades. Si un agre- 
sor le ha sacado un ojo o roto un miembro a un mushkíinu, 
le indemniza mediante el pago de una mina de plata; 
si fuera hombre libre se aplicaría la pena del talión; 
si esclavo, la indemnización se elevaría solamente a la 
mitad de su valor en el mercado. Si le rompen los dientes, 
tiene derecho al tercio de una mina; si le hieren en el 
cerebro, a 10 siclos solamente, en vez de una mina para 
el hombre libre. Si se le mata involuntariamente en una 
querella, su familia recibirá un tercio de mina y no la 
mitad cromo sucedería si fuera el hijo de un hombre libre. 
Si su hija encinta aborta a causa de golpes, el agresor debe 
pagar 5 siclos o bien, si muere a consecuencia del ac- 


(1) LXXVI!, pág. 213.—(2) Una endecha popular anterior a la 
época de Ur, distingue el simple ciudadano, el funcionario y el hombre 
libre; pero de ello no se deduce que formasen tres clases en la socie- 
dad. !, t. XVIT, pág. 45. 
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cidente, media mina de plata; si fuera hija de un hombre 
libre, la indemnización sería de 10 siclos en el primer caso 
y en el segundo se aplicaría la ley del talión; para una hija 
de esclavo sólo habría que dar 2 siclos por un delito y un 
tercio de mina por el otro. Por una intervención quirúr- 
gica si el hombre libre paga 10 siclos el amo está obli- 
gado para su esclavo a 2 siclos sclamente y el mushkinu 
a 5 siclos. El mushkinu es, pues. ciertamente de con- 
dición' inferior al amélu u hombre libre; pero sorprende 
comprobar que en cuanto al robo, a la fuga de esclavos y 
al casamiento de una joven libre con un esclavo, la ley 
no hace mención alguna del hombre libre y distingue so- 
lamente. lo que pertenece por una parte al templo o al pa- 
lacio, y, por otra, a un mushkinu. 

El esclavo es propiedad de su señor, ora haya nacido 
en la casa, ora haya sido comprado c hecho prisionero en 
la guerra. Manishtusu adquiere cinco hombres y tres mu- 
jeres al precio de 20 siclos por cabeza, y una joven por 
13 siclos y medio. En tiempo de Ur, una familia. ente- 
ra es estimada en media mina; un niño en 3 siclos y 
medio. El esclavo puede protestar contra la venta de que 
ha sido objeto y la cuestión es sometida a la apreciación 
de los jueces; presta juramento por lo menos en lo que le 
concierne: la sirvienta de un médico, acusada de haber 
robado un vestido a un tal Bazi, declara que este vestido 
le ha sido dado por un esclavo de este hombre llamado 
Lugaldurdug. En el templo de Ninmar, Lugaldurdug afir- 
ma y jura que es completamente ajeno al robo y la sir- 
vienta es reducida a esclavitud en provecho de Bazi. La 
venta de un esclavo es difinitiva si el comprador jura que 
verdaderamente lo ha comprado, si hay testigos y si ha 
sido pagado el precio convenido. Un niño puede ser ven- 
dido como esclavo por su padre. o por su madre;. en cam- 
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bio, un esclavo puede ser manumitido por su señor (1). 
Bajo el reinado de Ellil-báni, rey de Isin (2201-2178), Pidur- 
libur y su esposa Nim-Utumu libertan a una mujer que 
continuará a su servicio, pero sobre la cual sus dos hijos 
y su hija ya no tendrán derechos (2). La liberación se hacía 
con una ceremonia durante la cual el esclavo era purificado 
en la frente. Existían, en efecto, señales de servidumbre 
y la ley de Hammurabi ordena cortar las manos al ciru- 
jano que, sin conocimiento del dueño, imprima a un esclavo 
la señal de «inalienable». En el siglo 111 antes de la Era Cris- 
tiana, en Uruk (3) el nombre del propietario estaba escrito 
en la mano derecha del esclavo y si cambiaba de amo se aña- 
día el nombre del nuevo poseedor al lado del antiguo. 
La concubina de la que un hombre ha tenido hijos, no 
puede ser vendida. Su amo tiene sólo el derecho de darla 
en prenda como a su mujer y a su hijo. Para estos últi- 
mos la servidumbre no puede durar más de tres años, dis- 
posición que desaparece luego de la legislación : en la época 
neobabilónica un hijo permanece por diez años consecuti- 
vos al servicio de dos sacerdotisas para saldar una deuda 
de su. padre. Hammurabi fija en 20 siclos el precio de 
venta de un esclavo; es la tasa de indemnización por 
la muerte causada por un buey furioso o por los malos 
tratos de un hombre a quien se le ha dado el esclavo en 
prenda ; por otra parte, la vida de un hombre libre, en el 
mismo caso, no es estimada más que en 30 siclos. Se- 
gún la edad, el sexo y la habilidad manual, ciertos es- 
clavos no son vendidos por más de 4 a 6 siclos y otros al- 
canzan los precios elevadísimos de 51 a 57 siclos, casi 
una mina de plata. Una doncella libre podía casarse con 
un esclavo; los hijos nacían libres, según la condición 


(1) XIX, núms. 748, 833, 733, 746, 830, 832, 751, 752.—(2) l, 
t. XIV.—(3) XX1l, t. II, núms. 6 y 25, 
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de su madre y solamente le correspondía al amo del padre 
la mitad de los hienes comunes. Si un hombre libre había 
tomado una esclava por concubina, la madre y los hijos 
tenían derecho a ser libres a la muerte de este hombre ; 
pero estos últimos no podían heredar de él sin un acta de 
adopción. 

El esclavo tenía la facilidad de constituirse un -peculio 
y de rescatarse a precio de dinero; si no podía proporcio- 
nar la cantidad necesaria podía pedir prestado: en Ba- 
bilonia el templo de Marduk le facilitaba adelantos. Tian- 
to la manumisión como el rescate, eran definitivos; no po- 
dían ser discutidos. El esclavo fugitivo no había de ser 
recogido ni favorecido por nadie bajo pena de muerte; el 
que se apoderaba de él y lo devolvía a su dueño tenía de- 
recho a una recompensa de 2 siclos, según la ley de 
Hammurabi. «Si alguien ha albergado en su casa a un 
esclavo (fugitivo), proclama esta ley, y en su consecuen- 
cia el esclavo es sorprendido en ella, este hombre es me- 
recedor de la muerte». Una ley sumeria más antigua (1), 
prescribía penas menos severas: «Si la sirvienta o el es- 
clavo de alguien, huye fuera de la ciudad, se enjuiciará al 
dueño de la casa donde el esclavo haya encontrado asilo 
durante un mes y se le condenará a pagar cabeza por ca- 
beza; si no tiene esclavo, 25 siclos de plata pagará». 


E 


2.—EL EJÉRCITO 


Desde los más remotos tiempos, las ciudades del Bajo 
Eufrates están en lucha para conquistar la hegemonía una 
sobre otra : el ejército es una de las más importantes ins- 
tituciones de la sociedad. 


(D  1,t XVIL pág. 37. 
Y 


E L ESTADO Y L A FAMILIA 


La estela de los buitres (1), erigida en el territorio de 
Lagash por Eanatum para recordar su victoria sobre las gen- 
tes de Umma, muestra, por las figuras grabadas en su cara 
histórica, cuál era en esta lejana época la composición de 
un ejército sumerio y cuál era su equipo. 

En la batalla el rey marcha a la cabeza de sus solda- 
dos; va vestido con un taparrabo de konakés; una tela 
más fina o una piel de cabra cubre su hombro izquierdo. 
Su cabeza está protegida por un casco ligeramente cóni- 
co, con cubrenuca; el de las tropas, es liso; imitando al 
rey, el artesano adoptó un espeso moño sujeto por una 
cinta, representando las orejas. Ora combata a pie, ora en 
carro, el príncipe tiene por armas la lanza y tuna especie 
de instrumento curvo formado de láminas n tallos apre- 
tados juntos por medio de ataduras u anillos. 

Los guerreros forman dos clases de tropas. Las tropas 
de choque que comkaten en batalla campal, con el rey a 
pie, se adelantan en filas de siete : la primera lleva el ar- 
ma defensiva, un enorme pavés rectangular: las demás 
están provistas de lanzas y las empuñan con las dos ma- 
nos casi por el extremo del asta. Otras tropas son las en- 
cargadas de la persecución del enemigo; marchan tras el 
rey montado en su carro, y van armadas con lanza y azuela. 
Si el príncipe sale victorioso, celebra su triunfo inmolan- 
do un buey, se procede a la ejecución de los prisioneros, 
se amontonan los cadáveres y el mismo rey se reserva el 
sacar los ojos al rey vencido. 

En la cara del monumento llena de asuntos mitológi- 
cos, está representada otra arma : la maza de armas, cuyo 
uso en Babilonia atestigua una época más antigua en un 
bajo relieve de Tello (2) y la maza votiva adornada de leo- 


(1) LXX, láms, 3 y sigs. Véase fig. 7.—(2) LXX, lám. 1. 
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nes de que hablamos anteriormente, dedicada por Mesilim 
al dios Ningirsu. ! 
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Fig. 7. — Fragmento de la estela de los buitres (Museo del Louvre. Tello). 


El armamento del rey y de los guerreros en la época de 
Agadé, es conocido por la estela triunfal de Narám-Sin (1). 
La escena representa la persecución del enemigo a través 
de una región montañosa. El príncipe, vestido con un-chal 
corto cuya punta cas a la altura de las rodillas, calza san: 


(1) XVII, t. I, pág. 144, Cf. fig. 3, pág, 40, 
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dalias y lleva un casco con ancho cubrenuca, ornado con 
los cuernos simbólicos de la divinidad. Tiene en la mano 
izquierda un arco de doble curva y su brazo aprieta contra 
su pecho un hacha de corte muy fino; en su mano dere- 
cha tiene una flecha larga y emplumada provista de una 
punta acerada. La tropa está representada por dos colum- 
nas «le guerreros, cubiertas por exploradores. Uno de estos 
exploradores lleva una lanza y otro un arco más sencillo 
que el del rey. A la cabeza de cada columna figura un jefe 
barbudo cuyo manto arrollado en forma de faldilla, es 
más corto que el de sus hombres; lleva casco como ellos. 
Este va armado con una lanza y con un hacha de filo con- 
vexo análoga a la que tan frecuentemente está representa- 
da en los cilindros de la primera dinastía babilónica con 
una cabeza de león como ornamento. Aquél no tiene más 
que un hacha. Los soldados rasos, además del hacha lle- 
van una lanza o un estandarte. El armamento del enemi- 
go es idéntico al de las gentes de Agadé. 

Una tablilla de esta época da noticia de la fabrica- 
ción de cascos de cuero en los que se empleaba piel de 
buey, piel de cabrito y lana, y cascos de bronce a veces 
adornados con plata. Las hachas eran de bronce y de cobre 
lo mismo que las puntas de las lanzas ; 'en la confección del 
carcaj se utilizaban el cuero y la lana (1). 

En el templo de Lagash, en Jlonde la corte del dios es 
una fiel imagen de la corte del príncipe, Gudea introduce 
un primero y segundo lugarteniente que ocupan el puesto 
inmediato inferior a los dos personajes divinos encargados 
de la justicia y de las ofrendas (2). 

En la época de Ur los nubanda tienen soldados a sus 
Órdenes y están encargados, además, de dirigir las obras 
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(1) 8H, 1913.—(2) LXXVI, pág. 183. 
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públicas : los ukush son una categoría de individuos suje- 
tos al servicio militar y que tienen jefes particulares. 

El Código de Hammurabi regula los privilegios y fija 
ciertas obligaciones de dos ciudadanos llamados a parti- 
'cipar en las expediciones reales : el rédum o «conductor de 

| esclavos» (equiva- 

lente semítico del 
sumerio ukush) y el 
bairum o «pesca- 
dor». No es posible 
dar una traducción 
Fig. 8.—Armas sumerias exacta de estas ex- 

“(Museo del Louvre. Excavaciones de “Pello). A 
en presiones, porque 
no tenemos funcionarios que ocupen situaciones análogas. 
Los primeros estaban encargados de reclutar el personal para 
los ejércitos y los segundos parecen más particularmente 
afectos a la policía. Uno u otro, cuando es convocado para el 
servicio del rey, está obligado a desempeñar su obligación 
personalmente : no le es posible desentenderse de ella ; si se 
hace reemplazar por un mercenario, se expone a la pena ca- 
pital : esta es la ley. En la práctica se suaviza ; el hombre 
puede rescatarse mediante el pago de un impuesto anual 
llamado «dinero del ilku». 

El ilku es el «servicio del rey», y, por extensión, un 
bien del Estado concedido a título de pensión vitalicia al 
rédum y al bairum. Es un jardín, una casa, un campo v 
aun a veces ganado. Dos cartas, una de las cuales es una 
orden del rey Samsu-iluna y la otra un aviso de transmi- 
sión de la primera, demuestran cómo se hacía la conce- 
ción de estos bienes (1). Un tal Ibni-Adad, titular de 18 gan 
de terreno (más de 6 hectáreas), campos y huerta, en el 
distrito de Sippar, lo ha abandonado para obtener una con- 


(1) XXIV, pág. 156. 
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cesión más ventajosa; el rey ordena atribuir la primera 
propiedad a un nuevo titular, al elamita Walí; se redac- 
ta una tablilla y la referente a lbni-Adad es enviada 
a Palacio. Marduk-natsir, alto funcionario de Sippar, re- 
cibe la carta real, la abre, se entera de su contenido, la 
remite bajo sobre y la transmite a las dos administraciones 
de la propiedad con un aviso de envío en el que recuerda 
detalladamente las prescripciones reales. 

El bien ilku no puede ser embargado ni vendido: el 
que lo compra pierde el dinero pagado y su tablilla ha de 
ser destruída. Tampoco puede ser dado por el titular a su 
mujer o a su hija y esto deja suponer la transmisión al 
hijo, a condición de cumplir las obligaciones impuestas ; 
está ¡igualmente prohibido utilizarle como prenda de una 
deuda. Cuando el rédum o el bairum se ausenta por mo- 
tivos del servicio, la gestión del bien ilku es confiada a su 
hijo; o bien, si no tiene más que hijos menores, a su mujer, 
con atribución de un tercio de la renta para cuidarse de 
todo. Estos bienes deben ser, por otra parte, cuidados y cul. 
tivados. Si el titular los descuida voluntariamente y si los ha 
ocupado otro hombre, por espacio de tres años, ha caduca- 
do toda reclamación : el beneficiado de hecho pasa a ser 
beneficiado de derecho; si el abandono ha sido de más 
corta duración la prescripción no surte efecto. 

El rédum es privilegiado en su persona y en sus bienés. 
No depende en modo alguno de la autoridad del goberna- 
dor y éste incurre en pena de muerte si «se apodera del 
bien de un rédum, le causa daño, lo presta en arrenda- 
miento, lo entrega al tribunal en manos de uno más pode- 
roso o le arrebata lo que el rey le ha dado». 

Rédum y bairum, hechos prisioneros de guerra y rescata- 
dos, si su rescate ha sido pagado por un agente de negocios, 
deben reintegrar su importe si su fortuna mobiliaria lo per- 
mite ; los inmuebles se reservan para él. Si se ven en la im- 
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posibilidad de pagar la cantidad necesaria, el templo de su 
ciudad debe proporcionarla, y si el templo no tiene los sufi- 
cientes recursos esta deuda pasa a cargo del Estado. Una 
orden del rey Hammurabi demuestra el modo de ser apli- 
cada esta ley ; se trata de un hombre de Larsa : «Para Ima- 
ninum, a quien el enemigo ha hecho prisionero, da 10 mi- 
nas de plata del templo de Sin a su hombre de negocios y 
rescátale» (1). 


En la época neobabilónica, ciertos contribuyentes están 
obligados a pagar un impuesto de guerra, a contribuir pe- ' 
cuniariamente al mantenimiento de un soldado; uno, por 
ejemplo, da 70 siclos en el año 5 de Darío; otro, paga 
el sueldo de un hombre durante dos años o asegura el 
mantenimiento de un jinete. En esta época, el ejército ba- 
bilónico debía estar organizado poco más o menos como lo 
había estado el “ejército asirio en los últimos días del Impe- 
rio de los sargónidas. 


3.—LA FAMILIA 


La familia, sólidamente constituída en la sociedad, en 
Sumer y Accad, tiene por base, desde los más remotos 
tiempos, una monogamia imoderada : el hombre no puede 
poseer, en principio, más de una esposa legítima; pero la 
ley y las costumbrez le conceden una o varias concubinas. 

El matrimonio se basa, esencialmente, en un documen- 
to escrito, acto unilateral y obligatorio por el que el marido 
determina en presencia de testigos los derechos y deberes 
de la esposa, fija la suma que entregará en caso de repu- 
dio, la pena en que incurre la mujer infiel y, en general, 
todas las condiciones del contrato. Antes de la redacción 


(1) XXVII, t. IT, núm. 82. 
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de esta acta es necesario un acuerdo previo con los padres 
de la futura esposa. 

Las «leyes de Nisaba y de Hani (1), en uso por lo me 
nos en una parte de Sumer, antes del establecimiento del 
Imperio babilónico, proclaman que el seductor de una jo- 
ven está obligado a pedirla en matrimonio a sus padres ; 
seducirla después de haberle sido negada, es un crimen me- 
recedor de pena de muerte. 


En la época de Hammurabi la prometida es escogida 
de ordinario por el padre del joven; cuando está decidido 
el matrimonio entre las dos familias, se celebran los espon- 
sales. El signo exterivr de esta ceremonia es el envío de di- 
versos objetos a la casa del futuro suegro y la presentación 
que hace al mismo el joven o su padre de una tirhatu ofre- 
cida en un plato. Esta tirhatu es una suma de dinero; bajo 
la primera dinastía se reduce unas veces al siclo, elévase 
otras a 20 siclos y aun hasta media mina. Vestigios de 
una época en que el matrimonio se efectuaba comprando 
a la mujer, los regalos de los esponsales son mencionados 
en un texto de Gudea : el ishakku, después de haber re- 
construído el templo de la diosa Bau, aumenta para lo su- 
cesivo los presentes de boda que debían ser renovados a 
cada fiesta de Año Nuevo: bueyes, carneros, corderos, 
cestas de dátiles, manteca, corazones de palmera, higos, 
pasteles, aves de corral, pescados y madera de tamarisco. 
En la época de Ur, con ocasión de los esponsales de un 
príncipe real, cinco bueyes cebados, 3() carneros y cinco 
moruecos salen del parque del Templo de Enlil; cinco car- 
neros, tres ovejas y dos cabras componen el regalo de un 
intendente (2). 

La tirhatu no es absolutamente obligatoria—hay unio- 


(Y) XXVIII, t. 1, núm. 28.—(2) LVI, núms. 331 y 370. 
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nes sin tirhatu—, y no compromete de un modo definitivo : 
si el joven retira su promesa, la tirhatu es del padre de la 
joven; si, al contrario, es éste último el que provoca el 
rompimiento, la devuelve íntegramente. La tradición de la 
tirhatu no deja de tener consecuencias judiciales ; si la pro- 
- metida vive en la casa paterna, el hombre que la haya vio- 
lado es merecedor de la pena de muerte; si se instala, 
por el contrario, en casa de la familia de su futuro esposo y 
mantiene relaciones culpables con su futuro suegro, en caso 
de que su prometido no la haya conocido, debe recobrar 
la libertad y retirarse a casa de su padre llevándose su 
dote y una indemnización de una media mina de plata; 
pero si su prometido la ha conocido, no puede pretender 
haber obrado de buena fe; los dos culpables son castiga- 
dos y ella es echada al agua. : 

La nueva esposa lleva ordinariamente, una sheriqtu o 
dote, que le da su padre o en su defecto sus hermanos. 
Estos bienes, entregados al marido al principio de la co- 
habitación, quedan propiedad de la mujer hasta su muer- 
te: la mujer los transmitirá a sus hijos o, si no tiene here- 
deros, volverán a la casa paterna. 

Los esposos, antes de su boda, pueden haber contraído 
deudas ; su situación jurídica no es idéntica : el hombre no 
está obligado en ningún caso a saldar las deudas anteriores 
de su mujer, mientras que ésta, para ponerse al abrigo de 
los acreedores de su marido, ha de haber hecho especificar 
en su tablilla que no podrá ser embargada por ellos. En 
toda deuda contraída durante el matrimonio son, al contra- 
rio, solidariamente responsables y a menudo—ya tenemos 
de ello un ejemplo en tiempo de los reyes de Ur (l)—se les 
nombra juntos en un acta de préstamo. El marido no pue- 


(1) 1, t XIIL 
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de, por otra parte, disponer de los bienes gananciales sin 
el consentimiento de su esposa. 

Reconócese a la mujer casada cierta capacidad jurídi- 
ca; puede ser testigo, y asi sucedía desde la época pre- 
sargónica, en que una mujer asiste a la venta de una casa (|1.) 
Puede tener bienes propios, comprarlos o disponer de ellos 
sin el concurso del marido; puede vender sus esclavos y 
la ley no opone obstáculo más que cuando una esclava, 
dada por ella como concubina a su esposo, le ha dado hi- 
jos. En caso de ausencia de aquél, por ejemplo, en los pe- 
ríodos del servicio militar de un hombre de armas, si este 
hombre no tiene hijos mayores de edad corresponde a la 
mujer la gestión de la fortuna, siéndole concedido perso- 
nalmente un tercio de la renta. Una mujer, en un caso se- 
mejante, reclamó un esclavo dado en prenda por su marido 
y obtuvo de los jueces su restitución cuando se hubo com- 
probado que los servicios prestados compensaban exacta- ' 
mente la deuda (2). Hammurabi llega a reconocer a la mu- 
jer casada, si es «buena ama de casa y sin tacha», que se 
queje del abandono y del desprecio de su marido, el derecho 
de solicitar del juez la autorización de recobrar su dote, aban- 
donar el domicilio conyugal y retirarse bajo el techo paterno. 
Si, por otra parte, tampoco ella se halla sin culpa se expone a 
ser arrojada al agua por decisión de la justicia. 

El esposc tiene ciertos derechos sobre la mujer. Puede 
reducirla a servidumbre en casa de un acreedor; este uso 
muy antiguo se perpetúa y, bajo el nuevo Imperio, existe 
todavía en tiempo de Nabónides; la ley de Hammurabi 
limita esta servidumbre a una duración máxima de tres 
años, después de los cuales débese devolver la libertad a 
la mujer. El marido puede también, dentro de ciertas con- 
diciones que nos son conocidas muy imperfectamente, ven- 
der como castigo, a su esposa infiel. 


(1) XXXV, núm. 31.—(2) 1, t. XIL. 
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Si el matrimonio no ha tenido ningún hijo, el imarido 
puede hacer una de dos cosas: tomar una mujer de se- 
unida Categoría o repudiar a su esposa, abandonar la 
tirhatu y entregar cierta suma de dinero, una mina o un 
tercio de fina según su condición social. En los casos 
concretos de repudio cuyas actas han llegado a nosotros, 
esta ley AU Bocas unen aplicada; existen siempre con- 
venciones particulares que fijan la indemnización y después 
de Hammurabi el uso parece haker fijado en una media mina 
de plata el precio del repudio. Si ha decidido tomar una 
mujer de segunda categoría, el marido la introduce en el 
domicilio conyugal; pero no le es permitido hacerla igual 
a su esposa. Por precaución y por aplicación de la ley, que 
declara nulo todo matrimonio para el cual el hombre no ha 
fijado por escrito las obligaciones de la mujer, se especifica 
siempre en la tablilla del matrimonio la situación exacta de 
esta segunda mujer. Bajo el reinado de Sin-muballit, padre 
de Hammurabi, un hombre decide que su segunda mujer 
«lavará los pies de la primera y llevará su asiento al tem- 
plo del dios Marduk» (1). Esta mujer tendría, no obstante, 
en caso de repudio los mismos derechos que la esposa le- 
-gítima. 

Tanto si es madre como si no lo es, la esposa puede 
dar a su marido una concubina escogida entre sus pro- 
pias esclavas o comprada de acuerdo con él; esta mujer 
será manumitida desde que de a luz; pero su señora con- 
servará siempre el derecho de reducirla a servidumbre si 
pretende rjvalizar con ella y aun de venderla si no ha 
tenido hijos. El esposo que ha recibido de este modo de 
su mujer una concubina de la que haya tenido hijos, no 
está ya autorizado para introducir otra persona en el do- 
micilio conyugal. E 

La enfermedad crónica o los achaques que impidan a 
(1 XLII, núm. XIX. | 
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la mujer ina sus deberes, no autorizan el repudio. En 
este caso el marido puede tomar legítimamente otra es- 
posa: pero la primera tiene el derecho de quedarse con 
él siempre que tenga la seguridad de medios de existencia 
decorosos, según su condición ; si prefiere retirarse, le es per- 
mitido volverse a la casa de su padre y llevarse íntegra su 
dote. La mujer que se niega al deber conyugal, según la anti- 
gua legislación sumeria, debía ser arrojada al agua. Ham- 
murabi distingue: si no es buena ama de casa, impone 
la aplicación estricta de esta regla; si, por el contrario, 
justifica que su marido la abandona, está autorizada para 
volver a la casa paterna llevándose su dute. Si una mu- 
jer de conducta desordenada y mala ama de casa des- 
atiende a su marido, éste puede escoger entre dos sol:- 
ciones : repudiarla ante el tribunal, sin derecho a indem- 
nización, o declarar al juez que no la quiere repudiar, 
quedando entonces como esclava. En los dos casos le es 
lícito al marido contraer un nuevo matrimonio. 

La mujer, esposa o concubina, puede ser también re- 
pudiada «sin que haya falta alguna por su parte y esto 
constituye un grave atentado al principio de la mono- 
gamia. En .este caso se retira con su dote; el juez le atri- 
buye en usufructo ciertos bienes del marido y le confía 
la custodia de sus hijos; liegados éstos a mayor edad, 
recibe una hijuela y queda libre para casarse de nuevo. 
Una antigua ley sumeria le concedía media mina de plata. 

El adulterio de la mujer puede ser castigado con la 
muerte si ha sido sorprendida en flagrante delito. Se atará 
a los cómplices y se les echará al agua, «a menos que 
el marido le conceda la vida a su mujer y el rey a su 
servidor». En los casos en que no existe flagrante delito, 
la mujer se justifica por juramentos; si solamente han 
corrido “acerca de ella rumores desagradables, recurrirá a 
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la ordalia, dejando al dios-río el cuidado de probar su 
inocencia. 

Al adulterio más bien que a la poliandria hay que 
atribuir las penalidades anteriormente promulgadas por 
Urukagina, cuando declara. «Las muieres de antaño por 
dos hombres eran poseídas (impunemente); las mujeres 
de hoy (en este caso), al... son echadas». 

Puede suceder que el marido sea llevado al cautive- 
rio. Si los recursos de la casa son suficientes, no le está 
permitido a la mujer unirse a otro hombre; se expon- 
dría a ser citada en justicia y arrojada al agua; pero «si 
no hay de qué comer en la casa» puede casarse de nuevo 
y si más tarde regresa el marido, volverá otra vez con él, 
dejando los hijos del segundo matrimonio a su padre. 
La mujer abandonada no está obligada a reanudar la 
vida conyugal y si se ha vuelto a casar debe convivir con 
su nuevo esposo. La ley prevé también el caso de la mu- 
jer que hace asesinar a su marido para casarse con otro 
hombre : será condenada a la horca. 

Durante el matrimonio el esposo puede hacer a su mu- 
jer una donación para asegurarle después de su muerte 
más desahogados medios de existencia que los que po- 
seería con su dote y la hijuela que le adjudica la ley. 

De los bienes de ésta liberalidad, llamados nudunnu, 
no tiene más que el usufructo; no puede enajenarlos : 
«después de ella son de sus hijos». | 

Si un hombre libre ha escogido una esclava por mu- 
jer o por concubina, dicha esclava «queda manumitida al 
ser madre por primera vez. La hija de un hombre libre 
que se casa con un esclavo, no se convierte por ello en 
esclava y el propietario del marido no puede alegar de- 
rechos sobre los hijos nacidos de esta unión; más to- 


- davía : la dote de esta mujer, si el padre se la da, le per- 


tenece por completo a la muerte de su esposo y tiene de- 
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recho a la mitad de los hienes gananciales obtenidos du- 
rante el matrimonio, para su progenitura; sólo la otra 
mitad pertenece al dueño del esclavo, 

Así está determinada por la ley de Hammurabi la 
situación ¡urídica de los esposos. Documentos de diversos 
orígenes redactados antes y después de la promulgación 
de esta ley — tablillas de casamiento, de repudio y de 
constitución de nudunnu — permiten remontarse a tra- 
diciones más o menos antiguas y reconocer innovaciones 
de las cuales no fueron todas aplicadas en la práctica con- 
forme al rigorismo de la ley. 


La situación del niño en la familia está igualmente 
reglamentada por un cierto número de artículos en la ley 
de Hammurabi. El niño nace libre si su madre es de 
condición libre; manumitido, si su madre esclava es la 
concubina de un hombre libre: esclavo, si lo son también 
sus padres. Si su padre o su madre viven de la prostitu- 
ción, es educado en casa de padres adoptivos y no puede 
ser reclamado; debe ignorar su origen y si habiéndolo 
descubierto pretende abandonar a las personas que han 
cuidado de su infancia e irse a vivir con su padre y su 
madre, la ley le condena a que se le saquen los ojos. 

La adopción, que tiene por fin perpetuar la familia 
dando un hijo a quien no lo tiene y desespera de tenerlo, 
es ampliamente practicada en Babilonia, a pesar de la fa- 
cultad legal de anular los matrimonios estériles. Es más 
todavía : se da el caso, por otra parte excepcional, de un 
padre que teniendo cinco hijos adopta a un sexto. 

En la práctica distínguese la adopción de un extraño 
y la de los hijos de una concubina ; éstos, en efecto, no 
disfrutan a causa de su nacimiento de todos los dere- 
chos de los hijos de la esposa; no son hijos legítimos y 
aun cuando se conviertan en tales por un acto libre ema- 
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nado de su padre, y aun tal vez de la esposa sola, en 
ciertos casos, ocuparán siempre una condición inferior. 
La adopción se hace por escrito, en forma de contrato 
o acta unilateral: contrato entre el adoptante y los que 
han educado al adoptado; acta unilateral si se trata de 
los hijos de una concubina, o bien si el adoptante ha ad- 
quirido ya derechos tomando a cargo suyo el niño con 
consentimiento de sus padres para proveer a sus nece- 
sidades o enseñarle un oficio. Si el adoptante no tiene 
hijos todavía, prevé en la tablilla de adopción la posible . 
eventualidad de que funde una familia y estipula que el adoo- 
tado será considerado como el hermano mayor de los futuros 
hijos; si es ya padre, en el caso de legitimación de hijos 
de concubina, prohibe a sus otros hijos disputar los de- 
rechos “adquiridos por el adoptado. La ley prevé el caso 
de un hombre que habiendo educado a un miño quiere 
abandonarlo al fundar una familia propia : obliga a dar al 
adoptado de quien se reniega una tercera parte de hijuela 
sobre la fortuna mobiliaria; pero le niega todo derecho 
sobre los bienes inmuebles. El adoptado que reniega de 
su padre adoptivo es marcado en la frente con el signo de 
la servidumbre, encadenado y vendido ; su tablilla de adop- 
ción se rompe y si es hijo de un prostituído, o de una pros- 
tituta, se le corta la lengua. 

El hombre a quien le ha sido rec as el derecho 
de reducir a servidumbre a su mujer d a su concubina 
en casa de un acreedor, puede igualmente disponer de 
sus hijos, varones y hembras, en las mismas condiciones, 
y, según parece, sea la que fuese su edad y su situación ; 
es decir, que puede, según la ley de Hammurabi, darlos 
en prenda durante el tiempo máximo de tres años. Esta 
disposición no hizo más que agravarse en el transcurso de 
los siglos a juzgar por otro ejemplo conocido de la época 
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neobabilónica (1). Un tal Ina-tsil-Bábi-rabi sufrió diez años 
de esclavitud para compensar un préstamo de 42 siclos 
de plata hecho a su padre, y hubiera tardado en recobrar 
la libertad si la muerte de su padre no le hubiera dado 
una herencia que le permitió liquidar la deuda. Pana- 
dero de oficio, tuvo que entrar como prenda en la casa 
de la sagittum Ahata y el valor de su servicio fué esti- 
mado a la tasa legal de 6 qa de cebada por día, | gur 
al mes. Cuatro años más tarde la dama Ahata murió; 
Banát-ina-Esagil le sucedió en su cargo y recogió el cré- 
dito y la prenda. Ina-tsil-Bábi-rabi continuó sirviéndola 
por la misma tasa durante seis años. Entonces murió 
Ahushunu, padre del joven, al décimo año de servidum- 
bre de su hijo. Este hizo sus cuentas, ofreció 20 gur de 
cebada a su ama para liquidar la deuda y acudió én 558 
al tribunal de Uruk para hacerse poner en libertad. Los 
jueces calcularon que el crédito, originariamente de 42 si- 
clos de plata, se había aumentado hasta el triple de su valor 
con los intereses simples al 20 por 100, que era la tasa legal 
durante diez años; alcanzaba ahora a la suma de 2 mi- 
nas y Ó siclos. De la otra parte, calcularon que los servi- 
cios prestados, estimados en 6 qa de cebada por día y 
los 26 gur de cetada que pagó en especie, daban un total 
de 140 gur de cebada, que valen exactamente las 2 mi- 
nas y Ó siclos; en consecuencia mandaron redactar una 
tablilla sellada con sus sellos para anular el crédito y de- 
volver la libertad al que estaba en prenda. 

Hammurabi reglamenta la partición de la herencia a 
la muerte de los padres y la devolución a la familia del muer- 
to de los bienes dejados por el difunto que no tiene hijos o 
que no ha podido instituir heredero legalmente. Según actas 
privadas el padre de familia tenía en esta época el derecho 
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de disponer en vida a favor de un extraño, a título gratui- 
to y definitivo, de una parte de su fortuna; bastábale ha- 
cer levantar acta auténtica de la cesión ante testigos y 
la donación así hecha no podía ser atacada en justicia: 
en todos los casos concretos en que los hijos del donante 
_se opusieron a esta donación, fué declarada mal fundada 
su demanda ; una cláusula inserta en el texto descartaba las 
ulteriores reclamaciones y a menudo su mismo padre tomaba 
.la precaución de hacerles asistir como testigos a la redac- 
ción del acta. La esposa podía igualménte, según reza una 
tablilla, recibir un nudunnu y esta liberalidad le quitaba todo 
“derecho al reparto de la herencia; lo mismo le sucedía a 
cada hijo a quien el padre había transmitido en vida parte de 
- sus bienes ; éste era también el caso de sus hijas casadas, sa- 
_cerdotisas o mujeres públicas a quienes había constituído 
una dote. Así, pues, según las leyes sumerias de Nisaba 
yv de Hani, el hijo que quería fundar un hogar indepen- 
diente del de su padre, recibía su correspondiente parte y 
_no tenía ya ningún derecho a la herencia. 

A la muerte del padre de familia se separa primero una 
.tirhatu para los hijos varones de corta edad, y luego se 
. divide la fortuna, casa, campo, plantío. esclavos, muebles 
: y animales, según la regla siguiente: una parte para la 
madre de familia si no se le ha constituído nudunnu; una 
parte para cada uno de-los hijos varones; una parte en 
¿usufructo para cada hija que no ha recibido sheriqtu sien- 

do la nuda propiedad de sus hermanos; una parte, igual- 
.mente en usufructo, a la hija que se ha hecho oblata y 
¿Una tercera parte solamente, pero con entera propiedad, a 
la hija que ha entrado al servicio del dios Marduk en Ba- 
.bilonia. Según la fortuna de la casa se ponía aparte una 
_dote para la hija de la concubina todavía soltera. En cuan- 
“toa los hijos de la concubina, bien que manumitidos y no 
pudiendo ser reivindicados para la servidumbre, no deben 
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_ esperar nada de la herencia si el padre de familia no les 
_ ha dado en vida una tablilla de adopción ; si les ha admi- 
. tido como herederos se hacen partes para ellos; pero los 
- hijos de la esposa tienen el derecho de escoger sus lotes, 
Si el jefe de familia se ha casado dos veces, los hijos 
de los dos matrimonios tienen personalmente iguales de- 
rechos a la fortuna del padre y los descendientes de un 
hijo premuerto han de dividirse entre ellos lo que le hu- 
biera tocado al autor de sus días. A falta de descendientes, 
la sucesión del difunto pertenece a sus hermanos; a falta 
de hermanos, pasa a los tíos paternos. 
Antes de Hammurabi no solamente son permitidas las 
_liberalidades en perjuicio de los hijos, sino que se puede 
. también desheredarlos completamente. «Si a alguien, de- 
clara una de las leyes de Nisaha y de Hani, su padre y 
-su madre dicen: ya no eres nuestro hijo, fuera de la ciu- 
.dad se irá.» Bajo el reinado de Sin-muballit se sigue ha- 
ciendo lo mismo; pero después de la promulgación de la 
nueva ley hay que recurrir a la justicia y hacer constar con- 
tra el hijo un crimen grave susceptible de privarle de sus 
derechos. 


La sucesión de la mujer casada es reglamentada sesón 
el mismo principio que la de su esposo : conservación de 
la fortuna en la familia. Si no tiene hijos no puede dispo- 
ner de sus bienes; a su muerte pasarán a la casa paterna, 
_menos el valor de la tirhatu pagada por el marido cuan- 
_do los esponsales, devuelta a éste por su suegro o que el 
_mismo marido se reserva sobre la dote. Si es madre de 
familia viuda y provista de un nudunnu o de una hijuela, 
permanece en la casa de su esposo y disfruta de sus bie- 
_nes; pero no puede enajenarlos por dinero: después de 
ella son de sus hijos ; si está en desacuerdo con los hijos es 
autorizada por el juez para retirarse, abandona lo que pro- 
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viene de su marido y se lleva solamente su dote; más tar- 
de, cuando ella muera, cada uno de sus hijos tendrá dere- 
cho a una parte igual de sucesión, si no ha sido objeto de 
ninguna liberalidad particular. Cuando una mujer se ha 
casado dos veces, los hijos de los dos matrimonios y ellos 
solos, a exclusión del segundo esposo, están llamados a 
dividirse la herencia. 

El reparto de la herencia puede hacerse amistosa o judi- 
cialmente. Era costumbre redactar una tablilla para cada 
uno de los copartícipes a fin de proporcionarles un título 
de propiedad para los lotes respectivos. Así tenemos las 
tres actas levantadas por tres hermanos en el año 13 de 
Sin-muballit. Cuando el difunto disfrutaba de cierta po- 
sición, no se olvidaba de hacer constar que los bienes por 
él dejados estaban libres de toda carga, cláusula necesaria 
cuando había recibido del rey otras propiedades no trans- 
misibles a su familia, como los bienes illku concedidos a los 
hombres de armas. 


Las tablillas de la época neobabilónica contienen un 
caso único de matrimonio por compra. En el año 13 de 
Nabucodonosor ll, Dágil-ilé pide a Hammá, hija de, Ner- 
gal-iddin : «¡Dame a tu hermana Latubashini; que sea mi 
mujer !». Queda concertado el asunto y Dágil-ilé remite a 
Hammá, a cambio de su hermana, una mina y media de 
plata con un esclavo comprado por media mina. Se espe- 
cifica que si el marido toma otra esposa dará a la primera 
media mina como'precio de repudio (1). Esto parece ser 
una supervivencia de la costumbre asiria y en modo algu- 
no una prueba del matrimonio por compra en los usos ba- 
bilónicos, pues ya con los reyes aqueménidas la mujer re- 
cibe una dote de su padre. He aquí un caso, bajo el reina- 


(1) XXXI, pág. 187. 
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do de Darío, en que ambos esposos son de familia extran- 
jera. En el año 1l de este príncipe, Patmu-ustu pide a Sa- 
man-napir la mano de su hermana Tahema-ushahtum : la 
joven recibe para su hogar un lecho accadio, asientos, un 
caldero de cobre y otros muchos objetos. Bajo Nabucodo- 
nosor Il (1) la dama Silim-Ishtar hace donación de todos sus 
bienes a su hija Shanashishu, recordando en el acta que 
ha constituído ya para el matrimonio de ésta una dote cuyos 
detalles nos da : 5 minas de plata, dos esclavos y mobiliario. 
Esta dote se lama nudunnu, como en tiempo de Ham- 
murabi la donación hecha por el esposo a su mujer, mien- 
tras que la sheriqtu pasa a ser don del marido; esta in- 
terversión de sentido entre los dos términos corrientes en 
la lengua babilónica, merece ser recordada. El nudunnu 
consiste en bienes muebles y en bienes inmuebles; vese 
figurar en él tierras, dinero, esclavos y diversos utensilios (2) : 
El suegro aplazaba a menudo para más tarde el entregarlo 
a su yerno; de ahí se seguían pleitos; una ley (3) del si- 
glo vi, obligaba al suegro a dar lo que había prometido se- 
gún sus recursos : «entre el suegro y el yerno no debe haber 
embrollos». Un excelente medio para arreglar la situación 
consistía en determinar por contrato el alcance de la dote y 
constituir una fianza para asegurar el pago. Así lo hace 
Aplá, hijo de Bél-ahé-iddin en el año 11 de Nabucodono- 
sor (4): «4 minas de plata, tal es el alcance del nu- 
dunnu de Hammaá, hija de Aplá, esposa de Balatsu, que 
debe recibir de Aplá, su padre. Todos sus bienes, en la 
ciudad y en el campo, tantos cuantos tiene, forman la fian- 
za de Hammá. Ningún acreedor podrá obtener la disposi- 
ción de ellos hasta que Hammá haya recibido las cuatro 
minas de plata a que alcanza el nudunnu». 


: 


(1) CXIV, Dar. 301, Nbk. 283.—(2) CIX, núms. 19, 24, 92, 99, 
100, 121.43) XCV, pág. 72.—(4) CXIV, Nbk. 91. 
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La ley sobre la vuelta a la familia de los bienes de la 
mujer muerta sin hijos, sigue siendo la misma a partir de 
Hammurabi. Una viuda sin hijos vuelve a tomar su dote 
y todo lo que su marido le ha otorgado por escrito; una 
casada sin dote y que no ha recibido nada de su esposo, 
se dirige al tribunal; el juez valora la fortuna del difunto 
y otorga a la mujer una parte de la sucesión. 

La mujer casada dispone ella misma de sus bienes, con 
o sin el concurso de su marido. Ina-Fsagil-banáta se casa 
con Uballitsu-Gula en el año 6 de Nabónides y recibe en 
dote una mina de plata, muebles y tres esclavos. Cinco 
años más tarde consiente en hacer un préstamo de 20 si- 
clos a Itti-Béllabnu, esclavo de su padre. El escriba del 
acta es su mismo marido. 

Parece que el repudio .era muy frecuente y que depen- 
día exclusivamente del antojo del esposo. Por lo menos, las 
tablillas de bodas lo prevén muy a menudo y fijan su pre- 
cio. Shamash-nádin-shum, en el año 4 de Ciro, desea ca- 
sarse con Nadá, hija de Nabuzágip. Arreglado el asunto, - 
promete con juramento lo siguiente : «El día en que Sha- 
mash-nádin-shum repudiara a Nadá y tomara otra mujer, 
entregará 6 minas a Nabuzáqip». Otros documentos prevén 
la constitución de una pensión para la mujer y los hijos 
y parecen exigir la presencia de un shangu (administrador 
de templo) para la validez del acta. 

Cuandc una mujer no tiene hijo varón, sino una sola 
hija, puede enajenar todos sus bienes en favor de ésta. Así 
lo hace la dama Silim-Ishtar en el año 35 de Nabucodo- 
nosor ll; conserva el usufructo de su fortuna y especifica cla- 
ramente la situación; en adelante no puede disponer de la 
nuda propiedad y atribuirla a cualquier ctra persona; a: 
su muerte todo su haber pertenecerá a Gula-gá'ishat, su hija ; 
pero con una restricción, pues ésta no podrá tampoco dis- * 
poner de nada sin la autorización de su marido. 
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La emancipación y la adopción de un esclavo exigen 
igualmente el concurso del shangu. En el año 9 de Ciro, 
la dama Hibtá, dueña de Bazuzu, declara al shangu de 
Sippar su intención de reconocer a este esclavo por hijo a 
condición de que le proporcione, estipulándolo en una ta- 
blilla, mantenimiento, gastos, alimento, ungiientos y ves- 
tidos. 

El mismo administrador del templo determina la can- 
tidad diaria de víveres, las especies, las telas y otros censos, 
que son el conjunto de las obligaciones impuestas al adop- 
tado. | 

La poligamia simultánea no es autorizada por la ley en 
el sentido de que el hombre no puede tratar a dos muje- 
res de la misma manera; si se casa con dos, aunque las 
dos fueran hermanas, una de ella es en el hogar de un 
orden inferior a la otra. La ley prevé también el segundo 
- matrimonio de una mujer cuyo primer marido ha caído 
prisionero en manos del enemigo. 

La mujer madre que enviuda y quiere quedarse en la 
familia de su marido conserva este derecho, tanto bajo los 
reyes aqueménidas como en tiempos de la primera dinastía. 
Bajo el reinado de Cambises, Ummu-tábat, viuda de Sha- 
mash-uballit, declara con juramento a Bél-uballit, sacer- 
dote de Sippar, no querer casarse de nuevo, siño vivir con 
sus tres hijos y educarlos hasta su mavor edad (1). La mu- 
jer viuda que prefiere retirarse de la casa de sus hijos y 
contraer un segundo matrimonio, se lleva su dote y todo 
lo que su marido le dió por escrito. A su muerte todos los 
hijos varones se dividen la dote en partes iguales : ésta es 
exactamente la disposición adoptada por el artículo 173 del 
Código de Hammurabi. La ley precisá igualmente la situa- 


; (1) CXIV, Nbn. 243, 498; Cir. 183; Nbk, 283; Cir. 339; Camb. 
13, 273. | 
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ción de las hijas ; pero ignoramos las condiciones, como igno- 
ramos la manera de dividir la herencia del padre que se ha 
casado dos veces y tiene hijos de sus dos matrimonios. Ham- 
murabi, en el artículo 167, prevé que los hijos no la reparti- 
rían según las madres, sino que se quedaría cada uno con 
una parte igual de la fortuna mobiliaria de la casa paterna ; 
en el siglo vil ya no es así, pues los hijos de la primera mujer 
tienen derecho a dos tercios de todos los bienes de su padre, 
y los de la segunda mujer a un tercio solamente. 


La ley que reglamenta tan minuciosamente la situación 
de las hijas que se casan, no podría desinteresarse de las 
que quedan célibes: vírgenes consagradas a los dioses o 
mujeres públicas. En la época de Hammurabi, estas mu- 
jeres tienen derechos legales sohre la fortuna paterna. El 
padre puede conceder una dote a su hija, con entera pro- 
piedad o solamente en usufructo. En 'el primer caso la hija 
no tiene que dar cuenta de nada a sus hermanos y puede 
disponer de sus bienes «según el deseo de su corazón» ; en 
la segunda hipótesis, a la muerte del padre, los hermanos 
se encargan de la administración de la fortuna inmueble 
y le dan las rentas: cebada, aceite y lana, según el valor 
de su parte ; si ella se queja de la administración de sus her- 
manos puede escoger un arrendador; pero no puede hacer 
ningún acto de enajenación, pues la nuda propiedad perte- 
nece a sus hermanos. La virgen claustrada y la cortesana a 
quien el padre no ha constituído dote, hereda una hijuela en 
usufructo ; la hieródula (kadishtu) o la virgen (zer-mashitu), 
en las mismás condiciones no obtiene más que un tercio de 
parte en usufructo; la sacerdotisa de Marduk en Babilonia 
tiéne igualmente un tercio de parte ; pero con enterá propie- 
dad : le está prohibido administrar por sí misma las tierras; 
pero puede enajenárlas o disponer de ellas como heréncia en 
favor de quien le parezca bien. 
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Las sacerdotisas y las vírgenes consagradas a la divini- 
dad, podían contraer matrimonio legalmente ; pero no siem- 
pre se hallaban desligadas de su voto. Son numerosas las 
actas en que se las ve figurar como partes contratantes en 
la ciudad de Sippar, en donde se había formado una im- 
portante congregación a la sombra del templo de Shamash. 
A veces hasta establecen convenios entre ellas; de esta 
suerte, bajo el reinado de Hammurabi (1), la sacerdotisa 
Ribatum adquiere por un tercio de mina de plata un sar 
de terreno edificado perteneciente a la sacerdotisa Aña-inil- 
rishétim. 

Las prostitutas aparecen en Sumer desde los más remo- 
tos tiempos. Es una mujer pública la que arrastra al perso- 
naje mítico Enkidu a la vida salvaje; y en la ciudad de 
Uruk, antes consagrada al dios supremo Anu, el culto de 
la impúdica diosa Ishtar ocupa el primer lugar. 

Encontramos en dicha ciudad tres especies de cortesa- 
nas sagradas : las kizréte, las sanháte, y las harimáte «para 
las cuales Ishtar ha conservado al hombre y lo ha entregado 
en sus mancs». 

Decíase de ellas : 

«No te cases con una harimátu cuyos maridos son innu- 
merables : 

En tu desgracia no te sostendría ; 
En tu pleito te calumniaría ; 

- El respéto y la sumisión no están en ella. 
Ciertamente, destruye una casa: condúcela fuera. 

La que hacia las huellas de los extraños dirige su aten- 
ción. 

Teda casa en donde ella entra, se derrumba; no pros- 
pera el que la toma por esposa». 


(1) LXXI!, núm. 87. 
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En la época de la primera dinastía, las mujeres públicas 
lo mismo que los afeminados familiares del palacio, no 
pueden educar a sus hijos : éstos están confiados a padres 
adoptivos ; si buscan a sus padres naturales y quieren vivir 
con ellos el juez les condenará a perder. la vida. En el pri- 
mer milenio, según el libro de Baruch (1), veíase en Ba- 
bilonia a «mujeres ceñidas con cuerdas, sentadas en las 
calles y quemando para sus dioses huesos de aceitunas ; y 
cuando una de ellas ha sido llevada, reprocha a 'su vecina 
por no haber sido escogida». Herodoto y Estrabón preten-. 
den que cada mujer tenía que entregarse una vez a un ex- 
tranjero. Este desfilaba delante de ellas y echaba una mo- 
neda cualquiera en la falda de la que había escogido ; ella 
no podía retirarse y tenía que seguirle. 

«Por monstruosos que parezcan semejantes usos trans- 
portados al culto, tenían, en su origen por lo menos, un 
alcance y una significación más alta que la grosera signifi- 
cación de apetitos sensuales: eran verdaderos sacrificios: 
en los que la mujer consagraba a la diosa su cuerpo, aban- 
donándose a un extranjero antes de darse a un marido. 
Como todo sacrificio, éste podía ser penoso; no obstante, 
había que resignarse a él; pero, añade Herodoto, cuando 
la mujer ha cumplido con lo que debe a la diosa, ya no- 
es posible seducirla, sea cual fuere la cantidad que se le 
ofrezca» (2). 

Contratos del reinado de Nabucodonosor Íll (3), mues- 
tran cómo los descendientes de Egibi, rico babilonio, ob- 
tenían provecho de la prostitución de sus esclavas. De esta 
suerte Nabu-ahé-iddin se asocia con un tal Kalba, le entre- 
ga siervas suyas y Cobrará las tres cuartas partes de los in- 
gresos. A ? | 


(1) Barucn, VI, 42-43 —(9) LXV1!ó pág. 250.—(3) CXIV, Nbk. 
679. E | 
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Al fijar las reglas de sucesión y partición de bienes el 
legislador babilónico de todas las épocas tiende a dar a 
la familia una gran cohesión : los derechos de los indivi- 
duos están determinados de modo que el grupo familiar 
se mantenga el mayor tiempo posible. No obstante, mo 
existe nombre de familia; pero hacia el siglo vil vese 
aparecer en los documentos privados el nombre de un an» 
tepasado del que pretenden todos ser descendientes : Egibi, 
Murashu... Antes de esta época, a las personas de condi- 
ción libre se las designa por su nombre y el de su padre; 
«Fulano, hijo de fulano» ; a las esclavas, con un solo nom- 
bre: «Fulano». Estos nombres, para los antiguos sumerios 
así como para los accadios, son una fórmula pía que alaba 
a la divinidad o que pone bajo su protección. En la época 
presargónica Ur-Niná, «servidor de la diosa Niná» ; Nins- 
huburamamu, «la diosa Ninshubur es mi madre» ; Sib-La- 
gash-kiag, «el pastor de Lagash es fiel». Del elemento se- 
mítico en la época de Agadé, Naram-Sin, «Amado de Sin». 
Bajo el nuevo Imperio : Nabucodonosor «o Nabu, protege el 
kudurru». 

Bajo el reinado de Nabónides (1) existe una prueba de 
cómo se nombraba a veces al niño. Según testimonio de 
un cierto Ramua, garantizado por Nadin-shum, la mujer 
esclava Luballat «ha dado el nombre de Taddanu al hijo 
que ha dado a luz». Otros niños, a los tres o cuatro meses 
no habían recibido todavía nombre propio. En la misma 
época ciertas personas cambian de nombre en el curso de 
su vida; habiendo el rey educado a su hija en el gran sa- 
cerdocio de Nanna, en Ur, le da el nuevo nombre de Bél. 
shalti-Nanna ; los reyes babilonios o aqueménidas los impo- 
nen a los extranjeros alistados a su servicio; los seléuci- 
das introducen el uso de los nombres griegos, que se ex- 


(1) CXIV, Nbn. 343: 
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tienden entre la alta sociedad, sin hacer desaparecer, no 
obstante, los nombres babilónicos (1). Estos cambios no 
parecen ser una innovación : desde la primera dinastía bajo 
los reyes de Ur y aun en la época presargónica (2), hom- 
bres mayores de edad llevan un nombre formado con el 
del rey y débese admitir, cuando el reinado es muy corto, 
la substitución de un nombre por otro; más todavía, bajo 
Lugalanda un alto funcionario lleva el nombre de Niná- 
ama-llugalanda (la diosa Niná es la madre de Lugalanda), 
nombre que el año precedente habíase dado a una estatua 
del príncipe. 0 


(D) 1,t. 1X, pág. 152.—(2) XX1!, págs. 15 y sigs. 
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LA LEGISLACIÓN 


El descubrimiento más importante relativo a la legis- 
lación babilónica, es el del «Código de Hammurabi». Se 
ha dado este nombre a un bloque de diorita que mide 
225 metros de altura y 1'90 de circunferencia en la base: 
fué hallado roto en tres fragmentos en las ruinas de Susa 
en diciembre de 1901 y enero de 1902. Está ornado con un 
bajo relieve (1) que representa al dios-sol, señor de la justicia, 
Shamash, dictando al príncipe babilonio los «decretos de 
equidad», cuyo texto está grabado en el contorno de la pie- 
dra. En el estado actual de este monumento erigido entre los 
años 40 y 43 del reinado de Hammurabi (hacia 2083 a. de 
J. C.), puédense leer 250 artículos de ley, en 46 columnas 
que contienen cerca de 3,600 líneas de texto; otras cinco 
columnas, en la parte del frente, fueron borradas desde la 
antigiiedad y probablemente por orden del rey elamita 
Shutruck-Nahhunté, cuya intención dehería ser la de gra- 
bar allí como en otros trofeos de guerra una leyenda a su 
nombre. Esta laguna está colmada en parte por fragmen- 
tos de copias antiguas sobre tablillas de arcilla, obra asiria 
del tiempo de los sargónidas, y por algunos artículos sobre 
el préstamo a interés y el contrato de comisión descubier- 
tos en las ruinas de Nippur, 


(1) Cf. fig, 5, pág. 51. 
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Esto no es un Código en el sentido que damos a esta pala- 
bra, o sea un cuerpo de leyes que forman un sistema comple- 
to de legislación ; es una recopilación de decisiones del rey y 
de constituciones sobre diversas materias que es oportuno 
comparar con las actas redactadas en la misma época, a fin 
de formarse una idea más exacta del derecho entonces 
en uso. Puede observarse cierto orden en la sucesión de 
los artículos de ley: hechizos y. sortilegios (1-2), injurias 
contra los testigos, soborno de testigos (3-4), anulación de 
un juicio por el que lo ha pronunciado (5), diversas clases 
de robo (6-25). condición y obligaciones de los funciona- 
rios (26-41), cultivo (42-65); luego, después de la laguna, 
préstamos a interés (a-c), contrato de comisión (100-107), 
venta de bebidas (108-111), deudas y diligencias judicia- 
les (112-121), contrato de depósito (122-27), familia (128-191), 
_ golpes y heridas (192-214), médicos, arquitectos y barque- 
ros (215-240), animales, esclavos y propiedad rural (241-252). 

No es el Código de Hammurabi la más antigua legisla- 
ción promulgada en las llanuras del Eufrates : si dicta le- 
yes nuevas, proclama las más de las veces lo que desde hace 
mucho tiempo es obligatorio. Cuando el antiguo rey refor- 
mador, Urukagina, se alaba de haber reprimido los abusos 
en su ciudad de Lagash y librado a sus súbditos del robo, 
del asesinato y del daño que el poderoso causaba al débil 
¿no hace alusión a nuevos reglamentos sancionados por su 
_autoridad real? Ur-Engur «hace reinar la Justicia». Bajo el 
reinado de Sumu-la-ilu, segundo príncipe de la primera di- 
_nastía babilónica, la «ley del rey» es aplicada. Existían, 
pues, decisiones legales para cierto número de materias; 
cuando no las había, se juzgaba según la costumbre local. 
Así sucede en un caso de viudedad bajo el mismo reinado 
de Hammurabi, en que los jueces de Babilonia deciden que 
«el derecho de los habitantes de Sippar será el derecho apli- 
cado a las partes»... 
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Si es cierto que desde la época presargónica hubo legis- 
ladores, no sabemos sus nombres ni sus ciudades ; pero co- 
_nocemos una parte de la obra sumeria por compilaciones 
_posteriores. En la colección ana ittishu se lee artículos de 
leyes. cuya aplicación se ve en contratos y decisiones ju- 
_diciales antes de Hammurabi. Si un hijo dice a su pa- 
dre «Tú no eres mi padre», éste le marcará, le encade- 
nará y venderá; o bien: si una mujer dice a su marido 
«Tú no eres mi esposo», será arrojada al río. Además, la 
publicación reciente de algunos fragmentos de códigos su- 
-mcrios no fechados, permiten esperar el descubrimiento ul- 
terior de documentos más completos : unos, provienen de 
las ruinas de Nippur (1), y los otrcs, de origen desconocido, 
formaban parte de una colección intitulada : «leyes de (la 
diosa) Nisaba y del (dios) Hani» (2). 

De la legislación posterior a Hammurabi conocemos poco 
igualmente ; un texto fragmentario del Museo Británico con- 
tiene decisiones de jurisprudencia o extractos de un código ; 
podemos contrastar los preceptos de los diversos artículos 
con los numerosos casos de aplicación que constan en las 
tablillas neobabilónicas. 


Desde la época presargónica hállase en Lagash la men- 
ción de un juez llamado Ur-eninni. Es asimismo juez, Gimil- 
.ilishu, el cual, bajo el reinado de Naram-Sin, hace grabar 
en su cilindro-sello dos episodios de la lucha del héroe 
Gilgamesh contra el león y el toro. Los jueces son nume- 
-rosos en la época de Ur; una etiqueta de un cesto de tabli- 
-llas menciona cuatro en el año | de Gimil-Sin, y de hecho ac- 
.túan en un lugar determinado tan pronto cuatro como tres, 


(MD  1,t XVII, pág. 33.—(2) XXVIII, t. I, núm. 28. 
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como dos, como uno solo. En una reclamación a propósito de 
una vaca, pronuncian la sentencia un juez y el alcalde de la 
ciudad, otra la pronuncia el ministro supremo ante quien el 
asunto ha sido llevado por el demandante; pero este minis- 
tro supremo, Arad-Nannar, es al mismo tiempo ishakku de 
- Lagash y muy probablemente actúa con este título, pues va- 
rias decisiones en que no se hace mención alguna del juez 
dan el nombre del ishakku que, por otra parte, interviene 
ciertamente en la anulación de un juicio. Existe en la misma 
época un «lugar de juramento en nombre del rey» (1), en 
donde, según las materias, demandante, demandado o tes- 
tigos deben prestar juramento para confirmar la exactitud 
de sus declaraciones. | 

Bajo la primera dinastía se administra la justicia por 
medio de. los tribunales de primera instancia y se puede 
apelar al rey contra sus decisiones; pero le está vedado a 
un juez, por la causa que sea, reformar un juicio por él dado 
bajo pena de destitución. «Si un juez pronuncia una sen- 
tencia—decide Hammurabi—, formula una decisión, redacta 
una tablilla, si después anula esta sentencia se le hará com- 
“parecer para la anulación de la sentencia que ha pronuncia- 
do; la reivindicación de este pleito la hará doce veces y 
públicamente se le expulsará del juzgado para mo volver 
más a él y para que no esté con un juez durante la vista de 
una causa.» La justicia real se extiende a todo el Imperio. 
Unas veces, los litigantes son invitados a ir ellos mismos a 
Babilonia a exponer su asunto ; otras, se da poder a un de- 
legado para resolver la diferencia en la ciudad de los liti- 
gantes. 

En primera instancia hay dos clases de tribunales : unos 
eclesiásticos y otros civiles. Todo templo parece ser de 
pleno derecho lugar de justicia y su clero puede pronun- 


(1) XIX, núms. 810, 733, 748, 832, 820, 746, 932, 744, 963, 928, 
1,010, 960. 
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ciar sentencia. Sacerdotes o sacerdotisas, según las cuestio- 
nes, ocupan su puesto a la puerta del lugar santo o en un 
aposento especial; son hasta seis para un solo pleito. En 
los tribunales civiles los magistrados no son menos nume- 
rosos; son, a menudo, por no decir siempre, hombres de 
carrera, pues conservan su título de juez aun fuera de sus 
funciones, por ejemplo, cuando son simples testigos en la 
redacción de un contrato. 

En principio, las decisiones judiciales han de ser escri- 
tas; el acta es redactada por un escriba según un formula- 
rio preciso y conciso que se transmite por tradición en cada 
ciudad, pero en cada una presenta variantes. Intégranla 
los datos particulares de cada asunto y el escriba añade 
la lista de los testigos y de ordinario su propio nom- 
bre. Se hace mención de la fecha y se legitima el docu- 
mento estampando los sellos. Ciérrase frecuentemente la 
minuta en un sobre, en el cual se transcribe todo detalle 
del documento y que a veces lleva él solo la marca de los 
cilindros-sellos. Se dispone un ejemplar para quienquiera 
que en lo sucesivo pueda tener interés en reproducirlo y 
otro queda depositado en el cesto de los archivos; a esia 
última categoría pertenecen verosímilmente las tablillas 
de Ur, en las que se hallan agrupadas muchas disposicio- 
nes de diversas especies. 


Bajo el nuevo Imperio como en los tiempos anteriores los 
jueces actúan a menudo en número de tres o cuatro; a ve- 
ces, igualmente, hay un juez único. El pleito empieza por 
una queja que el demandante presenta él mismo o hace pre- 
sentar por un tercero ; examínanse las pruebas ; hácese com- 
parecer al defensor para exponer sus argumentos y pronún- 
ciase el juicio. Cuando no se puede presentar una tablilla, 
es. admitida la prueha por juramento del escriba que la ha 
redactado: o por.uno de los testigas».Dos. hermanos, bajo el 
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reinado de Cambises, habían vendido dos mujeres esclavas 
a un babilonio; una tercera persona, testigo de la venta, 
jura que el precio ha sido realmente pagado. No obstante, se 
allanan a veces ciertas dificultades fuera de la justicia. Una 
mujer casada por segunda vez tiene una cuestión con su 
hijo acerca de los esclavos: éste acaba por devolverle los 
que posee y propone entregarle una indemnización de 4 
minas por otro, muerto en su casa. Otras veces son elegidos 
árbitros, por ejemplo, el primogénito de la familia. 


Desde los más remotos tiempos hasta los últimos días del 
Imperio, los ancianos de la ciudad forman un tribunal cuya 
competencia no podemos determinar exactamente. En cier- 
tas épocas son escogidos o por lo menos confirmados por 
la autoridad real y se reclutan aún entre las mujeres, -so- 
bre todo sacerdotisas de los templos. Bajo la primera dinas- 
tía, Apil-ilishu discute los derechos de Pala-Shamash sobre 
ciertos bienes: casa, embarcación, esclavos y dinero; los 
ancianos de la ciudad, ante quienes es llevada la cuestión, 
confirman el título de Pala-Shamash, 


. . 0. 


Los testigos en justicia se dividen en dos categorías.: 
Unos forman una especie de jurado y son muy a menu- 
do las mismas personas, hombres o mujeres, cuyos nombres 
se hallan en las actas. ldichas personas forman el público, 
ante-el que se ejecutan las sentencias penales, por ejemplo, 
la flagelación o la expulsión de un juez que ha reformado 
una de sus propias disposiciones. Los otros vienen a de- 
clarar lo que saben acerca del asunto y afirman su deposi- 
ción con juramento. Hay numerosos ejemplos desde la épo- 
ca de Ur. La ley de Hammurabi prevé el caso del testigo de 
cargló que nio puede. justificar. lo que ha declarado;. en mas 
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teria grave, pudiendo causar una sentencia de muerte, di- 
cho testigo es merecedor de la muerte; en materia pecu- 
niaria se le condena a sufragar los gastos. Trata también 
del caso en que un objeto desaparecido de la casa de su 
legítimo propietario se halla en la de alguien que lo ha ad- 
quirido de un tercero. Cada cual debe llevar sus testigos al 
tribunal. «El juez examina sus declaraciones; los testigos 
que presenciaron la compra y los testiges que conocen 
el objeto desaparecido dirán ante el dios lo que saben. El 
vendedor del objeto será asimilado a un ladrón. El antiguo 
propietario debe recobrar su objeto y el comprador el dinero 
pagado en la casa del vendedor.» En semejante litigio pue- 
den considerarse otras dos hipótesis, según que una u otra de 
las partes se retire en el momento de presentar la prueba ; 
éste es el objeto de los siguientes artículos. El comprador o 
vendedor que no presente testigos es reputado de mala fe y se 
hace merecedor a la pena de muerte. El juez puede, por otra 
parte, conceder plazos cuando los testigos están de viaje o 
no habitan cerca ; pero estos plazos no deben alargarse más 
allá: de seis meses. 

Los testigos son necesarios en muchos actos extrajudi- 
ciales que pueden dar lugar ulteriormente a impugnación o 
a reclamación. Lo son a menudo personas que tienen inte- 
rés en conocer la cuestión tratada. El comprador de un es- 
clavo o de una casa pedirá el concurso de los hijos del ven- 
dedor a fin de evitarse disgustos cuando se arregle la suce- 
sión del antiguo dueño. Toda adquisición hecha de ciertas 
personas exige la redacción de una tablilla y la presencia 
de un tercero, si no, el comprador puede ser considerado 
como ladrón e incurrir en la pena capital : tal es el caso en 
que se compra al hijo de otro o al esclavo de otro, un cor- 
dero, un buey o un esclavo ; la ley de Hammurabi se mues- 
tra inflexible en este punto. El depósito de valores debe 
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igualmente hacerse en presencia de testigos, si no, en caso 
de impugnación, el juez no puede intervenir. 


+ v2.8 


Cuando una cuestión civil no puede arreglarse amisto- 
samente, una de las partes presenta una reclamación ; si la 
parte contraria no se presenta por voluntad propia ante el 
Tribunal, se la cita a comparecer. Pero lo más frecuente es 
que de común acuerdo sometan su litigio a la apreciación 
de los jueces; por esto, en la redacción de las tablillas se 
considera en general como demandado al que gana la cau- 
sa. El juez escucha las manifestaciones de las partes, exa- 
mina los documentos presentados y recibe las deposiciones 
de los testigos; a falta de documentos escritos, o bien si el 
contenido de éstos no permite resolver la dificultad, otorga 
la prueba del juramento a una de las dos partes y, en ciertos 
casos, a los testigos. Este juramento se presta por los dioses, 
según una costumbre que se remonta a la época presargónica 
y verosímilmente, a época más remota todavía. Se presta 
también por el nombre del rey desde la época. de Ur hasta 
- bajo los aqueménidas, sin que esto le quite su carácter 
religioso, puesto que el propio rey está divinizado. Bajo 
la primera dinastía, las más de las veces, únense en la 
fórmula tradicional los nombres de los dioses y del príncipe 
reinante. El juramento se pronuncia de ordinario en el tem- 
plo, aun cuando el pleito se halle pendiente del Tribunal 
civil y en presencia de ciertos emblemas religiosos. Hay 
circunstancias, no obstante, en que estos símbolos son trans- 
portadas fuera del recinto sagrado; en caso de oposición, 
tratándose por ejemplo de un terreno edificado, el deman- 
dado está obligado a afirmar sus derechos en el lugar mis- 
mo y según la dde consagrada, a «lavar el ads de 
de DN es E ea 
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El reclamante perjudicado en sus bienes, despojado por 
un bandido, afirma con juramento la pérdida que ha sufrido 
a fin de obtener compensación del grupo social en cuyo te- 
rritorio ha sufrido el daño. En caso de depósito de cosechas, 
si el depositario discute la cantidad total, el depositante di- 
ligenciará con juramento la restitución de su haber. El bar- 
quero cuyo bote haya sido echado a pique por un barco, 
presta igualmente juramento para obtener justa reparación. 
El hombre perseguido civil o criminalmente puede liberarse 
por una declaración apoyada con juramento. Es el caso del 
que se ha apoderado de un esclavo fugitivo, cuando este 
esclavo perece antes de haber sido devuelto a su dueño; 
- de la mujer acusada de adulterio por su marido, pero que no 
ha sido sorprendida en flagrante delito; del hombre que 
en una riña ha herido o ha dado muerte a su adversario in», 
voluntariamente. 

El juramento interviene aun después de la sentencia:; 
los litigantes se comprometen ante los dioses a respetar este 
fallo como definitivo e irrevocable; hácese con esto una 
cláusula especial de que no se volverá a hablar de la cosa 
juzgada, y que no se ejercitará ninguna nueva acción ; hasta 
se prevé a veces una sanción o reparación para la parte que 
la infringiera. Los neobabilonios reemplazan a veces la men- 
ción de este juramento por imprecaciones contra el que mo- 
dificare la decisión adoptada : «Que Marduk y Zarpanitum 
decreten su ruina», léese en un acta del reinado de Nabu- 
codonosor ; y, en tiempo de Ciro el Anzanita : «¡ Quienquie- 
Ya que intente alterar esta decisión, que Ánu, ElMil y Ea le 
maldigan ; que Nabu, escriba del Esagil, ponga un fin a su 


porvenir !», 
+ + * 


Las decisiones de los jueces conciernen a toda clase de 
asuntos y con frecuencia se deja de hacer mención de las 
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causas del litigio en la tablilla del juicio. Se les ve interve- 
nir, por ejemplo, en una compra de propiedad impugnada 
por los hijos del vendedor ; su reclamación no tiene conse- 
cuencias ; después de la venta de una casa efectuada por un 
hombre y sus dos hijos, bajo el 1einado de Sin-muballit, uno 
de los hijos reproduce la cuestión y es condenado a ser mar- 
cado en la frente. Las diversas rentas, sobre todo las que 
provienen de derechcs scbre funciones sagradas, motivan 
pleitos de vez en cuando ; los jueces determinan las partes 
a las que los reclamantes tienen derecho, o prueban que sus 
demandas no son fundadas. La división de las herencias es 
también causa de intervención de la justicia. En el año 
33 de Hammurabi, dos hermanos no logran entender- 
se para partir los bienes de su padre fallecido, y un tal 
Nidnat-Sin «hace un equitativo reparto». Las sociedades no 
" pueden disolverse sin la intervención del Tribunal; además, 
dan a veces motivo en el curso de su existencia a dificultades 
que son resueltas del mismo modo. En el año 34 
de Hammurabi, Erim-Sin hace una reclamación a dos her- 
manos, Tsilli-Ishtar y Awil-ili, acerca de una casa y otros 
bienes recientemente adquiridos ; el demandante sostiene que 
lo han sido con el dinero de la sociedad formada entre él y 
ambcs hermanos. Los demandados prueban que no es así, 
sino que han pagado con dinero remitido a Tsilli-Ishtar por 
su madre, y consiguen ganar la causa. 

La ley prevé el caso de un hombre que abandona a su 
mujer, se va a otra ciudad y al volver más tarde quiere 
reanudar la vida conyugal; ella le niega este derecho, y si 
la mujer se ha vuelto a casar se queda en casa de su nuevo 
esposo. Aplicación práctica de la anterior costumbre, de 
la que se deriva este artículo de la ley, es el juicio cele- 
brado en Sippar en el año 9 de Hammurabi. Un tal 
Sin-natsir había abandonado a su mujer desde hacía veinte 
años ; cuando ella muere viene a reclamar la herencia trans- 
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mitida a su hija Hulatum, que era mujer-esclava. El rabianu 
de Sippar y el Kar-Sippar se reúnen, comprueban que Sin- 
natsir ha dejado a su mujer «irse a su destino y no la ha 
amado» ; le infligen un castigo infamante y se niegan a re- 
conocer el derecho de su demanda. 

La mujer Amat-Shamash pretende ser hija adoptiva de 
Shamash-gámil y de su esposa Ummi-Arahtum. No tiene 
tablilla y sus testigos no dan pruebas suficientes ; los jueces 
otorgan el juraménto a Urmmi-Arahtum, la demandada, y 
rechazan las pretensiones de la demandante. 

Babilitum persigue a Erish-sagil, Ubar-Nabium y Mar- 
duk-natsir para obtener su parte de herencia. El juez se la 
asigna. 

Cada tribunal no es competente en todos los asuntos. En 
el año 28 de Hammurabi los jueces de Babilonia se recusan 
porque el demandante está domiciliado en Sippar y, por 
consiguiente, no tiene derecho a llevar su queja ante ellos. 


La ley de Hámmurabi determina para un cierto número 
de casos las penas que pueden imponer los jueces. | 

La pena capital puede serle impuesta al hombre que le 
vaticina un augurio funesto a otro y se confirma ; contra el 
ladrón del tesoro de un templo o de un palacio y el encubri- 
dor de objetos robados ; contra el ladrón que no puede res- 
tituir el objeto mobiliario de valor de que se ha apoderado y 
pagar los daños y perjuicios legales ; contra el vendedor de 
un objeto robado; contra el encubridor; contra el que 
compra o acepta un depósito, sin tablillas ni testigos, de ma- 
nos de un menor o de un esclavo y contra el que reivindica 
sin prueba un objeto robado. Las facilidades de evasión pro- 
porcionadas a un esclavo, el refugio dado a un esclavo fu- 
gitivo o la aceptación de sus servicios, son considerados como 
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robo y castigados con la muerte; una antigua ley sumeria 
condenaba solamente a pagar cabeza por cabeza, o sea, de- 
volver un esclavo por el fugitivo cuya huída se protegió, y s1 
no había esclavo para devolver, el que durante un mes diese 
asilo a un esclavo fugitivo pagaría 25 siclos de plata. La pena 
de muerte puede aplicarse al bandido, al militar insumiso y al 
que se ha hecho reemplazar ; el jefe que ha tolerado la substi- 
tución incurre en la misma sanción. Pronúnciase ésta asimis- 
mo contra el gobernador o prefecto que atenta a los privile- 
glos de los oficiales ; contra la vendedora de bebidas que da 
asilo a rebeldes ; contra el hombre que viola a una joven y 
contra el que engaña a un cirujano para hacer imprimir en 
un esclavc la señal de inalienabilidad. Debía también mo- 
rir, según las leyes sumerias de Nisaba y de Hani, el seduc- 
tor de una doncella que le fué negada en matrimonio. 
En todos estos casos la ley no indica en manera alguna qué 
género de muerte débese infligir al culpable. 

Algunas veces es más explícita. La pena del agua está 
claramente indicada para la que tiene un comercio al me- 
nudeo, de bebidas, si vende a un precio superior al legal, 
no acepta que se la pague en cebada o exige un pago más 
elevado en dinero ; para la mujer cuyo marido ha sido hecho 
prisionero y que, a pesar de tener suficientes recursos, va 
a habitar a casa de otro hombre; para la mujer mala ama 
de casa, callejera, que dilapida los bienes de su esposo y 
quiere abandonarle ; esto estaba establecido ya en el antiguo 
derecho sumerio para todos los casos en que la esposa pre- 
tendía divorciarse. También está prescrita la misma pena 
para la mujer adúltera y su cómplice, y para el suegro y la 
nuera que tienen relaciones incestuosas, los dos son atados 
juntos y echados al agua. La pena del fuego se aplica a la 
madre y al hijo convictos de incesto, a la sacerdotisa que 
abre una taberna o entra en un comercio de bebidas para 
hacer consumo, y al hombre que se aprovecha de un incen- 
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dio para cometer un robo. El empalamiento se decretaba 
para la mujer culpable de haber hecho asesinar a su marido 
con el fin de contraer nuevo matrimonio. 

La pena de muerte resulta, en algunos casos, la ley del ta- 
lión ; pero solamente cuando sufría el perjuicio una persona 
de calidad. Si un hombre libre, en servidumbre como prenda 
de una deuda, llega a morir en casa del acreedor a conse- 
cuencia de golpes o de miseria, el hijo del acreedor es conde- 
nado a muerte. Por una doncella libre que aborta y muere a 
consecuencia de los golpes, la hija del agresor debe morir. Si 
una casa mal construída se hunde matando al propietario y a 
su hijo, incurre en la pena capital el arquitecto o su hijo. In- 
directamente la muerte puede ser consecuencia de la ordalia 
prescrita por dos artículos de la ley : cuando alguien estima 
ser victima de una maldición que le han echado y cuando 
una mujer es acusada sin haber sido sorprendida en flagran- 
te delito. 

El Tribunal debe ordenar que se corte la lengua al hijo 
de padres entregados a la prostitución si reniega de sus 
padres adoptivos, y que se le arranquen los ojos si abandona 
la casa de los adoptivos para volver a la de su padre o de su 
maádre prostituídos ; que se corten las manos al hijo que ha 
pegado a su padre, al cirujano inhábil que al operar una nube 
con el bisturí revienta el ojo de su cliente, hombre libre, o al 
que sin saberlo el amo imprime, por su propia iniciativa, a un 
esclavo la marca inalienable y al colono ladrón de granos o 
de plantas ; que se corten lcs pechos a la nodriza que, sin au- 
torización de los padres, cuyo hijo cría, ha tomado un segun- 
do niño y por negligencia ha dejado morir al primero ; que se 
corte la oreja al esclavo que discuta el derecho de su amo: 
en este último caso una ley sumeria prescribía la venta del 
delincuente. Puédese también condenar a recibir en público 
60 bergajazos a quien haya pegado en la cabeza a una per- 
sona de condición superior a la suya. 


123 


LA C1V1LIZACION BABILONICA 


- Se decreta el destierro:contra el padre que ha tenido co- 
mercio con su propia hija. 

Existe toda una gradación de perjuicios que ejpmiede alcan- 
zar de tres a treinta veces el valor del objeto que se ha de 
restituir: a tres veces por las cantidades tomadas por un 
dependiente al agente de negocios ; a cinco veces por lo que 
el comisionista infiel ha guardado para sí o por un objeto 
robado, vendido por el ladrón, cuando éste muere antes de 
la intervención de la justicia, si el comprador prueba su 
buena fe ; a seis veces por el dinero reclamado indebidamen- 
te por un agente de negocios a su empleado; a diez veces 
por un objeto robado a un mushkínu o por animales vendidos 
fraudulentamente por un pastor; a doce veces el valor del 
objeto en litigio, si el juez anula tuna sentencia anterior- 
mente pronunciada por él mismo; y a treinta veces lo que 
ha sido robado en el templo o en el palacio. 

El Tribunal debe estimar el perjuicio causado por los 
bandidos ; la ciudad y el gobernador del territorio donde se 
ha ejercido el bandidaje, son los responsables. Condena al 
cultivador negligente a pagar según el rendimiento de las 
propiedades vecinas, aplica las diversas indemnizaciones pre- 
vistas para los accidentes causados por los animales y por 
las heridas voluntarias, cuando la víctima no es un hombre 
libre, y, por consiguiente, no puede ser aplicada la pena 


del talión. 
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LA ORGANIZACIÓN ECONOMICA 


|.—ÍA PROPIEDAD RÚSTICA 


Desde los más remotos tiempos la propiedad rústica en 
Sumer y en Accad pertenece a particulares o a grupos so- 
ciales. Algunas actas de venta presargónicas constituyen pre- 
ciosos testimonios. Los templos tienen sus campos y sus ver- 
geles; la mujer del ishakku y sus hijos, sus tierras particu- 
lares ; la casita del pobre no está siempre al abrigo de las 
codicias de los ricos y el huertecillo de su madre vése con 
demasiada frecuencia saqueado por el sacerdote. Según pa- 
rece, el príncipe recompensa ya a sus fieles servidores con 
concesiones de terrenos como donativos perpetuos o simple- 
mente eh usufructo. | 

El acta de adquisición de diversas propiedades por el 
rey Manishtusu, prueba la existencia de la propiedad colec- 
tiva junto a la propiedad privada; menciónase en ella una 
alquería limitada por dos canales, una tribu y un particular ; 
uno de los terrenos tiene más de 1,350 hectáreas ; otro tiene 
apenas 36 hectáreas. 

La ley de Hammurabi distingue los bienes propios y los 
bienes ilku. Estos últimos, concedidos por el rey a título de 
remuneración por servicios públicos, no pueden ser vendi- 
dos, embargados, dados en prenda ni transmitidos con nin- 
gún título, salvo al heredero varón y a condición de llenar 
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las obligaciones correspondientes. La facultad de disponer de 
los bienes propios vese sometida a restricciones con la mira 
de favorecer a la familia. En principio, no pueden ser enaje- 
nados más que por deuda. La mujer 
casada tiene solamente el usufructo 
de su dote; la nuda propiedad per- 
tenece a sus hijos y, a falta de hijos, 
a sus hermanos. La sacerdotisa y 
la mujer pública tienen más exten- 
sos derechcs si su padre ha especi- 
ficado en su tablilla la libertad de 
disponer de los bienes. Toda fami- 
lia tenía probablemente un derecho 
preferente de adquisición sobre los 
bienes que se había visto obligada 
a enajenar. 

En tiempo de los cassitas ciertas 
ciudades poseyeron grandes pro- 
piedades rústicas, como asimismo 
las tribus instaladas en el antiguo 

país de Sumer, hacia las orillas del 

Fig. o. — Kudurru (Museo SOlfo Pérsico a consecuencia de dis- 
del Louvre. Delegación en turbios suscitados en Babilonia por 
dic la invasión de los hetitas. Para re- 
compensar servicios prestados al Estado, dar gracias a los 
dioses o constituir un patrimonio para sus hijos, los reyes 
compran propiedades a estas ciudades o a estas tribus. No 
solamente hacen estipular los títulos de propiedad ordinarios 
en una tablilla de arcilla, sino que quieren poner más solem- 
nemente las tierras recientemente adquiridas bajo la protec- 
ción de los dioses; mandan grabar, sobre un gran guijo ovoi- 
de, una estela de piedra o de tierra cocida, emblemas religio- 
sos, el acta de donación e imprecaciones contra quienquiera 
se opusiese a su voluntad. Estos documentos llamados kudu- 
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rrus (piedras hitas), que se suponía antes erigidos en la 
misma propiedad para mantener en eila la protección divi- 
na, eran también llamados por las babilonios náru (estela) 
y parece que fueron colocados en los templos ds 

Las tribus que se instalaron 
al sur de Babilonia, tienen jefes 
o administradores y ocupan cada 
cual un territorio más o menos 
vasto en el que se levantan ciu- 
dades y pueblos. Cada tribu po- 
see parte de las tierras, lo mismo 
que cada ciudad, cada pueblo y 
determinadas familias. Todo esto 
está dividido en parcelas explo- 
tadas por particulares. Dichas 
parcelas encajan unas con otras 
sin confundirse, pues a pesar de 
las revoluciones y de las invasio- 
nes, sabíase aún, lo mismo que 
mil o mil quinientos años antes, 
valuar y medir las superficies 
y establecer los límites. Al pasar 
a manos del rey la propiedad de 
una tribu, se convierte en propie- 
dad privada ; el jefe ha consenti- 
do la enajenación en nombre de la comunidad ; hase pagado 
al propietario e indemnizado a los vecinos que podían hacer 
valer algún derecho; esta propiedad queda exenta de toda 
nueva apropiación por parte de la tribu, de los vendedores 
o de sus herederos, por ningún motivo. Todas estas conven- 
ciones hállanse cuidadosamente mencionadas. 

El feudo creado por .el rey.es entregado a título heredi- 


Fig. 10.—Kudurru (Museo del 
Louvre. Delegación en Persia). 


(D Cf. XVIM, XC, XLIV, XLV!I!, Figs;*9. y 10; 
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tario y definitivo y no a título precario como los bienes ilku 
del precedente período; el donante queda sometido a las 
cargas e impuestos a que está sujeto dicho feudo, a menos 
de que obtenga—y es el caso más frecuente—una tablilla 
de franquicia. 

Los terrenos incultos están a la disposición del primer 
ocupante y pasan a ser de la propiedad del que los ha rotu- 
rado. El rey Melishipak da a su hija Hunnubat-Nanai una 
propiedad en los confines del País del mar, de la que cuida 
de declararse legítimo poseedor porque la ha hecho rotu- 
rar; después establece en ella un sistema de riego y un de- 
pósito y crea la tierra de labranza y funda tres pueblos (1). 

La propiedad rústica está sometida a servidumbres en 
provecho de los vecinos, especialmente en lo que se refiere 
al riego de las tierras; el gobernador tiene el derecho de 
pasturaje, el de cobrar una parte proporcional de las cosechas 
y los forrajes, y el de la requisa de los hombres, animales y 
carretas en calidad de prestación personal para atender a la 
conservación de los canales, de los vados y de los caminos. 
Las franquicias concedidas por el rey, al dispensar de estas 
cargas de interés público, hacen que las conozcamos en deta- 
lle. Así, en el kudurru de Melishipak a favor de su hija, léese 
lo siguiente: «Ganado menor y mayor, impuesto, pres- 
taciones personales, limpieza del canal, regueras, traba- 
jos de depósitos, reclutamiento de empleados para el ca- 
nal, yuntas de carretas, labranza de barbechos, siega de 
hierba y de paja, impuesto real, sea el que sea..., la ta- 
blilla de franquicia de los pueblos la ha sellado y se la 
ha remitido». Para mejor afirmar su voluntad, el rey la 
pone bajo la protección de los dioses, solicitando su ira con- 
tra quien quisiera «tomar de estos pueblos ganado mayor y 
menor, sujetar a los habitantes a cargas y a contribuir a las 
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prestaciones personales o a todo otro impuesto real, sea el 
que sea, y por poco que sea». El mismo Melishipak, cuando 
constituye la dote de Marduk-apal-iddin, su hijo, muéstrase 
no menos explícito respecto a las servidumbres de que está 
exento (1). «Su franquicia la ha establecido así: sobre su 
tierra mo se debe imponer descuentos y diezmos; para las 
prestaciones personales, trabajo, preservarse de las inunda- 
ciones, conservación y construcción de diques del canal real, 
protección de las ciudades de Bit-sikkamidu y de Damiq- 
Adad, entre las cuadrillas reclutadas en las ciudades del 
distrito de Niná-Agadé, no se puede llamar a las gentes de 
su posesión ; no tienen que hacer la prestación personal pára 
la limpia del canal real, para la construcción de diques ni 
para cerrar o abrir el lecho del canal ; a un cultivador de sus 
tierras, ya sea extranjero o indígena, ningún gobernador de 
Bit-Pir. Shadurabu puede hacerle salir fuera de su posesión ; 
ni por orden real, ni por orden del gobernador, ni por orden 
de quienquiera que sea, de la madera, de la hierba, de la 
paja, de la cebada v de toda otra cosecha, carreta y yunta, 
asno y hombre, nada se puede quitar; durante la penuria 
de agua en el canal que comunica entre Rati-Anzanim y 
el canal del distrito real, de las aguas del canal de irrigación 
no se debe quitar nada ; de la reguera de su depósito no se 
debe sacar agua ; el aforo de las aguas no debe ser alterado ' 
en beneficio de otra propiedad dónde no se debe abrevar ni 
regar; ni segar las hierbas de su tierra; en su extensión no 
se debe conducir para el pastoreo a los animales del rey o 
del gobernador ni forrajear las hierbas; un camino o un 
puente no deben ser construídos para el rey ni para el go- 
bernador y cualquiera otra nueva prestación personal que en 
lo futuro un rey o un gobernador ordenara hacer ejecutar, o 


(1) XVII, t. Il, pág. 99. 
129 


LA CIVILIZACION BABILONICA 


una prestación personal desde antiguo caída en desuso que 
se hicierá revivir, no tienen por qué hacerlo.» 


El terreno de aluviones que constituye las llanuras del 
Tigris y del Eufrates, es naturalmente fértil a condición de 
ser convenientemente desaguado y regado. Los más antiguos 
habitantes se dieron cuenta de ello y apenas existe ningún 
ishakku de Lagash, por ejemplo, que desde el tiempo del 
antiguo rey Ur-Niná no se enorgullezca de haber hecho abrir 
canales y dedicado todos sus cuidados a la irrigación. Los 
trabajos a que ha: dado lugar la creación de estos canales 
«debieron necesitar una serie de conocimientos y de proce- 
dimientos que constituyen el arte del ingeniero, a menos de 
suponer que fueron construídos por adelantos sucesivos, a 
tientas, con continuas rectificaciones durante el curso de la 
ejecución, lo que habría exigido un tiempo considerable, 
aun con numerosos trabajadores no asalariados como los 
cautivos apenas alimentados; nos vemos, pues, obligados 
a admitir que hubo estudios preliminares, anteproyectos, 
proyectos definitivos, gue necesitaron el empleo de instru- 
mentos de nivelación y procedimientos gráficos que trasla- 
daran a un plano los resultados de las medidas tomadas 
sobre el terreno y los presupuestos de la obra a realizar (1). 
Han llegado hasta nosotros planos de canales y de ríos de 
la época-presargónica como, por ejemplo, un fragmento de 
tablilla sobre la que estaba representado el canal Humma- 
dimsha, construído por orden de Eanatum, y al que estaba 
anexo un depósito de una capacidad superior a 1,000 hecto- 
litros. Este depósito fué consolidado por Enitemena, sobrino 
de Eanatim, que acabó otro canal que unía los dos ríos, y 
un poco más tarde por el rey Urukagina. Este hace restau- 
rar el antiguo canal de Girsu, llamado Ningirsu-en-Nippur- 


(d) LXIX, pág. 428. 
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es-príncipe ; una tablilla detalla las prestaciones personales : 
la tarea impussta a los terreros de oficio es más importante 
que la de los simples albañiles ; este canal tiene cerca de 280 
metros de lengitud y está construído conforme a un plan. 

Preccupado enteramente por sus obras pías y por la re- 
construcción de los templos, Gudea no hace alusión más que 
incidentalmente a sús otros trabajos. Abre, no obstante, el 
canal Ningirsu-Ushumgal, acontecimiento local que conme- 
mora el nombre de uno de los años de su reinado. Por otra 
parte, tuvo que mantener en buen estado de conservación los 
ya existentes; efectúa por el agua todos los transportes de 
materiales, madera, piedra y metales, y para descargarlos 
construye un muelle próximo a una puerta de la ciudad. 
En la corte de su dios Ningirsu, el cuidado de los canales, 
de las regueras y de las máquinas de riego está confiado al 
cultivador del territorio sagrado. 

Ur-Engur, rey de Ur, abre el canal de deslinde Nanna- 
gugal, e «iguala su cauce a las aguas del mar». Una tablilla 
de esta época registra el salario de las mujeres ocupadas en 
pcner una estacada de cañas en los bordes de un canal. Sin- 
idin-nam, de Larsa, «encauza el Tigris, el ancho río, y pro- 
cura agua buena, en abundancia, sin cesar, a su ciudad y 
a su vaís». 

Hammunabi, después de haber realizado la unidad del 
Imperio, emprende impcrtantes trabajos. Atre el Nár-Ham- 


murati, «rigueza del pueblo, que surte en abundancia de . 


agua a Sumer y Áccad, convierie sus riberas en campos 
cultivados, reúne los montones de grano y provee de aguas 
perpetuas al pueblo de Sumer y de Accad. El Nár-Ham- 
murabi no ha desaparecido por completo ; principiaba en el 
Eufrates, más abajo de Kish, a la altura de Borsippa, des- 
cendía hacia Umma, que abandonaba a la izquierda y, des- 
pués de llegar a Larsa, se dirigía hacia el golfo Pérsico. Las 
Órdenes reales demuestran cómo hacía organizar y utilizar 
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el poder central las prestaciones personales. Cierto día 
el rey manda a Sin-idinnam, gobernador de Lassa, «con- 
vocar a las gentes que poseen campos en las riberas del ca- 
nal Damanum para limpiarlo. La monda del canal Dama- 
num ha de estar terminada a fines del mes». Otra vez pres- 
cribe al mismo funcionario que acabe en tres días la monda 
de un canal que pasa por Uruk y que nc estaba en buen 
estado hasta esta ciudad. 

Las franquicias concedidas por Melishipak -son testimo- 
nios del mantenimiento de las prestaciones personales para la 
conservación y construcción de diques bajo la lll dinastía. 
Unas cartas dirigidas al rey Kudur-Ellil demuestran cómo 
cumplían su cbligación en el siglo XIV los funcionarios en- 
cargados del servicio de riegos : un inspector denuncia a un 
prefecto que ha obstruído un canal de modo que si han po- 
dido regarse dos propiedades hay otras 20 enteramente 
secas y cuya cosecha está perdida. Defiéndese, por otra par- 
te, el prefecto y pretende no haber descuidado ningún 
campo. | 

En la época neobabilónica, Nabucodonosor ll une el “Ti- 
gris al Eufrates por medio de la Muralla-de-Media, que es 
la margen de un canal, y acaba, en Babilonia, los muros 
de contención de las orillas del Arahtu, empezados por 
su padre. 

Los grandes canales, empresa nacional, creados en un 
principio para drenar y desaguar el terreno, son al pro- 
pio tiempo excelentes vías fluviales; pero exigen un gasto 
considerable, porque la tierra es blanda y las márgenes muy 
poco consistentes : las aguas del Eufrates llegan a ellos carga- 
das de arena y de arcilla, | kilogramo por metro cúbico, hay 
hoy, en tiempo ordinario, y hasta 25 kilogramos durante la 
crecida a la altura de Babilonia (1). Canales de menor impor- 
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tancia y regueras llevaban el agua hasta los límites de las 
fincas y de las praderas; allí se tomaba, desde la época 
presargónica, con la ayuda de máquinas elevadoras movidas 
por bueyes o sencillamente con un cubo que maniobraba con 
la ayuda de una palanca ; este aparato, representado en una 
escena de la vida pastoril en un cilindro-sello, está en uso 
todavía, no solamente en Oriente, sino en ciertas regiones 
de España, comc por ejemplo en los alrededores de Al. 
bacete. Hammurabi prevé el robo de estos aparatos; el 
ladrón se verá obligado a pagar al propietario perjudicado 
5 siclos por una máquina movida por bueyes y 3 si- 
clos tan sólo por un aparato de cubo. En el año | de Da- 
río 11, unos habitantes de Nippur establecen un acuerdo, se- 
gúri el cual eran necesarios cuatro animales para la irrigación 
de cierto terreno. 

La elevación del agua no pasaba de 4 metros cuan- 
do las aguas estaban bajas, en invierno; en esta estación 
los cultivos reciben actualmente tres riegos de 200 metros 
cúbicos por hectárea cada uno. La ley de Hammurabi prevé 
los daños causados en campo ajeno por el cultivador que 
conserva mal su reguera : si la descuida y se produce una 
brecha, ha de restituir la cosecha destruída ; si no está en 
situación de hacerlo, se le venderá con todo su haber por 


dinero, y los damnificados se partirán la cantidad obtenida. 


El que se olvida de poner de nuevo la compuerta después de 
haberla quitado para regar su campo, es igualmente respon- 
sable de la inundación de las tierras vecinas y debe indem- 
nizar según la producción media de estas tierras ; si se trata 
de un plantío fíjase la tasa en | gur de cebada por gan de 
superficie, aproximadamente 3 heetolitros y medio por 
hectárea, 
. . « 


Las praderas no exigían más cuidados que el riego y la 
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siega de los forrajes ; hacíase apacentar en ellas a bueyes, 
.ASnNOS y carneros'; el pastor percibía normalmente como sa- 
lario anual 8 gurs de cebada (20 hectolitros 200) en tiem- 
po de Hammurabi. Si pierde algún animal debe reempla- 
zarlo a sus expensas; hará aumentar la aparcería según 
el convenio con el propietario ; pero si falsifica el estado del 
rebaño y vende alguna cabeza de ganado por su cuenta, se 
- expone a pagar hasta diez veces el valor de lo que ha roba- 
do; si se producen desperfectos en el establo, tócale a él re- 
pararlos a sus expensas, a menos de disculparse por jura- 
mento si el accidente fué causado por fuerza mayor. El es- 
tablo, como la mayor parte de las construciones rurales, es- 
taba hecho da cañas ; las escenas pastcriles grabadas en los 
cilindros-sellos, dan de ello varios ejemplos. 


Los campos de grano cultivabánse por medio de arados 
tirados por bueyes. Un cilindro arcaico representa una es- 
cena de labranza : el labrador tizne asidas ccn las dos ma- 
nos las estevas del arado y unos hombres armados con 
palos y látigos azuzan a los animales. Otros arados más 
perfeccionados estaban provistos de una sembradora. El 
precio de alquiler de los bueyes de labranza se había 
fijado en tiempo de Hammurabi en 4 gur de cebada (más 
de 5 hectolitros) al año; la ley prevé los accidentes que le 
pueden sobrevenir, sean foriuitos o no, al animal, y de- 
termina las indemnizaciones. En la época presargónica la 
proporción entre la cosecha y la simiente y el rendimiento 
de la hectárea pueden establecerse de un modo aproximado 
mediante los datos de las tablillas del isrhakku Lugalanda : 
cosechábanse por hectárea cerca de 22 hectulitros de ce- 
bada y se sembraban 42 litros de simiente, un poco más 
del 50 por 1. o | 

En la época de Ur, el cultivador, el boyero y el pastor 
son asalariados anualmente; reciben como paga cebada, 
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lana y aun a veces dinero o animales. Existen reglamentos 
para el cultivo; a propósito de lcs arrendadores de un sa- 
cerdote, alguien afirma con juramento que cultivaron un 
campo «con ezclavos y con bueyes», que fueron retribuídos 
y presentaron ccn regularidad sus cuentas. 

Según la ley de Hammurabi, el que había tomado a su 
cargo un terreno y no le había hecho producir cebada, es- 
taba obligado a pazar al propietario según el rendimiento 
¿ de los vecinos arriendos; si no había cultivado nada, esta- 
'ka obligado a roiurarlo, sembrarlo y pagar toda la cose- 

cha; el que tenía un arriendo por tres años para poner en 
; estado de cultivo un terreno kaldío y no había cumplido el 
trato, el cuarto año debía sembrar y pagar al propietario 
| gur por gan de superficie, cerca de 7 hectolitros, 16 por 
hectárea. En caso de destrucción de la cosecha existentz por 
una tempestad, si ya se había pagado al amo, todo el per- 
juicio recaía sobre el arrendador ; si el contrato de arriendo 
era a medias o al tercio y todavía no se había pagado el 
censo, el resto de la cosecha se repartía según las condi- 
ciones establecidas. 

La ley protegía al pequeño cultivador cuyos recursos 
eran insuficientes para adquirir una cabalgadura desd el 
principio de la explotación ; si se ponía de acuerdo con el 
vecino para realizar sizmbras normales, el propietario no 
podía molestarle hasta la cosecha y percibía entonces lo 
que le correspondía. El cultivador que había pedido presia- 
¡do a interés y no recogía cosecha por causa de fuerza ma- 
, yor, tempestad o falta de agua en los canales, no estaba 

obligado aquel año a pagar los intereses. Por oira parte, 
podía darse un campo en prenda de un empréstito. 

En la misma época el cultivo de una finca hállase a 
veces confiado a un hombre especialmente pagado con una 
retribución anual de 8 gur de cebada, la retribución de un 
'¡pastor. El propietario proporciona la cabalgadura; ei se 
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sorprende al criado en flagrante delito de robo de grano o 
de plantío, se le condena a cortarle las manos; si descuida 
el trabajo de los campos, si alquila animales a terceras per- 


sonas o si.roba la semilla, se le obliga a pagar 60 gur de ' 


cebada por cada 100 gan de terreno, o sea cerca de 4 hec- 
tolitros, 30 por hectárea, y si le es imposible pagarlo queda 
sujeto a la gleba «entre el ganado». 

Bajo los príncipes aqueménidas, como en tiempo de la 
primera dinastía, las tierras son generalmente arrendadas 
por tres años, lo cual supone el mantenimiento de la amel.- 
ga trienal; págase el arriendo parte en dinero y parte en 
especies, vino, harina y animales. Se prevé una indemni- 
zación para el arrendatario si antes de expirar el término 
de su arriendo se le retira la concesión. 

Llegado el tiempo de la cosecha, ésta es cortada y pisada 
por los animales. Hammurabi fija en 20 ga de cebada, 
17 litros, el precio diario de alquiler de un buey para el tiro ; 
en 10 qa, el de un asno, en | ga solamente, el de un no- 
villo o el de un borriquillo. Una carreta de bueyes con su 
conductor es estimada en 180 ga diarios; el carro sólo en 
40 qa. Como ocurre hoy, en España, un jornalero agrícola 
recibía distinto salario según las épocas : era de 6 granos de 
plata durante los cinco primeros meses del año, y de 5 granos 
durante los siete meses restantes. 


Los huertos forman, después de las praderas y de las tie- 


rras de labor, una tercera especie de propiedad rústica. ke 


Como son de menor extensión que los campos de grano, se 
les mide con más exactitud desde la época presargónica. 
Cultívase en ellos legumbres, principalmente cebolla, y 
plántanse árboles. Lo mismo sucede en la época de Agadé 
en que se mencionan planteles de cebollas que alcanzan 
hasta | gan (35 áreas 28) de superficie. 

- Hammurabi fija en los dos tercios de la cosecha la 
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parte del propietario en los huertos en pleno rendimiento. 
Si por negligencia el hortelano permite que disminuya el 
producto, está obligado a pagar según el rendimiento nor- 
mal. El arrendamiento de un campo de labranza para ser 
transformado en huerto, es de cinco años; los cuatro prl- 
meros para la plantación; el quinto se reparte la cosecha 
y, según un antiguo uso sumerio, el propietario tiene el 
derecho de hacer dos partes iguales, dejando en el lote del 
cultivador todo el terreno que haya quedado inculto: si 
el inquilino no ha efectuado ninguna transformación debe 
pagar por cada año según el rendimiento normal y es con- 
denado a poner el terreno en estado de cultivo. Si ha reci- 
bido una tierra inculta la pondrá igualmente en buen esta- 
do; pero por cada año de arriendo dará solamente | gur 
de cebada por gan de terreno. Cortar un árbol en un huerto 
sin que lo sepa el dueño, expone, como en los siglos ante- 
riores, a pagar una indemnización de 30 siclos de plata. 
La cosecha de un plantel de palma datilera puede ser pro- 
puesta de antemano para la extinción de una deuda ; pero 
el acreedor no está obligado a correr el riesgo; el huerto, 
como cualquier otra propiedad inmueble, es admitido como 
fianza, y así será hasta el fin del Imperio neobabilónico. 


, 


2 2 al ú 


La propiedad edificada se estima según la superficie que 
ocupa ; mídese ésta con gran exactitud en las ciudades, que 
son casi exclusivamente, sobre todo en los orígenes, luga- 
res de culto y de refugio y al propio tiempo mercados. La 
mayor parte de la población vivía en el campo, a menudo en 
chozas de cañas y de tierra apisonada, o incluso bajo tien- 
das; tal vez, como lo practican actualmente los árabes de. 
esta región, abrían cuevas cubiertas de esteras y de cañas 
para mejor protegerse del calor. 
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Las antiquísimas casas descubiertas en las ruinas de 
Shuruppak, están constituídas por pequeñas habitaciones 
alrededor de un patio rectangular; es la disposición que se 
observa más tarde en los planos de los arquitectos, la de las 
construcciones del Nuevo Imperio. Son éstas de ladrillos y 
el techo está sostenido por vigas. Las puertas y los cerrojos 


_no son inmuebl*s por su destino; dada la escasez de la ma- 


dera son objetos de valor que pueden empeñarse separada- 
mente, no ser comprendidos en la venta de la casa y per- 
tenecer al inquilino; muchos inmuebles debían estar des- 
provistos de ellos. La casa babilónica consiste de crdina- 
rio en una planta baja y tiene raramente un piso. Posee a 
veces un derecho de paso por la vecina propiedad ; lo más 
a menudo tiene una salida directa a la call. 

En Lagash, en la época presargónica, casas puestas 
en venta tienen de dos tercios de sare a | sare y medio de 
superficie (de 23 m.?, 52, a 52 m.”, 92). En tiempo de Ham- 
murabi el precio medio es de 15 sicloz el sare; puede ele- 
varse a 71 siclos o reducirse a 2 o 3. El terreno edificado 
vale en la ciudad, por término medio, doscientas veinticinco 
veces el valor del terreno en que se cultivan cereales ; pero 
en el campo su precio es mucho menos elevado, y ciertos 


_ graneros no son estimados en más de un sexto de siclo por 


sare, 6 sea dos veces y media lo que vale la tierra de labor. 

La ley de Hammurabi fija los honcrarios del arquitecto 
en 2 siclos por stare; dejándole la responsabilidad de la 
mala obra; debe reedificar a costa suya el muro que se 
derrumba, reemplazar el mobiliario roto o el esclavo muer- 
to y pagar con su propia vida la del propietario aplastado 
bajo las ruinas. 

La propiedad construída puede hipotecarse (l) y en la 
época neobabilónica el acreedor la habita en persona o deja 


(1) Cap. 39. 
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el goce de ella al deudor. Bajo el reino de Nabucodono- 
sor II (1) un tal Shapik-zér hipoteca su casa a Shula, el cual 
va a habitarla; el precio del alquiler compensa el interés> 
de la suma prestada; pero necesitando Shulá dinerc a su, 
vez pide 2 minas y 14 siclos a Nergal-uballit y le trans- 
mite en calidad de prenda la casa de Shápik-zér; como 
continuará viviendo en ella, deherá pagar a su acreedor un 
alquiler equivalente a la renta del dinero prestado. 


2.— INDUSTRIA ; APRENDIZAJE 


Desde los más remotos tiempos existe, por lo menos 
pana ciertos oficios. una organización rudimentaria; en la 
época de Dungi funcionan talleres de tejidos bajo la vigi- 
lancia de ccntramaestres nombrados por el rey. 

La ley de Hammurabi prevé y fija el salariv de los obre- 
ros empleades a jornal y les asigna 4 ó 5 granos de plata 
(de 16 a 20 centignamos); fija igualmente los honorarios 
del arquitecto y del calafate sin olvidarse de prever su res- 
ponsabilidad civil en el caso de inhabilidad o torpeza. 

Dicha ley de Hammurabi es igualmente testimonio de 
una organización de aprendizaje hacia el fin del tercer mile- 
nio: un hcmbre puede admitir en su casa un niño para 
educarle y enseñarle su oficio; si le hace un buen obrero, 
los padres naturales, después de haber consentido separars2 
de su hijo, no tienen ya el derecho de reclamarlo ; pero si 
el niño no ha aprendido nada, puede volver a la casa de 
su padre. | 

En la época neobabilónica y bajo los reyes persas, el 
amo somete a veces a su esclavo al aprendizaje; es el ca- 
pival de | mina cuyos iniereses pierde, pero cuyo valor 
puede aumentar; toma, pues, precauciones para el caso de 


(1) CXIV Nbk. 123. 
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que se produzca la primera eventualidad ; el obrero instruc- 
tor, si descuida el enseñar bien el oficio a su discípulo, 
estará obligado a pagar daños y perjuicios; como ¿or ctra 
parte habrá sacado provecho del trabajo ejecutado por el 
aprendiz, no tiene derecho a ningún pago; se le ofrecerá 
todo lo más un regalo como muestra de satisfacción. En el 
año 7 de Ciro un esclavo panadero tiene ya durante nueve 
meses a otro esclavo como aprendiz y debe retenerle seis 
meses todavía; pero si transcurrido este tiempo no le ha 
dado una preparación suficiente pagará 6 qa de cebada por 
día desde el principio. En el año siguiente ltti-Marduk-balatu 
pone a un esclavo de aprendiz bajo la dirección de Hashdai, 
esclavo de Cambises, el príncipe real, para enseñarle el 
oficio de cantero; si el resultado es insuficiente Hash- 
dai pagará un tercio de mina de plata a Itti-Marduk -balatu. 
En el mismo año dos esposos entregan a uno de sus esclavos 
durante seis años, para que aprenda a servir: en caso de 
buen resultado el instructor recibirá como presente un vestido 
de 4 siclos ; pero si fracasa en su instrucción entregará diaria- 
mente 3 ga de cebada durante todo el curso de los seis años. 
El resultado no era siempre brillante y el maestro se veía a 
veces obligado a pagar la indemnización convenida, lo que 
accedía a cumplir de buen grado porque otras veces obtenía 
suficiente provecho de los trabajos de su discípulo. El 20 
Teshrit del año 2 de Ciro, Nubtá había colocado a Atkal-ana- 
Marduk de aprendiz por cinco años en casa de Bel-étir para 
aprender a tejer ; el discípulo llevaba diariamente | ga de ali- 
mento y el vestido. Obligábase el tejedor, en el caso de que 
fuera insuficiente la instrucción, a pagar como daños y per- 
juicios Ó qa diarios y el compromiso se aseguraba con la obli- 
gación de pagar a la parte que faltara al compromiso una 
suma de 20 siclos de plata. El 30 del año 9, diez meses 
después de haber expirado los cinco años, el esclavo está 
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todavía en casa del tejedor y éste efectúa un pago de 53 siclos 


a Nubtá. 
3.— COMERCIO 


Desde los tiempos presargónicos rios y canales son la 
vía natural de comunicación entre las diversas regiones 
de Sumer y de Accad, cuyas antiguas ciudades se escalonan 
a lo largo del Eufrates. Por el agua transporta el antiguo rey 
Ur-Niná las maderas necesarias para la construcción de los. 
templos de Lagash; y hace llegar Manishtusu el obelisco 
de diorita sobre el que graba su adquisición de propieda- 
des; Gudea trae madera, piedra y metales preciosos. Tene- 
mos cilindros arcaicos con representaciones de barcas. En la 
época de Ur hay barcas capaces de contener hasta 90 gur de 
cebada y se las utiliza para toda suerte de transportes : per- 
sonas, animales, cereales, aceite, harina, madera y mate- 
riales de toda clase. Un viaje desde Lagash a Susa, por los 
canales, no exigía menos de dos meses. La ley de Ham- 
murabi fija en un sexto de siclo el alquiler diario de un 
barco de 60 gur y en 2 granos y medio el de un barco de 
viaje; asigna al barquero un salario anual de 60 gur, esti- 
ma en 2 siclos el calafateo del barco de 60 gur y fija las 
responsabilidades en caso de pérdida del navío y del car- 
gamento. En la época neobabilónica los transportes fluvia- 
les no disminuyeron en intensidad. Bajo Nabónides se paga 
l siclo y cuarto de plata por el alquiler de un barco desti- 
rado al transporte de tres bueyes y de 34 cabezas de ga- 
nado menor ofrecidos por el príncipe real a Shamash y a 
los demás dioses de Sippar. La tasa ordinaria de alquiler 
aumentó desde Hammurabi, alcanzando un término medio 
de 1 siclo al día ; un barco cuesta de 20 a 30 siclos. 


.: Carecemos de noticias acerca de la instalación y cuida- 
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dos de conservación de las vías terrestres en Babilonia. 
Existían, desde la época de Agadé, convoyes entre la ca- 
pital y las principales ciudades; en tiempo de los reyes 
de Ur, numerosos mensajeros iban hasta Elam para llevar 
las órdenes del príncipe. Seguían 'acaso más frecuentemen- 
te los caminos de sirga o pistas trazadas a través de la lla- 
nura.. Además, la necesidad en qu desde hacía largo tiem- 
po se habían hallado los habitantes del Eufrates de ir a 
buscar fuera de su región un gran número de primeras ma- 
terias que no existían en su país, les obligaba a desarrollar 
el ccmercio extericr, sobre todo ccn Elam, hacia el este, 
Asia Menor y la cosita medi:erránea al noroeste. Dicho co- 
mercio lo efectuaban bajo la forma de contrato de comi- 
sión o per constitución de mandatarios. Si se trataba de 
cerrar un trato, vender una casa o un campo, comprar un 
esclavo, recobrar un crédito, alquilar una embarcación, 
prestar cebada o ceder en alquiler una granja o una bestia 
de carga, y si no se podía ir personalmente, escogíase un 
mandatario y fijábasele por escrito los límites de su delega- 
ción, autorizándo!e para redactar el acta y confirmarla por 
juramento. : 

Para el comercio en una lejana ciudad o en país extran- 
jero, el agente de negocios establece una especie de sociedad 
de participación : confía dinero para hacerlo fructificar con 
el negocio o remite mercancías para realizar su venta a un 
comisionista que le aporta sus aptitudes, su experiencia y su 
crédito. 

- Ceincide con el reinado de Hammurabi un gran des- 
arrollo del comercio hacia el norte y el veste, consecutivo a 
la expansión política de la Babilonia unificada. Gracias a 
su situación geográfica, entre la Alta Asia y el Asia Menor, 
en el punto en que se aproximan los dos ríos, la nueva- 
capital es el verdadero centro del tráfico oriental. El legis- 
lador consagra, pues, varios artículos de su ley a las transac- 
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ciones de los grandes mercaderes y regula las relaciones del 
principal con el empleado. No tenemos desgraciadamen- 
te los primeros artículos, que trataban de la constitución de 
estas asociaciones ; para la validez de un pacto de esta clase 
deberíase exigir un escrito fijando los deberes particulares del 
viajante e indicando exactamente el dinero o las mrcan- 
cías de que se le hacía depositario y el préstamo gratuito para 
el viaje. El empleado queda obligado a llevar una contabili- 
- dad exacta de sus operaciones y a anotar todos los benef- 
cios realizados ; a su vuelta entrega el activo a su poderdante, 
cancela sus poderes con la confcrmidad a su liquidación y re- 
tira la parte de beneficios según se haya convenido antes de 
la partida. Si por negligencia o por incapacidad ha hecho 
malos negocios, debe compensar la pérdida devolviendo el 
- doble de la suma recikida; si puede justificar que ha sufrido 
un contratiempo, devolverá solamente el dinero que le fué 
confiado y, en fin, si lo ha perdido por causa de la inseguri- 
dad de lcs caminos o por cualquier otra circunstancia de fuer- 
za mayor, se libera comp!etamente certificando los hechos 
con juramento. Sin prueba escrita no son nunca admitidas 
las querellas entre el agente de negocios y el empleado. Si 
el viajante, al rendir cuentas, ha cometido error en 
perjuicio propio y no ha exigido recibo del dinero pagado, 
no puede pedir la rectificación del error. A falia de prueba 
escrita, aquel contra quien se presenta una reclamación hace 
comparecer al reclamante en el templo, en presencia de 
testigos : el comisionista convicto por este medio de deber 
dinero al agente de negccios, es condenado a pagar el triple 
de la cantidad debida ; si el agente de negocios resulta deu- 
dor, deberá entregar a su comisionado el séxtuplo de lo que 
indebidamente se apropió. 

La inseguridad de los caminos, por los que se viaja en 
caravana, es real y, en el siglo Xv, los reyes de Babilonia 
se quejan de las vejaciones y de los crímenes de que son 
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víctimas sus erdses en las regiones de Siria sometidas 
al protectorado de Egipto. 

En los últimos siglos de la monarquía babilónica el agente 
de negocios se asocia a menudo a extranjeros, sobre todo 
arameos, cuya lengua se había extendido por Mesopotamia, 
Palestina, Siria y Asia Menor. El comisionista dirige los 
negocios durante el tiempo determinado por su contra- 
to de comisión ; al final ha de presentar por lo menos el capi- 
tal que se le confió, pues soporta él sólo las pérdidas ; si 
hay beneficio se reparte por mitad. 


+ E 


Ya antes de este contrato de asociación en participación 
entre un comerciante y un comisionista que recibe para 
hacerlos producir dinero o mercancías, aparece el contrato 
de sociedad en la civilización sumerioaccadia, en un prin- 
cipio bajo la forma de agrupación de dos o más personas 
para comprar un campo; pero no están indicadas las con- 
diciones de la empresa. 

Hay que llegar a la primera dinastía babilónica para 
tener informes más precisos. Los socios no aportan necesa- 
riamente un capital monetario como base de su convenio ; 
su objeto es, con frecuencia, pedir prestada la cantidad ne- 
cesaria para las proyectadas operaciones, obligándose soli- 
dariamente a reembolsarla. Al disolverse la sociedad, ga- 
mancias y pérdidas se partirán según los convenios esta- 
blecidos en el momento de la constitución, y la liquidación 
será universal o, como dicen, «desde la brizna de la paja 
hasta el oro». Hácense las declaraciones ante la autoridad 
judicial y si surgen discusiones entre los socios se les manda 
al templo, en donde el demandado queda obligado a prestar 
juramento para librarse de las imputaciones dirigidas contra 
él. Además, el detentador de los bienes sociales-está obli- 
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gado a declarar con juramento que no ha ocultado nada 
del activo de la sociedad. 

He aquí una muestra de constitución de sociedad entre 
dos personas para el comercio en general (1): «Erib-Sin y 
Nur-Shamash han formado una sociedad, han venido al 
templo de Shamash y han articulado su compromiso. Los 
dos juntos tienen parte en dinero, mercancías, estén fuera o 
dentro de casa, y esclavos sean varones o hembras. Su 
proyecto está realizado : dinero por dinero, esclavo varón y 
hembra, mercancías fuera y en casa, desde la boca hasta el 
interés, el hermano no discutirá contra su hermano. Por 
Shamash, Aa, Marduk y el rey Hammurabi lo han jurado» 
en presencia de 17 testigos. 

En la época neobabilónica la fórmula está a veces con- 
cebida en términos muy generales. Bajo el reinado de Na- 
bónides, por ejemplo, «Itti-Marduk-balatu y  Shapik-zér 
aportan en común | mina de plata como capital de la so- 
ciedad. El resultado de sus operaciones les es común». 
Otros prevén las clases de negocios a que la Sociedad se 
dedicará «en la ciudad y en el campo». El mismo lÍtti- 
Marduk-balatu, importante agente de negocios, se entien- 
de con Marduk-shapik-zér (que tal vez sea el mismo per- 
sonaje que el Shapik-zér del precedente contrato) para ex- 
plotar juntos el capital de 5 minas de plata y cantidad de 
aromas. Cada uno de ellos hace explotar la empresa por uno 
de sus esclavos ; los beneficios se partirán entre los contra- 
tantes y sus servidores serán alimentados y vestidos por la 
sociedad en vez de serlo cada uno por su dueño (2); al año 
siguiente, análogo convenio: decídese poner | mina de 
plata a disposición del esclavo de Marduk-Shapik-zér, e Itti- 
Marduk-balatu, por su parte, proporcionará también uno de 
sus servidores a fin de hacer producir este dinero. 


(1) XCV, pág. 288.—(2) CXIV, Nbn. 199, 572, 653. 
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El contrato de sociedad se hace, a veces, por corto tiem- 
po, pero ciras sus operaciones abarcan algunos años du- 
rante los cuales se hace de vez en cuando un arreglo 
provisional. Llegado el día del arreglo definitivo se hace 
intervenir la justicia y se apoyan las declaraciones con 
juramento. En 617, octavo año de Nabopolasar, Nabu-kin- 
aplu y su hijo Nabu-belehunu habían formado una sociedad 
con Shúla y Mushézib-Bél. Treinta y un años más tarde, en 
el año 18 de Nabucodonosor Il (586), deciden disolverla. 
Ajustan sus cuentas ante el tribunal y se reparten 50 ciclos 
de plata entregados por Nabu-kin-aplu y su hijo. No se 
podrá ya renovar la cuestión ni nadie puede reclamar nada. 
La sociedad queda disuelta y cada cual se irá por su lado. 
El reglamento acaba y para evitar en lo por venir toda difi- 
cultad, destrúyense las tablillas en que constaba. Tómase a 
los dioses por testigos de la regularidad de la liquidación y 
cada socio se lleva una copia de ella. 


4.— VENTA 


La venta es un traspaso de prepiedad a cambio de dinero 
o más raramente de cebada. El acta que la atestigua debe 
tener tres elementos esenciales : indicación de la cosa ven- 
dida, nombres de las partes y precio que se debe pagar o 
recibo del pago efectuado al contado. 

Algunas actas de venta datan de los más remotos tiem- 
pos históricos; fueron redactadas en la antigua ciudad de 
Shuruppak, ccn anterioridad a la épcca de Ur-Niní, rey 
de Lagash (1). Hállase en ellas la valoración de un terreno 
al precio de 2 siclcs y medio de plata el gan; la de cons- 
trucciones contiguas a campos al de 5 o 10 siclos de plata y 
aun al de 10 siclos de cobre. Estcs documentos, como todos 


(1) LXXV, núms. Y a 15, 
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los de época posterior, no pueden darnos una idea absoluta- 
mente exacta del valor real de los objetos vendidos, pues 
hay que tener en cuenta la calidad de los esclavos, el es- 
tado de conservación de las casas, la situación de los terre- 
nos y aun la conveniencia personal de los compradores. 
Una tablilla de piedra igualmente.arcaica, lleva la indica- 
ción de varios terrenos adquiridos a precio de dinero y al 
contado en las regiones de Uruk; desgraciadamente hay 
números mutilados ; pero el valor del gan no resulta a me- 
nos de 6 siclos (1). En Lagash, bajo el reinado de Enhé- 
gal, uno de los predecesores de Ur-Niná, Lugalkigalla, gran' 
sacerdote de Ningirsu, compra diversas propiedades de 48 
a 900 hectáreas de extensión (si es que las medidas de su- 
perficie son las mismas que en las épocas posteriores); y 
paga en especie, en -cobre,. cebada, trigo y otros productos 
de la tierra. y ! 

En tiempo de Entemena, en Lagash, se da una escla- 
va por 10 siclos de plata y 120 qa de cebada; otra, con 
su hijo, por 20 siclos de plata, un gur de cebada y una 
urna de vino, mientras que un esclavo varón se vende por 
43 siclos. Un asno es estimado en 20 siclos y un cerdo en 
4 o 5. Un sar de terreno edificado podía valer 15 siclos o 22 
y medio, según la situación y el estado del edificio. Un gan 
de tierra de cultivo, 2 gur de cebada ; las construcciones ru- 
rales para la explotación agrícola eran pagadas aparte y como 
suplemento. Levantábase acta en presencia de testigos, 
miembros de la familia del vendedor y, a veces, de la fa- 
milia del comprador, peritos, escribas, agentes de negocios 
y funcionarios diversos que recibían regalos. Dábase el 
consentimiento por juramento y se imprimía en un cilindro- . 
sello para probar la autenticidad del documento. 

La costumbre de ofrecer regalos con motivo de una com- 


*- (1D) XI, 38, pág. 818. 
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pra de terreno se conserva en tiempo de Manishtusu, rey de 
Agadé; existirá todavía después de la caída de Babilonia 
y, bajo los reyes aqueménidas, el comprador añadirá al 
precio principal un vestido «para la señora de la casa». 
Manishtusu hizo grabar en un obelisco de diorita las condi- 
ciones de venta de diversas grandes propiedades que le fue- 
ron cedidas, con los nombres de los antiguos propietarios, 
el precio pagado, las cargas y lus límites. El gan de terreno 
en la región de Agadé se estimaba entonces en cebada, en 
3 gur y medio, sin contar las construcciones de explota- 
ción; el mismo gur de cebada tenía un valor de 1 siclo 
de plata. Un asno se vendía por 20 siclos, con frecuencia 
más caro que un esclavo varón o hembra, pues un esclavo 
casado se cambiaba por 1 siclo de plata y un cordero; la 
mina de lana por un cuarto de siclo; el aceite por 1 siclo el 
tarro de 10 ga. El cobre valía doscientas cuarenta veces me- 
nos que la plata. 

Cuando, en tiempo de los reyes de Ur, se entabla un 
pleito con motivo de una venta, si el comprador no puede 
presentar su tablilla los jueces le conceden el derecho de 
atestiguar por el juramento y confirman el acta. Así sucede 
en el año 3 de Gimil-Sin por un plantío de 12 grandes 
palmeras cedido en presencia de testigos, al precio de 3 siclos 
de plata, por un tal Lu-Nanna, que luego vuelve sobre su 
acuerdo. | 

Bajo la dinastía amorrea, antes de Hammurabi, no siem- 
pre se indica el precio del objeto vendido; la venta se hace 
por regla general al contado : el contrato lleva simplemente 


el recibo; a partir de Hammurabi indícase el precio, y los 


suplementos acostumbrados en las épocas anteriores parecen 

haber desaparecido por cierto tiempo. 
Warad-Sin y Béli-rim-ilé compran juntos un buey con 
sus arneses y pagan por él «8 siclos y un cuarto, al pesa 
| e 
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de Shamash». Los arneses están a disposición de cada uno 
de los dos y al revender el animal se partirán el dinero (1). 

El comprador de un esclavo recibe una garantía contra 
los vicios redhibitorios. Antes de la promulgación de la ley 
de Hammurabi las partes decidían por sí mismas el plazo 
durante el cual podía hacerse la reclamación y aun a veces 
especificaban una garantía perpetua. El artículo 278 del 
Código lo limita a un mes. El vendedor responde igual- 
mente de la busca del esclavo que huye de la casa de su 
nuevo dueño con tal de que el hecho le sea comunicado en 
el espacio de tres días. Por otra parte garantiza contra la 
evicción, debiendo hacer justicia a toda reclamación referen- 
te a dicho esclavo. 

El acta de cesión de una casa indica su superficie, las 
propiedades que la limitan, el nombre del vendedor y el del 
comprador, el precio pagado; la cláusula de irrevocabili- 
dad; el juramento por los dioses y por el rey; la lista de 
los testigos y la fecha. La venta de una propiedad edificada, 
sita en la ciudad de Sippar (2) en una encrucijada de calles, 
motivó la siguiente acta, bajo el reinado de Samsu-ilu- 
na: «2 sar, 4 gin de terreno edificado; al lado de la casa 
de lli-awilim-rabi, hijo de Shamash-natsir, y al lado de la 
calle; un extremo da a la calle; el otro extremo a la casa 
de Sin-idinnam; de las manos de lli-awilim-rabi, hijo de 
Shamash-natsir, Shamash-bani, hijc de Kishti-Ningizida, ha 
comprado. Todo el precio, dos tercios de mina y 9 sicios 
de plata, ha pagado. La negociación está acabada ; su co- 
razón está satisfecho. Nunca el uno contra el otro entablará 
reivindicación. Por los nombres de Shamash, Aia, Marduk 
y del rey Samsu-iluna han jurado.—Z2 sar 4 gin en cesión 
cedidos». Siguen los nombres de 12 testigos y la fecha. 


(1) XLI, pág. 196.—(2) LXXI, 
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El vendedor indica a veces en el acta el origen de la 
propiedad; debe remitir los títulos o declarar que se han 
extraviado ; especifícase en este último caso, que se entrega- 
rán al comprador si se les encuentra. Si ha sufrido el inmue- 
ble alguna transformación se hace constar, a fin de evitar 
todo error de interpretación. 

En Dilbat las actas anteriores a la promulgación de la 
ley hammurábica, hacen mención de una ceremonia que 
consagraba la irrevocabilidad del contrato, lo mismo que 
entre nosotros la adjudición a la tercera puja sin nueva ofer- 
ta determina el fin de una venta por subasta : era el «paso del 
bukanu». Una antigua costumbre sumeria, cuyo origen pare- 
ce ser anterior a la adopción de los contratos escritos, consis- 
tía en cerrar el trato fijando un clavo en la pared y bajo el 
reinado de Entemena, ishakku de Lagash, emitíase el voto de 
que si al reclamante se le descubría malicia entre sus dientes, 
le fueran quebrados los dientes con una cuña (1). Préstase 
el juramento por el dios local y por el monarca reinante. El 
antiguo propietario queda con frecuencia obligado a hacer 
frente a toda reivindicación que pudiera hacerse. Seis .con- 
tratos de esta época indican la superficie de la casa y al 
propio tiempo el precio de la cesión. Dos construcciones de 
2 m.?, 081, y de 47 m.?, 04, son valoradas, respectivamente, 
en 3 siclos y medio y 25 ssiclos, es decir, en 6 siclos el sar, 
en el primer caso, y en 18 siclos 75, en el segundo. Están, 
no obstante, situadas no solamente en la misma ciudad sino 
también en el mismo barrio. Bien es verdad que la primera 
se halla cercada en medio de un grupo de otras viviendas, 
mientras que la segunda da directamente al gran mercado y 
posee «puerta y cerrojo». Las otras cuatro construcciones 
han sido consideradas.como «casa con pozo» ; se las designa 
con la expresión E-BUR-PAL. La más pequeña ocupa una 


(1) LXXV, núm. 61. 
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superficie de i m.?, 76; es el lote estimado en más alto 
precio: a 23 siclos y un tercio el sar; pero toca a la 
casa del adquirente y ésto le ha dado una plus valía. 
Las otras varían entre 13 m.?, 52, a 30 m.?, 842; son vendi- 
das por 0 siclos 814, 2 siclos 629 y ¡1 siclos 6 el sar. Una 
de las actas menciona el origen de la propiedad; el ven- 
dedor es asistido como testigo por el mismo que se la había 
cedido precedentemente. 


En el vigésimo año de Asurbanipal, efectúase la venta 
de una casa en Uruk, casa bien construída con marco de 
puerta, puerta y cerrojos, pero enclavada entre otras y sin 
salida directa a la calle. No está indicada su superficie. Por 
otra parte, dicha casa es vendida «tal como se halla» por 1 
-mina 15 siclos de plata a uno de los propietarios lindantes. 
Es «vendida, recibida, pagada» ; nada se reclamará ; no se 
volverá a tratar de la cuestión ; el uno no emprenderá ningu- 
na acción contra el otro. Adóptanse, además, precauciones 
contra quienquiera que en lo venidero (hermano, hijos, pa- 
dres) promovióse querella ; éste se expone a pagar doce veces 
el precio del inmueble. Hecha en presencia de cinco testigos 
y sellada por el solo vendedcr que imprime en la arcilla la 
señal de su uña, esta acta está concebida según el formu- 
lario asirio (1). | 


Los más interesantes contratos de venta de la época neo- 
babilónica son los que conciernen a los esclavos. El servidor 
es entregado con garantía contra la huída, la reclamación, 
el arad-sharrutu y la már-banutu. Cuando es posible, el ven- 
dedor se pone al abrigo de la reclamación tomando como 
testigos al propietario precedente y a sus herederos. 


(1) XXXI, pág. 170. 
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El arad-sharrutu es el servicio del rey; no sabemos con 
toda exactitud a quién se aplicaba y qué privilegios confería. 

La már-banutu es la condición de una persona descen- 
diente de hombre libre o anteriormente manumitida. El 
esclavo Barikiel (1) comprado por el agente de negocios 
ltti-Marduk-balatu, en el año 7 de Nabónides, reclama 
esta franquicia. La cuestión fué llevada ante la justicia. 
- Desgraciadamente para él, en el año 35 de Nabucodonosor 
había sido vendido por 28 siclos a Ahnuri; cuatro años más 
tarde, era propiedad de la mujer Gaga; luego fué dado en 
rehenes por un préstamos de 20 siclos e incluído en la dote 
de Nubta, hija de Gaga, y pasó, por cambio, a manos del 
hijo y del marido de Nubta, quienes de nuevo lo llevan al 
mercado. Se han reunido las tablillas de estas. diversas si- 
tuaciones ; procédese a la lectura de ellas y los jueces invi- 
tan al reclamante a presentar sus argumentos. Obligado a 
reconocer la autenticidad de los documentos invocados con- . 
tra él, confiesa no tener derecho alguno a reclamar la már- 
banutu. | | 

Una vez pagado el precio de compra, el esclavo vendido 
queda propiedad del nuevo amo y éste tendrá a su cargo 
las defunciones y los nacimientos. Especifícase esto en un 
acta del año 7 de Cambises. Itti-Marduk-balatu revendió a 
Habatsiru una mujer con sus dos hijos que había compra- 
do al mismo el año anterior; pero que por una razón cual. 
quiera no habían sido entregados. «El día que Habatsiru en- 
viará sus mandatarios a ltti-WMardulk-balatu, éste dará los 
esclavos a los mandatarios de Habatsiru, en Babilonia. Los 
esclavos que entre ellos nazcan o mueran pertenecen a Ha- 


batsiru» (2). 


(1) CXIV, Nbn. 42.—(9) CVI, t. 11, póg. 40. 
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5.—CAMBIO 


El cambio es un convenio cuyo origen es anterior a la 
venta y por el cual una persona se obliga a transferir la pro- 
piedad de un objeto a otra persova, a condición de recibir 
otro objeto. En Asiria, venta y cambio son contratos some- 
tidos a la misma fórmula. En Babilonia el cambio se trata 
aparte. Bajo el reinado de Cambises aquella misma mujer 
esclava y sus dos hijos vueltos a comprar en el año 7 por su 
antiguo amo Habatsiru, habían sido algún tiempo antes en- 
tregados por ltti-Marduk-balatu a cambio de una casa. En 
tiempo de Ciro, en el año 8, un hombre cambia la dote de 
su mujer por un esclavo que acaba de comprar. 

Con mucha frecuencia el valor de los objetos cambiados 
es diferente y el más beneficiado de los contratantes ha de 
pagar en dinero un saldo” de cuenta. Tenemos de ello un 
ejemplo en Dilbat (1), bajo el reinado de Sin-muballit, con 
cláusula penal contra. aquella de las partes que renovara la 
cuestión. «Un tercio de sare 2/60 de casa BUR-PAL, al lado de 
una casa de Nawiraia y al lado de una casa de Ana- 
ili; uno de los extremos contra la casa de Nahil; el otro 
extremo da al gran mercado: casa de Marduk-mubailit. 
-—Un sar de casa BUR-PAL, casa de Adad-ilu, al lado de 
una casa de Lama—...y al lado de una casa de Adad- 
ilu; un extremo contra la casa de Warad-Urash ; el otro 
extremo contra la casa de Eli—...: casa de Adad-ilu.— 
Adad-ilu y Marduk-muballit, casa por casa han cambiado. 
l siclo y un tercio y 12 granos de plata como saldo Adad- 
ilu a Marduk-muballii ha dado. Quien promoviere litigio 
por este contrato, casa por casa dará». 


(1) XLVI, núm. 25. 
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6.— ALQUILER 


El alquiler es un acto por el cual una persona da a otra 
por un tiempo determinado el goce de un objeto, mediante 
el pago de un precio convenido. La ley de Hammurabi pre- 
vé el alquiler de animales, de barcas, de graneros, de casas, 
de carretas, de terreno, de servicios... 

El buey de labor es estimado en 4 gur anuales; 
el buey de carga solamente en 3 gur: tal es el precio que - 
pagó en Dilbat (1) antes de la promulgación del Código, un 
tal Huzalum por un buey perteneciente al dominio de Sha- 
mash y de su vecino y asociado Aia. «Un buey, buey de 
Shamash y Aia, de Shamash y Aía Huzalum, hijo de Nahi- 
lum, por un año ha alquilado ; su alquiler por un año, 3 gur 
de cebada ; en el día de la cosecha los medirá.» 

Para pisar la cebada el jornal de un buey. es estimado 
en 20 ga, tarifa muy elevada, correspondiente a 24 gur por 
año, si no se tuviera en cuenta la imposibilidad de impo- 
ner este trabajo durante un año entero al mismo animal 
y no hubiera necesidad de acabar rápidamente a fin de 
resguardar la cosecha. Un asno, en las mismas condicio- 
nes, se alquilaba por 10 qa, la mitad de precio. El que : 
alquilaba era responsable de los accidentes, excepto 
en el caso de fuerza mayor; si a causa de malos 
cuidados o de golpes se reventaba al animal o se le 
inutilizaba para el trabajo, debíase devolver animal por 
animal; si perdía un ojo el asno o el buey disminuía la 
mitad de su valor; el cuerno roto, la cola cortada o la cabe- 
za mutilada hacían perder solamente la cuarta parte de su 
precio. 

La ley distingue tres clases de barcas : la barca de pasa- 
je, alquilada por 3 granos de plata al día; la barca de 


(d) XLVI, núm. 45, 
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viaje, alquilada por 2 granos y medio, y el barco de 60 gur, 
por un sexto de siclo diariamente. El barquero alquilaba 
sus servicios por año mediante un salario-medio de 6 gur 
de cebada. : 

Un carro con bueyes y conductor cobraba 180 ga de 
cebada al día ; el carro solo, 40 qa. 

El trabajador de los campos alquilaba sus servicios (como 
el pastor de bueyes y carnero) anualmente, mediante el 
salario de 8: gur de cebada; el boyero tenía una paga 
de 6 gur, el jornalero de 5 o 6 granos por día, según 
la estación. La ley prevé también el salario de los obreros 
manuales : el del carpintero, de 4 granos por día, es el 
único exactamente conocido. El alquiler de esclavos era ya 
practicado por los antiguos sumerios. El hombre que había 
tomado a su servicio el esclavo de otro, se hacía responsa- 
ble, por analogía con el caso de los animales, de la muerte, 
de la huída, de la incapacidad temporal o permanente y aun 
de la enfermedad de su servidor; las soldadas se fijaban 
en principio a razón de l0 qa de cebada diarios. 

El terreno de cultivo se arrendaba por tiempo determi- 
nado: era éste, en general, de tres años, y a veces de un 
año solamente. He aquí un ejemplo, en Dilbat (1): «3 gan, 
70 sares de campo situado en la comarca... al lado del cam- 


po de Sin-ilu y del campo de Lite—...; 10 gan del campo 
Bát-Adad, al lado del campo de Ibiq-Ishtar y del campo de 
Etil-píi—...; en junto 13 gan, 70 sares, de las manos de 


Eli-érisha, hija de Nahilum, Huzalum, hijo de Nahilum, 
este campo para cultivar sésamo y cebada por un año ha 
arrendado». El pago se efectúa en especie en el tiempo de 
la cosecha. Bajo Nabucodonosor ll una plantación de palmas 
datileras es arrendada por once años (2). Durante los cuatro 
primeros todo el producto de la tierra y de los árboles es 


AS 


(1) XLVI, núm. 39.—(2) CXIV, Nbk. 90. : 
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para el arrendatario; en los tres años siguientes el propie- 
tario percibe un tercio y del octavo al undécimo año solamen- 
te un cuarto (1). 

Un granero se alquilaba por año y de ello hay un 
ejemplo'en Dilbat; lo más frecuente era que se almacenase 
la cosecha en un depósito, pagándose un censo proporcional 
a la cantidad: la ley de Hammurabi fija este censo en 
> qa por gur, 1,66 por %. 

Dicha ley contenía también ciertas disposiciones relati- 
vas al alquiler de las casas ; queda de ellas un solo artículo. 
Parece que el inquilino estaba obligado a pagar el alquiler 
por adelantado ; se le podía expulsar antes de terminar su 
arriendo, mediante una indemnización previamente fijada. 
Este derecho de recuperación desaparece en la época neoba- 
bilónica ; pero es mantenida la costumbre de pagar por ade- 
lantado. En el año | de Cambises, alquílase una casa por 
5 siclos al año, exigibles en dos plazos iguales, al principio 
del año y al séptimo mes. Especifícanse las reparaciones 
que se han de hacer en el local y el que infringiera el con- 
venio estaba obligado a pagar 10 minas por daños y per- 
Juicios. 


7.—PRÉSTAMO 


En toda sociedad organizada sucede que uno de los miem- 
bros se ve obligado «a recurrir a otros y pedir prestado por 
un tiempo más o menos largo, en dinero o en especie, lo 
que le es necesario para sacar partido de su industria o 
subvenir a sus propias necesidades, Desde los tiempos más 
remotos hasta el Imperio persa la legislación babilónica fué 
sobre esta materia de una notable estabilidad ; junto al prés- 
tamo gratuito con o sin cláusula penal, admite el préstamo 


(1) XLVI, núm. 28. 
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a interés, sobre todo para los objetos de consumo, y esta- 
blece un tipo de interés que no varía puede decirse que 
nada durante dos mil años. El interés se llama sibtu, «au- 
mento, acrecentamiento del capital» ; ha, pues, lugar a in- 
terés siempre que un capital prestado es susceptible de 
acrecentamiento y, salvo caso de fuerza mayor, debidamente 
consignado por.escrito. 

La ley de Hammurabi (1) consagra una costumbre ya 
establecida bajo los reyes de Ur y distingue solamente dos 
materias de préstamo : la cebada y el dinero, tomado aquí 
el término cebada en un sentido sumamente general para 
indicar toda clase de granos y aun de cosecha (los dátiles, 
por ejemplo), lo que para el legislador era todo uno, pues la 
tasa de intereses no varía. De ello es testimonio un contrato 
del año 3 de Hammurabi, relativo a un préstamo de cebada 
y de dátiles. 

La cebada es la más importante materia de transacciones 
en esta región eminentemente agrícola, en donde con mé- 
todos muy primitivos de cultivo se obtiene un rendimiento 
de treinta a cuarenta veces la semilla; es también el ali- 
mento principal de los hombres y de los animales, de tal 
modo que no solamente el salario de los obreros puede pa- 
garse con cebada sino también el alquiler de los animales 
de labor y aun el sueldo de ciertos funcionarios. En la época 
de Ur, la tasa acostumbrada para el préstamo de cebada 
es de 33'33 por % al año, es decir, un tercio de capital ; esta 
tarifa se mantiene en la legislación de Hammurabi; más 
tarde se zebaja y en la época neobabilónica, cuando los 
préstamos de dinero se hacen más numerosos, baja hasta 
igualarse con la tarifa del préstamo de dinero; ésta, fija en 
todas las épocas, es del 20 por % al año, o sea la quinta par- 
te del capital. | 


() XXVII, t.V, y 1, t. XII 
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Había, no obstante, circunstancias, aunque bastante ra- 
ras, en que el prestamista podía exigir un rendimiento más 
crecido; existe un ejemplo en la época de Ur y otro en la 
época babilónica en que la tarifa del interés de una suma 
de dinero se eleva hasta el 25 por %. Con harta más frecuen- 
cia el capitalista se contentaba con un rendimiento menor, 
imitando en esto al Estado, cuyos préstamos eran a veces he- 
chos al 12 por % cuando se trataba de dinero, o a los admi- 
nistradores de los templos, que pedían aún menos; el dios 
Shamash de Sippar presta cebada al 20 por %, y algunos 
años más tarde presta dinero por una décimosexta parte del 
capital, o sea a menos de un tercio del interés legal. 

Para garantizar al prestatario contra el usurero, Ham- 
murabi exige la redacción del contrato de préstamo a interés 
ante el funcionario que, desde la época de Ur, estaba en- 
cargado de comprobar las entregas de dinero, de cereales, 
de animales y de artículos de todas clases. En lo sucesivo 
toda tablilla escrita y sellada en día en que no ee verifique 
la inspección, carecerá de toda fuerza legal y el prestamista 
perderá el derecho de reclamar sus bienes. Antes de la ins- 
titución de esta obligación legal, los contratantes recono- 
cían a menudo que la entrega había sido hecha por «un 
hombre justo e íntegro» ; antes y después, estipularon repe- 
tidas veces que las pesadas o medidas se harían según los 
pesos y medidas contrastados y conservados en el palacio del 
rey o en los templos de los dioses. 

A pesar de la presencia de un funcionario, el contrato 
puede ser redactado en términos tales que sea burlada la 
ley y la tasa del interés elevada más del máximo autorizado ; 
entonces el convenio resulta nulo en cuanto se descubre la 
superchería ; el acreedor pierde todos sus derechos sobre el 
crédito, pero conserva los intereses ya percibidos; por su 
parte, el deudor está al abrigo de toda persecución. 

La ley hammurábica prevé el caso del acreedor sin pro- 
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bidad que ha percibido intereses y niega su entrega con el 
fin de doblar el beneficio de su préstamo. Desgraciadamente, 
la sanción no ha llegado a nosotros. Debería, por otra parte, 
hacer redactar una nueva tablilla especificando la deuda 
primitiva y lo que quedaba por pagar. Cuando el acreedor 
de mala fé no puede evitar esta obligación, procura utili- 
zarla para sus prácticas usurarias; deduce, en efecto, el 
interés percibido, pero cuida de añadir al capital, bajo el 
nuevo título, el interés que resta por pagar y hará entregar 
así a su prestatario el interés de los intereses, o lo que es 
lo mismo, obtendrá una tasa superior a la tasa legal. En este 
caso el castigo consiste en restituir el doble de las sumas 
indebidamente percibidas; si no es más grave es porque 
el legislador cree en una negligencia del prestatario, que 
tiene el deber de contrastar las cifras inscritas sobre la ta- 
blilla y oponerse al manejo fraudulento de que ha de ser 
víctima. 

El uso de pesos y medidas falsas, tanto en la entre- 
ga del préstamo como en el pago de la deuda, expone 
al acreedor a incurrir en la prescripción de su derecho. 

El deudor, protegido así contra todo manejo fraudulento 
del prestamista, obtiene de la ley ciertas facilidades para 
el saldo de cuentas cuando se le hace imposible restituir en 
especie. Si habiendo pedido dinero prestado no lo tuvie- 
ra ya y poseyera, en cambio, cebada, el acreedor habrá 
de aceptar esta cebada; pero podrá exigir un interés de 
3333 por 100, interés legal de la cebada. en vez del inte- 
rés legal del dinero de 20 por 100. Si no tiene dinero ni ce- 
bada, el deudor, para substraerse a la esclavitud por deu- 
das, puede ofrecer cualquier viro bien que posea, y el pres- 
tamista está obligado a aceptar si la proposición es formu- 
lada ante testigos. En el caso de no existir ningún medio 
de liberación inmediata, se efectúa un nuevo contrato y 
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las dos partes discuten sus términos; no es ya un préstamo 
a interés. 


8.—-PRENDA E HIPOTECA 


El legislador no pretende ejercer su solicitud en favor 
del prestatario solamente ; la justicia le obliga a tomar me- 
didas para asegurar al prestamista el pago del capital 
y de los intereses, autorizando a éste para exigir pren- 
das o una caución. 

La ley de Hammurabi regula la hipoteca sobre campos. 
El que ha recibido en hipoteca un campo sin sembrar, para 
. cultivarlo, tiene derecho a percibir, llegada la cosecha, 
el equivalente del préstamo, intereses y gastos de cultivo ; 
el que ha recibido en hipoteca un campo sembrado, mo 
tiene derecho directo sobre la cosecha; el propietario del 
terreno está autorizado para venderla antes del reembol- 
so. Pueden, asimismo, pactarse otras condiciones. Bajo 
el reinado de Samsu-iluna, una «sacerdotisa presta a 
una de sus compañeras el valcr de un campo mediante un 
censo anual y regalos en determinadas fiestas; la prenda 
es el mismo campo y éste pasará a ser de la propiedad de 
la prestamista, a cambio de la suma prestada, si no se 
cumplen las obligaciones. | 

El depósito en prenda parece estar muy desarrolla- 
do en la época neobabilónica. El acreedor queda pagado 
a veces del interés y aun del capital con el uso de la pren- 
da que le ha sido confiada. Así sucede, en parte, en el 
caso de Ina-tsili-Bábi-nabi, el panadero a quien su padre obli- 
ga a servir a la señora Ahata para pagar un préstamo de 
42 siclos de plata (1), permaneciendo diez años en servi- 
dumbre y siendo estimado cada día en 6 qa de cebada em 


(Y 1,t. XIL Cf. pág. 99. 
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la cuenta de la amortización de la deuda. La ley se ha 
modificado: en tiempos de la 1 dinastía el derecho sobre 
la libertad de una persona no habría podido ejercerse du- 
rante más de tres años; ahora es de duración ilimitada, a 
menos de que pueda rescatarse. 

Todo bien mueble o inmueble puede ser dado en ga- 
rantía : mujer, hijos, esclavos, campos, casas, créditos, uten- 
silios caseros... En el año 21 de Nabucodonosor ll, Babia 
v Sha-Naná-shí, su mujer, habiendo pedido prestada una 
mina de plata a Nabu-ban-ahi, le dan como prenda «una 
de las puertas de entrada a Puerta Salimu». Como en la 
época de la 1 dinastía la madera de construcción es rara, 
una puerta es un objeto de valor. Añaden, a ella, ade- 
más, «todo su haber en la ciudad y en el campo», según 
una cláusula menos frecuente que la de la fianza personal 
sobre la cual ningún otro acreedor tiene derecho antes de 
la extinción completa de la deuda (1). Así obra Nabu-ba- 
latsu-iqbi, quien pide prestada al 20 por 100 media mina 
de plata a Gimillu, en el año 16 de Nabónides ; da en hipo- 
teca una casa, y especifica : «Ningún otro acreedor tendrá 
derecho scbre ella hasta la total extinción de la deuda». 

Cuando una persona pide sucesivamente prestado varias 
veces al mismo prestamista, este cuida de recordar en 
las nuevas tablillas la existencia de créditos anteriores, 
a fin de evitar que se confundan con el último. Iddin-Ma:- 
duk presta media mina de plata a Nabu-ah-iddin, el 9 de 
-Siwan del año 8 de Nabónides : «Además—cescribe—el re- 
conocimiento del dinero a recibir de Nabu-ah-iddin». Al 
año siguiente, el 24 de Nisan, le remite cuatro quintos de 
mina y cuatro siclos dos tercios, especificando que hay, ade- 
más, reconocimientos anteriores, sin olvidar los intereses. 


(Uy CXIV' Nbk. 129. > 
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El 9 de Kislew del mismo año, anticipa 45 gur de cebada 
al 20 por 100. Esta vez el acreedor anota simplemente : «A 
esto se añaden los reconccimientos precedentes» (1). 

Tres contratos fechados en el año noveno de Nabóni.- 
des, demuestran cómo se liberaba en la práctica una pren- 
da de la que el acreedcr había dispuesto a su vez para 
garantizar otro préstamo. Nabu-tultashi-lishir había pedi» 
do prestados 35 siclos a la señora Bunanutum y le había 
dado una esclava como garantía. Necesitando Bunanutum 
y su marido el dinero, han pedido 30 siclos a Ina-Esagil- 
bélit y le han cedido la esclava. Nabu-tultabshi-lishir ven- 
de tres de sus servidores, uno de los cuales era dicha es- 
clava, a Iddin-Marduk por 2 minas y 50 siclos. El 11 de 
Adar, Iddin-Marduk hace entregar por medio de su ban- 
quero 35 siclos a Bunanutum, quien likerta en seguida a 
la esclava, reembolsando a Ina-Esagil-bélit. El 15 de Adar, 
Nabu-tultabshi-lishir recibe el complemento del precio de 
venta; pero le da, sin embargo, recibo completo, puesto 
que el agente de negocios le lleva la tablilla del préstamo 
hecho por la señora Bunanutum (2). 

Na siempre la prenda es transmitida al prestamista y 
éste no tiene con frecuencia derecho efectivo sobre ella 
más que el día en que no pudiendo obtener el reembolso 
es autorizado por el tribunal para entrar en su posesión. 
Tal es el caso de la puerta perteneciente a Babia; pero si 
la prenda es transmitida se efectúa un convenio relativo a 
los heneficios que el prestamista puede obtener y a las con- 
diciones de su utilización. 

La prenda servirá en ocasiones para saldar capital 
e intereses: al terminar la servidumbre de Ina-tsil-Bábi- 
rábi se cuenta el interés entero y no hay amertiza- 


(Y) CXIV, Nbn. 294, 325, 209.—(2) CXIV, Xbn. 390, 391, 395 
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ción anual. Shápik-zér pide prestado a Shulá e hipo- 
teca su casa; Shulá pasa a habitarla ; ni Shulá pagará al- 
quiler ni Shápik-zer intereses, siendo estimado dicho al. 
quiler como equivalente al interés del dinero prestado. En 
el año 3 de Ciro, Bél-uballit pone a disposición de Nabu- 
zér-iqishá | mina y 13 siclos de plata y durante' el perío- 
do del préstamo le es dado un esclavo para compensar el 
interés. En el año 19 de Darío, el mismo Bél-uballit hipo- 
teca un campo, del producto del cual el acreedor percibirá 
sus intereses, quedando obligado el deudor a completar lo 
que falte en caso de que fuera insuficiente la cosecha. 

“Varios deudores pueden salir fiadores solidariamente. 
En el año 10 de Darío, dos esposos garantizan juntos un 
préstamo e hipotecan todos sus bienes. | 

La prenda es transmisible a un tercero. La señora Bu- 
nanutum entrega a Ina-Esagil-bélit, la mujer-esclava que ella 
recibió de Nabu-tultabshi-lishir; la tablilla hace mención 
de la situación real de aquella esclava : «Shalamdininni, 
esclava de Nabu-tultabshi-lishir, prenda de Bunanutum.» 
Al contraer Shulá un préstamo con Nergal-uballit, le da 
como garantía la casa que él tiene de Shápik-zér, añadiendo 
a ella un esclavo y además el conjunto de sus bienes en la 
ciudad y en el campo. 


9 .—-CAUCIÓN 


Frecuentemente la prenda no concierne más que a los 

intereses de la suma prestada y el capital está garantizado 
Ap a : 

por una caución (1). Bél-uballit no se contenta con el es- 

clavo de Nabu-zér-igishá, sino que exige la caución de 

Mushallim-Marduk y éste empeña todos sus bienes para 


(1) XLVII. 
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responder del capital. En Dilbat, en el año 26 de Darío, 
otro Mushallim-Marduk ha recibido del templo de Anu, 
por un mes, el importante préstamo de 10 minas. Suqgai 
y Nabu-ballitsu salen fiadores; si en la fecha fijada han 
llevado a Mushallim-Marduk y le han hecho pagar la deu- 
da, serán desempeñados; de otro modo estarán personal. 
mente obligados al pago en condiciones determinadas. 

La caución puede ser condicional y no tener efecto más 
que en una circunstancia particular, como por ejemplo, en 
el caso «de los pies del deudor fuera de las manos del 
acreedor», expresión jurídica por la que se entiende la des- 
aparición del deudor, dejando al acreedor en la imposi- 
bilidad de embargarle. En el año 3 de Ciro, la mujer Di- 
ditum sale fiadora de los pies de Nabu-zér-líshir fuera de 
las manos de Gimil-Shamash ; por lo tanto, si aquél huye,. 
dsicha mujer entregará los 35 gur de dátiles a que asciende 
su deuda. | 

En tiempos de la primera dinastía era costumbre ofre- 
cer caución cuando un empleado, después de haber arren- 
dado sus servicios, no había de ponerse hasta más tarde 
a disposición del amo. He aquí un ejemplo, en Sippar, bajo 
el reinado de Samsu-iluna : «Sippar-lipír, por sí mismo y 
a su petición, Imgur-Shamash en arrendamiento lo ha to- 
mado. Su salario de un mes, l siclo de plata, ha recibido. 
Vendrá y no se irá. Palabra de rey : (si no) él pagará esta 
suma. Su mano (su caución) es Idin-Dagan, hijo de Sha- 
mash-rabi» (1). Si posteriormente Idin-Dagan se ve obliga- 
do a liberar a Sippar-lipír por mo haber cumplido éste su 
compromiso, se dirá que él «retira la mano» (2), alusión 
a la mano del acreedor que habría cogido la del deudor 
para hacerlo esclavo y a la cual substituye la de la caución 


(Do LXX!, núm. 276.—(2) 1, t. XIV. 
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que, en una ceremonia simbólica, ha golpeado al deudor 
en la parte anterior del cuerpo para ponerle bajo su pro- 
tección. 

El deudor que no estuviera en condiciones de reem- 
bolsar un préstamo a su vencimiento, puede ser reducido 
a esclavitud; lo más a menudo convenía en pagar una 
indemnización. Si dependía de muchus acreedores y uno 
de ellos le había reducido a esclavitud, los demás tenían 
el derecho de dirigirse a los tribunales y debían presentar 
su demanda a la corte de Babilonia, si las partes eran de 
distintas ciudades. El deudor insolvente tenía, por otra parte, 
el derecho de ser sustituído por su mujer o sus hijos (Cé- 
digo, 117) durante un plazo máximo de tres años, ya fue- 
ra esclavo varón o hembra (Código, 118 y 119), con la re- 
serva «de que la esclava de quien había tenido hijos podía 
ser rescatada. Le era también permitido, si los acreedores 
lo consentían, delegar sus deudas en su hijo y el acta escri- 
ta, una vez aceptada por ellos, no tenían el derecho de ha- 
cerla revisar, | 


10.—DEPÓsITO 


El depósito, acto por el cual una persona confía a otra 
un objeto mobiliario con la condición de conservar- 
lo gratuitamente y de devolverlo en cuanto se le pida, 
está, como el préstamo, reglamentado por Hammurabi. Dis- 
tínguese el depósito de las cosechas y el de cualquier otro 
objeto. En cuanto a las cosechas entrojadas el legislador 
previó el alquiler del granero o ¡almacén y lo fijó en 5 qa 
por día (1'66 por 100); pero el dueño del inmueble es res- 
ponsable en caso de merma. Respecto a todo lo que no 
es cosecha, la ley exige que el depósito vaya acompañado 
de la redacción ante testigos de una tablilla en que el de- 
positante hace mención de las obligaciones del deposita- 
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rio. Las terceras personas no tienen ningún título para apo- 
derarse, sin autorización del depositante, de las cosechas 
u otros bienes puestos en depósito para reembolsarse un 
erédito que tengan contra él; de proceder así pierden todo 
derecho sobre su crédito y han de devolver lo que se hayan 
apropiado El depositario es responsable de la desapari- 
ción del objeto depositado; pero puédese convenir en que 
hará uso de él y que sólo devclverá una cantidad equiva- 
lente, ya sea en el lugar del depósito, ya en cualquier otro 
lugar determinado. 


11, —EL TEMPLO, ADMINISTRACIÓN TEMPORAL 


El templo, en Babilonia, no es solamente un lugar de 
culto y de oración. Es también una importante adminis- 
tración temporal. Para alimentar al personal afecto al ser- 
vicio del dios y para la conservación de las construcciones 
que a cada generación caen en ruinas o son devastadas por 
el enemigo, son necesarios enormes recursos. El dios po- 
see tierras en las que se recoge grano y se crían rebaños ; 
en la ciudad tiene graneros y depósitos, en donde se amon- 
tonan igualmente las ofrendas de los príncipes y de los 
fieles y su parte de botín después de una victoria, y además 
tiene construcciones de toda clase. En Tello se ha encontra- 
do un granero del Eninnu construído por el antiguo rey Ur- 
Niná, y en la época de Lugalanda una contabilidad cuidado- 
samente llevada atestigua una administración sólidamente je- 
rarquizada : listas de pagos mensuales a las sirvientas de Bau, 
con indicación de los depósitos en que se ha almacenado la 
cebada necesaria; estado de las gentes de las propiedades 
de la diosa: 145 hembres y 31 mujeres, con la indicación 
de la parte que corresponde a cada uno, los nombres de los 
intermediarios, si los hay, los pagos anticipados ; estados de 
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los pescadores, en número de 44; estados de la carrocería de 
los bienes de la diosa y del alimento de los animales (1). 
En la época de Ur, el templo de Enlil posee a media hora 
de Nippur un gran parque donde afluyen los censos de 
-las ciudades y de sus ishakké (2). Más tarde, en Sippar, 
por ejemplo, el tesoro del templo efeciúa préstamos de di- 
nero y de cereales. Estos adelantos son a veces gratuitos 
cuando se hacen a pobres o a enfermos, a condición siempre 
de indemnizar al dios cuando una mejoría de salud o una 
vuelta de la fortuna permita pagar la deuda (3). Las per- 
sonas acomodadas se comprometen por voto a hacer una 
ofrenda el día de la curación de los enfermos por quié- 
nes se interesan. Cuando el préstamo es a interés, el templo 
exige raramente la tasa usual ; las más de las veces se con- 
tenta con una renta dos o tres veces menor. 

Parece que cada templo tuvo un derecho de justicia. 
Ante su puerta los sacerdotes oían a los testigos y pronun- 
ciaban su sentencia. Cuando el tribunal civil o religioso no 
podía obtener pruebas escritas, si, por ejemplo, sé había 
perdido un título, se concedía juramento a una de las par- 
tes, las más de las veces al demandado, y este juramento 
debía en principio ser pronunciado en el templo. 

Muchos gravámenes eran en él hereditarios, pero po- 
dían venderse o arrendarse. En una sucesión, en la época 
de Hammurabi, el heredero halla ciertas rentas de un tem- 
plo por seis, ocho o quince días al año o un oficio de sa- 
cerdote durante un período determinado. Un pashihu, cu- 
yas funciones consisten en ungir de aceite las estatuas di- 
vinas y los objetos del culto, vende por 10 siclos de plata 
su oficio y un campo. 

De los templos, en donde príncipes y nobles se nan 


(D) LI.-—-(2) LY, LV1,—(3) LXX1, núm. 76; 1, t. XIII, pá- 
gina 202, 


167 


LA CIVILIZACIÓN BABÍLONICA 


con ejercer funciones sagradas, salen los altos funciona- 
rios del Estado. A la sombra de los templos se levantan 
las escuelas en donde se forman los escribas; al clero se 
debe en definitiva la escritura y este conjunto de textos de 
toda clase que permiten hacer revivir la civilización babi- 
lónica. k 
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LA RELIGIÓN 
l.—Los DIOSES 


Es todavía difícil determinar en la religión sumerio- 
accadia lo que primitivamente se debe al elemento semítico 
de la población y lo que pertenece propiamente a los su- 
merios. Desde los comienzos de la Historia aparecen ya es- 
tablecidos los principales dogmas y constituídos los ritos en 
sus líneas generales. Para el culto se emplea la lengua sume- 
riana, aun después de la desaparición de la raza, y en ambas 
regiones tienen sus santuarios los mismos grandes dioses ; 
pero, según la tradición, los del territorio de Sumer son más 
antiguos y el primero de todos debió ser el Esagil levantado 
en Eridu, a orillas del golfo Pérsico. 

La idea fundamental de toda religión es la existencia 
de uno o varios seres superiores con los que la Humanidad 
está obligada a cumplir ciertas obligaciones. Los ¿umerio- 
. accadios admiten la existencia de un gran número de divi- 
nidades, todas las cuales son seres celestes y el ideo- 
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grama por el cual representan la idea de dios es la estrella, 
cuyo sentido propio es el de «cielo», mientras que las di- 
versas estrellas están figuradas por este mismo signo repe- 
tido tres veces. El dios supremo, Anu, es designado por 
una sola estrella: es el dios del cielo, y los otros dioses 
forman el ejército celeste, el conjunto de los astros. 

Los sumerioacadios atribuyeron a 
sus dioses las virtudes y las pasiones 
del hombre, les prestaron su manera 
de vivir; pero los elevaron sobre la 
Humanidad confiriéndoles la inmorta- 
lidad y reconociéndolos buenos y be- 
névolos en todas circunstancias, hasta 
cuando castigan a la Humanidad cul- 
pable y pecadora. No hay dioses ma- 
los : el mal es causado en el Mundo 
por espíritus perversos, superiores a 

Fig. 11.—Divinidad su- la Humanidad; pero inferiores a los 

meria (Museo de la Uni- dioses: no se dedica a estos genios 
versidad de Filadelfia. $ To 

Excavaciones de Niffer,. Ningún acto de religión ; mas los hom- 

| bres se esfuerzan en combatirlos y 

hacerlos inofensivos pot medio de las prácticas de la magia. 

Sumerios y accadios no conciben un sér eterno, sin prin- 
cipio. Para ellos en el origen de las cosas nada existe. En 
esta nada se distinguen dos principios húmedos : el uno, 
masculino, Apsu, el océano de aguas dulces que rodea la 


Tierra ; el otro, femenino, Tiamat, la mar. Ellos dan naci- 
miento a todos los seres. Así se expresa, desde el principio, 
el Poema de la Creación : 


Cuando arriba el cielo no estaba denonimado, 
Y abajo la tierra no tenía nombre, 

Del Apsu primordial, su padre, 

Y de la tumultuosa Tiamat, la madre de todos, 
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Las aguas se confundían en uno. 
Los juncales no estaban fijados, las espesuras de cañas no eran 
[vistas. 
Cuando ninguno de los dioses era denonimado, cuando ningún 
[destino estaba fijado, 

Los dioses fueron creados (1). | 


La Cosmogonía caldea, inserta en una encantación, ad- 
mite el mismo elemento húmedo en el origen de los seres. 
De la primitiva pareja salen primero Lahmu y su pari- 
gual Lahamu, divinidades que juegan un papel borroso; 
luego sigue un período indeterminado y de la pareja pri- 
mitiva salen Anshar y Kishar: los dos representan la to- 
talidad del cielo y de la Tierra. Dan origen a otros tres 
dioses, la tríada suprema del panteón babilónico : -Anu, 


Enlil y Ea. 
2.—LA PRIMERA TRÍADA 


Estas tres divinidades se reparten el Universo, pués se- 
gún las ideas semíticas ningún bien podría existir si no tu- 
viera un señor. Anu, dios supremo, reina en el cielo; En- 
lil es el señor de la atmósfera y de la Tierra; Ea, llamado 
Enki en sumerio, domina sobre las aguas del Océano pri- 
mordial. Cada uno de ellos tiene su camino propio en la 
eclíptica y sus moradas están en la cumbre de los cielos (2). 

Anu es considerado como dios supremo désde los más 
. antiguos tiempos históricos. En Accad, Dér es su ciudad ; 
en Sumer, se le honra en Uruk, en el E-ana, «morada de 
ÁAnu o casa del cielo», en donde el culto de su hija Ishtar, 
diosa de la voluptuosidad, suplanta al suyo ya antes de la 
época de los monumentos más antiguos. En Lagash, en el 
barrio de Girsu, prodúcese la misma substitución : allí existe 


(1D) XLII!L, págs. 3 y 5.—(2) CX11, t. 1, pág. 259; XLIII, pág. 179. 
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también un E-ana en donde, desde el reinado de Eanatum, 
se deja de venerar a Anu y se venera a eu lija, pero 
no con el nombre de Ishtar sino con el de Ninni. Lugal- 
zaggisi, rey de Uruk, pide a Enlil que presente su oración 
'a Anu, y Gudea nombra siempre a Anu al principio de las 
imprecaciones formuladas contra quienquiera que atacase su 
obra ; Anu es el primero de los dioses que glorifican el E-nin- 
nu y el «rey de los dioses», título que le da igualmente Ur- 
Engur. Hammurabi, en el prólogo de su ley le llama «el dios 
supremo». Habita en la cúspide de la bóveda celeste, «el cie- 
lo de Anu». Su puerta está guardada por dos divinidades, 
Tamuz y Gizida, y delante de él, antes de la institución de la 
realeza en la Tierra, se hallaban colocados «el cetro, la dia- 
dema, la corona y el bastón de mando». Cuando los dioses 
temen el diluvio, huyen, suben al cielo de Anu, se acurru- 
can como el perro sobre la muralla, se acuestan y permane- 
cen allí hasta el momento en que perciben el agradable olor 
del sacrificio (1). 

- A pesar de ser el más alto de los dioses, considerado 
como su padre y el prototipo de la Creación, Anu no puede 
conservar el primer puesto cuando la ciudad de Babilonia 
concentra el poder entre sus manos y somete a los países de 
Sumer y Accad al cetro de sus reyes. La especulación teoló- 
gica tiene que adaptar entonces los antiguos mitos al nuevo 
estado político, y puesto que nada existe en este mundo sin 
la voluntad de los dioses y todo pasa según el destino 
que ellos han fijado, a la elevación de Babilonia sobre 
las demás ciudades ha de responder necesariamente la 
exaltación de su dios sobre todos los demás dioses. La pa- 
labra de Marduk pasa a ser «como la de Anu» y hácese 
remontar al origen de los tiempos la deposición de este 
dios. Habiendo sido encargada a Anu por el antiguo Anshar 


(1) XLIII! págs. 155, 167, 111, 115, 
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la lucha contra Tiamat rebelde, Anu no tiene el valor de en- 
contrarse con ella y vuelve atrás; Marduk, al contrario, se 
constituye en campeón y vengador de sus hermanos; és- 
tos, en un banquete solemne, en que se abandonan a la 
embriaguez, le trazan un destino sin igual y le proclaman 
su rey. 

Enlil, señor de la Tierra, usurpa a veces los títulos de 
Anu y es llamado «padre de los dioses». Dásele este nom- 
bre en una inscripción de Entemena, ishakku de Lagash, y 
en el poema de Ea y Atarhasis. Sus emblemas, en los 
kudurrus de la época cassita son, además, lo mismo que 
para Anu, el trono y la tiara. El es, sobre todo, el consejero 
de los dioses y el autor del Diluvio. Por esta causa, 
ishtar, irritada, quiere impedir que tenga una parte en el 
sacrificio de Uta-napishtim, el Noé babilónico : «Que los 
dioses vengan a la ofrenda—exclama—-; pero que Enlil no 
venga a la ofrenda, pues no ha reflexionado y ha desenca- 
denado el Diluvio; y a mis gentes les ha hecho sufrir la 
destrucción». Fa le hace el mismo reproche: «¡Oh tú, el 
sabio entre los dioses, el héroe! ¿Cómo, cómo no has re- 
flexionado y has desencadenado el Diluvio ?». Pero Enlil fija, 
no obstante, la suerte de Uta-napishtim y le hace morar «en 
la desembocadura de los ríos». Enlil es, en efecto, el señor 
de los humanos y los confía a los príncipes para dirigirlos 
por los caminos de la justicia. Es el dios de: Nippur, el so- 
berano de Sumer (1). 

El nombre semítico de Ea, tercer dios de la tríada su- 
prema, significa «casa de agua», y su nombre sumerio Enki, 
«señor de la Tierra». Su dominic es el Apsu, la «mo- 
rada del saber», las aguas que llevan y rodean la Tierra. 
Está simbolizado por un sér anfibio, la cabra-pez. Dios de 


, 
1 


(1) LXXVI, págs. 62, 38, 286, 280, 212; XLIII, págs. 133, 135, 
103, 107, 119. 
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la sabiduría, creó al hombre modelándole en un pilón de 
arcilla y animándole con su soplo divino; es él quien en el 
- Diluvio salva a la Humanidad de la destrucción total. Revela 
a los hombres diversas industrias; da la inteligencia a los 
reyes y asiste a los sacerdotes en sus funciones sagradas, 
particularmente en los ritos mágicos, en los cuales se emplea 
un agua santa sacada de la fuente «Apsu» del templo de 


Eridu (1). 
3.— SEGUNDA TRÍADA 


Forman una segunda tríada : Sin, el dios-luna, y sus dos 
hijos; Shamash, el dios-sol, e Ishtar, el planeta Venus. 

Sin mide el tiempo y de él depende el hacer que acaben 
en suspiros y lágrimas los días, los meses y los años de los 
reyes culpables. Su símbolo es el creciente lunar. En Ur es 
honrado con el nombre de Nanna y desde su templo de 
Harran su culto se extiende por los países arameos. 

Shamash es, ante todo, el juez supremo cuyos hijos són 
Kittu y Mesharu, la justicia y el derecho. Pisotea la 
iniquidad y dicta en persona a Ur-Engur y 'a Hammurabi 
las leyes equitativas. Su símbolo es un disco ornado de una 
estrella de cuatro puntas separadas por haces de rayos on- 
dulados. Se le caracteriza en los monumentos figurados, 
cilindros de la época de Agadé, Código de Hammurabi y 
Nabu-apla-iddin (siglo :X), por llamas que se elevan por en- 
cima de sus espaldas (2). 

Ishtar «la benévola», varón en cuanto a divinidad de la 
mañana, y hembra en cuanto a diosa de la tarde, es tan 
pronto hija de Anu como hija de Sin, diosa de la guerra 
o diosa de la voluptuosidad. Es hermana de Shamash, dios 
de la luz, y al mismo tiempo de Ereshkigal, la divinidad del 


(1) LXXVI, pág. 389, 38, 66, 94.—(2) Cf. fig. 6, pág. 65. 
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mundo infernal. En Uruk su culto suplanta al de su padre 
Anu; sus amantes no tienen número y ella trata de seducir 


a los mortales. En Hallab es 
hija de Sin y señora de las 
batallas. En Agadé y en 
Sippar, con el nombre de 
Anunitum, parece reunir los 
dos caracteres, por lo menos 
en tiempo de Nabónides, 
pues éste la llama «la señora 
del combate que lleva el arco 
y el carcaj», y, al mismo 
tiempo, la diosa le hace fa- 
vorables los presagios a la sa- 
lida y a la puesta del sol. Su 
personalidad absorbe las de 
las otras diosas; su nombre 
se emplea para cada una de 
ellas en singular y para todas 
juntas en plural. Como hija 
de Sin tiene por emblema una 
estrella; como diosa guerre- 
ra, de pie sobre uno o dos 
leones, lleva el carcaj; con 


Fig. 12.-—-El dios Marduk; siglo 
IX. (Museo de Berlín. Excavacio- 
nes de Babilonia). 


una mano sujeta un arma curva; con la otra un cetro for- 
mado de una maza unida a dos armas curvas rematadas 


por cabezas de león. 


4.—MARDUK 


Todas les fuerzas de la Naturaleza, todas las potencias 
del bien, y, en fin, todos los cuerpos celestes han sido di- 
vinizados por los sumerioccadios. El número de dioses 
que éstos invocan, es considerable; cada ciudad tiene el 
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suyo; cada hombre es protegido por una pareja divina. 
No obstante, uno de ellos había de superar a los demás, 
hasta el punto de que en la época neobabilónica, en las es- 
peculaciones teológicas, todos los dioses eran considerados 
como figuras del dios supremo. La exaltación tuvo lugar 
cuando la dinastía amorrea de Babilonia de este primer 
dios, reunió al fin, en un solo reino, los países de Su- 
mer y de Accad. Hammurabi trabajó entonces eficaz- 
_mente para colocar a Marduk, el dios local, en el pues- 
to supremo. Hiciéronse nuevas redacciones de las anti- 
guas leyendas y se las adaptó a la situación actual. -Enlil 
tenía el título de Bél, «señor», y desde tiempo inmemorial 
poseía las tablillas de los destinos. Para quitárselas imagi- 
nóse un episodio de los orígenes del Mundo : era Marduk 
quien había vencido a Tiamat, el caus, y en recompensa los 
dioses le habían concedido que fijara desde entonces los 
destinos. Esta ceremonia tuvo lugar en lo sucesivo, en el 
Du-azag de Babilonia, por las fiestas de Año Nuevo. Anu le 
abandonó sus poderes. Ea, su padre, le confirió su propio 
nombre : «Que él como yo se llame Ea»; por otra parte, 
poseía toda su sabiduría: «Hijo mio—habíale dicho—, 
¿qué es lo que hay que tú no sepas y qué podría yo ense- 
ñarte? Lo que yo sé tú lo sabes también». Por esto es, como 
su padre, el mago de los dioses, el dios del sacerdocio, el 
creador de la Humanidad. Represéntasele con anchas ore- 
jas, símbolo de un vasto entendimiento, y armado con el 
arma acodillada con la que abatió a Tiamat; el monstruo 
domado está representado a sus pies. Su símbolo es una 
lanza, en los kudurrus de la época cassita y los sellos neo- 
babilónicos. | 

Cada año, por Año Nuevo, los dioses de Babilonia y de 
Borsippa van a rencirle homenaje; organízase una proce- 
sión por la vía sacra; al dirigirse solemnemente a su 
templo ARiti, se detiexe Marduk a la ida y a la vuelta en el 
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Du-azag ; en el octavo y undécimo día, los dioses se reúnen 
allí, le saludan con temor y permanecen arrodillados ante él, 
mientras que los destinos se fijan irrevocablemente para el 
año entero. La supresión de estas solemnidades, en tiempo 
de guerra o de desgracias públicas, era una calamidad de 
que se hacía mención en los anales de la ciudad, 


5.— ALGUNAS OTRAS DIVINIDADES 


Entre las otras divinidades, IÍnurta, primogénito de Enlil 
y su campeón, es un dios guerrero, «sabio en el combate», 
cuya pesada fuerza no soportan las comarcas. Ídenti- 
fícase a los béls de ciertas ciudades y su nombre se 
disimula entonces bajo el del lugar: en Lagash, en el ba- 
rrio de Girsu, se llama Ningirsu, «el señor de Girsu» ; en 
Susa. In-shushinak. «el suso». Asimílase otros dioses, 
Zababa de Kish y Urash de Dilbad. No se le conocen me- 
nos de 22 armas distintas; en la mano derecha tiene 
el shar-ur, haz de mazas y de armas de filo convexo rema- 
tado por una cabeza de león; vénse a menudo sobre sus 
espaldas garras de león y el mismo animal simbólico se 
halla también entre los montantes de su asiento o aun bajo 
sus pies. Los astrólogos lo identifican con Betelgeuce de 
Orión, y la constelación entera de Orión forma su ejército. 
La diosa compañera de Ningirsu, Bau, hija primogénita de 
Anu, a la que se llama «la buena mujer», es madre de 
siete hijas gemelas. En la época de Hammurabi la esposa de 
Ínurta se llama Ninkarrak ; en tiempo de los cassitas, Gula : 
con los dos nombres es la diosa de la medicina, que cura las 
heridas hechas por el dios y sana las enfermedades. 

Los egipcios adoraban el Nilo; los griegos levantarán 
altares al dios-río; antes que ellos los sumerioaccadios lo 
han venerado también y lo han escogido, con Gibil, el dios- 
fuego, «para dictar el juicio de la Humanidad». «Cuando 
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los grandes dioses lo abrieron, depositaron favores en su 
ribera» ; le concedieron el poder de discernir el justo del 
culpable. Según la ley de Hammunabi, el acusado de hechi- 
cería debía ser precipitado al dios-río, a quien incumbía el 
deber de poner de manifiesto la inocencia o la culpabilidad. 
En los cilindros-sellos de la época de Agadé, preside el 
Juicio sentado en un trono y teniendo en una mano un 
vaso del que brotan dos raudales, en los que nadan peces. 

Honrábase igualmente a una diosa de las aguas, Niná, 
hija de Ea, cuyo ideograma es un pez en medio de un pilón. 
Tenía un santuario en Lagash y le estaba consagrado un 
barrio de la ciudad, y en ciertos días de fiesta, cuando salía 
en procesión, su barca sagrada bogaba por el canal. 

Adad, dios de la atmósfera, era a la vez temido y res- 
petado. ¿No era él quien tan pronto dispensaba la lluvia 
bienhechora como sembraba el espanto con el fragor de sus 
truenos > Representábasele con vestido corto, de pie sobre 
un toro, armado con el rayo y blandiendo el arma sobre su 
cabeza. | 

A Nisaba, hermana de Niná, se le atribuía la vegetación 
de las grandes cañas, una de las fuentes del bienestar de la 
región. Se las utilizaba para construir refugios, esteras, 
escabeles, mesas, banastas, cestos y para alimentar el fue- 
vo; el tallo, debidamente cortado, servía de estilo para ' 
escribir sobre tablillas de arcilla, y la misma ceniza era 
empleada en el lavado de la ropa. Diosa de la escritura y 
de la fecundidad del suelo, Nisaba está sentada sobre un 
montón de ramaje; deja de ordinario caer sus cabellos, 
ondulando sobre sus espaldas, de donde se levantan tallos 
de cañas, y en la mano tiene un vaso que desborda, sím- 
bolo de la prosperidad de que es dispensadora. 

Muchos héroes míticos fueron divinizados por los sume- 
rioaccadios; hállanse algunos en las listas reales de los 
tiempos prehistóricos, como Dumuzi, el Tamuz de las po- 
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blaciones sirias, inscrito en el cuarto lugar entre los prínci- 
pes de la primera dinastía de Uruk. Hijo de Ningizida, nieto 
de Ninazu, «señor de la adivinación por el agua», es esposo 
de Ereshkigal, la diosa de los infiernos, después que el 
amor de Ishtar, la diosa de Uruk, causó su pérdida. Dios 
de las gramíneas en general, renace cada año por prima- 
vera. «De pequeño está acostado en el barco que se hunde; 
de mayor, está acostado en la miés y reposa en ella.» Pru- 
totipo del Adonis griego, en el mes del verano que le está 
consagrado, cuando el segador ha abandonado su hoz y 
reunido las espigas en gavilla, muere y baja a.los infiernos ; 
entonces las mujeres repiten la lamentación anual fijada 
por Ishtar: | 


«¿Hasta cuando el garmen estará retenido cautivo? 
«¿Hasta cuando la germinación estará encadenada?» 


y la diosa se pone en camino hacia «el país de donde no se 
vuelve» para ir en busca de su amante y devolverlo a la 
Tierra. 


6.—Los PRÍNCIPES DIVINIZADOS 


Numerosos príncipes de quienes poseemos documentos 
auténticos, disfrutaron también, aún en vida, de las prerro- 
gativas de la divinidad. El «cnomástico del reinado de Ma- 
nishtusu es tal vez testimonio de ello con el nombre de 
Sharru-kin-ili, «Sargón es mi dios». Bajo el reinado de 
Narám-sin las pruebas se multiplican: en las inscripcio- 
nes se le llama «dios de Agadé» y «dios de su país» ; en su 
estela de victoria lleva puesta la tiara con cuernos, que el 
rey cassita Agum-kakrimé llamará «diadema de domina- 
ción, característica de la divinidad». Más tarde establécense 
en Lagash fundaciones piadosas para el culto del ishakku 
Gudea ; los reyes de Ur tienen su templo y está consagrado 
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a Dungi un mes cada año; compónense himnos en su ala- 
banza; quémase incienso ante sus estatuas ; ofréceseles sa- 
crificios. El juramento, acto esencialmente religioso, se 
presta desde los reyes de Ur, no solamente por los dioses, 
sino por el monarca reinante. 


7.—EL TEMPLO 


El dios habita en su templo con su mujer, sus hijos y 
sus familiares. La descripción que hace Gudea del santuario 
de Ningirsu, no permite, por desgracia, intentar una recons- 
titución. Las excavaciones no han dado a conocer más que 
una obra de albañilería angular y una entrada (1) que des- 


cansa sobre dos capas de ladrillos crudos separados por 
otra de arena. El ángulo se halla orientado hacia el oeste; 


' por el lado sudoeste la muralla es lisa; al noroeste está 


adornada con ranuras de muesca doble y a 5 metros apro- 
ximadamente del- ánguló tiene un ancho vano encuadrado 
de cada lado por tres saledizos sucesivos. No existe vesti- 
gio alguno de rangua ni cualquier otro indicio. de puerta para 
cerrar esta abertuta. No lejos de allí uno de los predecesores 
de Gudea, el ishakku Ur-Baú, había levantado también. un 
templo; no queda de él más que el ángulo oeste de la pla- 
taforma bajo la cual se han hallado encerrados en una 
vasija de tierra con fondo horadado por tres agujeros, una 
estatuílla de cobre y una tablilla de fund ación (2). 

De la época neobabilónica quedan de una misma ciu: 
dad, Babilonia, cuatro templos (3), cuyo plano completo ha 
podido levantarse. El examen de estos vestigios prueba que 
si bien existían reglas impuestas por la tradición, los ar- 


(1) XLI; pág. 18 Polk Cf. LXX, pág. 396 Vl: 50, ba. 1..—. 
(2) CcxxX, pág.. 241, 400; LXXVI, pág.. 96, 98. 48), A, Mg. 38, 114, 
110, 137 4: 139-142, 149, 244-1a 247 +0 
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quitectos disfrutaban de gran libertad en la disposición de 
las diversas partes del edificio. Estos templos son construc- 
ciones poco más o menos rectangulares y en general orien- 
tadas por los ángulos como las de Ur-Bau y de Gudea; 
pero así como los ishakké de Lagash habían empleado la- 
drillos cocidos mamposteados con betún, Nabopolasar y 
sus sucesores no utilizan más que el ladrillo cocido. Por la 
parte exterior los muros están cortados a intervalos iguales 
por pilastras adornadas de estrías, escalonados en el templo 
de Ninmar, semicirculares en el Esagil y en otros templos 
enteramente rectangulares como en el Ezida de Borsippa ; 
estas pilastras no se encuentran en ninguno de los monu- 
mentos civiles. Una o varias entradas con puertas dobles 
recubiertas de bronce, apoyadas en un gozne de piedra 
y mantenidas pcr un cerrojo hundido en el empedrado, dan 
acceso a un patio central decorado como el exterior con 
pilastras que se hacen más complicadas junto a las puertas, 
en la entrada principal y delante del santuario. Éste se 
halla al fondo del patio, hacia el oeste en el Esagil, al sud- 
oeste en el Emah. Los muros de la capilla de Marduk ha- 
bían sido recubiertos por Nabucodonusor ll de oro, de 
lapislázuli y de mármol (1); el techo, construído con los 
más hermosos cedros del Líbano, estaba igualmente recu- 
bierto de cro resplandeciente. Para Ishtar de Agadé los mu- 
ros están simplemente blangueados con cal; el nicho de la 
estatua divina, como las principales entradas, recubierto de 
una solución de asfalto con filetes blancos cerca de los bor- 
des. En el Emah la divinidad estaba en un edículo cuyos 
fundamentos se han conservado; el santuario, que mide 
12 metros de ancho por 5 de profundidad, está pre- 
eedido de una antecámara; cada una de estas dos piezas 
tiene una sacristía. Desde el patio se podía ver el ídolo, pero 


(1) XXXII, págs. 124, 126, ad 
181. 
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no desde la calle, porque la puerta de entrada y el cuerpo 
de guardia no están en el eje del edificio. En el templo de 
Inurta no hay antecámara ; pero a derecha y a izquierda del 
santuario hay otra capilla. Alrededor del patio cuyas di- 
mensiones varían en cada monumento (el Emah mide 30 
metros de fachada y 50 de profundidad; el Esagil forma 
un cuadrado de unos 60 metros de lado), se hallan dispuestas, 
repartidas a veces alrededor de patios subsidiarios, habita- 
ciones cuyo empleo no ha podido ser determinado. En el 
Emah se observan, además, dos corredores sin salida de 
poca anchura; el Esagil tiene una pequeña capilla en el 
lado norte. | 

En los fundamentos de cada templo era costumbre 
colocar figuras profilácticas; en la puerta principal del 
Emah, en un nicho formado por seis ladrillos, un pájaro, 
símbolo de la dicsa; bajo el pavimento del santuario de 
Inurta, el cilindro de la fundación a nombre de Nabopo- 
lasar. 

No ha sido descubierto ningún altar en el interior de 
los templos de Babilonia; pero frente a la entrada del 
Emah, sobre el suelo enladrillado, hay un altar de ladri- 
llos crudos. Delante del santuario de Inurta hay otro altar 
también de ladrillos cocidos y sobre pavimento. Los sacri- 
ficios *e ofrecen en el exterior; únicamente los sacerdotes y 
el príncipe pueden entrar en el santuario, a presencia del 
dios. Por esto, según el testimonio de Herodoto, «vése fuera 
del santuario (del Esagil) un altar de oro y otro altar muy 
grande en donde se inmola el ganado» (1). 

Al lado de los principales templos se levanta una cons- 
trucción maciza formada de prismas cuadrangulares, so- ' 
brepuestos y cada vez más pequeños conforme van s8u- 
biendo. Esta montaña artificial, llamada ziggurat, está re: 


(1) Herovoro, |, 183. 
182 
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Babilonia, la Entemenanki (1), está situada al norte del Esa- 
gil, más allá de la vía sacra. Era de ladrillos crudos y estaba 
recubierta de ladrillos cccidos, formando pilastras halladas 
en dos lados adyacentes, cada uno de los cuales mide 91 me- 
tros de longitud. Peor conservada que la de Borsippa, cuyas 
ruinas todavía inexploradas se elevan a más de 40 metros 
sobre la llanura, no queda de ella más que un piso y las 
tres escaleras que en dirección sur daban acceso a la pri- 
mera grada. Una tablilla del Louvre, que data del año 83 de 
los seléucidas (229 a. J. C.) (2), da la descripción geométrica 
de este monumento y de sus dependencias. El conjunto 
formaba un rectángulo alargado de 2,190 pies de longitud 
por 1,200 de anchura. La entrada principal, al este, sobre 
la vía sacra, conducía a dos terrazas sucesivas que pre- 
cedían al patio cuadrado, igualmente en forma de terraza, 
en donde se elevaba la torre. Tenía ésta una base de 600 
pies de lado; el siguiente piso, el kigal, apoyado en el 
borde occidental de la base, no tenía más que 300 pies de 
largo (3); contenía muchas capillas dedicadas, las del frente 
oriental a Marduk, a Nabu y a Tashmetum ; las del frente 
septentrional a Ea y a Nusku; las del frente meridional a 
Anu y a Sin; veíase en él también la «casa del lecho», la 
«casa de los utensilios», la «casa de la red» y un patio ro- 
deado de un muro con cuatro puertas. En medio del kigal 
cinco pisos sobrepuestos sostenían una capilla que constituía 
el coronamiento del edificio. Herodoto describía así la Ete- 
menanki : «Un cuadrado regular que tiene dos estadios en 
todos sentidos. Vese en medio una torre maciza que tiene 
| estadio, tanto de longitud como de anchura ; sobre esta 
torre se eleva otra y sobre esta segunda todavía otra y así 


(1) CXb, fig. 119.—(2) Mémoires de l'Académie des Inscriptions. 
th XXXIX, 1913.—(3) CXb, : 106 metros. 
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sucesivamente, de modo que se cuentan hasta ocho. Se sube 
exteriormente por medio de una rampa que da la vuelta su- 
cesivamente a todos los pisos. Poco más o menos a la 
mitad de la subida, hay una habitación y asientos, en 
donde se sientan y descansan los que se han decidido a 
trepar hasta la cima. En la torre superior hay un gran san- 
tuario y en este santuario un gran lecho ricamente guarne- 
cido, junto al cual existe una mesa de oro. No se ve 
estatua alguna, nadie pasa ¡allí la noche sino una mujer del 
país designada por el dios mismo entre todas sus compañe- 
ras, según dicen los caldeos, que son los sacerdotes de 
este dios» (1). 

Nabopolasar, fundador del Imperio neobabilónico, em- 
prende la reconstrucción de la Etemenanki por orden de Mar- 
duk (2). Como en otro tiempo Gudea, no hizo nada sin el 
consejo de los dioses, y consultó sus oráculos y llevó a cabo 
las purificaciones requeridas ; como el antiguo rey Ur-Niná, 
llevó sobre su cabeza los materiales de construcción mien- 
tras que el príncipe heredero, en medio de los operarios, 
transportaba la arcilla que había de ser transformada en 
ladrillos, y su otro hijo Nabu-shum-lishir manejaba la pala 
yv el azadón. A pesar de las revoluciones, los ritos religio- 
sos para la edificación de los monumentos del culto, parece 
que se transmitieron intactos durante más de veinte siglos. 

Otro ejemplo de este espíritu de tradición se halla tam- 
bién en las dificultades que encuentra Nabónides cuando 
quiere restaurar la corona que Nabu-apal-iddin había ofre- 
cido a Shamash de Sippar en el siglo 1X (3). El rey deseaba 
rehacerla toda en oro, pero los Ancianos pretendieron que 
no debía modificarla en nada. Por tres veces consulta los 
oráculos de Shamash y de Adad, por tres le responden. ne- 


(1) Heronoro, |, 181.—(2) XXXI!, págs. 60-62.—(3) Ibid., págs. 
264-270. 
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gativamente. Pretende dirigirse a Marduk, pero en el híga- 
_do de la víctima los adivinos leen la voluntad de los dioses 
de nc aceptar innovaciones. El príncipe obedece y hace 
poner de nuevo la corona en su primitivo estado. 


8.—EL ALTO CLERO 


El príncipe es el gran sacerdote del dios de su ciudad ; 
el rey, el gran sacerdote del dios nacional. Entemena es 
gran ishakku de Ningirsu. Gudea ofrece, en persona, sa- 
crificios y hace libaciones; observa los presagios y el dios 
le transmite directamente sus órdenes; él es quien purifica 
la ciudad antes de la erección del templo, quien hace las 
Consagraciones necesarias y pronuncia las siete hbendicio- 
nes de la dedicación. Así, Lugalzaggisi, rey de Uruk. se 
había llamado también a sí mismo sacerdote de Anu, el dios 
de Uruk y, después de la conquista de Sumer, gran ishakku 
de Enlil, el dios de Sumer: «en los santuarios de Sumer 
¿como ishakku de las comarcas y en Uruk como sacerdote, 
ellos (los dioses) le habían establecido». 

Los grandes sacerdotes de los principales santuarios son 
personajes importantes cuya situación es ambicionada por 
los hijos de los príncipes; son designados por presagios y 
este acontecimiento merece ser conmemorado en los nom- 
bres de años. Así, bajo el reinado de su padre, el hijo de Ur- 
Engur es escogido por la divinidad como gran sacerdote 
de la diosa Innina (Ishtar) de Uruk. Dos fechas de Dungi 
recuerdan la elección del gran sacerdote de Nanna : trans- 
curren dos años entre la elección y la entronización. Más 
tarde, bajo Gungunum, rey de Larsa, hubo un intervalo 
de tres años para el gran sacerdote de Shamash. Desde los 
más antiguos tiempos puede. haber junto a ciertos templos 
un colegio de grandes sacerdotes: de ello es testimonio 
un texto de Lugalanda. | 
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El príncipe desposeído de su trono no desdeña conser- 
var funciones religiosas ; Ur-Ningirsu, hijo de Gudea, cuan- 
do deja de ser ishakku de Lagash, continúa siendo sacer- 
dote de Anu y de Niná. 

Después del gran sacerdote (en, señor; en semítico enu), 
se agrupan las diversas categorías de sacerdotes designados 
con el término general de sangu (en semítico shanzu), que 
parece aplicarse más particularmente al administrador del 
templo, pero que designa, no obstante, a todo hombre que 
llene funciones sagradas. 


9.—LA PRIMERA CLASE DEL CLERO: CONJURADORES 


El clero se divide en tres órdenes : los conjuradores, que 
hacen que los dioses sean propicios y arrojan a los de- 
monios ; los adivinos, que predicen el porvenir; los chan- 
tres, que hacen el oficio de diáconcs. Conócense unos 40 car- 
gos religiosos. 

El sacerdote de la primera clase lleva el nombre de 
mash-mash (en accadio ashipu); pero desde la época más 
remota hállanse repartidos los cargos y se llama kalu el 
que tiene por misión calmar con cantos el corazón de los 
dioses irritados (1). En ciertos días señalados se dirige 
al templo para ofrecer sacrificios y modular las lamenta- 
ciones sagradas acompañándose de diversos instrumentos 
de percusión. Utiliza el balaggu, gran tímpano representado 


en un fragmento de vaso del Louvre (2) y consagrado al 


dios Lumha, patrono del kalu, cuando canta en honor de 
Enlil o de Ishtar una de las numerosas poesías que llevan 
igualmente el nombre de balaggu; con el shem o halhalla- 
tu acompaña los er-shem-ma; otro de sus instrumentos es 
el lilissu, timbal de cobre recubierto de piel de buey, cuyo 


(1) 1, t XVI, pág. 121; XVI!, pág. 533.—(2) 1, t. 1X, lám. 11. 
Véase la fig. 13. 
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rito de consagración ha sido conservado por una tablilla 
de Warka que data de la época de los seléucidas (1); otras 
tablillas (2) contienen las fórmulas que se recitan durante la 
ceremonia. 

Entre los kalé se distin- 
guía el kalamah o gran kalu. 
El cargo parece que fué here- 
ditario; muchas funciones de- 
bían ejercerse lejos de los 
ojos profanos, pero los novi- 
- cios podían asistir a ellas y re- 
cibir así la iniciación. 

En ciertas circunstancias 
excepcionales intervenía el 
kalu. Tratábase por ejemplo 
de reconstruir un templo arrui- 
nado, cuando el adivino había 
obtenido un presagio favo- 
rable ; el kalu, en un día fasto, durante la noche, prepara- 
ba y ofrecía cinco sacrificios en honor de los cinco dioses, 
cantaba una lamentación y un er-shem-ma. Ofrecía después 
tres sacrificios, al dios del templo, a la diosa su esposa y 
al genio del templo. A la aurora, nuevos sacrificios, esta 
vez para los grandes béls, Anu, Enlil y Ea. La ceremonia 
preparatoria terminaba con el canto de «Cuando Anu, 
Enlil y Ea crearon el cielo y la tierra» ante la piedra de 
fundación del antiguo templo. Echábanse entonces los ci- 
mientos del nuevo edificio y hasta el final de la construc- 
ción el kalu no cesaba de hacer ofrendas y lamentaciones. 

Requeríanse también sus servicios con motivo de presa- 
gios funestos. Cuando un temblor de tierra anunciaba un 
ataque del enemigo (3), él era quien, después de la purifi- 
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Fig. 13.—Balaggu (Museo del Louvre). 


(1) 1,t. XVIL pág. 55.—(2) 1, t. XVII, pág. 95.—(3) Ibid., tomo 
XVII, póg 87. 
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cación del rey, ofrecía durante la noche sacrificios al dios 
y a la diosa del soberano y por la mañana sacrificaba a 
los dioses Anu, Enlil y Ea; luego, cuando el rey se había 
prosternado y hecho rasurar, recogía en una vasija lahan- 
sahar el pelo de su cuerpo e iba a abandonarlo en la fron- 
tera del enemigo, antes de hacer en todas las ciudades, so- 
bre el manto del rey, las lamentaciones y er-shem-ma pro- 
piciatorios. «Si cumples estas obligaciones, declara el ritual, 
el mal no se acercará al rey.» 

Al lado del kalu otro ashipu tenía por objeto purificar 
a los enfermos y pecadores, particularmente por medio de 
los encantamientos y de los ritos mágicos. Obraba por la 
virtud del dios Ea de Eridu o, más tarde, por la de Mar- 
duk, hijo de Ea, cuando Babilonia conquistó la hegemonía : 


El gran señor, el dios Ea me ha enviado: 
Ha puesto su encantación santa por mi encantación, 
Ha puesto su boca santa por mi boca, 
Ha puesto su saliva santa por mi saliva, 
Ha puesto su oración santa por mi oración (1. 

Hay encantamiéntos para todas las circunstancias y con- 
tra todos los males : contra los malos espíritus (utukki lim- 
nuti) el aparecido (edimmu), la labartu; contra el hechi- 
cero se emplea el encantamiento maqlu (combustión) o el 
encantamiento shurpu (abrasamiento), porque la imagen del 
hechicero era arrojada al fuego. El dolor de cabeza, la fie- 
bre y el reumatismo son considerados como entidades rea-. 
les y han de desaparecer con operaciones mágicas. 

El ashipu dirige oraciones a los dioses, les ofrece sa- 


crificios y derrama libaciones. 
10.—LA SEGUNDA CLASE DEL CLERO: ÁDIVINOS 


La segunda clase de los sacerdotes está formada por 


(1) XLIV, pág. 287. 
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los adivinos. Son conocidos en Lagash desde los más re- 
motos tiempos y se dividen en varios grupos, según las 
diversas especies de fenómenos que han de observar. En 
tiempo de Ur-Niná, el jefe adivino (pa-azu) invoca al dios 
Enki para obtener un oráculc con motivo de la construcción 
de la casa de Girsu (1). Bajo los predecesores de Urukagina, 
si un hombre quiere echar aceite al agua para conocer la 
voluntad de los dioses, ha de pagar 5 siclos de plata 
para el ishakku, 1 siclo para el ministro supremo y | 
siclo para el adivino abkallu, que se ocupa especialmente 
de lecanomancia (2). En la misma época, otros sacerdotes 
interpretan los sueños, el ensi, u observan diversos fenóme- 
nos, el igi-du. Todos llevan el nombre genérico de baru. 
La adivinación se aplica no solamente a los asuntos par- 
ticulares sino :ambién a los asuntos públicos. Ningún prín- 
cipe emprende una acción de alguna importancia sin haber 
recibido el consejo de la divinidad, ya sea porque ésta ma- 
nifieste su intención por fenómenos extraordinarios e ines- 
perados, ya sea porque, lo que es más frecuente, el intere- 
sado solicite su intervención por la averiguación de la vo- 
luntad divina en los fenómenos observados por los adivi- 
nos. Ammiditana, rey de Babilonia, consulta con motivo 
de un transporte de trigo (3). 
Las funciones del adivino son hereditarias ; es éste «pro- 
genitura de un sacerdote nacido de un sacerdote sano» ; no 
ha de tener ningún defecto físico y la ciencia que posee la 
tiene, por tradición, de Enmeduranki, el séptimo de los 
reyes antediluvianos (4), que constituyó el sacerdocio. Si en 
el transcurso de los siglos se «reviste de un vestido puro» 
es que han sido introducidas modificaciones en el ritual, 
pues primitivamente está en absoluto desnudo en el ejer- 


(1) LXXVI, pág. 19.—(9) Ibid., pág. 89.—(3) LXXXIX, pág. 159. 
(4) XLIII, pág. 143. 
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cicio de sus funciones, ccmo lo atestiguan tablillas arcai- 
cas de Nippur y los cilindros-sellos. 


a) Hepatoscepia. Lecanomancia 


Ejércese la adivinación sobre todos los fenómenos posi- 
bles y aun imposibles. En las colecciones para el uso de 
los adivinos se anotan cuidadosamente los acontecimien- 
tos que se habían producido después de tal o cual fenóme- 
no y que fatalmente se reprcducirían, según se creía, en 
las mismas circunstancias. Inventábanse, además, hipóte- 
sis y por diversas asociaciones de ideas se deducía lo que 
debía suceder. | 

El hígado de los animales era considerado como residen- 
cia de la vida y el examen de esta víscera permitía ver en 
ella como en un espejo la intención del dios que había acep- 
tado la ofrenda del animal sacrificado. Necesitábase, ade- 
más, para practicar la hepatoscopia escoger un animal sin 
mancha e inmolarle en condiciones previstas por el ritual, 
que variaban según las horas del día. A la aurora, por 
ejemplo, era una oveja lo que la divinidad aceptaba con 
más agrado. El adivino colocaba delante del dios un bra- 
serillo y sobre una mesa, detrás del braserillo, cuatro vasijas 
de vino de sésamo, tres decenas de panes, una mezcla de 
manteca y miel y, por último, sal. Después de esparcir el 
bnaserillo, el sacerdote cogía de la mano al ofrendante, y 
decía esta oración : «Fulano, tu servidor, ¡puede a la hora 
de la mañana ofrecerte un sacrificio! ¡ Puede hallarse ante 
tia augusta divinidad ! Que sea agradable a tu augusta divi- 
nidad por la virtud de esta oveja, que se compone entera- 
mente de carnes perfectas y de formas perfectas». Una vez 
inmclada la víctima, la parte del dios se componía de la 
pierna derecha, de los riñones y de un asado. Un manual 
contenía la nomenclatura de los signos que el adivino podía 
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hallar en el hígado y determinaba los que eran favorables 
o desfavorables. Han sido conservadas observaciones re- 
lativas a los acontecimientos de la dinastía de Agadé, y el 
Museo Británico posee un hígado de arcilla dividido en unos 
50 compartimientos correspondientes a otros tantos signos 
diversos. | 

La lecanomancia era todavía más fácil de practicar. Se- 
gún la posición y la forma que tomaba una gota de aceite 
echada en el agua de una vasija, el adivino no vacilaba en 
responder si el enfermo, para el cual se le consultaba, iba a 
curarse o morir, o si la empresa en que iban a lanzarse ten- 
dría buen éxito o sería desgraciada. 


b) Fenómenos fortuitos 


Pero hay fenómenos que no se buscan, sino que se im- 
ponen por sí mismos a la observación. Estos pueden ser 
también favorables o desfavorables. Tales son las anomalías 
al nacimiento de los niños o de los animales, anomalías que 
son un presagio para la casa donde se observan y aun a 
veces para la ciudad o el Estado. A causa de un vago pare- 
cido de la cabeza se dirá que una mujer ha parido un león ; 
esto sugerirá la idea de fuerza y de pcder, signo favorable 
para la casa y para el país; si la cabeza del niño hace pen- 
sar en un asno o en un cordero, es también un signo favo- 
rable; si recuerda a un perro o a una serpiente es signo fu- 
nesto. Los movimientos y los actos de los animales tienen 
un valor de adivinación que puede variar según el tiempo y 
el lugar en que son observados. Un perro blanco que entre 
en el palacio, indica el asedio de una ciudad. Un ave de ra- 
piña que vuele dentro de una casa, anuncia la muerte de la 
dueña de esta casa. Las cucarachas son funestas para la 
morada en que se las encuentra. 

Todos los fenómenos del cuerpo humano dieron igual- 
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mente motivo a interpretaciones cuidadosamente transmiti- 
das a través de los tiempos y recogidas por Asurbanipal en 
su rica colección de Nínive. 


c) Sueños 


- Los dioses se complacen en comunicarse con los hom- 
bres piadosos, en anunciarles los acontecimientos por medio 
de sueños. Cuando se trata de asuntos importantes el prín- 
cipe o un vidente puede obtener este favor acostándose en 
el lugar, santo. Así, cuando Enatum, ishakku de Lagash, es 
atacado de improviso por los umenos que invaden el Gu-edin 
de Ningirsu, acuéstase en el templo de su dios para conocer 
por medio de un sueño la regla de conducta que debe se- 
guir. Ningirsu se tiende cerca de su cabeza, le revela que 
Babbar marchará a su lado y le promete la victoria (1). 

Gudea recibe durante un sueño la orden de reconstruir 
el Eninnu, templo principal de Lagash (2). Gudea suspiró 
en estos términos : «¡ Vamos, que yo hable! ¡Estas pala- 
bras, que yo las profiera! Yo soy el pastor; la soberanía 
me ha sido dada en presente. Alguna“cosa ha venido a 
mí en medio de la noche; no conozco su sentido. ¡Podré 
llevarle mi sueño a mi madre! ¡Que la adivinadora, 
la que posee la ciencia de lo que me conviene, que mi 
diosa Niná, hermana de Sirara-sShum, me revele su senti- 
do !». Ofrece sacrificios a Ningirsu y a la diosa Gatumdug, 
y después de un nuevo sacrificio en honor de Niná, le 
dirige esta oración : «¡Oh, Niná; oh reina; oh, dueña de 
los. decretos inestimables, reina que, como Enlil, fija las 
suertes ; ch, mi Niná, tu palabra es constante y brilla en el 
más alto grado ; tú eres la adivinadora de los dioses ; tú eres 
la: reina de las comarcas. Oh, madre, intérprete de los sue- 


(0. EXXYL pág. .27,—(2 Ibid., pág: 137. y SÍgS, -. tono isos 
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ños, én medio de mi sueño, un hombre cuya estatura igua- 
laba al cielo, cuyá estatura igualaba a la Tierra, quien, por 
la tiara de su cabeza era un dios, al lado de quien estaba el 
pájaro divino Imgig, a los pies de quien había un huracán, 
a la derecha y a la izquierda de quien un león estaba echa- 
do, me ha ordenado construir mi casa : no le he reconocido. 
El sol se levantó de la tierra. Una mujer, ¿quién no era? 
¿quién era?...; tenía en la mano un cálamo puro; llevaba 
la tablilla de la buena estrella de los cielos ; celebraba con- 
sejo consigo misma. Un segundo hombre, como un gue- 
rrero... llevaba en la mano una tablilla de lapislázuli ; traza- 
ba el plano de un templo. Ante mí el cojinete puro estaba 
colocado ; el molde puro estaba dispuesto debajo; el ladri- 
llo del destino en el molde se hallaba ; el... sagrado colo- 
cado ante mí... Un asno estaba echado en tierra, a la dere- 
cha de mi rey». Al ishakku, su madre, Niná, respondió : 
«Oh, mi pastor, tu sueño yo quiero explicarte : en lo tocante 
al hombre cuya estatura igualaba al cielo, igualaba a la 
Tierra, que en cuanto a la cabeza, era un dios, al lado de 
quien estaba el pájaro divino Imgig, a los pies de quien ha- 
bía un huracán, a la derecha y a la izquierda de quien un 
león estaba echado, es mi hermano Ningirsu: te ordenaba 
construir su casa del E-ninnu. El sol que se levantaba ante ti, 
es tu dios Ningizida : como el sol sale de la Tierra. La joven 
mujer que...; que tenía en la mano un cálamo puro, que 
llevaba la tablilla de la buena estrella, que celebraba con- 
sejo consigo misma, es mi hermana Nisaba : la estrella pura 
de la construcción del templo te anunciaba. El segundo 
hombre que, como un guerrero..., que tenía en la mano una 
tablilla de lapislázuli, es Nindub : él... el plano del templo. 
El cojinete puro colocado frente a ti, el molde dispuesto 
debajo, el ladrillo del destino que se hallaba en el molde, 
es el ladrillo sagrado del E-ninnu. En cuanto al... sagrado 
colocado ante ti, que... esto significa que para construir el 
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templo, ante ti ningún placer penetrará. En cuanto al asno 
que estaba echado en el suelo a la derecha de tu rey, eres 
tá : en el E-ninnu como..., te tiendes en el suelo». Y des- 
pués de haber dado órdenes para que sean ofrecidos ciertos 
presentes al dios, acaba con estas palabras : «Ningirsu... te 
revelará el plano de su templo ; el guerrero de quien grandes 
son los decretos, te bendecirá». 

Dos mil años más tarde, el último rey de Babilonia, Na- 
bónides, es invitado asimismo pcr un sueño a reconstruir un 
templo, el E-hulhul de Sin, en Harran. La interpretación de 
los sueños estaba confiada a un sacerdote especial, el shá'ilu. 


d) Astrología. Fenómenos atmosféricos 


Los dioses manifiestan también su voluntad por los mo- 
vimientos de los astros. El astrólogo lee en la bóveda estre- 
llada lo que va a suceder en la Tierra. El dios-luna, Sin, por 
ejemplo, no siempre aparece al principio del mes; desapa- 
rece a veces al vigésimoséptimo y a veces al vigésimoctavo 
día; tan pronto muestra su corona en todo su esplendor el 
13 o el 14, como el 15 y aun el 16. De ahi las interpretacio- 
nes diversas para asuntos del Estado a que estos fenómenos 
conciernen directamente, lo mismo que las manifestaciones 
del dios-sol, Shamash, de la diosa Ishtar (planeta Venus), de 
Marduk (planeta Júpiter) y de los demás astros. Atribúyese- 
les todo lo que sucede de feliz o desgraciado en el país : ex- 
pediciones militares, invasiones, enfermedad o muerte del 
príncipe, sequía, inundación, etc. 

Añádense a esto los fenómenos atmosféricos, tempesta- 
des, lluvias, relámpagos y terremotos, como manifestaciones 
del dios Adad, señor del huracán. 
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La religión sumerioaccadia no reservaba únicamente para 
los hombres las funciones sagradas. Las mujeres podían ser 
grandes sacerdotisas, encantadoras, adivimadoras o cantoras. 
La madre de Sargón de Agadé era sacerdotisa, según cierta 
tradición. La de Gilgamesh interpretaba los sueños y por 
ella se entera el héroe de la existencia de Enkidu (1); la 
Biblioteca Nacional posee el cilindro-sello de una gran sa- 
cerdotisa del dios Adad. 

Lo mismo que los grandes sacerdotes, las grandes sacer- 
dotisas habian de ser designadas por presagios : el nombre 
de un año anterior a la época de Ur, da testimonio de ello (2). 
Veinte siglos más tarde, Nabónides, cuya madre era sacer- 
dotisa de Sin, en Harran, declara que si consagra a su hija 
al templo de Ur es por orden de la divinidad (3). «Como yo 
me preocupase de su santuario e implorase su majestad, al 
«deséo que me expresó mostré reverencia e hice gran caso 
de él; no negué su deseo y obedecí su orden : eduqué en el 
sacerdocio a la hija nacida de mi ccrazón y la llamé con el 
nombre de Bél-shalti-Nanna; luego la hice entrar en el 
E-gipar.» El E-gipar era una habitación construída sobre 
una terraza de planta, reservada al alojamiento del gran 
sacerdote y de la gran sacerdotisa. | o 

Entre las reformas de Urukagina se hace mención de las 
rentas eventuales atribuídas a la gran sacerdotisa. Su nom- 
bre sumerio nindingir-ra, esposa del dios, corresponde al 
semítico entum, femenino de enum (sumerio en), nombre 
del gran sacerdote. Su situación jurídica está reglamentada 
por el Código de Hammurabi, ya pertenezca al templo. de 
Marduk, ya esté consagrada al culto de otro dios. Así como 


«(DD XLI, núm. 96.—(2) LXXVI, pág. 329.43) 1, t£ XI, pági- 
na 144. ( | 
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puede haber varios grandes sacerdotes de un mismo dios, 
bajo la autoridad de un archisacerdote, hay también 
afectas a los principales templos verdaderas congregaciones 
de grandes sacerdotisas que se reclutan entre las clases altas 
de la sociedad. La sal-me (esposa del dios), la qadishtum 
(sana) y la zér-mashitum scn también sacerdotisas. El culto 
de Ishtar posee, además, otros tres grupos de mujeres pú- 
blicas que viven en el gagúm, bajo la dirección de una uk- 
kurtum, como existe también cerca del mismo templo un 
establecimiento de hombres dirigido por un gran sacerdote 
llamado ukkurum. 

Las hijas de la alta nobleza no desdeñan los empleos 
subalternos en el culto divino. De ello da una prueba la nieta 
de Narám-Sin, Lipush-iau, que era tañedora de lira del dios 
Sin (1). En la época cassita, en un kudurru desgraciadamente 
inacabado (2), una mujer, que lleva arco y carcaj, está re- 
presentada en una teoría de sacerdotes-músicos y toca el 
tamboril. Es también una mujer, según parece, la que en 
una escena religiosa de la épcca de Gudea, golpea, a la 
par que un joven, un gran tímpano (3). 


12.—NECESIDAD DF. LA RELIGIÓN 


El origen del hombre era explicado por los sumerioacca- 
dios de diversas maneras en poemas teológicos o populares ; 
pero todos concuerdan en un punto esencial : fué formado 
por la divinidad con un montón de arcilla y fué creado para 
el servicio de los dioses. «Para hacer habitar a los dioses 
una morada que alegre el corazón, Marduk creó la Huma- 
nidad; Aruru produjo con él la semilla de la Humanidad», 
declara la Cosmogonía caldea (4). Y en el Poema de la 


(DD) LXXVI, pág. 237.—(2) XVII, t. VIL, pág. 149. Véase figu- 
ra 10, pág. 127.—/3) 1, t. 1X, lám. 111. Véase fig. 13, pág. 187.—(4) 
XLIU, pág. 87. 
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Creación el mismo dios se propone crear al hombre ama- 
sando tierra con su propia sangre (1), para erigir el culto de 
los dioses. . 

Esta creación se hace a imagen de la divinidad y cada 

dios puede participar en ella, pues se renueva tan a menudo 
como les parece. El criador divino forma en su corazón una 
«imagen de Anu». Coge tierra y le infunde este parecido. 
Así lo hace Aruru para dar el sér a Gilzamesh y al mons- 
truo Enkidu; Ea, uno de los dioses a quienes ciertas tra- 
diciones primitivas atribuían la aparición del hombre sobre 
la Tierra, crea del mismo modo a Asushunamir y Adapa y 
al scbrevenir el Diluvio, Ishtar pretende ser la madre de los 
hombres, y exclama : «¿Es que vo engendro a gentes para 
que, como las crías de los peces, llenen el mar?» (2). 
-— Sila Humanidad falta a su misión los dioses le mandan 
castigos terribles : como el Diluvio, que la convierte toda en 
barro, la sequía, el hambre y las epidemias. En todas estas 
coyunturas, el dios Ea se muestra siempre favorable y se 
esfuerza en salvar a los hombres. 


13.—EL HOMBRE Y SU DIOS 


- Todo sér humano depende de un dios, su ángel custodio, 
y se llama «hijo» de este dios. Los príncipes de Lagash, de 
la familia de Ur-Niná, están bajo la pretección de una mis- 
ma divinidad, Dun-X. Urukagina dice que está bajo la de 
Ninshubur, y su adversario Lugalzaggissi tiene por divinidad 
personal a la diosa Nisaba. Gudeza declara expresamente 


- que es hijo de Ningizida; llámale repetidas veces su dios 


y le honra muy particularmente. 
En el siglo vi, Shamash-shum-ukíin, rey de Batilonia, 


(1) Ibid., pág. 64.—(2) Ibid., pág. 113. 
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continuando la. tradición del tercer milenio, dies. en un 
encantamiento : «Yo, Shamash-shum-ukin, hijo de su dios, 
cuyo dios es Marduk, cuya diosa es Zarpanitum».' 

Sobre todo, en tiempo de las dinastías amorreas de Isin 
y Babilonia, se hallan en el onomástico numerosas alusio- 
nes a este dogma religioso. Hay nombres formados con il, 
«Mi dios»; Mi-duri, «Mi dios es mi fortaleza» ; lli-ennam, 
«¡ Sé misericordioso, mi dios!»; Ili-amranni, «¡Mi dios, 
mírame !» ; Ili-gimbanni, «Mi dios, perdóname» ; lli-ishmean- 
ni, «Mi dios me ha escuchado» ; Mi-Amúrrum, «Mi dios es 
Amurru» ; Ílima-abt, «Ciertamente, mi dios es mi padre» ; 
Mannum-kima-ili, «¿Quién es como mi dios ?». Otros tienen 
por componente ilusha, ilishu «su dios» : Tlushu-abushu, 
«Su dios es su padre» ; Ilushu-ibnishu, «Su dios le ha crea- 
do» ; llushu-ibishu, «Su dios le ha llamado» ; Sha-ilishu, 
«Propiedad de su dios» ; Gimil-ilishu, «Presente de su dios» ; 
Apil-ilisku, Mar-ilishu, «Hijo de su dios»; Mannum-balu- 
ilishu, «¿Quién (puede existir) sin su dios ?». Algunos nom- 
bres de mujeres son igualmente testimonio de la misma con- 
cepción religiosa : Mi-imdi, «Mi dios es mi sostén» ; Ili-awi- 
lim-rabi. «El dios del' hombre es grande». 

El dios se interesa por el hombre, del cwal es custodio ; 
sirve de intermediario entre él y las otras divinidades. Uru- 
kagina acaba algunas de sus inscripciones con esta fórmu- 
la : «¡ Que su dios Ninshubur, por su vida en los días veni- 
deros ante Ningirsu se prosterne !». Hállase ya una fórmula 
análoga en los textos de Entemena; pero este príncipe se 
contenta las más de las veces con terminar sus leyendas con 
una simple mención de su protector : «Su dios es Dun-X>». 

Habiendo emprendido Gudea la construcción del E-nin- 
nu, durante la.procesión que precede a la fabricación del 
primer ladrillo del monumento, Ningizida, su dios, le lleva 
de la mano. Es este un rito cuyos monumentos figurados dan 
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múltiples ejemplos. El cilindro-sello del célebre ishakku (1) 
presenta una escena análoga, y si nos cupiese alguna va- 
cilación al reconocer los personajes, una de las estelas eri- 
gidas por él nos sacaría de toda duda ; en la misma imagen 
del príncipe su nombre está grabado en un escudo (2). 
En esta época el motivo grabado sobre el cilindro es gene- 
ralmente una escena ritual en la que el poseedor del sello es 
introducido por su dios en presencia de otra divinidad. Unas 
veces, conducido de la mano, levanta él mismo la mano 
derecha delante de su boca; otras se mantiene en actitud 
humilde con las manos juntas y apretadas y tras él una dio- 
sa intercede en su favor (3). Es que el dios del hombre es 
su protector y su intercesor cerca de las otras divinidades. 
Así, en la época de la primera dinastía babilónica, cuando 
el onomástico ofrece un tan gran número de pruebas de la 
creencia en el dios custodio, la glíptica apcrta testimonios 
concordantes. El babilonio piadoso gusta de hacer grabar 
los nombres de su dios y de su diosa en la leyenda de su 
cilindro, unas veces llamándose su servidor, y otras, desva- 
neciéndose ante la divinidad, sin hacer mención alguna de 
su propia persona. Y no hay que buscar relación directa 
entre el texto y el motivo grabados sobre una misma piedra : 
no se preocuparon de ello (4). Adad es el dios del rayo; 
Awlil-Adad, su servidor, le hizo representar; el dios del 
Occidente está caracterizado por un bastón encorvado : pro- 
tege a Zazum que le hizo figurar igualmente en su sello, 
Pero, en otros, al lado de la diosa guerrera, léense los nom- 
bres de Enlil, el de Nergal y el de Bau. Los nombres del 
dios Shamash y de la diosa Aia aparecen ya en la época 
de Ur, junto al rey-dios, lo mismo que Adad y Shala ; hálla- 


(1 Fig. 30, pág. 231.—(2) CIV, fig. 368d.—(3) XLI, págs. 49, 
57.—(4) Ibid., núms. 250, 256, 233, 227, 228, 226, 106, 116, 117, 118, 
160, 148, 149, 203, 217, 221, 162, 289, 291, 995, 296, 288, 294. 
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seles también en'la época de la primera dinastía, no sola- 
mente con el dios-sol, sino con otras divinidades y ambos 
nombres están inscritos en ciertos cilindros 'en los que el 
grabador ha representado el dios del Occidente. Luego, el 
uso se extiende a los últimos reyes de la dinastía y se hace 
muy común bajo la dominación cassita reducir el asunto : 
un solo personaje en oración ; la leyenda se desarrolla y se 
convierte en una larga inscripción : así sucede en dos ci- 
lindros que llevan, sin ningún asunto, una dedicatoria a 
Gula y al dios del Occidente (1). En otros se lee, por ejem- 
plo: «A Girra, gran señor, que aumenta el grano, multi- 
plica los seres animados y hace tener un heredero y un 
nombre, Mannum-balu-ilishu, hijo de Iddin-Béltu, servidor 
de Girra y de la diosa de Agadé» (2); o bien: «A Marduk, 
señor sublime, dios misericordioso para con Shamash-shipir, 
-el servidor que le reverencia» (3). 


114 —TEMOR DE LOS DIOSES. ORACIÓN Y SACRIFICIO 


El primer deber de la religión, es el temor de la divini- 
dad. Hammurabi «teme a los dioses» : Nabucodonosor 11 
«con todo su corazón fiel ama el temor de su divinidad» y 
teme su dominación ; Nabónides, «cuyo corazón está lleno 
de temor, observa los mandatos de los dioses» ; no obstan- 
te, según Ciro, es castigado y entregado a Marduk «porque 
no le temía». 

El segundo deber de la religión, es la oración y el sa- 
crificio :. 


(D 1 E XVI, págs. 6 y 59. —(2) XLI, 298.3 XLIX, núme: 
ro 266. : | A 
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Cada día rinde tus homenajes a tu dios: 
Sacrificio, oración, digno incienso. 
Ante tu dios fen un corazón puro: 
Esto es lo que agrada a la divinidad. 
La súplica, la oración y la prosternación, 
Le tributarás cada mañana y te concederá tesoros. 
Y en abundancia medrarás gracias a tu dios: 
En tu inteligencia mira la tablilla: 
Ei temor engendra la benevolencia, 
El sacrificio aumenta la vida, 
La oración libra del pecado (1). 


- El sacrificio consiste en alimentos ofrecidos a la divini- 
dad y es acompañado de la combustión de plantas aromáti- 
cas. Los líquidos son servidos por libación ; de ello dan tes- 
timonio cilindros y placas grabados Lugalzaggisi de Uruk 
ofrece al dios de Nippur panes de ofrenda y agua pura. Gu- 
dea establece en el ba-gá su mesa de ofrendas, cerca de la 
cual se reúnen los dioses de Lagash. Hammurabi coloca 
manjares puros ante los dioses, y Nabucodonosor 11 derrama 
vino en abundancia «como el agua de un río» sobre la mesa 
de Marduk y Zarpanitum. | 

Los ritos dan la composición de los sacrificios, distintos 
según el fin que se quiere conseguir. He aquí el que el báru 
ofrecía a la aurora para un piadoso fiel de Shamash. Coloca 
un braserillo ante cada una de las ocho divinidades, Sha- 
mas, Adad, Marduk, Aya, Bunené, Kiitu, Mesharru y el 
dios personal del consultante. Sobre una mesa, detrás de 
cada braserillo, cuatro vasijas de vino de sésamo, tres doce- 
nas de panes, una mezcla de miel y de manteca, y, por 
último, sal. El sacerdote, después de haber esparcido el bra- 
serillo delante de Shamash, toma al que ofrece el sacrificio 
de la mano, y pronuncia esta oración : «¡ Fulano, tu servi- 
dor, puede, a la hora de la mañana, ofrecerte un sacrifi- 
cio! ¡ Que levante el cedro y que permanezca ante tu augus- 
ta divinidad! ¡Que sea agradable a tu augusta divinidad 


(1) XLIV, pág. 21. 
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por la virtud de esta: oveja que se compone enteramente de 
carnes perfectas y de formas perfectas !» (1). La víctima es 
inmolada y el dios recibe su parte: la pierna derecha, los 
riñones y un asado. | 

El sacrificio sangriento es, las más de las veces, de un 
cordero o de un cabrito, frecuentemente figurado en las es- 
cenas de la glíptica del tercer milenio. El animal repre- 
sentaba realmente al oferente : 


El cordero es el substituto de la Humanidad: 
Ha entregado el cordero por su vida. 
Ha entregado la cabeza del cordero por la cabeza del hombre, 
Ha entregado la nuca del cordero por la nuca del hombre, 
Ha entregado el pecho del cordero por el pecho del hombre, (2).» 


También pueden otros animales tener la misma repre- 
sentación : para expiar las faltas de un enfermo, se sacrifi- 
cará un cerdo. «Parte el cerdo—dice el ritual —en seis miem- 
bros y colócalos sobre el enfermo; purifica a este hombre, 
hazle puro ccn el agua bendita del apsu; tráele el braserillo 
y la antorcha. Deposita cerca de la puerta cerrada dos veces 
siete panes cocidos bajo la ceniza. Da el puerco por su subs- 
tituto; da la carne por su carne, la sangre por su san- 
gre, y que los demonios la acepten. El corazón que habías 
colocado a su cabecera dalo en vez de su corazón y que lo 
acepten» (3). | 

Estos sacrificios sangrientos estaban cuidadosamente re- 
gulados. Gudea, después de Lugal-ushumgal, fija el número 
de peces, de bueyes, de carneros, de corderos y de caballos 
que serán inmolados en el templo de Lagash en nombre de 
la ciudad, con ocasión de las principales fiestas del año. 
Dungi impone censos a los gobernadores de las ciudades 
para asegurar la regularidad de los sacrificios mensuales en 
honor de Enlil, y Nabu-apal-iddin, en su tablilla cultural de 


(1) Ib:d., vág. 107.—(2) XLIV, pág. 274; XLI, núm. 157.-—£3) 
XLIV, pág. 273. | 
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'Sippar, detalla, para lo sucesivo, las ofrendas a Shamash (1). 

Los sacrificios regulares del culto público varían necesa- 
'riamente según los recursos de que dispone cada-templo. En. 
Uruk (2), en determinada época, en el templo de Anu sír- 
vense a lcs dioses dos comidas por la mañana y otras dos 
por la tarde, compuestas de bebidas, de pan, frutas y car- 
“nes, según un documento vuelto a copiar en la época de: 
los seléucidas. 

La bebida de Anu es presiada a éste en 18 vasos de 
cro: cuatro clases de cerveza, mosio y, por la ma- 
ñana solamente, leche en un recipiente de alabastro. Sírven- 
sele 38 panes, hechcs cada uno con 2 litros, un cuario 
de harina de */, partes de cebada y '', parte de trigo, ocho a 
gada comida de la mañana y siete a cada comida de la tarde. 
Sabre rebanadas de pan macerado en aceite, son presenta- 
dos dátiles de Babilonia y dátiles de Dilmun; a esto se 
añade higcs y uvas. 

Las raciones de las otras Er son menores : 
Antu no tiene derecho al vino; Ishtar lo tiene a 12 vasos: 
de bebida, y Nana únicamente a 10. Estas tres diosas reciben 
cada una 30 panes, como el dios; de ellos, 12 colócanse de- 
lante de la silla divina y del dios doméstico del santuario, 
- 4 delante de las dos tiaras y 16 delante de la torre de pisos 
y de su dios doméstico. 

En cuanto a los platos fuertes son necesarios 21 morue- 
cos de dos años, alimentados con cebada, 4 carneros, ali- 
mentados con leche, 25 carneros de segunda calidad, 2 to- 
ros, | ternera lechal, 8 corderos, 60 volátiles pertenecien- 
tes a dos distintas especies, 3 pollos, 7 patos, 4 jabalíes, 
3 huevos de avestruz y 3 huevos de ánade. Las comidas de 
ta mañana son las más copiosas : para el desayuno, 18 car- 
_neros, | toro y la ternera lechal; para el almuerzo 6 carne- 


(1) XLIV, pág. 391.—(2) LXXVI!b, 
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ros, el otro toro, los corderos, los jabalíes, casi todas las 
aves de ccrral y los huevos. Por la tarde, para la comida 
principal, 10 carneros y 10 volátiles, y para cenar solamen- 
te 10 carneros. 

El detalle de las funciones sagradas que se celebra- 
ban los días de fiesta, hallábase en lcs ritos particu- 
lares. Por la agrupación de varios textos fragmentarios se 
puede restituir en su mayor parte el orden de las ceremo- 
nias durante el Akitu de Marduk, la más solemne de las 
fiestas de Babilcnia (1). 

Al segundo día del mes de Nisan, el urigallu (gran sacer- 
dote del Ekua) se levanta a las dos, antes de que acabe la 
ncche, se purifica con agua del ríc, se reviste de una 
vestidura de lino, penetra en el santuario de Marduk, reza 
en secreto una oración y luego abre las puertas a fin de 
que los encantadores, kalé y chantres, ejecuten los ritos 
como de costumbre. Este mismo día hácense diversos pre- 
parativos y colócanse ciertos objetos ante los dioses. 

Al día siguiente, la ceremcnia de la última vigilia es 
análoga. Tres horas después de ponerse el sol se manda 
llamar al templo a tres artífices y un tejedor para fabricar 
dos estatuillas que tendrán una altura de siste dedos, ador- 
nadas cen oro y piedras preciosas, vestidas de encarnado 
y ceñidas las caderas con una rama de palmera. Una de 
ellas. de madera de cedro, ha de tener en la mano izquier- 
da una serpiente; la otra, de madera de tamarisco, un 
-escorpién; ambas levantarán la mano derecha ante Nabu 
a su llegada al E-hursagtila, el sexto día; serán entonces 
decapitadas por un portaespada y después arrojadas a 
un brasero. Desde el principio de su fabricación hasta el mo- 
mento de su combustión, los chreros encargados de mode- 
larlas recilen para su alimento pedazos escogidos de los 


(1) LXXVII1». 
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animales de sacrificio; el platero un pecho de carnero; el 
<arpintero una pierna ; el tejedor las costillas ; al tercer artí- 
fice, llamado gurgurru (grabador en metal) se le reserva una 
espalda. 

En el cuarto día, la ceremonia secreta comprende dos 
letanías y principia cuatro horas antes de la aurora. Dos 
horas después de la salida del sol comienza la purificación 
del templo. Un encantador lo rocía con agua estraída de la 
cisterna del Eufrates y de la cisterna del Tigris; hace re- 
sonar el timbal de acero y se sirve de un pebetero y de 
una antorcha. No penetra en el santuario de Marduk en 
donde el urigallu se ha encerrado. Dirígese en seguida al 
templo de Nabu y practica allí los mismos ritos. Rocía las 
hojas de las puertas con aceite de cedro y frota los muros 
con el cadáver aún caliente de un carnero, al que el por- 
taespada acaba de ccrtar la cabeza. Los dos hom- 
bres salen luego al campo, cargado el uno con el cuerpo 
del animal, llevando el otro la cabeza, y van a echarlos al 
Eufrates. Impurificados por el contacto de esta víctima per- 
“manecerán fuera de los muros de la ciudad mientras duren 
las fiestas de Akiti. El urigallu se había quedado en el san- 
tuário para no mancillarse con la sola vista de la purifi- 
cación del templo; un poco después de la hora tercera 
sale y llama a los empleades subalternos. Estos van a bus- 
car en el tesoro «el cielo de oro». Cúbrese desde la techum- 
bre hasta los fundamentos el templo de Nabu. Más tarde 
el urigalla prepara un sacrificio ante Marduk; la meza de 
oro de que se sirve es en seguida llevada junto al canal 
para servir a Nabú en el momento del desembarque. 

Aquel mismo día llega el rey; acaso acompaña al dios 
de Borsippa. Se le introduce en el Esagil, se le deja solo en 
el patio principal. El urigallu sale entonces del santuario ; 
- despoja al príncipe de sus insignias reales, el cetro, el arco, 
el arpa y la tiara, y las deposita anis la estatua de Marduk 
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sobre un taburete. Luego se dirige de nuevo hacia el prínci- 
pe, le golpea en la mejilla, lo introduce ante el dios, le tira 
de las orejas y le hace arrodillar. Entonces el rey recita una 
confesión negativa : 


Yo no he pecado, oh señor de las comarcas, yo no he sido negli- 
[gente para con tu divinidad, 
Yo no he destruido a Babel, yo no he ordenado su dispersión, 
Yo no he quebrantado el Esagil, yo no he olvidado sus ritos, 
Yo no he golpeado la mejilla de los plebeyos, yo no he causado su hu- 
Yo me preocupo de Babel, yo no he abatido sus murallas. [millación, 


El urigallu responde al rey : «No tengas temor... Bél te 
bendecirá para siempre, destruirá a tus enemigos y abatirá 
a tus adversarios». | 

El rey sale del santuario ; sus insignias le son devueltas ; 
por segunda vez el urigallu le da una bofetada ; han de co- 
rrer lágrimas, si no, es de mal augurio ; el dicos menta en có- 
lera y ello es presagio de hostilidades y del fin del reinado. 

Este mismo día, un poco después de la puesta del sol, el 
urigallu forma un haz de 40 cañas atadas con una 
hoja de palmera, las coloca en un hoyo en medio del patio 
principal del templo, y las riega con miel, con crema y 
aceite. Llévase allí un toro para ser inmolado y el rey prende 
por su mano fuego al haz con una caña inflamada. El 
séptimo día del mes estaba probablemente, como en Uruk, 
reservado a los últimos preparativos de la procesión y a la 
ceremonia de revestir a Marduk. 

En el octavo día, el dios deja su santuario. Al rey le cs 
reservado el privilegio de «cogerle la mano» para conducirle 
al Akiti. En otras ciudades en que goza de las mismas pre- 
rrogativas, el soberano puede hacerse representar por su 
vestidura; en Babilonia debe asistir personalmente; de lo 
contrario, no puede celebrarse la procesión, y esto constitu- 
ye una calamidad pública, porque no quedarán fijados los 
destinos del año. | 
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+ A la salida de su santuario Marduk hace un primer alto 
«entre las telas», en un altar levantado en medio del pa:io 
principal ; allí están reunidos, según el orden previsto en el 
<eremonial, los emblemas sagrados y los dioses admitidos 
para formar el cortejo ; el ritual fijó los sacrificios que se l:an 
de ofrecer y los cantos que se han de ejecutar. A la segunda 
estación, Marduk se sienta en un sitial delante de una estrella 
<uúuyo nombre nos es desconocido. La tercera parada se 
realiza en el Du-azag, el santuario de los destinos. A la sa- 
lida del Du-azag, la procesión deja por la puerta sania el 
atrio del Esagil, avanza por la vía sacra, se dirige hacia el 
norte, atraviesa la Puerta de Ishtar y llega al Eufrates, en 
donde el dics toma asiento en sus barca para ir a abordar en 
un muelle del Arahtu y dirigirse desde allí a su Akitu, lla: 
mado Ezur, «el Templo de las craciones». Aquí permanece 
hasta el undécimo día del mes; luego la procesión sigue el 
mismo recorrido en sentido inverso y, después de una nueva 
estación en el Du-azag, Marduk entra de nuevo en su san- 
tuario. Al día siguiente Nabu regresa a Borsippa. 


15.—EL PECADO 


Gozar del favor del dios es el principio de todos los bie- 
nes; perderle resulta el origen de todos los males. El dios 
protector es en cierto modo responsable de las faltas de su 
protegido para con los otros dioses, y ha de castigarlas. El 
escriba de Lagash que se lamenta sobre las ruinas de su 
<iudad, declara formalmente : «Pecado, de parte de Uruka- 
gina, rey de Girsu, no le hay. En cuanto a Lugalzaggisi, 
ishakku de Umma, ¡que su diosa Nisaba este pecado lleve 
sobre su cabeza !» (1). «¿De qué modo la divinidad irritada 
mostrará su cólera ? En tiempo ordinario, habita el cuerpo de 


(1 LXXV!, pág. 93. : 
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su servidor y hace de él su mcrada ; obligada a demostrarle 
su descontento a causa del pecado, le abandona, se aleja y 
al instante los malos demonios vienen a instalarse en su lu- 
gar con su cortejo de males y de miserias. «Al que no tiene 
dioses cuando anda por la calle, el dolor de cabeza le cubre 
'como una vestidura» ; «al que no tiene diosa guardiana, el 
dolor de cabeza tortura el cuerpo» (1). 

Para obtener gracia, se alejará a los demonios con la 
práctica de la magia, se tendrá de nuevo la benevolencia de 
su dios por medio de los ritos de expiación, sacrificios, puri- 
ficaciones y, sobre todo, por medio de la oración, acompa 
ñada de las actitudes y lcs gestos rituales. Los «salmos de 
penitencia» contienen la confesión del pecado conocido o 
desconocido y acaban a veces con un himno de alabanza : 


Señor, mis pecados son numerosos y mis faltas son graves. 
Dios mío, mis pecados son numerosos y mis faltas son graves. 
Diosa mía, mis pecados son numerosos y mis faltas son graves. 
Oh dios, que conozco o que no conozco, 

Oh diosa, que conozco o que no conozco, 

¡Que la ira se calme en el corazón del señor! 

Él dios que conozco uv que no conozco. que se calme! 

¡La diosa que conozco o que no conozco, que se calme! (2) 


Las faltas que el fiel podía cometer son en parte cono- 
cidas pcr la «ccnfesión negativa», en la cual, después de la 
mención de pecados centra los dioses, se trata de los sem- 
bradcres de discerdia, de los mentirosos, de los pendencie- 
ros, de los mercaderes que engañan en la calidad o en la 
cantidad, de los que cambian los hitos, se apoderan del 
bien del prójimo, le dañan en su persona o cometen adul- 
terio. 


(1) XXI!) t XVIT, láms. XIV y X1X.—(2) XLIV, púg. 287. 
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16.—LLA RETRIBUCIÓN 


Toda falta es, por otra parte, castigada en este mundo ; 
una justa retribución exige que la virtud sea recompensada. 
El hombre creado por la divinidad, a su imagen y para su 
servicio, no ha de esperar nada fuera de esta vida, y tarde 
o temprano debe dejarla para bajar al mundo infernal, al 
país de dende no se vuelve. «Cuando lcs dioses crearon la, 
Humanidad, declara la ninfa de Sabitu a Gilgamesh, pu- 
_sieron la muerte para la Humanidad y retuvieron la vida 
entre sus manos.» La planta de vida que se había de comer 
para hacerse inmortal, crece en el Apsu; después de un viaje 
muy penoso Gilgamesh se apodera de ella, pero le es arre- 
batada por una serpiente; Adapa no estaría ya sujeto a la 
muerte si aceptase el alimento y el brebaje que le ofrece el 
dios Anu; pero su destino se los hace rechazar. La misma 
Ishtar, aunque inmortal, no podría salir de los infrernos adon- 
de fué en busca de su amante si no estuviera rociada con las. 
aguas de la vida. | 

Por esto, temiendo la muerte, el babilonio suplica a sus 
divinidades que prolonguen la vida presente. Este es el fin 
principal de su oración ; es una de las bases de su religión. 
J_ugalzaggisi de Uruk pide que se añada vida a su vida (1). 
Gudea implora luengos días a causa de sus cobras pías (2). 
Arad-Sin y Agum-kakrimé desean «un destino de vida». 
Nabucodonosor 11 da por nombre al palacio construído por 
él : «¡ Que Nabucodonosor viva ! ¡Que se haga viejo el pro- 
veedor del Esagil !», y Nabónides dirige al dios-luna esta 
oración : «Líbrame del pecado contra tu augusta divinidad 
y concédeme una vida de largos días. A Bél-shan-utsur, el 
hijo primogénito, salido de mi corazón, coloca en su corazón 
el temor de tu augusta divinidad ; ¡que no cometa pecado ! 
¡ que sea saturado de la plenitud de vida !» (3). 


(M LXXI, págs. 55 y sigs —(2 LXXVI, pág. 175.—(3) XXXIIb, 
pág. 253. 
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Por larga que sea su existencia, llega, no obstante, el día 
en que el babilonio muere. Los vivos se apresuran a darle 
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Fig, 14.— kTumojs de Lagash Según Nouvelles fuuilles ae Tello, pag. 130% 


una sepultura honrosa, que varía según la fortuna del difun- 
to y que se modifica en el transcurso de los siglos (1). En 
Sippar, por ejemplo, hacia el fin del tercer milenio, se le 
tiende de espaldas en un cubo rectangular de ladrillos,. y se 
ponen a su alcance vagijas de tierra y vasijas de bronce; 
más tarde el cubo se hace oblongo y el mobiliario fúnebre se 
compone de objetos diversos: cuchillos, pesas, granos de 
fornalina, barrilitos, flechas... ; más recientemente, el cubo 
es reemplazado por dos grandes jarras de tierra' cocida. 
Ofrécensele sacrificios alimenticios un día al mes, no ya tanto 
para honrarle como para ponerle al abrigo de sus maleficios. 
En efecto, inmediatamente después de la defunción, ' la 


“(1 CXb, págs. 214, 265 y sigs. ' E NE e 
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sombra del muerto se ha separado de su cuerpo y convertida 
en un espíritu dañino llamado edimmu, pasa a formar parte 
de la clase de los malos utukké; no tendrá descanso mien- 
tras el cadáver no sea inhumado. «¡ Aquél cuyo cadáver 
yace en el campo... su sombra no descansa en la tierra ! 
Aquél cuya sombra no tiene a alguien que se ocupe..., 
los escamochos de la olla, los restos de la comida que yacen 
en la calle, come» (1). 

Así es que el supremo castigo es la privación de pla 
ra: (¡Que su cadáver caiga y no obtenga sepultura !» (2). 
El edimmu, así que el cuerpo recibe los últimos tributos, 
baja a la «grande tierra», «hacia la casa de tinieblas, morada 
de Nergal»,- «hacia la casa de donde el que entra no sale». 
Según el poema del Descenso de Ishtar a los Infiernos (3), es 
un lugar cercado por siete murallas provistas cada cual de 
una puerta ; profunda obscuridad reina allí en todo tiempo, y 
los muertos «vestidos como el pájaro con una vestidura de 
alas», tienen por comida el polvo, por alimento el fango. 
Nergal y Allatu, apellidado Ereshkigal, son los soberanos de 
este reino; bajo sus órdenes, los demonios de la peste y de 
las enfermedades vigilan a los muertos y de ordinario les 
impiden remontarse para atacar a los vivos. 

Cuando Enkidu, el compañero de Gilgamesh, se ve en 
sueños transformado en habitante de los infiernos, comprue- 
ba que el señor y el sacerdote, el conjurador y el profeta, 
todos los hombres en general, están reunidos allí sin dis- 
tinción (4). Cuando, después de su muerte Gilgamesh lo evo- 
ca para conocer «la ley de la tierra que ha visto», es una 
revelación tan penosa para los vivos, que le hará llorar. No 
obstante, el triste destino de los difuntos no es el mismo 
para todos; unos, semejantes a vestiduras viejas, son devo- 


(1) XLIMI*, pág. 315.—(2) Ibid, pág. 397.—(3) Ibid., pág. 326.— 
(4) Ibid., pág. 215. 
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rados por un gusano ; otros, están llenos de polvo; pero los 
hay menos desgraciados, que descansan sobre un lecho y 
beben agua pura; y los que murieron en los combates están 
asistidos por sus padres y por sus esposas (1). 

Los cielos divididos en moradas reservadas a los dioses, 
no son para ninguno de los hombres. El héroe del Diluvio 
y su esposa, inmortalizados, han sido enviados a una isla 
lejana, «en la desembocadura de los ríos». Dos hombres 
únicamente han subido al cielo: Adapa el eridio, y Etana, 
rey de Kish (2). Adapa, después de haber roto las alas del 
viento del sur, tuvo que presentarse ante Anu. Siguiendo el 
consejo de Ea, rechazó el alimento y el brebaje que le ofre- 
cieron. Anu, contrariamente a las previsiones del dios de 
Eridu, calmó su cólera : era una comida y las aguas de la 
vida. «¿Por qué no has comido—le dijo—, por qué no has 
bebido ? No vivirás.» Etana, el duodécimo rey de la primera 
dinastía mítica, después del Diluvio sube también al cielo 
con la intención de apoderarse de las insignias reales depo- 
sitadas ante Anu. En la montaña, adonde ha ido a buscar 
«la planta del alumbramiento» para obtener el feliz parto de 
su esposa, entra en relaciones con el águila, y ésta le propone 
llevarle hasta los cielos. Efectúase la ascensión con admira- 
ción de los pastores y de sus perros (3), y una vez llegados 
al cielo de Anu, el águila quiere subir hasta el trono de 
Ishtar; apodérase el vértigo de Etana, el cual, en su caída 
arrastra a su conductor. Su edimmu se halla como el de to- 
dos los mortales divinizados, entre los muertos, en el mun- 


do infernal (4). 


(D) 1Ibid.. pág. 325.—(2) Ibid., vágs. 148 y 162.—(3) XLII, T. 97; 
CIV, fig. 391.—(4) XLIII, pág. 215, | 
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l.—LA CONSTRUCCIÓN 


Las primeras moradas de lcs habitantes de Sumer y de 
Accad, fueron tiendas o chezas de cañas. Como se practica 
hoy todavía en estas regiones, plantábanse cañas ora en 
círculo, ora en dos líneas paralelas y doblegados los tallos 
uno hacia otro formaban juntos una serie de ojivas ; algunas 
escenas representadas en cilindros, dan de ello preciosos tes- 
timonios. Como no había piedra en el país se perfeccionaron 
las construcciones embadurnándolas con tierra apisonada, 
tierra arcillosa mezclada ccn paja. Advirtiéronse pronto de 
que durante los calores del estío, la arcilla expuesta al sol 
adquiría consistencia y se idzó hacer con ella cuboz3 y dejar- 
los secar : eran ladrillos crudzs. Colocándolos uno scbre otro 
antes de su completa desecación, se obtenía una excelente 
ligazón sin argamasa : el principio del muro de ladrillos es- 
taba encontrado. Con estos ladrillos crudos se construyeron 
casas cuadradas de pequeñas dimensiones, poniendo el te- 
cho de cañas recubiertas de tierra apiscnada sobre un arma- 
zÓón de vigas de palmera. La invención del ladrillo cocido, 
que constituye un nuevo progreso, parece debida a la ca- 
sualidad. Bajo el hogar el ladrillo se hacía más duro y más 
sólido que secado simplemente al sol. Hízosele cocer por este 
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procedimiento rudimentario y más tarde se aprendió a pre- 
pararlo en hornos cerrados. 

Los antiquísimos ladrillos del rey Ur-Niná, en Tello, y 
otros en Abu-Sharein, son rectangulares y tienen combada 
una de sus caras. Más tarde son lisos. En los edificios ofi- 
ciales llevan una inscripción grabada directamente o estam- 
pada. Sus dimensiones son fijas en cada época, ya sean rec- 
tangulares, cuadrados o triangulares para los ángulos, en 
Mugheir, o en sector truncado de círculo en los pilares, en 
Tello. Su calidad varía de un período a otro : los de Nabu- 
codonosor Il, en Babilonia, ladrillos cuadrados de 31 cm. 5 
de lado, están perfectamente cocidos. 

Uno de los últimos progresos consiste en la invención de 
la cubierta de esmalte que se usó mucho bajo el nuevo Im- 
perio para revestir los murcs de los palacios. La técnica la 
recibieron los babilonios por mediación de Asiria. 

Antes del reino de Nabucodonosor II, la piedra no es 
empleada más que para los goznes de las puertas en los 
templos y los edificios públicos. Este lujo se remonta a la 
más remota antigiiedad. En el siglo VI, según testimonio de 
Herodoto y de Diodoro, pudo haberse censtruído un puente 
de piedra sobre el Eufrates, en Babilonia ; pero, en realidad, 
la piedra no debió ser utilizada en él más que para formar 
la plataforma de cada pilar y sostener el tablamento de ma- 
dera : los siete pilares hallados son todos de ladrillo coci- 
do (1). La piedra fué utilizada en esta época en el pavi- 
mento de la vía sacra de Babilonia, en los jardines colgan- 
tes y en el muro septentrional de la ciudadela. 

El edificio, palacio, templo o casa privada, es siempre 
un paralelípedo rectangular asentado primitivamente sobre 
una plataforma que la pone al abrigo de la inundación. Esta 
plataforma llamada temennu, está formada de escombros y 


(1) CXb pág. 193. 
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de tierra, entre cuatro paredes de ladrillos, generalmente co- 
cidos. Para asegurar su duración y evitar la acumulación de 
las aguas de lluvia, tiene dispuestos desaguaderos. En Su- 
mer se han hallado que son verticales, formados de un tubo 
de tierra cocida lleno y rodeado de cascos, cerrado por una 
tapadera perforada como una espumadera, a la altura del 
empedrado. En Babilonia, en la ciudad neobabilónica, los 
hay muy grandes abovedados y saledizos y los hay pequeños 
formados de dos ladrillos dispuestos en V y cubiertos con 
un tercero puesto de plano. 

Las casas están construídas, ora enteramente con ladri- 
los cocidos, ora descansando sobre varias hileras de ladri- 
llos cocidos. Este último sistema adoptado en Babilonia des- 
de los tiempos de Hammurabi, perdura allí hasta la caída 
del Imperio. En los barrios privados, las casas, de paredes 
ligeras, tienen raramente una habitación alta sobre la planta 
baja; amontónanse y dejan apenas entre ellas pasajes y ca- 
llejones. No obstante, la construcción no se efectúa al azar ; 
existe desde la primera dinastía un plan para ordenar las 
calles, y este plan, mantenido luego a pesar de las revolu- 
ciones, preveía calles principales orientadas de norte a sur 
y cortadas por calles transversales perpendiculares. 

Ignoramos cómo estaban dispuestos los tejados ; en todas 
partes las ruinas de las paredes no tienen más que algunos 
pies de elevación y no se ha señalado todavía ningún indi- 
cio. El particular debía utilizar la palmera que crece en la 
región y cubrir las vigas de tierra apisonada cuidadosamen- 
te. Para los monumentos públicos, desde el tiempo de Ur- 
Niná, váse a buscar a las montañas y al Líbano en parti- 
cular, troncos de cedros cuya madera es incorruptible. 

Las únicas aberturas son las puertas y todo lo más aspi- 
lleras en lo alto de la muralla. El conjunto de la construc- 
ción no presenta elegante aspecto; también se cubre las pa- 
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redes de una capa colcrcada que decora al propio tiempo 
que protege contra las intemperies, 


Hemos visto ya las disposiciones particulares de los tem 
-_plos (1). El palacio de Nabucodonosor 11, en Babilonia, 
está formado de construcciones distribuídas en torno de cuaA- 
tro patios principales. La sala del trono, de 52 metros de 
largo y 17 de ancho, y orientada al norte, en el tercer patio, 
el más grande, comunica con todas las construcciones veci- 
nas. En el fondo un vasto nicho, en donde se situaba el rey, 
visible desde el patio, es el único ornamento de esta pieza, 
cuyos muros de Ó metros de espesor estaban enteramente 
pintados de blanco. Los muros del patio, por el contrario, 
están adornados de ladrillos esmaltados y la decoración, 
inspirada en el arte hetita y en el arte asirio, está formada 
de columnas amarillas sobre fondo azul sosteniendo una 
larga franja sembrada de rosetones blancos con el corazón 
amarillo y de losanges azules con borde amarillo (2). Las ha- 
bitacicnes privadas están precedidas de una entrada cuyo 
paso atraviesa dos cuartos ; hállanse allí dos pozos circulares. 

En el ángulo nordeste del palacio existe una gran cons- 
trucción formada de 14 piezas abovedadas dispuestas en dos 
hileras. Como en ella se ha encontrado un pozo y piedra 
tallada, nos preguntamos si era la infraestructura de los pen- 
siles, una de las maravillas de la antigiiedad, jardines col- 
gantes que, por otra parte, según los autores griegos, se ha- 
llaban en el recinto de la ciudadela. 


Esta ciudadela, cuya mayor parte ocupa el palacio, está 
. rodeada como la ciudad por una doble muralla. El muro 
exterior de la ciudad de Nabucodonosor es de un espesor 
de 7 m. 81, de ladrillos cocidos, unidos con betún y está re- 


(1) Véase pág. 120.—(2) Fig. 36, pág. 236, 
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forzado por el lado exterior en el foso y hasta el nivel del 
suelo por otro muro de 3 m. 25 de espesor. La muralla inte- 
rior separada de la otra por un espacio de |l m. 25, es de 
ladrillos crudos y un poco menos ancha (7 m. 12); pero está 
provista a intervalos regulares de torres que forman un sa- 
liente en los dos lados. Este conjunto de defensas está a 
2,400 m. del Esagil, el templo de Marduk, centro de la 
ciudad ; en el siglo precedente, bajo la dominación asiria, 
la ciudad era menos extensa y su recinto, a 1,400 metros del 
santuario, estaba formado por una doble muralla de ladri- 
los crudos de 6 m. 50 de ancho, flanqueado de anchas to- 
rres que alternaban con torres más pequeñas. Verosímil.- 
mente la ciudad tenía todavía menos extensión en los siglos, 
anteriores; pero sus defensas más antiguas no se han 
hallado. | 

Las ciudades sumerias estaban también rodeadas de mu- 
ros de ladrillos cocidos; de ello se han señalado vestigios 
en Tello. 


El más hermoso monumento. de Babilonia, es la puerta 
de Ishtar, reconstruída por Nabucodonosor Il cerca de la 
ciudadela, en el paraje por donde la vía sacra penetraba 
en la antigua ciudad. Está formada de dos construcciones 
de ladrillos cocidos, cada una de las cuales corresponde a 
uno de los muros de la ciudad y cada una está cerrada por 
delante y por detrás por una puerta ; sepáralas un patio, ce- 
rrado a su vez por dos pequeños muros. En las dos partes la- 
terales la puerta está flanqueada por un ala en la cual hay 
igualmente practicado un paso. Hay, pues, tres entradas di- 
ferentes cerradas por ocho puertas. 

Las dos torres centrales que flanquean la entrada hacia 
el noroeste, toda la fachada, el pasaje principal y la fachada 
sudeste, hacia la ciudad, están ornadas de animales dis- 
puestos en hileras horizontales, en cada una de las cuales 
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figura una sola especie : toro de Adad o dragón de Marduk. 


Bajo lo que parece ser una antigua calzada 
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Fig. 15. — La puerta de Ishtar en Babilonia. (según 
Koldewey, Las wieder erstehende Babylon, (18. 24). 


En estos 13 grupos de animales se h 
figuras, de las cuales 152 están todavía en 


de la vía sacra, 
existen seis hi- 
leras; ocho de- 
bajo de una cal. 
zada de ladrillo 
cocido ; diez de- 
bajo de la cal- 


zada de Nabu- 


codonosor, con 


pavimento 


de piedras. Los 
animales de las 
nueve primeras 
hileras, son de 
relieve y están 
formados de la- 
drillos sin es- 
maltar; encima 
hay dos hileras 
de animales de 
ladrillos esmal- 


tados, pero sin 


relieve; luego 
dos hileras en 
que los ladrillos 
están  esmalta- 
dos y en relieve. 
an contado 75 
su sitio y miran 


cuanto es posible hacia las personas que entran en la ciudad. 
Desde las nuevas fortificaciones hasta esta puerta, Nabu- 


codonosor limita la vía sacra con un muro 


de 7 metros de 


espesor, flanqueado de torres entre las cuales leones esmal- 
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Un 


tados, de relieve, en número de 60 por lado, miran hacia 
la ciudad. 

La vía sacra está pavimentada con anchas losas cal- 
cáreas procedentes de Hit, en el Eufrates, entre dos bordes 
de brecha roja veteada de blanco; las piedras, unidas con 
argamasa de asfalto, descansan sobre uno3 cimientos de la- 
drillos cocidos cubiertos de betún. Parece haber sido reser- 
vada a los transeuntes y cortejos religiosos ; no se observa en 
ella ninguna huella de carros. Después de haber costeado 
por oriente el períbolo de la ziggurat, tuerce por el án- 
gulo derecho, deja a la izquierda el templo de Marduk, llega 
al puente del Eufrates y baja de nuevo de norte a sur hacia 
Borsippa. ] 

Parece que los babilonios tuvieron la intención de orien- 
tar sus edificios por los ángulos, lo que les permitía no tener 
nunca una fachada completamente privada de sol. No. 
construían ningún edificio sin cumplir con ciertos ritos, y 
debajo de la pared o del pavimento tenían pequeños escon- 
drijos en donde una inscripción conmemorativa iba acom- 
pañada de estatuíllas profilácticas, y también a veces de 
amuletos y de objetos diversos. Cuando un monumento caía 
en ruinas y los dioses autorizaban su restauración, era un 
deber buscar la inscripción antigua, derramar sobre ella 
aceite bendecido y volverla a colocar en el subsuelo de la 
nueva construcción. 

Los oteros artificiales están formados de escombros y de 
tierra, entre paredes de ladrillos ordinariamente cocidos. 
El ladrillo crudo se seca bien antes de emplearlo; en los 
' grandes macizos se practican hendeduras para asegurar la 
desecación; en Asiria, en donde los materiales son utiliza- 
dos húmedos todavía, no se halla ni se puede hallar ningún 
intersticio. | 

La argamasa se compone de asfalto mezclado de arcilla 
o de paja ; bajo Nabucodonosor se emplea una argamasa de 
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cal; el asfalto sólo, kajo Nabónides, en el muro del Eu- 
frates, y la argamasa de arcilla en las construcciones de los 
pérsas y griegos. | 

La decoración exterior de los monumentos está forma» 
da de molduras de ladrillos, o pilastras, que interrumpen la 
monotonía de las paredes. El ladrillo desaparece en todas 
partes bajo una capa de cal.o de asfalto que lo protege con- 
tra la intemperie. El ladrillo esmaltado para realzar el brillo 
de esta decoración que se completaba con el lujo de las 
puertas labradas, no fué introducido probablemente antes 
de la dominación asiria. 

Las puertas de Gudea, en el Eninnu de Lagash, eran de 
cedro y cubiertas de metal, como más tarde las de los tem- 
plos de Babilonia restaurados por Nabucodonosor, o las ho- 
jas de la puerta de Ishtar con adornos de cobre, que giraban 
sobre goznes de bronce ajustados en un umbral del mismo 
metal, cuyos relieves eran tal vez tomados del arte asirio. 


2.—LA ESCULTURA 


El arte del escultor sumerioaccadio se desarrolló hasta la 
época de Gudea y de los reyes de Ur, para caer en decaden- 
cia a partir de la primera dinastía de Babilonia y ser substi- 
tuído en tiempo de los cassitas por una nueva técnica, el arte 
mesopotámico. El sumericaccadio procura representar la 
Naturaleza ; en sus grandes estatuas de diorita, un poco pe- 
sadas, logra a pesar de la dureza de la piedra, indicar las 
formas de los músculos y trata de marcar los pliegues de las 
ropas, cosa que falta absolutamente en el arte babilénico 
posterior y que constituye en la antigiiedad remota el período 
más perfecto de la representación humana. 

Las estatuas son raras ; el Louvre posee ocho, en diorita, 
colocadas antiguamente por Gudea en los templos de La- 
gash ; todas representan al ishakku en una actitud sumisa 
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, 
hacia la divinidad, con una mano cogida a la ctra, ora de 
pie, ora sentado, teniendo a veces sobre sus rodillas el plano 
del templo o la regla y el estilo. Desgraciadamente todas 
están decapitadas y las cabezas sueltas halladas en las rui- 
nas ho se adaptan a ellas ; 
una estatua sentada, de 
menores dimensiones, pudo 
ser reconstituída (1): la ca- 
beza, apenas mutilada, de 
cuello poco despegado, está 
completamente afeitada y 
lleva turbante ; lcs labios y 
las mejillas están cuidado- 
samente modelados; pero 
no se ha de buscar en esta 
obra el retrato del prínci- 
pe : no era tal la pretensión 
del escultor de la antigiie- 
dad oriental, por lo menos Fig. :6.—Fragmento de bajo relicve circu- 
lar (Museo del Louvre. Excavaciones de 

antes de la época de los  Teijo). 

aqueménidas, y sus figuras | 
son siempre convencionales. El cuidado de marcar la mus- 
culatura y de representar minuciosamente el movimiento 
natural de las vestiduras, se mantiene durante el siglo de 
los reyes de Ur ; pero no es primitivo, como nos lo demues- 
tra otra pequeña estatua de un rey de Adab, anterior a Gu-: 
dea, esculpida en mármol; su vestido forma una vaina y 
ningún músculo está indicado ; los ojos están vaciados como 
en la mayor parte de las cabezas arcaicas y el cráneo com- 
pletamente rasurado (2). No siempre son respetadas las pro- 
porciones, como sucede en la estatua de Bau (3), uno de los 


(1) Fig. 4, pág. 41.—(2) LXX, lám. 21, fig. 4.—(3) Ibid., lámi- 
nas 7 y 9, ] 


221 


LA CIVILIZAÁCÍON BABILONICA 


predecesores de Gudea, que es desmesuradamente corta, 
y en una estatuíila arcaica (l) cuya altura total no llega a 
cuatro veces la de la cabeza sola. 

Las grandes estatuas son de roca dura, las estatuíllas 
más frecuentemente de piedra blanda, calcárea, alabastro u 
ínice. Inteniábase a veces dar- 
les más vida mediante la in- 
crustación de piedras de otros 
colores o de metales. En la es- 
tatua del rey de Adab los ojos 
estaban ciertamente añadi- 
dos; una figura de mujer, en 
calcárea gris, de la época de 
Fig. 17. — Maza de armas de Gudea - Gudea, lleva en las muñecas 
(Museo del Louvre. Excavaciones de ' brazaletes de cobre chapado 
pd de oro (2); otra del mismo es- 
tilo tiene el cuello adornado con un collar de cornalinas, de 
- turquesas y de granos de cobre dorado (3). 


La serie de bajo relieves, más completa que la de la es- 
cultura de bulto, nos permite seguir mejor todavía el des- 
arrollo de la técnica en la representación del hombre, desde 
la figura de las plumas (4) hasta las estelas de Gudea, pa- 
sando por el bajo relieve circular (5), los cuadros de familia 
de Ur-Niná (6), le estela de los buitres (7), el bajo relieve de 
Dudu y las estelas de Sarpón y de Narám-Sin (8). La estela 
de los buitres, con sus dos caras, una histórica y mitológica 
la otra, divididas en registros sobrepuestos, es de una eje-- 
cución más amplia que los relieves de Ur-Niná, y en el mo- 


(D Ibid., lám. 1 ter, fig. 3.—(2) XLV111*, núm. 108.—(3) 1bid., 
núm. 121.—(4) LXX, lám. 1 bis, fig. 2.—(5) LXX, lám. 1 bis, fig. 2. 
Véase la fig. 16 de la pág. anterior.—(6) Ibid., lám. 1 bis, fig. 1. Véase 
la fig. 2 de la pág. 30.—(7) Ibid., láms. 3 y 4 ter. Véase la fig. 7 de 
la pág. 86.—(8) Véase la fig. 3, pág. 40. 
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numento de Narám-Sin el artista supo utilizar para la com- 
posición de su asunto una superficie irregular, en la que el 
rey, vigorosamente representado, ocupa verdaderamente el 
lugar principal. 

Las representaciones de animals, co- 
mo la figura humana, forman una serie 
continua. Gudea había hecho esculpir 
leones de tamaño natural de los cuales 
no quedan más que fragmentos (1) y una 
fuente adornada con leones de perfil (2). 
Del mismo animal, una cabeza y un arli- 
mez, de trabajo todavía arcaico, llevan 
una inscripción de Ur-Niná (3). La com- 
paración de la maza de armas con leo- 
nes de Mesilim (4) con 'la de Gu- 
dea (5), permite reconocer el progreso de 
la técnica en los monumentcs circulares. 
Los bóvidos son igualmente numerosos. 
En el bajo relieve de Dudu hay un no- Fiz.18.— Vaso para las 
villo echado; en la estela de los buitres !ibaciones de Gudea. 

6 (Museo del Louvre Ex- 
un toro destinado al sacrificio está atado cayaciones de Tello). 
a una estaca. Una cabeza de ternera, 
en calcárea (6), da una idea de los métodos de incrustación : 
tiene la órbita de los vjos hecha de concha y la pupila estu- 
vo tallada en betún. 


El sumerioaccadio no se contenta, por otra parte, con re- 
presentar seres reales; se vale de ciertas semejanzas más o 
menos acentuadas, entre el hombre y los animales, de ano- 
malías observadas en la Naturaleza para formar criaturas 
híbridas, algunas de las cuales han sido transmitidas a través 


(1) Ibid.; lám. 24.—(2) Ibid., lám. 24.—(3) Ibid., lám. 25 bis.— 
(4) Ibid., lám. 1 (ter, fig. 2. Véase la fig. 1 de la pág. 28.—<5) Ibid., 
lám. 25 bis, fig. 1. Véase la fig. 17 de la pág. anterior.—(6) Ibid., lám. 
1] fer, fig. 1. 
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de las edades. El águila leontocéfala, por ejemplo, emblema 
del dios Ningirsu, se ve con frecuencia en los monumentos 
de Lagash. El. toro androcéfalo, otro híbrido, parece pro- 
venir directamente de la representación del bisonte; en 
uno de estos animales, de esteatita, la concha sirve para 
llenar el vacío de los ojos, salvo la pupila que ha desapa- 
recido ; este obje- 
to, posterior a Gu- 
dea y que se puede 
comparar a otro di- 
bujo más vigoroso 
y sin incrustacio- 
nes (1), tenía todo 
el cuerpo moteado 
de chapas triloba- 
das de concha. 
Así, en el vaso de 
libaciones del is- 
hakku (2), los dra- 
gones con cabeza de serpiente están cubiertos de incisiones 
que estaban ciertamente llenas de un material cuyo color 
contrastaba con el del fondo. Este dragón vendrá a ser el 
emblema de Marduk, en Babilonia : es indudablemente el 
mismo sér fantástico que, en tiempo de Nabucodonosor ll, 
_veinte siglos más tarde, figura en las pinturás y relieves de 
la puerta de Ishtar: tiene el mismo cuerpo escamoso con 
patas delanteras de león, patas traseras de rapaz, cola y ca- 
beza de serpiente con cuernos transformados en voluta y 
plumas convertidas en un cuerno puntiagudo ; únicamente 
las alas han desaparecido y son sustituídas por una crin rij- 
zada a lo largo del espinazo (3). 

El perro de Sumu-ilum, séptimo rey de la dinastía de 


Fig. 19. —Perro de Sumu-ilu (Museo del Louvre, 
Excavaciones de Tello). 


(1) Monuments Piot, VII, lám. 1.—(2) Fig. 18.—(3) Fig. 35, pá- 
gina 235. - 
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Larsa, hacia el año 2000, es también una muy hermosa esta- 
tuíta (1); pero, pronto, a la formación de la unidad política y 
a la desaparición de los sumerios ccmo pueblo, corresponde 
un período de decadencia del arte. Los bajo relieves de 
Hammurabi son de ello un ejemplo patente y a partir de los 
cassitas las esculturas de lcs kudurrus atestiguan el abando- 
no intencional de las formas para buscar el detalle en el 
vestido de los personajes. Hállanse ciertamente todavía 
chales lisos, pero no forman pliegues; vense también apa- 
recer trajes recamados o bordados sobre los cuales hay sem- 
brados multitud de rosetones, árboles sagrados estilizados y 
animales, observándose en todos estos objetos la influencia 
del arte hetita que se ejerce tal vez en Babilonia por media- 
ción de Asiria. El mismo lujo se vuelve a hallar, en el si- 
glo IX, en el kudurru de lapislázuli grabado en honor del dios 


Marduk por Marduk-zakir-shum (2) y en el del Louvre (3). 
3.—LAS FIGURAS DE METAL 


Los habitantes de Babilonia no sólo en la piedra encon- 
traron el material de sus estatuas y de sus bajo relieves para 
representar a los dioses, hombres y animales. Supieron muy 
pronto emplear los metales y más particularmente el cobre. 
Un asta de toro de tamaño natural (4), descubierta en Tello, 
estaba compuesta de una lámina de cobre aplicada sobre 
una forma de madera a la cual estaba unida por pequeños 
clavos. El mismo procedimiento parece haberse aplicado 
en ciertos objetos de grandes dimensiones, come por ejem- 
plo, las palmeras que Gungunum, rey de Larsa, erigió en 
el templo de Shamash en el año 2 de su reinado (2263). 
Más tarde introdujo estatuas de cobre en diversos santua- 
rios, y Sumu-ilum, su segundo sucesor, mandó hacer leones 


(1D) Fig. 19.—(2) Fiz. 12, pág. 175.—(3) XLII* lám. 93. A. 830.— 
(4) LXX, lám. 45, fig. 1, 
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de cobre. En el mismo período, al lado de una estatua de 
cornalina y de lapislázuli encargada por Abi-saré, se hace 
mención de otras estatuas de metal precioso. Sin-igisham 
(2173-2169), fabrica él solo !'l de plata y | de oro para 
el dios Shamash ; Warad-Sin introduce en el templo de este 
mismo dios la imagen de oro de su propio padre Kudur- 
Mabug, y Rim-Sin manda hacer la de Sin-idinnam, uno de 
sus predecesores, para un templo de Adab. Es probable 
que estos objetos no fueran de metal puro; eran tal vez de 
cobre o de bronce y recubiertos de una capa de oro o de 
plata ; no se han hallado y debieron ser destruídos ; pero de 
las excavaciones de Susa procede una pequeña estatuílla de 
oro actualmente conservada en el Louvre. 

Los documentos de cobre, por el contrario, son bastante 
numerosos ; consisten en figuritas macizas, colocadas en los 
fundamentos, que llevan a menudo una inscripción y van 
acompañadas de una tablilla conmemorativa de la erección 
del monumento. Las más antiguas son bustos de mujer con 
larga cabellera ondulada, de perfil muy marcado como en 
los bajo relieves, bustos terminados en clavos o hundidos en 
círculos concéntricos en dos sitios del subsuelo, de una 
construcción anterior a Ur-Niná (1). Del mismo Ur-Niná (2) 
y de Entemena (3), su cuarto sucesor, son también figuras 
femeninas, la última netamente caracterizada como genio 
por unos cuernos muy visibles en las sienes. Bajo el reinado 
de Ur-Bau, modifícase el asunto : es éste un dios arrodilla- 
do; no acaba su figura en punta para ser hundida en el 
suelo; pero tiene en las manos una enorme estaca y está en 
actitud de fijarla en el suelo. Es el más bello ejemplar de 
esta serie de monumentos (4); bajo Gudea (5) el mismo tipo. 


(1) LXX, lám. 1 bis.—(2) Ibid., lám..2 ter.—(3) Ibid,, lám. 5 
bis.—(4) Ibid., lám. 8 bis.—(5) Ibid,. lám, 28, 
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no alcanzará tan perfecta ejecución ; entonces empiezan a 
aparecer portadores de cestas, de pie sobre una estaca (1); 
bajo Dungi y Bur-Sin son mujeres que se vuelven a hallar 
todavía en tiempos de Rim-Sin. 

Estas figuras humanas son substituí- 
das a veces por representaciones de ani- 
males; Gudea manda vaciar toros tendi- 
dos sobre un plinto soportado por un 
gran clavo; bajo Dungi (2) se nos da 
este asunto trabajado con mucho mayor 
acierto. 

Las figuras metálicas. de más grandes 
dimensiones estaban vaciadas en hue- 
co (3). Dos cabezas de toro son hermo- 
sas muestras de la época presargónica ; 
como en ciertas estatuas de piedra, los 
ojos están aplicados; aquí son de nácar 
con pupilas de lapislázuli. Un toro, de 
origen desconocido, de bronce (4), incrus- 
tado de plata, de pie sobre un plinto, Fig. 20 — Divinidad 

. . . : A profiláctica (Museo del 
es testimonio de la persistencia del estilo Louvre. Excavaciones 
sumerioaccadio. Nabucodonosor ll, según de Teilu), 
las inscripciones, había erigido dra- 
gones y toros de bronce en la puerta de Ishtar; ninguno 
ha sido hallado y hasta los mismos vestigios han desapa- 
recido. 

La escultura en piedra o en metal y aún en piedra secada 
al sol—como los relieves de la Puerta de Ishtar—se deriva 
del modelado da la arcilla ; existen desde la época presargó- 
nica, al lado de las maquetas, figuritas estampadas de lleno 
en moldes de una sola pieza y cuyo reverso fué modelado 


(D 1bid., lém. 28.—(2) Ibid., lám. 28.43) Ibid., lám. 5 0) 
Monuments "Piot, VII, lám. J.. | 
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a mano (1): diosas desnudas o vestidas, dioses con tiara en 
la cabeza. La época de Gudea presenta numerosos asuntos 
cuyos moldes fueron preparados cuidadosamente : son dio- 
ses, el héroe Gilgamesh, el portador de' cabrito, diosas ves- 
tidas y en particular la diosa que hace el gesto de interce- 
sión. Estas figuritas se perpetúan hasta el período greco- 
persa y los tipos de la diosa desnuda se multiplican más 
aún que los otros (2). En los depósitos de fundación de los 
templos babilónicos, hállase generalmente una figurita de 
Papsukal de tierra cocida. 


4.—EL GRABADO 


El grabado sobre concha se conocía en muy remota anti- 
giiedad. De la columnilla de ciertos mariscos se extraía 
pequeñas placas, o piezas curvas, y tal 
vez del uso de estas conchas se deriva 
el empleo de los sellos cilíndricos. Lo 
mismo que en cilindros-sellos muy ar- 
caicos, hállase en un fragmento de 
concha el águila leontocéfala arroján- 
dose sobre un toro de cabeza humana 
- para devorarle (3); en un trozo de taza, 
otro asunto frecuente de la glíptica : la 
lucha del león y del toro en la cual in- 
F;jg"21.— Grabado en terviene un personaje, recuerda el esti- 
debi ÓN lo' de la maza de armas de Mesi- 
lim (4); un portador de provisiones (5) 
es también anterior a Ur-Niná, según su taparrabos de ko- 
nakés que tiene una sola línea de lengiietas. | 
Otros objetos, recortados, eran para ser incrustados, 


E JAR 


- 


, (1) LXX, lám. 39.—(2) XL.—(3) LXX, lám. 46. Véase figs. 21 y 
22.—(4) Idem.—(5) Idem. Mn Ea 
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como, por ejemplo, un cabrito saltando o un torso roto, cui- 


dadosamente calado entre el pecho y los 
brazos. Pero la obra maestra en concha, en 
esta remota época, es una cabeza de león 
de 24 milímetros de anchura escasamente, 
de bulto, con ojos aplicados y pupilas de 
lapislázuli (1). 

El nácar substituye poco a poco a la 
concha y el grabado sobre esta materia 
quebradiza se redujo a un diseño puramen- 
te lineal (2). 

El grabado en metal está representa- 
do por una lanza de colosales proporciones 
en la que un rey de Agadé hizo representar 
un león (3) y por la vasija de plata de Ente- 


Fig. 22. — Graba- 
do en concha 
(Museo del Louvre. 
Excavaciones de 
Tello). 


mena (4). Su panza está adornada con cuatro águilas leonto- 
céfalas enlazadas alternativamente, con leones, ciervos, con 


Fig. 23.—Vasija de plata. 
Museo del Louvre Exca- 
vaciones de Tello). 


(1) LXX;, lám. 46.—( 
(4) LXX, Jlám. 43 y 43b, 


nuevos leones, y, en fin, con cabras 
monteses. Estos cuatro grupos no son 
independientes y cada león muerde los 
hocicos del ciervo o cabra montés, del 
motivo vecino. Sobre el filete que limi- 
ta el campo, hay siete terneras tendi- 
das, una detrás de otra, y todas ellas 
levantan una de las patas delanteras. 
El grabado está ejecutado cuidadosa- 
mente ; el rasgo muy acentuado y uni- 
forme en su trazado. Los animales de 
perfil están representados con exacti- 
tud, mientras que las cabezas de fren- 
te del águila y de los leones no tienen 
el mismo carácter, y, como en los ci- 


2) LXX, "pág. 271.—3) LXX, lám. 5 tor. — 
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Fig. 24.—Sello arcaico Fig. 25.—Cilindro sin 
(Museo del Louvre). desenrrollar. 
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Fig. 27.—Cilindro de la época de Agadé (Museo del Louvre. Excavaciones de Tello). 
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Fig. 28.—Cillndro de Lugalanda, ishakku de Lagash (Co!ección Allotte de la Fuye). 


Fig. 30. — Cilindro de Gudea, ishakku de lagash Fig. 31.—Cilindro cassita 
(Museo del Louvre. Excavaciones de Tello), (Museo del | ouvre). 


Fig. 34. — Sello neo- 
babilónico (Museo del 
Louvre). 


Fig. 32.— Cilindro neobabilóni- Fig. 33. — Forma de 
co (Museo del Louvre). sello neobabilónico. 
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lindros de esta época, el artista no consigue darles una apa- 
riencia de verdad. 


5.—Los CILINDROS-SELLOS 


El grabado en piedra se ha practicado desde la época 
arcaica; las ruinas de Nippur y de Lagash conservan al- 
gunos ejemplos en placas de grandes dimensiones. Pero se 
desarrolló sobre todo en los sellos cilíndricos utilizados hasta 
la época persa para autenticar los documentos. Millares de 
estas piedras se hallan actualmente en los museos y en las 
colecciones privadas; unas, procedentes de excavaciones 
regulares; otras, más numerosas, puestas en venta por los 
excavadores indígenas. Se clasifican por períodos cronológi - 
cos bien definidos y aun independientemente de su valor 
artístico, tanto a causa de las leyendas que llevan grabadas 
como por comparación con las improntas de las tablillas fe- 
chadas. Los motivos no son, por otra parte, diferentes de los 
que representa la escultura; pero por su misma difusión en 
un gran número de objetos privados prueban el gusto popu- 
lar de cada época. La misma elección de las piedras es a 
menudo característica; antes de los reyes de Agadé, las 
columnillas de ciertos mariscos, las calcáreas, el prasio y el 
lapislázuli. El mármol es ya raro en la época de Agadé ; la 
esteatita, la serpentina y la hematites empiezan a aparecer. 
La hematites domina además bajo Gudea, y los reyes de Ur 
y los grabadores continúan empleando la serpentina y el 
lapislázuli; hacen probaturas con diversas especies de jaspe 
y con cristal de roca. La hematites ocupa todavía el primer 
puesto bajo la dinastía amorrea de Babilonia ; pero en tiem- 
po de los cassitas el jaspe es más empleado y el ágata co- 
mienza a aparecer; la calcedonia es la piedra más genera- 
lizada en el siglo VI, sobre todo para los sellos planos, mien- 
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tras que el marfil, los cuarzos hialinos, los jaspes y las ága- 
tas son empleados por los grabadores persas. 

La época más arcaica se caracteriza por un repertorio 
geométrico (1) derivado por estilización de la representación 
de objetos, de animales y de figunas humanas; además 
de multitud de animales groseramente grabados al punzón. 
El hombre es tratado del mismo modo : su cara tiene forma 
de pico de pájaro, si el artista usa el punzón, o de rombo, si 
trabaja con la punta. Los cilindros (2) son raros todavía ; 
prefiérese a ellos el sello plano esculpido en formas anima- . 
les, de ojos redondos, vaciados y probablemente incrusta- 
dos (3). Luego aparecen las luchas de animales, ya entre . 
ellos, ya contra héroes, como Gilgamesh y su fiel compa- 
ñero Enkidu. 

Una docena de motivos se agrupan netamente ds 
del nombre de Lugalanda, ishakku de Lagash, de quien se 
han hallado las improntas de tres sellos diferentes (4). 

Bajo los reinados de Narám-Sin y de Sharkalisharri con- 
.tinúan las luchas de Gilgamesh y Enkidu con el león y el 
toro; uno de los cilindros de Tello, que lleva el nombre 
divino de Nin-in, es particularmente notable por la pro- 
fundidad del grabado y el modelado de las figuras (5). Es la 
bella época de la ylíptica y los artistas se ingenian en va- 
riar los motivos tomados de los principales mitos ; la serie 
de Shamash, dios-sol y gran justiciero, es de las más des- 
arroliadas; las divinidades de la agricultura, el yuicio de 
Zu (6), que ha intentado apoderarse de las tablillas del desti- 
no; el mito de Etana, arrebatado al cielo por un águila, y el 
árbol encantado, son tratados, sin embargo, de un modo 
desigual. 

En tiempo de Gudea y de los reyes de Ur, prefiérense las 


(1) Fig. 24.—(92) Fig. 25.—-(3) Fig. 26.—(4) Fig. 28.—(5) Fig. 27.— 
(6) Fig. 29. | | 
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escenas religiosas, en las cuales un personaje humano es 
puesto en comunicación con una divinidad por la interven- 
ción de su dios protector ; los ejemplos son en extremo nu- 
mercsos y muy poco variados; apenas algunas escenas me- 
recen una atención particular. El sello del propio Gudea (1) 
se distingue, no obstante, por su técnica y por la composi- 
ción del asunto, con dioses netamente caracterizados y el 
dragón con cabeza de serpiente cuyos menores detalles, a 
pesar de lo pequeño de la figura, están tan esmeradamente 
grabados como en el vaso de libaciones del ishakku. Algu- 
nos cilindros no integran esta serie; pero, como en los siglos 
precedentes, representan la lucha de héroes con las fieras. 

Lo mismo sucede todavía bajo las reyes de la primera 
dinastía babilónica : Gilgamesh es siempre popular, y per- 
manece como el héroe vigoroso pronto a la lucha, y con 
Enkidu asume a veces el cargo de presentar el cabrito a la 
divinidad y particularmente a Shamash ; otro dios aparece 
por primera vez, personaje poco vestido que lleva turbante 
y está armado de una maza ; parece ser Amurru, el dios del 
Occidente; Adad, rara vez Marduk, diosas guerreras, y la 
diosa enteramente desnuda, completan el repertorio de este 
período. 

Bajo los cassitas, el asunto se reduce con mucha frecuen- 
cia a un sólo personaje o a algunos emblemas divinos. La' 
leyenda llega a ser predominante : en general, es una invo- 
cación a la divinidad en demanda de ayuda, protección y 
larga vida a favor del poseedor del sello, su fiel servidor (2). 

Durante la dominación asiria la glíptica babilónica da es- 
casos productos característicos. Déjase llevar a substituir el 
cilindro por el sello plano (3), de pequeñas dimensiones, y 
adopta ya las escenas características del período neobabiló- 
nico y aqueménida : un sacerdote, de pie, hace oración y 


(1) Fig. 30.-—-(2) Fig. 31.—(3) Fig. 33. 
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eleva la mano ante un altar sobre el cual hay emb!lemas 
sagrados (1). 

La elíptica no cesa de declinar desde la época de Agadé : 
- en busca de composiciones originales y artísticas, substituye 
desde los tiempos de los reyes de Ur la fabricación de sellos 
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Fig. 35.—Dragón de Marduk en la Puerta de Ishtar (Según Koldewey, 
Das wieder erstehende Babylon). 


en series, a menudo ejecutados apresuradamente por arte- 
sanos y reducidos a simples bosquejos. 


6.—EL LADRILLO ESMALTADO 


Los babilonios del nuevo Imperio utilizaron, como hemos 
podido ver, ladrillos esmaltados para la ornamentación de 
los monumentos públicos. Es éste el principal empleo que 
hicieron de los colores en la decoración, fuera de las incrus- 
taciones en las estatuas y bajo relieves. Los muros de la 


() Fig. 34; cf. fig. 32. 
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Puerta de Ishtar están adornados de animales fantásticos, 
el toro de Adad y el dragón de Marduk, de los que destacan 
nueve hileras en relieve sobre los ladrillos de la construcción. 
Encima, dos hileras de ani- 
males parecidos, de ladrillo 
esmaltado, están a su vez so- 
brepujados por otras dos filas 
en ladrillos esmaltados y es- 
culpidos. El fondo azul fué 
obtenido con polvo de lapis- 
lázuli, como en el siglo VIII, en 
Asiria, en el palacio de Sar- 
gón. Los toros se desiacan en 
amarillo, con cuernos y pesu- 
h | y : ñas verdes, con el plumero 
riores de lasala del Trono en el palacio - del rabo y los pelos azules. El 
palacio 
de Nabucodonosor en Babilonia (Según dragón de Marduk es blanco . 
Koldewey, Das wi:der erstehende Bab y- . 
ton). | el cuerno, la lengua. ahorqui- 
llada, las garras de león de las 
patas delanteras, y las posteriores de rapaz, están teñidas de 
amarillo. Los contornos están constituídos por una pasta de 
vidrio coloreada a veces por el esmalte vecino. La técnica de 
estos ladrillos ha sido hallada recientemente (1); parece to- 
mada de los asirios, quienes la poseerían tal vez de los heti- 
bas ; pasó a Persia, en donde Darío hizo mucho uso de ella en 
la decoración del palacio de Susa. La elección de los colores 
y su empleo es ciertamente un préstamo hecho a Asiria, y los 
mismos asuntos son a veces del arte hetitá, en los muros 
exteriores de la sala del Trono, por ejemplo, en donde las 
columnas amarillas, sobrepujadas por un doble capitel de 
volutas azules dominadas a su vez por una rosácea blanca 
con corazón amarillo, se levántan sobre un fondo azul óbs- 


(1) Bicor, Reconstitution des frises du Palais de Darius, 1913, 
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curo. Este es un motivo conocido anteriormente en Asia 
Menor, de donde ha pasado igualmente al arte chipriota. 


7.—EL VESTIDO 


En los monumentos figurados de todas las épocas, los 
dioses no se distinguen de los hombres más que por su toca- 
do, un gorro ornado de cuernos cuyas puntas se reúnen hacia 
delánte y des a dos. Salvo algunas muy raras excepciones 
en las divinidades secundarias, sus imágenes son exclusiva- 
mente antropomórficas. Para distinguirlos unos de otros se 
les caracteriza por armas que tienen en la mano, emblemas 
sobre sus espaldas y animales sobre los que ponen el pie. 
Más tarde, substituyen a su imagen unos símbolos que se 
derivan de sus caracteres mitológicos, de sus cualidades, de 
ciertas tradiciones. Ánu es ante todo el señor de los dioses ; 
será su símbolo la tiara con cuernos, insignia divina por ex- 
celencia, colocada sobre un trono; Marduk ha conquistado 
el poder supremo por su lucha contra Tiamat; tiene a sus 
pies un dragón domado y por emblema una lanza; Nabu, 
dios de los escribas, está figurado por un estilo o un pájaro; 
Adad, dios de la tempestad, por el rayo; Shamash, el dios- 
sol, está rodeado de llamas, y Nisaba, diosa de la vegeta- 
ción, aparece en medio de cañas. | 

La representación de personajes desnudos, es bastante 
Tara: son éstos, divinidades empeñadas en una lucha, un 
sacerdote haciendo una libación, algún personaje secundá- 
rio de las escenas de glíptica y una diosa de la fecundidad, 
sobre todo en las pequeñas figuras de tierra cocida y los 
cilindros de la dinastía de Hammurabi. El héroe Gilga- 
mesh, en las tallas arcaicas, tiene en general el cuerpo ce- 
ñido por un cinturón cuya extremidad pende a lo largo de 
la pierna ; en la época de Agadé, ciertos dioses o genios es- 
tán simplemente vestidos con una pieza de tela pasada por 
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entre las piernas y sujeta por un cinturón. El traje más anti- 
guo de los sumerios y accadics consiste esencialmente en 
un chal rectangular arrollado a modo de enaguas alrededor 
de los riñones y que llega poco más o menos hasta las ro- 
dillas. Este chal es liso y, en general, orlado de flecos; o 
bien la trama forma mechones salientes sobrepuestos con 
regularidad ; en este caso esta tela es llamada por los griegos 
kaunakés, y en tiempo de Aristófanes se tejía en Ecba- 
tana. Así van vestidos los dioses en los más antiguos monu- 
mentos ; es éste también el traje del antiguo rey de Lagash, 
Ur Niná. Pronto se le añadió otra pieza de vestir trapeada 
sobre el hombro izquierdo : tal es el atavío del rey Eanatum 
en la estela de los buitres. Por un nuevo progreso, el chal 
adquiere mayores proporciones y cubre todo el cuerpo; ce- 
ñido por debajo de los sobacos envuelve el brazo izquierdo y 
la extremidad libre vuelve a pasar bajo el brazo derecho. Es 
el vestido de los dioses y de los hombres: desde los tiempos 
de Sargón de Agadé; es el de Gudea y el de Hammurabi. 
Los cassitas adoptan la túnica de mangas largas y esirechas ; 
revístense de chales aparatoscs, recamados o tejidos en mu- 
chos colores (1), cuyo uso es muy antiguo, pues ya las tex- 
tilerías de los reyes de Ur proporcionaban a lcs príncipes 
piezas de telas de pesos considerables en las que se mez- 
claban armoniosamente lanas de colores diversos. Hacia el 
año 1000, en los vestidos de los reyes aparecen telas cuya 
ornamentación de rosáceas, de árboles sagrados, de genios y 
de animales está tomada de lcs hetitas, ya sea directamente 
(pues la influencia de lcs hetitas se hace sentir en el arte 
hasta las cordilleras limítrofes del Irán), ya sea por interme- 
dio de Asiria, en donde son igualmente reproducidos los 
mismos asuntos. El chal de los particulares continúa siendo 
sencillo, liso y en general franjeado. | 


(1) XC, lám. LXXIV. 
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Gilgamesh no lleva casi nunca nada en la cabeza; los 
hombres de la época de Ur-Niná llevan a veces una tiara 
enrejada, análoga al calathos de los griegos; luego, hacia 
la época de Gudea, aparece el turbante, que será llevado 
por Hammurabi. Los dioses, barbudos, llevan largos ca- 
bellos levantados en moño, primero doble y más tarde sen- 
cillo, pero siempre muy cuidadosamente dispuesto ; las dio- 
sas llevan tan pronto las trenzas colgando como un moño 
sostenido por una cinta. Los antiguos héroes llevan bar- 
tá y tienen los cabellos largos; los de Gilgamesh están 
siempre partidos por una raya impecable y forman a cada 
lado de la cabeza una triple hilera de bucles. Akurgal, hijo 
de Ulr-Niná, está representado una vez con la cabeza ra- 
pada y otra vez con un moño. Narám-Sin, en su estela de 
la victoria, está barbado; Gudea y los lagasios contem- 
poráneos suyos, tienen en general el rostro sin pelo y la 
cabeza rapada, como mucho más tarde los personajes del 
kudurru de Marduk-balatsu-igbi (1); los sacerdotes nzoba- 
bilónicos llevarán pelucas ceñidas por una diadema. Las 
mujeres sumerias y accadias ponen especial esmero en su 
tocado ; lo arreglan de varios modos y lo sujetan con cin- 
tas, velos o una banda, uno de cuyos extremos, fijo por sus 
franjas, forma también un estrecho velo. 

Hombres y mujeres, las más de las veces descalzos en 
los tiempos primitivos, -calzan sandalias desde la época de 
Agadé. Su cuello se adorna con collares de conchas, de 
piedras talladas y de amuletos; sus brazos están rodeados 
por aros macizos. 


8.—EL MOBILIARIO 


El mobiliario se compone de camas, de asientos diver- 


(1) Ibíd., lám. XCVI. 
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sos y de utensilios caseros. Los inventarios dan testimo- 
nio del número considerable de asientos de formas varia- 
das ; los monumentos figurados permiten conocer alguno de 
ellos, desde el simple escabel sobre el cual está sentado 
- Gudea, hasta el sillón esculpido de la divinidad en el ci- 
lindro de Hashhamer, contemporáneo de Bur-Sin, rey de 
Ur: asientos cúbicos con cuarterones de la época de Aga- 
dé, taburetes cubiertos de kRaunakés, en tiempos de Dungi, 
sillas y sillones de distintos modelos. 

Las vasijas son de piedra, 
de arcilla y también a veces 
de metal. Fabrícaselas de co- 
bre, y a veces de metales más 
preciosos, como la vasija de 
plata de Entemena, de prin- 
cipios del tercer milenio, de- 
corada en la punta y montada 
sobre un soporte de cobre (1). 
e Las vasijas de piedras son 

Ue nde Mus de gran lujo; en su mayor 

i parte están reservadas a los 
templos y llevan muy a menudo una dedicatoria (2). Las 
vasijas de arcilla, unas hechas a mano, otras en el torno 
del alfarero, están a vecez cubiertas de pintura; pero este 
uso parece tener menos desarrollo en Sumer y Accad que 
en Susiana, en donde, durante dos largos períodos arcai- 
cos distintos, los artistas se ingeniaron en variar el ador- 
no (3). Sus tipos se reducen en un principio a tres ; cubilete 
cónico para beber, escudilla con salida perforada para po- 
ner los alimentos, y marmita para conservar y transportar 
los líquidos. 


(1) Véase fig. 23, pág. 229.—(2) LXX!, pág. 281.—(3) XWIVI, 
t. XIIT; cf. LXXIX, pág. 349. A es 
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CAPITULO Il 
LAS LETRAS Y LAS CIENCIAS. 
l.—Los ESCRIBAS 


Se ha designado impropiamente con el término general 
de «contratos» todos los documentos legales de diversos pe- 
ríodos que sujetan a una obligación sancionada por la ley 
o la costumbre. El uso de los convenios escritos estaba muy 
extendido y la mayoría de los actos de la vida civil por 
los que uno podía empeñarse u obligarse no tenían valor 
alguno si no descansaban en un documento escrito. ( 

La escritura cuneiforme comprende muchos centenares 
de signos y formaba por sí sola una ciencia larga y difícil 
de adquirir. No obstante, en todas las épocas existe gran 
número de escribas, hombres y mujeres, y algunos se ele- 
van a las más altas dignidades. Lugal-ushumgal bajo el 
reinado de Narám-Sin, Ur-Abba en tiempo de los reyes de 
Ur, llegan a ser ishakké de Lagash. Asurbanipal, rey de 
Asiria, se alabará de haberse hecho maestro en escritura. 

Existían escuelas en las que se aprendía a leer y a tra- 
zar sobre arcilla los elementos de los signos de la escritura. 
La de Sippar (1) era la más renombrada en el tercer mile-- 
nio por la antigiiedad de los textos conservados en sus 


(Y) LXXi, pág. 33. 
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archivos. Muchas tablillas del siglo de Hammurabi, mode- 
los y copias, dan testimonio del método seguido en la en- 
señanza : primero, lectura y escritura de los signos simples 
con estudio de sus diversos valores fonéticos ; luego, inicia- 
ción progresiva del discípulo en los grupos de signos, en 
los ideogramas, en las fórmulas corrientes. Dásele, más tarde 


un curso de gramática, en forma de paradigmas : declina- 


ciones y conjugaciones. Por último, completá su instrucción 
con las matemáticas: las cuatro reglas, las medidas de 
longitud, de superficie y de volumen, los pesos y las mo- 
nedas. | 0 

Desde los orígenes, los escribas sienten ya la necesidad 
de redactar memorándums, colecciones de signos, de pa- 
labras o de frases. Una tablilla arcaica agrupa los compues- 
tos de ka y de sag; otra, de la época de Agadé, contiene 
los signos en los que se halla gal; una tercera da los nom- 
bres de un cierto número de ungiientos y reúne así las 
expresiones que se agrupan alrededor de shim (1). 

El escriba tiene a honra su ciencia ; saber leer y escribir 
.es un título igual al de administrador de un templo o de 
juez; no se deja de mencionar en las actas y se hace gra- 
bar en el cilindro-sello. Bajo el reinado de Lugalanda, un 
escriba especial está afecto a la casa de su esposa, la prin- 
cesa Barnamtara ; su sello lleva la leyenda : «Eniggal, es- 
criba de la Casa de la Mujer» ; después de la reforma de 
Urukagina, cuando los bienes indehidamente seculariza» 
dos pasaron de nuevo a los dioses, substituye esta leyenda 
por «Eniggal, escriba de la diosa Bau.» Los escribas se 
han formado a la sombra del templo ; por esto, poco a poco 
llegan a constituir una casta especial, relacionada con los 

administradores de los santuarios, y en la época neobabiló- 
- nica las dos funciones se confunden casi siempre en cier- 


(1) XVIII, t. XIV, págs. 87-89. 
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tas ciudades, especialmente en Sippar, en donde con fre- 
cuencia el shangu (administrador del templo) está mencio- 
nado en las tablillas, mientras que el título de dupsharru 
(escriba) aparece muy raras veces. 


La preparación de las tablillas exigía arcilla fina, larga- 
mente malaxada, dispuesta en panes cuyas dimensiones, 
color y forma cambian según las épocas y las localidades. 
Las más antiguas tablillas de Lagash, anteriores a Ur-Nina, 
son de arcilla cruda y redondeadas ; otras tan arcaicas cqmo 
éstas, igualmente redondeadas, pero cocidas, provienen 
de Shuruppak : su cara es llana y el reverso convexo. Bajo 
Lugalanda y Urukagina, en Lagash, la forma no varía; 
pero las tablillas son cocidas. Menos de medio siglo más 
tarde, prodúcese un considerable cambio; los documen- 
tos contemporáneos de los reyes de Agadé se distinguen ne- 
tamente de los precedentes, la arcilla es cruda y, salvo para 
los textos relativos al catastro, la tablilla toma la forma rec- 
tangular que conservará en lo sucesivo. 

Sobre tierra húmeda aún, el escriba traza los signos con 
un estilo triangular, prismático; lo tiene cogido oblicua- 
mente y lo apoya ligeramente. La arista marca un trazo, la 
base del prisma se imprime más o menos profundamente 
y el conjunto constituye una figura parecida a una cuña o 
a un clavo, de donde viene el nombre de cuneiforme dado 
por los modernos a la escritura sumericaccadia. Del em- 
pleo del estilo y de la arcilla se deriva esta forma de los 
elementos de los signos; más tarde se la adopta para las 
inscripciones lapidarias; pero en las épocas primitivas no 
se la encuentra sobre materias duras en donde se comprue- 
ban solamente trazos simples. 

Hasta la época de los reyes de Ur úsanse en la nume- 
ración dos sistemas de números, unos formados de clavos 
como los otros signos de escritura, otros compuestos de 
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círculos y de figuras derivadas del círculo; se los obtiene 
mediante el empleo de un estilo cilíndrico impreso perpen- 
dicular u oblicuamente en la tablilla. Este sistema cae 
en desuso en la segunda mitad del segundo milenio, y 
luego el escriba utiliza únicamente el estilo triangular. 

Este instrumento no le permite trazar líneas curvas ; todos 
los signos estarán compuestos de líneas rectas, verticales, 
horizontales u oblicuas, y los círculos de las figuras pri- 
mitivas se convierten en cuadrados o en rombos. Todos 
los clavos horizontales de un mismo signo están generalmente 
trazados antes de los clavos oblicuos o verticales que cor- 
tan a aquéllos con mucha frecuencia y se termina un signo 
antes de pasar al siguiente, pues éste monta sobre el anté- 
rior. Pero cuando hablamos de clavos horizontales lo ha- 
cemos siguiendo nuestro sistema moderno de lectura, es- 
tablecido por la disposición del texto en los monumentos 
lapidarios a partir de la dinastía cassita; en las épocas pre- 
cedentes los signos se hallan dispuestos en líneas vertica- 
les, en el Código de Hammurabi, en el obelisco de Ma- 
mishtusu o en la estela de los buitres; el escriba trazaba 
probablemente sobre una tablilla todos los clavos de árriba 
abajo haciendo dar a la tablilla un conversión de 90* apro- 
ximadamente, de derecha a izquierda y de izquierda a de- 
recha : todos los elementos de los signos se parecen en efec- 
to, y si, por ejemplo, el estilo se apoya en un lado para los 
clavos horizontales, la misma particularidad se halla tam- 
bién idéntica en el trazado de los clavos verticales. 

De siglo en siglo la escritura se transforma y aún, de 
ciudad a ciudad, en una época determinada no es absolu- 
tamente parecida; cada escuela tiene sus tradiciones y 
sus métodos : en tiempo de los reyes de Ur, por ejemplo, la 
de Umma se distingué claramente de la de Lagash, la ciu- 
dad vecina. 

La escritura sobre arcilla con el estilo triangular de- 
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formó los jeroglíficos primitivos y por esto es difícil reco- 
nocerlos; no obstante, algunos documentos permiten re- 
montarse hasta una época en la que el objeto es todavía 
representando en sus formas naturales. En una tablilla, cuyos 
fragmentos posee el Museo Británico, un escriba reunió las 
más antiguas formas por él conocidas frente a signos usa- 
dos bajo el reinado de Asurbanipal (1). En una tablilla 
de piedra procedente de Umma (2), figura una vasija de pico 
de fondo cónico recubierta con una tela; otra vasija pa- 
recida descansa sobre un soporte; el signo ideograma de 
«señor» y de «fortaleza» cuyas transformacicnes pueden se- 
guirse hasta los últimos días del Imperio babilónico, está 
representado en ella, como en un amuleto del Louvre, por 
una construcción rectangular flanqueada por una torre; el 
pie tiene una forma que se reconoce aún en la más recien- 
te grafía. Distínguense fuera de esto muchas clases de va- 
sijas, el rayo, el peine, el arpa, el hacha, el arco, la flecha, 
ramos y flores. 

Así es en Elam, en donde una escritura particular ori- 
-ginaria del mismo punto de partida, se desarrolla indepen- 
dientemente de la evolución comprobada en Sumer y Ac- 
cad. En las excavaciones de Susa se han descubierto sig- 
nos arcaicos en los que se reconoce más de un jeroglífico 
primitivo (3). | 

Antes de los reyes de Agadé y más tarde en las tabli- 
llas de grandes dimensiones, el texto está dispuesto en co- 
lumnas divididas en casillas. En la época de Lugalanda y 
de Urukagina, los escribas de Lagash, después de haber 
Jlenado el anverso de derecha a izquierda, dan la vuelta a 
la tablilla de abajo arriba, y siguen escribiendo por el re- 
verso, de derecha a izquierda, hallándose así la primera 
casilla del reverso vecina de la última casilla del frente; 


(1) LX, t. 1, pág. 727.—(2) XVIII, t. 11, pág. 130.—(3) XVIII, 
t. VI 
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el resumen del documento no sigue el texto en detalle ; pero 
comienza por arriba de la columna de la izquierda del re- 
verso y prosigue, si es necesario, en las columnas vecinas. 
A partir de la época de Agadé, un espacio en blanco, en 
las tablillas de contabilidad, separa el detalle de la opera- 
ción y los diversos totales. Bajo la 1 dinastía babilónica el 
uso de trazos entre las líneas de escritura tiende a desapa- 
-recer; mantiénese todavía para las separaciones ora la lista 
de los testigos, cra la fecha, ora un total. Más tarde, las 
líneas están dispuestas paralelamente por el lado largo de 
la tablilla y el texto se halla dividido en secciones separa- 
das una de otra por intervalos. 


Numerosos son los documentos autenticados por impron- 
tas de sellos. El escriba lo menciona ordinariamente en el 
texto. Antes de la 1 dinastía babilónica un cilindro se halla 
a veces desarrollado sobre toda la superficie de la tablilla, 
o bien solamente la leyenda que lleva el nombre, la profe- 
sión y la filiación del poseedor : esta operación es anterior 
a la inscripción del texto. A partir de la hegemonía babi- 
lónica, la mayoría de los testigos ponen en los contratos 
su sello junto a los de las partes, con preferencia en los 
bordes del documento; como los sellos son a menudo ane- 
pigráficos el nombre de la persona a quien pertenecen es es- 
crito por el escriba junto a la impronta. Las escuelas trans- 
miten usos locales: en Nippur, para ciertas actas se fabrica 
una matriz especial en donde están grabados los nombres 
de los contratantes. Bajo el nuevo Imperio, las improntas 
de.lcs sellos, ya en los bordes, ya en los espacios libres 
entre las diversas secciones del texto, están hechas después 
de la redacción de la tablilla. 

Estas precauciones parecían insuficientes para asegurar 
la protección del documento y evitar su falsificación. Desde 
la época presargónica cúldase de espolvorear las tablillas 
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importantes con arcilla seca y envolverias en un estuche de 
arcilla sobre el cual está reproducido el texto y que, la 
mayor parte de las veces, lleva tan sólo las improntas de los 
sellos (1). Si en caso de impugnación las partes niegan la 
autenticidad del documento, se romperá la envoltura y nadie 
podrá poner en duda la tablilla interior. 
- El uso de las envolturas de arcilla existe también para 
la correspondencia oficial o privada, por lo menos desde 
la época de Agadé; pero eran a menudo substituídas, se-. 
gún parece, por un pedazo de tela sobre el cual estaba adhe- 
rido un trozo de arcilla que llevaba una impronta de sello 
y que hacía las veces de los plomos modernos. 
Terminadas las tablillas remitíase un ejemplar de ellas a 
cada persona que tenía interés en poseerlo y con frecuen- 
cia se depositaba otro en los archivos del templo o del pa- 
lacio. El archivero los colccaba en unos cestos cuidadosa- 
mente rotulados ; las etiquetas eran también de arcilla ; bajo 
el reinado de Lugalanda parecen tablillas; una de ellas 
lleva el siguiente texto: «Cesto de tablillas (de lo que) los 
pescadores de mar y los pescadores de agua dulce han traí- 
do. Barnamtara, mujer de Lugalanda, ishakku de Lagash : 
año 2». Más tarde toman la forma de olivas perforadas por 
las cuales pasa el cordón que las ata. Según una clasificación 
metódica por materias reúnense en la época de Ur en un 
mismo cesto los juicios emitidos por tal o cual grupo de 
magistrados, o las ofrendas hechas a los dioses y a los tem- 
plos con ocasión de las fiestas; los pagos a los mercena- 
rios, año por año, con mención del funcionario contador ; 
los salarios en cebada y en lana a los obreros de la texti- 
lería real o los estados de la cebada entregada para semilla 
y para el consumo, y así para todos los ramos de la acti- 


vidad social (2). 


(1) XLI!, láms. 112 y sigs.—(2 XIX, núms. 810, 695, 713, 651, 
791, etc. 
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Los envíos de una ciudad a otra se hacen por medio de 
cestos sellados; una pella de arcilla aplicada sobre el nudo 
de la atadura que rodea el cesto,: ostenta la impronta del 
sello del remitente y el nombre del destinatario. Debemos a 
esta costumbre el conocer un cierto número de bellos asun- 
tos de la glíptica en la época de Agadé. 


Bajo el nuevo Imperio, la lengua aramea se desarrolló 
en Babilonia; los deportados venidos de Siria poseían un 
sistema de escritura infinitamente más sencillo y más prác- 
tico que el sistema cuneiforme; no se le adoptó apenas ; 
pero desde el siglo vIII extendióse el uso de emplear el ara- 
meo en muchas circunstancias, de servirse de él a menudo 
para mencionar al margen de las tablillas cuneiformes un 
resumen del documento. 

Es la obra de escribas versados en el conocimiento de 
dos lenguas; preciosa por más de un título, permite deter- 
minar la pronunciación de ciertas letras en la lengua ba- 
bilónica de esta época. 


2.—LLA LITERATURA 


Los escribas sumerios y accadios no se contentan con 
redactar tablillas de contabilidad o contratos. Los príncipes 
les hacen mencionar los principales actos de sus reinados 
en lápidas, ladrillos de construcción, tablillas de piedra 
y estelas; transcriben, las leyes, copian las leyendas, 
los rituales, las oraciones, los encantamientos, y las hay, 
entre sus obras, que son interesantes aun desde el solo punto 
de vista literario. 

He aquí el principio del sencillo relato sumerio, por el 
cual Entemena explica los altercados de Lagash con Umma, 
la vecina ciudad : 

«A la palabra verídica de Enlil, rey de las comarcas, 
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padre de los dioses, Ningirsu (dios de Lagash) y Shara (dios 
de Umma) hicieron un deslinde. Mesilim, rey de Kish, a 
la voz de su diosa Kadi, en su lugar erigió una estela. Ush, 
ishakku de Umma, según designios ambiciosos obró. Quitó 
la estela y vino a la llanura de Lagash. A la palabra recta 
de Ningirsu, guerrero de Enlil, con Umma un combate 
fué librado. A la voz de Enlil la grande red (divina) abatió 
a los enemigos; unos tells (funerarios) en la llanura, en su 
lugar fueron establecidos. Eanatum, ishakku de Lagash, . 
abuelo de Entemena, ishakku de Lagash, hizo un deslinde : 
desde el gran río trazó un foso hasta Gu-edin; en este 
foso inscribió una estela; puso de nuevo en su sitio la es- 
tela de Mesilim ; no invadió la llanura de Umma...» 

Después de haber relatado cómo ha impuesto él mismo 
la paz al enemigo que de nuevo ha invadido el territorio 
de Lagash, acaba con estas imprecaciones : 

«Cuando para saquear con sus manos el territorio, los 
hombres de Umma atraviesen el foso-frontera de Ningir- 
su y el foso-frontera de Niná, ya sean los hombres de 
Umma, ya los hombres de las (otras) comarcas, ¡que Enlil 
los anonade, que de Ningirsu la grande red los derribe, 
que su mano sublime, su pie sublime desde arriba se posen 
(sobre ellos), que los soldados de su ciudad estén llenos de 
rabia y que en el seno de su ciudad el furor esté en todos 
los corazones !» (1). Así, con imprecaciones, acaban nu- 
meérosos textos en los que los reyes mencionan sus institu- 
ciones, sus construcciones o sus decisiones. Es también la 
conclusión de la tablilla en la cual un escriba de Lagash 
escribió sobre la ruina de esta ciudad en tiempo de Uruka- 
gina esta lamentación verdaderamente conmovedora (2): 

«Los hombres de Umma, el e-ki... han incendiado; el 
antasurra han incendiado; su plata y sus piedras preciosas 


(1) LXVI, pág. 63.-—(2) Ibid., pág. 91. 
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han arrebatado; el palacio de tirash han ensangrentado ; 
el abzu-banda han ensangrentado ; la capilla de Enlil y la 
capilla de Babbar han ensangrentado ; el abush han ensan- 
grentado ; su plata y sus piedras preciosas han arrebatado ; 
el e-babbar han ensangrentado ; su plata y sus piedras pre- 
ciosas han arrebatado; el gikana de Ninmah del bosque 
sagrado han ensangrentado; su plata y sus piedras precio- 
sas han arrebatado...» 

Y la letanía sigue sin omitir ninguno de los santuarios, 
sin olvidar siquiera el campo sagrado de Ningirsu, cuyo 
grano había. sido robado. Ante tal desastre el piadoso la- 
gasio no puede expresar más que este voto: 

«Los hombres de Umma, porque han devastado a La- 
gash, un pecado contra Ningirsu han cometido; el pode- 
río que ha venido a ellos, de ellos será suprimido. Pecado, 
por parte de Urukagina, rey de Girsu, no le hay. En cuan- 
to a Lugalzaggisi, inhakku de Umma, ¡que su diosa Ni- 
saba este pecado lleve sobre su cabeza !» 


El Poema de la Creación, compuesto en exaltación de 
Marduk, dios de Babilonia, tiene por objeto demostrar cómo 
conquistó este dios el primer puesto por su lucha contra 
Tiamat. 

Tiamat, el mar, y Apsu, el océano, de sus aguas con- 
fundidas habían engendrado todos los dioses; descontentos 
de su obra, deciden destruirla por consejo de Mummu, 
su primogénito. Fa, dios de la sabiduría, ha sido puesto al 
corriente de sus intrigas; Apsu y Mummu son hechos pri- 
sioneros. Entonces Tiamat, para vengarles, crea una mul. 
titud de monstruos, contra los cuales los dioses Anu y Ea 
titubean sucesivamente en librar batalla, y Marduk, convo- 
cado por Anshar, exige ser exaltado por la asamblea de 
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los dioses antes de consentir en tomar su defensa. Anshar 
envía a Gaga, su mensajero, para convocar primero a las 
dos divinidades más antiguas, Lahmu y Lahamu (1): 


Fué, Gaga, se puso en camino 
Y ante Lahmu y Lahamu, los dioses de sus padres, 
Se humilló, besó el suelo ante ellos, 
Se prosternó, Juego se levantó, y les dijo: 
<Anshar, vuestro hijo, me ha enviado, 
Me ha dado a conocer la orden de su corazón, 
A saber: Tiamad, nuestra madre, nos ha tomado odio, 
Reune una tropa, ruge con furor. 
Se han vuelto hacia ella, los dioses todos juntos; 
— ¡Hasta los que vosotros habéis creado, al lado de ella marchan! 
Maldicen el día, al lado de Tiamat avanzan, 
Están furios os, meditan sin reposo día y noche; 
Se aprestan al combate, devastan, hacen riza, 
Forman un grupo, organizan la batalla; 
La madre qe la totalidad, la creadora de todas las cosas, 
Ha acumu__ado armas sin igual, ha engendrado enormes serpientes 
Le dienies agudos, sin clemencia en la matanza, 
De veneno en vez de sangre, ha llenado su cuerpo, 
Ha revestido de espanto a los terribles dragones, 
De resplandor les ha llenado, les ha dado una grande apariencia. 
¡Quienquiera que les vea quedará confundido de espanto! 
Su cuerpo se endereza, nadie puede rechazar su ataque. 
Ha hecho surgir las serpientes, los monstruosos reptiles y los Lahamu, 
Los mónstruos-tempestades, los perros furiosos y los hombres ala- 
Los fueries huracanes, los hombres peces y los moruecos,  [cranes, 
Que llevan armas implacables, que no temen el combate. 


Después de haber referido que Qingu está a la cabeza 
de este ejército de 1l especies de monstruos, el mensa- 
jero prosigue en nombre de Anshar : 


«He enviado a Anu, no ha tenido la fuerza de atacarles; 
Ea se asustó y volvió atrás. 
Se ha levantado, Marduk, el sabio entre los dioses, vuestro hijo, 
A marchar contra .iamat su corazón le había impulsado; 
Me dijo la palabra de su boca: 
«Si yo, vuestro vengador, 
«He de encadenar a Tiamat y haceros vivir, 
«¡Haced una asamblea exaltad, proclamad mi destino! 


(1) XLII, pág. 37. 
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«En el Upshukina estad juntos con alegría; 

«¡Que la palabra de mi boca, como vosotros fije los destinos! 
«¡Que todo lo que haré no cambie! 

- «Que no cambie, que no ceda la palabra de mis labios. 
¡Apresuraos, fijadle rápidamente vuestro destino! 

¡Que vaya, que ataque a Tiamat, vuestra poderosa enemiga!» 


Oyeron, Lahmu y Lahamu, llamaron en alta voz 

Los igigi (1) todos juntos lloraron amargamente: 

«¿Por temor a qué enemigo el: Océano ha salido? 
Nosotros desconocemos la obra de Tiamatf.» 


Se reunieron y se fueron, 

Los dioses grandes, todos juntos, ellos que fijan el destino, 
Entraron ante Anshar, llenaron... 

Se abrazaron unos a otros en la asamblea... 

Conversaron, se sentaron al banquete, 

La dulce bebida cambió su... 

Al beber se embriagan, sus cuerpos están alegres, 

Gritaron mucho, su corazón se exaltó. 

Para Marduk, su vengador, fijaron el destino. 


Terminada la lucha, cuando Marduk vencedor expresa 
su intento de amasar su propia sangre con arcilla para crear 
al hombre, los dioses se reúnen de nuevo y proclaman sus 


«50 nombres» (2). 


, 


No podemos pasar en silencio los relatos del Diluvio ; 
aquél del cual han sido tomados los siguientes extractos 
forma parte del Poema de Gilgamesh; Uta-napishtim, el 
Noé babilónico, revela al rey de Uruk como adquirió la in- 
mortalidad. Por orden del dios Ea construyó un navío; 


«Lo que tenía» dice «lo cargué, toda simiente de vida 

Hice subir al interior del barco; toda mi familia y mi parentela, 

El ganado del campo, los animales del campo, los artesanos, a todos 
[hice subir. 

Entré en el barco y cerré mi puerta; 

Para la dirección del barco, a Puzur-Enlil, el batelero, 

Confié la embarcación con sus objetos. 


(1) Los dioses de los cielos.—(2) XL!, pág. 109. 
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Cuando brilló el amanecer 

De la base de los cielos subió un nubarrón negro, 
Adad (1) en él mugía; 

Nabu (2) y el Rey (3) marchan adelante; 

Van, los heraldos, por la montaña y el país; 
Nergal (4) arranca el mástil, 

Va, Inurta (5+, hace marchar al ataque; 

Los anunnaki (6) han traído las antorchas, 

Por su resplandor abrasan el pais; 

El tumulto de Adad llega a los cielos; 
Todo lo que es brillante se transforma en tinieblas. 


dbo.. 


El hermano ya no ve a su hermano, 

Ya no se reconoce la gente en los cielos. 

Los dioses terminaron el diluvio, 

Huyeron y subieron al cielo de Anu. 

Los dioses se acurrucan como el perro, sobre la muralla iS 
ados. 


Seis días y seis noches, 
Aumentan el viento y el diluvio, el huracán domina el país. 
A la llegada del séptimo día, es abatido el huracán, el diluvio, 
Que había combatido el combate como un ejército; 

El mar descansó, el mal viento se calmó, el diluvio cesó. 


Miré al mar: la voz había callado, 

¡Y toda la Humanidad estaba convertida en fango! 
¡Hasta los tejados llegaba el pantano! 

Abrí la ventana y el día cayó sobre mi mejilla. 

Me desazonaba y quedé sentado; lloraba: 

Sobre mi mejilla corrían mis lágrimas. 

A doce (medidas) surgía una isla, 

Hacia el monte Nitsir (7) llega el barco. 

El monte Nitsir retuvo el barco y ya no le dejó mover. 


A la llegada del séptimo día, 

Hice salir una paloma y la solté; 

Se fué la paloma y volvió. 

Hice salir una golondrina y la solté; 

Se fué y la golondrina volvió: 

Como no había sitio, volvió. 

Hice salir un cuervo y lo solté; 

Se fué, el cuervo, y vió la desaparición de las aguas: 


(1) Dios del huracán.—(2) Heraldo de los dioses.—(3) El dios Mar- 
duk.—(4) El dios de los infiernos.—(5) Dios de la guerra.—(6) Espírl- 
tus infernales.-—(7). Entre el Tigris y el pequeño Zab. 
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Come, chapotea, grazna, no vuelve. 

Hice salir a todos a:los cuatro vientos, derramé una libación. 
Puse una ofrenda sobre la cumbre de la montaña 

Puse catorce potes- adagurru, 

Debajo de estos esparcí caña, cedro y mirto. 

Los dioses husmearon el olor 

Los dioses husmearon el buen olor, 

Los dioses como moscas se juntaron sobre el sacrificador. 


.e. +4 


- En el mito de Etana, uno de los reyes anteriores a la 
» . po. » . LP » 0 

época histórica, hállase una graciosa fábula, la del águila 
y la serpiente. El águila se había formado el malvado pro- 
pósito de comerse a los pequeños de la serpiente, y a pe- 
sar de los prudentes consejos de uno de sus hijos, muy 
avisado, pone en obra su proyecto. La serpiente se queja a 


Shamash, el dios de la Justicia (1). 


Cuando hubo oído la súplica de la serpiente, 
Shamash abrió la boca y dijo a la serpiente: 
«¡Sigue el camino! Vete a la montaña: 

Te retendré un búfalo. 

¡Abre su interior y perfora su vientre! 

¡Haz tu habitación en su vientre! 

Toda clase de pájaros del cielo bajarán 

Para comer la carne del búfalo. 

El águila con ellos bajará y 

Lo que que no sabe... 

Buscará el acceso de la carne, en los... circulará, 
En el secreto del corazón pensará. 

Cuando entrará en el interior, tu, cógela por su ala, 
Corta sus alas, sus alones, sus garras, 

Destrózala y échala en un hoyo... 

¡De la muerte por el hambre y por la sed que muera!» 


La serpiente cbedece, y se instala en el vientre del 


búfalo. 


Toda clase de pájaros del cielo bajó y comió la carne. 
Si el águila conociera su mal, 
¡Con los pajarillos no comería la carne! 


(1) XLII!, pág. 167. 
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El águila abrió la boca y dijo a sus pequeños: 

«Vamos, bajemos y comamos la carne de este búfalo!» 

Un pequeño, muy inteligente, dijo una palabra al águila su padre: 

«¡No bajes, padre mío, tal vez en el interior de este húfalo hay escon- 
[dida una serpiente!» 

El águila para sí misma dijo una palabra: 


No les oyó, no oyó la reflexión de su pequeño 

Bajó, y se puso : obre el búfalo. 

El águila consideró la carne, pensó en lo que estaba delante y detrás 
En las... revolotea, en el secreto del corazón piensa. [de ella; 
Cuando entró en el interior, la serpiente la cogió por su ala... 


El águila abrió la boca y dijo a la serpiente: 

«¡Ten piedad de mi y, como a un novio, te daré una dule!» 
La serpiente abrió la boca y dijo al águila: 

«¿Si te suelto, cómo responderé a Shamash el elevado? 
¡Tu castigo se volverá contra mí, 

El castigo que yo te inflijo!» 

Cortó sus alas, sus alones. sus garras; 

La destrozó, la echó en un hoyo, 

Para que de la muerte por el hambre y por la sed n uriera.>» 


sw de dl 


El problema del bien y del mal en el mundo no dejó 
de llamar la atención de lus babilonios. El sufrimiento al- 
canza al justo y perdona al malo : ante esta comprobación, 
el hombre fiel a sus deberes se pregunta por qué es cas- 
tigado (1): 


«Apenas he llegado a la vida ya he pasado el tiempo fijado, 

Me he vuelto: ¡es el mal, siempre el mal! 

Mi opresión ha aumentado, ¡no he hallado mi derecho! 

He clamado hacia mi dios y no me ha mostrado su faz; 

He invocado a mi diosa, su cabeza no se levanta siquiera. 

El adivino, por la adivinación, no ha fijado mi porvenir, 

Y el encantador por un sacrificio no ha hecho brillar mi juicio; 

He hablado al nigromante, pero no ha abierto mi entendimiento, 

El mago, con las manipulaciones mágicas, no ha deshecho la cólera 
[de que soy objeto. 

«¡Cuántos acontecimientos diversos en el mundo! 

He mirado atrás; la desgracia me persigue . 


(1) XLIIH, pág. 275. 
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Como si a mi dios no hubiera ofrecido el sacrificio regular, 
Y como si en la comida, mi diosa no fuera encomendada, 
Como si mi rostro no se reclinara y como si mi adoración no fuera 
vista, 
Como aquél en la boca del cual han cesado las plegarias, la súplica, 
Para el cual se ha terminado el día divino, ha muerto la neomenia. 
Que se ha echado de costado, ha despreciado sus imágenes, 
Que no ha enseñado a sus gentes el temor y la veneración, 
Que no ha hecho mención de su dios, ha comido el alimento que le 
[estaba destinado, 
Que ha abandonado a su diosa, no ha llevado el escrito, 
Que ha pronunciado a la ligera la palabra de su dios poderoso, yo me 
[he parecido», 


>Todo el día el perseguidor me persigue; 

A la llegada de la noche no me deja respirar un instante. 

A fuerza de agitación mis nervios están desatados, . ” 
Mis fuerzas están deprimidas, veo un mal presagio. 

Sobre mi lecho, postrado como un buey, 

Estoy inundado de mis excrementos como un carnero. 

Mis músculos enfermos han puesto al mago en el tormento, 

Y por presagios que me llegan el acivino ha sido extraviado. 

El encantador no ha aclarado el estado de mi enfermedad 

Y el adivino no ha puesto fin a mi achaque. 

Mi dios no ha venido en ayuda, no ha cogido mi mano; 

Mi diosa no ha tenido piedad de mi, no ha ido a mi lado. 

La tumba está abierta, han tomado posesión de mi habitación (?): 
Sin que esté muerto, la lamentación sobre mi ha terminado; 
Todo mi país ha dicho: ¡Qué destruído está! 

Mi enemigo lo ha oído y sus facciones han brillado; 

Le han llevado el mensaje de alegría, su corazón se ha iluminado.» 


» » » 


Los procedimientos de composición varían apenas a tra- 
vés de las edades. Lugalzaggisi, rey de Uruk en el si- 
glo XXIX, recuerda en el principio de sus inscripciones su- 
merias los beneficios de los dioses para con él. Nabónides, 
el último rey del Imperio nenbabilónico, en el siglo vI, em- 
plea fórmulas análogas. 

El primero, se expresa así (1): 

«Cuando Enlil, rey de las comarcas, a Lugalzaggisi, rey 
de Uruk, rey del País, sacerdote de Anu, profeta de Nisa- 


(1) LXXVI, pág. 219. 
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ba, hijo de Ukush, ishakku de Umma y profeta de Nisaba, 
mirado con ojo favorable por Anu, rey de las comarcas, 
gran ishakku de Enlil, dotado de entendimiento por Enki, 
cuyo nombre ha sido pronunciado por Babbar, ministro 
supremo, de Enzu, shakkanakku de Babbar, proveedor de 
Innina, hijo de Nisaba, alimentado con la leche sagrada de 
Nin-harsag, hombre del dios Mes, sacerdote de Uruk,... 
discípulo de Nin-a-BU-ha-DU señora de Uruk, abarakku al. 
tísimo de los dioses, cuando Enlil, el rey de las comarcas, 
a Lugalzaggisi, la realeza del País hubo dado, que al 
frente del País le hubo hecho prosperar, que a su poder 
las comarcas hubo sometido, y que del oriente al poniente . 
hubo todo conquistado, en este día...» 

Y el segundo, declara (1): 

«Cuando Marduk, el señor de los dioses, el sublime, el 
dueño del universo, creó al príncipe, llamó a Nabónides, 
rey dado al culto, para ejercer el poder, elevó su cabeza 
sobre todos los reyes; a su palabra los grandes dioses se 
regocijaron a causa de su realeza; Anu y Enlil le conce- 
dieron para siempre el trono, la diadema, el cetro y el 
cayado, el ritual real; Ea, creador de toda cosa, le hizo per- 
fecto en sabiduría; Bélit-ilé, creador del Universo, per- 
feccionó su estructura: Nabu, el vigilante del mundo, le 
concedió su inteligencia ; Sin, el hijo del Príncipe, contem- 
pló su forma; Shamash, la luz de los dioses, hizo pacer 
su rebaño, puso bajo su orden a los súbditos ; Ira, el gran- 
de, el poderoso entre los dioses, le concedió la fuerza; Za- 
baba, el exaltado, le hizo perfecto en vigor; Nusku, el 
temible, le adornó con el esplendor real; para regular la 
revelación, tomar las decisiones y determinar el porvenir, 
se volvió hacia su genio protector; los dioses grandes le 


(1) 1, t, XI, pág. 113. 
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hicieron venir en su ayuda para que pudiera ejercer su 
mando.» 

La continuación de este texto es un buen ejemplo de 
las inscripciones históricas babilónicas (1): 

«Nabónides, rey de Babilonia, príncipe sublime, pastor 
prudente, que reverencia a los grandes dioses, lugartenien- 
- te piadoso que presta atención a la revelación de los dioses 
y de las diosas, hijo de Nabu-balatsu-iqbi, príncipe sabio, 
yo, desde que Marduk, el gran señor, designó mi nombre 
para la soberanía scbre el país, que Nabu, hijo del Prín- 
cipe, magnificó mi nombre real, repito cada día mi reve- 
_ rencia a su divinidad, me preccupo constantemente de lo 
_ que puede serles agradable, multiplico mis cuidados para 
con el Esagil (2) y el Ezida (3), introduzco ante ellos lo 
que hay de mejor entre todas mis bellas cosas, me pre- 
ocupo de la ofrenda que no debe cesar, llevo a la gloria 
sus santuarios, sus grandes ciudades, magnifico su nom- 
bre en el lenguaje de todos los humanos. 

»Para Shamash, el gran juez, el dios sublime, amo de 
Sippar, el Ebara, santuario puro, su primitiva morada, cuyo 
témen no había hecho ver a ningún rey anterior, Shamash, 
el gran señor, me esperó para hacerlo y puse sus fundamen- 
tos sobre el témen de Narám-Sin. 

nDel muro Ugal-amaru, muro de Kutha,. edifiqué el 
remate. El muro Melam-kurkura-dula, muro de Kish, lo 
hice levantar como una montaña; para Urash, el podero- 
so señor, rehice nuevamente, igual a la antigua, su apaci- 
ble casa de fiesta. De la ciudad..., entre Babilonia y Bor- 
sippa, levanté el remate con asfalto y ladrillos cocidos e 
hice entrar en su santuario a Naná, la diosa principesca. 

»Para Sin, el gran señor, que habita el E-kis-shirgal que 
se halla en Ur, colmé la medida de sus ofrendas fijas e 


a AS l, t. XI, pág. 114.—(2) Templo de Marduk.—(3, Templo de 
Nabu. | ] 
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hice magníficas sus ofrendas facultativas. Como me pre- 
ocupara de su santuario e implorara su majestad, al deseo 
que me expresó mostré reverencia e hice gran caso de él; 
no negué su deseo y cbedecí a su orden : elevé al sacerdo- 
cio a la hija nacida de mi corazón y la llamé con el nom- 
bre de Bél-shalti-Nanna, luego la hice entrar en el Egl- 
par (1). V 

» A ocuparme de las ciudades de todos los grandes dio- 
ses me llevaba mi corazón. Entonces, para Lugal-marada, 
el guerrero sublime, el hérce resplandeciente, que es per- 
fecto en fuerza, el huracán furioso al asalto del cual no se 
resiste ; él, que inunda el país hostil; él, que saquea el país 
enemigo ; él, que habita en su templo E-igi-kalama ;' él, que 
es mi señor, lo exalté, y el carro, vehículo de su divinidad, 
insignia de su bravura, que saquea el país del enemigo, 
que está adaptado al combate, el cual carro desde días leja- 
nos un rey anterior no había reparado, se apercibieron en 
la fundación del E-igi-kalama sus piedras de ornamenta- 
ción y sus herramientas ; este carro lo construí de nuevo. lo 
embellecí grandemente con plata pura, oro brillante y pie- 
dras preciosas, luego lo introduje ante él. El E-igi-kalama, 
su templo, que había hecho un rey antericr y cuya cum- 
bre había levantado, pero cuya muralla no había rodeado 
de un muro de apoyo y cuyo muro de guardia no había 
consolidado, su santuario estaba en ruinas y sus piedras 
de umbral ya no estaban juntas; sus masas de tierra des- 
plomadas, las derribe; examiné su antiguo témen, lo con- 
sideré y puse de nuevo sus fundamentos sobre su témen : 
construí su muralla y consolidé su muro protector, hice de 
nuevo y levanté más su remate.—¡ Oh Lugal-marada, se- 
ñor magnífico, guerrero poderoso, cuando entrarás con ale- 
.gría en este templo y mirarás todo lo que he hecho de puro, 


(1) Morada de la eran sacerdotisa de Ur. 
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repite cada día lo que me es favorable ante Marduk, rey 
del cielo y de la tierra: que los días de mi vida se pro- 
longuen, que esté colmado de progenitura; derriba a mis 
enemigos con tus armas furiosas, destruye la totalidad de 
mis adversarios !» | 


3.—CORRESPONDENCIA EPISTOLAR 


La correspondencia epistolar parece haber estado en uso 
desde los tiempos más remotos. La carta se escribía sobre 
una tablilla, cocida de ordinario, cerrada en una envoltura 
de arcilla; no se podía saber su contenido sin romper el 
sello, lo que permitía evitar las indiscreciones. Contentá- 
banse a veces con incluirla en un pedazo de tela, sobre el 
que había fijado un poco de arcilla que llevaba la impronta 
del sello del remitente. | 

La más antigua misiva conservada parece ser un men- 
saje relativo a una incursión elamita en país sumerio (1). 
Está dirigida a Enetarzi, el futuro ishakku de Lagash. Lu- 
enna, su corresponsal, le informa de que há derrotado a 
los enemigos, enumera el botín y probablemente lo que 
le corresponde al ishakku, cuyo nombre, desgraciadamen- 
te, no puede ser restituído, al abarakku, y a la diosa Ninmar. 

«Lo que Lu-enna, sangu (administrador) de Ninmar le 
.comunica a Enetarzi, sangu de Ningirsu, dile. 600 elami- 
tas, fuera de Lagash, del botín hacia Elam han llevado, Lu- 
enna, sangu [de Ninmar, con los elamitas] ha combatido ; 
los elamitas en derrota ha puesto. 540 elamitas [ha muerto 
o ha hecho prisioneros (?)]. Ur-Bau, obrero de Niglunutum, 
el jefe fundidor, ha tomado a su cargo: 5 minas de plata 
«pura, 20..., 5 vestiduras reales, l6 minas de lana de car- 
hero para comer..., a..., ishaxkku de Lagash, su parte; a 


.... 


UD) XEL pón. 52. e. 1 a 
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-Enanatum-sibzid (el abarakku su parte). ¡Que él... a Nin- 
mar se le lleve! 5.” (año).» He aquí otra escrita en tiem- 
pos de Lugalanda (1): «A propósito de 660 ovejas y cor- 
deros, 24 bueyes y vacas, ló asnos, lo que Gubi le comu- 
nica a Lugalmu, dile. El escriba ha fijado el envío. ¡Que 
lo sepa! 4.” (año)». 

La fórmula «lo que X le comunica a Y dile», recuerda 
la época en que el mensaje era confiado verbalmente al 
mensajero ; se dirige al escriba que comunicaría al destina- 
tario el contenido del documento, pues la mayoría de los 
sumerioaccadios no sabían leer y habían de utilizar necesa- 
riamente los servicios de las personas instruídas. En la épo- 
ca de Agadé, esta fórmula sufre una ligera modificación (2); 
pero queda de uso general cualquiera que sea el rango o 
la calidad del destinatario. «Lo que Luba el nubanda (pre- 
puesto) le comunica, a mi rey dile». A veces, es abrevia- 
da: «A mi rey, lo que le comunica Ennig-lula». En tiem- 
po de los reyes de Ur, desaparece la primera parte, la que 
lleva el nombre del remitente, y queda: «A fulano dile». 


A partir de la 1 dinastía bahilónica existen multitud de 
cartas relativas, unas, a asuntos del Estado, otras, a in- 
tereses privados. Las primeras no están, como las inscrip- 
ciones oficiales, destinadas a la posteridad ; pero tienen por 
objeto el arreglo de los litigios, la comunicación de órdenes 
o de comunicaciones, y, por ccnsiguiente, son excelentes 
testimonios de los acontecimientos, de los usos, hábitos y 
costumbres. Así, la correspondencia de Hammurabi con 
Sin-idinnam, gobernador de Larsa, demuestra cómo se ocu- 
pa el poder central de la administración del reino, cuida 
de los menores detalles y organiza en Babilonia la direc- 
ción Je lus negocios. La unidad del Imperio es al fin rea- 


()- 1, £,XI, pág. 65.—(2) XIX. núms.: 1058, 1170, 1261. *-- 
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lizada y el rey se ocupa, con éxito por cierto, en hacer es- 
tables todes los organismos que ha creado o transformado. 
Las riquezas de los templos son muy considerables y sus 
administradores tienen una gran influencia. Hammurabi les 
obliga a darle cuenta de las rentas y se interesa por las res- 
tauraciones, reconstrucciones y embellecimientos de los san- 
tuarios. Cuando se emprenden grandes trabajos públicos, 
se ocupa del reclutamiento y del salario de los obreros. Cier- 
tas cuestiones que eran antes resueltas por las autoridades 
locales, dependen desde entonces de la actividad central. 
Tal es la del calendario. Antes cada ciudad decidía si el 
año corriente tenía doce o trece meses ; pero raramente ha- 
bía inteligencia entre los príncipes vecinos y cada cual ha- 
cía lo que le parecía; en adelante hay un solo cómputo 
para todo el Imperio y el rey determina por su soberana 
autoridad cuando hay que añadir un mes al año corriente. 
Así, Hammurabi previene a Sin-idinnam en una de sus car- 
tas que hay motivo aquel año para contar un segundo Elul. 
No solamente cuida de recoger los fallos de la justicia, de 
fijar la jurisprudencia y de reformar ciertos abusos, sino 
que se ocupa personalmente en los principales asuntos, re- 
cibe las apelaciones y dirige a los jueces provinciales. Se- 
ñálase en Durgurguri un caso de corrupción; Hammurabi 
ordena una información y prescribe el envío de los cul.- 
pables a Babilonia para infligirles él mismo el castigo. 
«A Sin-idinnam, dile: así habla Hammurabi; Shumma- 
llu-la-ilu habla así, así dice: «En Durgurguri ha habido co- 
»rrupción. Las personas que se han dejado corromper y 
los testigos al corriente del asunto están aquí.» Así dijo. 
He aquí que yo te envío al mismo Shumma-llu-la-ilu... 
Al recibo de esta carta haz una información. Si hay co- 
rrupción, toma el dinero o lo que ha sido dado en presente, 
ponlo bajo sellado y envíamelo. Las personas que se han 
dejado corromper y los testigos al:corriente del asunto “gue 
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Shumma-llu-la-ilu descubrirá, envíamelos (1).» Ea-lubáni 
ha sido desposeído de un campo; presenta su título de 
propiedad al rey, y éste ordena la restitución (2). Un ha- 
bitante de Nippur se queja de que se le ha substraído grano 
depositado en un granero. El rey ordena a Sin-idinnam que 
arregle este asunto (3). «A Sin-idinnam, dile: Así habla 
Hammurabi : Thummumu de Nippur me ha informado así, 
y dice: «He depositado 70 gurs de cebada en un granero 
»en Unabu; Awil-ili ha abierto el granero y tomado la ce- 
»bada». Así me ha informado. He aquí que te envío a Thum- 
mumu mismo. Envía a buscar a Awil-ili. Mira lo que tie- 
nen que decir: La cebada perteneciente a Thummumu que 
Awil-ili ha tomado, házsela devolver a Thummumu.» 
Mushu-igish (4) ha prestado 30 gurs de cebada a Sin-má- 
gir, que le ha librado un recibo; pero desde hace tres años 
reclama en vano la restitución. El rey ha visto el recibo; 
no hay, pues, lugar a información y en este caso resuelve él 
mismo la dificultad: «Hazle devolver a Sin-mábir la ce- 
bada y el interés—escribe al gobernador—y dáselos a llushu- 
igish». | | 

Los recaudadores de impuestos no tenían que apresu- 
rarse en manera alguna en rendir cuentas; eran arrenda- 
tarios generales que entregaban al Tesoro cierta cantidad 
y recobraban por su cuenta y riesgo las tasas debidas en el 
distrito del cual se habían encargado. Shép-Sin se hace no- 
tar particularmente por su poca prisa en entregar su arren- 
damiento. Un día el rey le hace invitar a ponerse al co- 
rriénte (5); otra vez se escuda en la imposibilidad de reco- 
ger el dinero debido a cierto templo (6); al fin, Hammu- 
rabi se enfada y ordena a Sin-idinnam (7): «En lo que con- 
cierne al recaudador-jefe Shép-Sin te he escrito : «Envíale 


(1) LXXXIX, núm. 11.—(2) Ibid., núm. 76.—(3) Ibid., núm. 12.—.- 
(4) Ibid., núm. 24.—(5) Ibid., núm. 16.—(6) Ibid., múm. 30.—(7) 
Ibid., núm. 33. | | 
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»con 1,800 gurs de sésamo y 19 minas de plata debidos por 
vél, así como a Sin-musthal, el recaudador-jefe, con 1,800 
»gurs de sésamo y 7 minas de plata debidos por él. Envíales 
»a Babilonia...». Pero tú me has contestado que estos re- 
caudadores-jefes habían dicho: «He aquí el tiempo de la 
"siega ; después de la siega iremos». Así han dicho y tú me 
lo has hecho saber. Ahora la siega está acabada. Tan luego 
como veas esta tablilla que te dirijo, envía a Babilonia a 
Shép-Sin, el recaudador-jefe, con 1,800 gurs de sésamo y 
19 minas de plata debidos por él, y a Sin-musthal, el re- 
caudador-jefe, con 1.800 gurs de sésamo y 7 minas de pla- 
ta debidos por él; con ellos tu guardia fiel; y que con todo 
su haber vengan a presentarse ante mí.» Otros funciona- 
rios se atraen a veces graves reprimendas y son igualmente 
llamados a la presencia del rey. Así le sucede a Etil-pi-Mar- 
duk por sus prácticas usurarias (1); un ishakku a sus ór- 
denes pide pasar bajo la dirección de otro señor (2) y cierto 
pastor reclama porque ha impuesto la prestación personal 
a pastores que estaban exentos de ella (3). El cuidado de 
los canales era uno de los trabajos más importantes, mo 
solamente para el riego de las tierras y el drenaje, sino 
también para las relaciones comerciales. Los ribereños es- 
taban sujetos a la prestación personal bajo la inspección de 
los gobernadores. El rey no desdeñaba dar órdenes para 
convocarles e imponerles la limpia y monda en un plazo 
determinado (4). Un día comprueba que la limpieza. de 
cierto canal no ha sido terminada y ordena acabarla en tres 
días (5). Los rebaños del rey, su propiedad rústica priva- 
da, son objeto de numerosas cartas. Recibe noticias acerca 
de ellos y envía oficiales de su casa a inspeccionar a los 
pastores. AÁcontece también que llame a palacio hasta 


(1) 1bid., núms. 18, 30, 73.—“2> Ibid.. núm. 38.—(3) Ibid., nú- 
mero 3.—(4) Ibid., núm. 26.—(3%) Ibid., núm. 5. 
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47 pastores para informarse personalmente. Se intere- 
sa por el esquileo de los carneros, por las cosechas de 
dátiles y de cereales, por los aprovisionamientos de ma- 
dera... Durante una expedición a Emutbal, provincia veci- 
na del Elam, las tropas reales se habían apoderado de las 
diosas de este país, llevándoselas a Babilonia. Según las 
ideas religiosas, estas divinidades prisioneras habían de 
ser tratadas con henor e instaladas en los templos de los 
dioses babilonios hasta el día en que, mostrándose ya fa- 
vorables a los vencedores, pudieran ser devueltas a sus san- 
tuarios para facilitar la conquista pacífica del territorio so- 
metido a su jurisdicción. Hammurabi escribe respecto a 
ellas a Sin-idinnam (1): «Haz embarcar en seguida a las 
diosas en una barca de procesión y hazlas venir a Babilo- 
nia. Que las hieródulas vengan con ellas. Para el manteni- 
miento de las diosas, carga en la barca comida, bebida, 
ganado menor, equipaje y el gasto para las hieródulas hasta 
la llegada a Babilonia. Designa personas para halar la bar- 
ca y que las diosas lleguen sin dificultad a Babilonia. Que 
no tarden, sino que vengan prontamente a Babilonia». Ig- 
noramos cuáles fueron los resultados de esta carta; otra, 
igualmente dirigida al gobernador de Larsa, ordena el re- 
greso de las mismas divinidades a sus templos : «Di a Sin- 
idinnam : Así habla Hammurabi : Las diosas de Emutbal 
que están bajo tu autoridad, las tropas de Inuhsamar te 
las traerán bajo buena guardia. Cuando hacia ti habrán 
llegado, une estas tropas a las tuyas y restablece a estas 
diosas en sus santuarios» (2). 

Lalu se queja a Samsu-iluna, sucesor de Hammurabi, 
de un gobernador que ha reivindicado derechos sobre la 
siega de un bien ilku y que se ha apoderado de la cose- 
cha. La tablilla está en palacio; el reclamante es en rea- 


(1) 1bid., núm. 34.—(2) Ibid., núm. 45. 
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lidad usufructuario de 2 gan de tierra. Dase orden a Sin- 
idinnam (1) de informarse y si el gobernador ha consentido 
un préstamo sobre este bien, de dirigirle una censura. En 
esta época existía un reglamento concerniente a la pesca 
y cada distrito se reservaba derechos en su territorio en 
compensación de los trabajos necesarios para el manteni- 
miento y la limpia y monda de los canales. Samsu-iluna, 
habiéndose hecho cargo de una queja, da la orden siguien- 
te (2): «A Sin-idinnam, Kar-Sippar y los jueces de Sippar, 
diles: Así habla Samsu-iluna: Se me recuerda que las 
barcas de los pescadores bajan a los distritos de Rabi y 
de Shamkáni, y cogen pescado de allí: Envío a un oficial 
de la «Puerta del Palacio» ; cuando estará junto a ti, vuel- 
ve a traer las barcas de los pescadores que han ido a coger 
pescado en los distritos de Rabí y de Shamkáni, y no con- 
sientas que suceda más que las barcas de los pescadores 
bajen a los distritos de Rabí y de Shamkáni». 

Una carta de Ammi-ditana conservada en el Louvre .(3), 
prueba la costumbre de rendir a los muertos un culto men- 
sual. «A Shumma-ilum, hijo de Iddin-Marduk, dile: Así 
habla Ammi-ditana : La leche y la manteca para las ofren- 
das funerarias del mes de Ab, faltan. Tan luego como 
veas esta mi tablilla, que tu intendente tome 30 vacas y 
60 qa de manteca; que a Babilonia venga. ¡ Hasta que las 
ofrendas esién cencluídas, que traiga leche ! ¡ Que no tarde, 
prontamente que venga! 

Otra, de Samsu-ditana (4), demuestra cuánta es la in- 
seguridad en los últimos días de la primera dinastía. «Rela- 
tivamente a lo que me habéis escrito, a saber: «El grano 
que se halla en el territorio de Sippar-ia'rurum, no con- 
viene dejarlo en el campo a merced de los soldados del 


(1D 1bid., núm. 6.—(2) Ibid., núm. 80.—(3) XXIV, pág. 160.—* 
(4) Ibid., pág. 161. 
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enemigo. Quiera nuestro amo dar la orden de que nos 
sean enviadas instrucciones para abrir la puerta de Sha- 
mash e introducir este grano en la ciudad.» He aquí lo que 
me habéis escrito. En cuanto el grano, cultivo de la ciudad, 
esté enteramente cosechado, abrid la puerta de Shamash 
y hasta que el grano, cultivo de la ciudad, haya entrado, 
haced actuar a los jueces : que no descuiden el hacer guar- 


dar la puerta |» 


Las cartas entre particulares trataban de asuntos priva- 
dos y son a menudo obscuras porque no sabemos nada 
fuera de lo que la misma tablilla ncs da a conocer. La re- 
dacción es a veces en extremo concisa y el texto está lleno 
de alusiones a hechos ccnocidos por el destinatario y que 
nosotros ignoramos. | : 

Un colono cuyo rebaño fué razziado por el enemigo, 
pide a su amo que le propcrcione una vaca; le envía 5 si- 
clos de plata y promete completar el precio cuando haya 
recibido el animal. «A mi amo, dile: Así habla Ibgatum, 
tu servidor: Como tú has sabido, amo mío, el enemigo 
se ha llevado mi ganado mayor. Nunca antes te he escrito ; 
ahora te hago llevar una carita, amo mío. Envíame, ame 
mío, una vaca joven. Voy a pesarte y enviarte 5 siclos de 
plata, amo mío... Con lli-iqisham, mi hermano, deja ve- 
nir a la vaca joven. Y yo, a fin de que mi amo consienta 
sin tardar y me envíe la vaca joven, pesaré en seguida y te 
enviaré 15 siclos de plata a ti, amo mío.» 

Erib-Sin e Ibni-Nabu esián asociados en un negocio. 
El primero pide al otro que entregue 14 siclos a un tal 
Shamash-bél-iláni, y éste responde que los acepta sobre 
un valor de dos, tercics de mina antericrmente remitido al 
llamado Warad-ilishu (1). «En lo que concierne a Warad- 
ilishu, hijo de lIbni-Dibbara, le he remitido dos tercios de 


(1) XCV, pág. 331. 
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mina de plata y esto ha sido reconocido por escrito en pre- 
sencia de mis testigos. Se ha ido a Asiria. No ha entre- 
gado el dinero a Shamaiatu. Shamailatu y yo nos hemos 
encontrado en Daganna y hemos tenido una discusión con 
este objeto. «Te he enviado—le he dicho—el dinero por 
Warad-ilishu.» «Si Warad-:ilishu, me ha contestado, ha en- 
tregado el dinero, que él...» Y en lo que concierne a lo que 
tú has mandado con objeto de los 14 siclos de Sltamash- 
bél-iláni, no le he entregado el dinero. Embarga a Warad- 
ilishu y hazle pesar el dinero con los intereses, más o me- 
nos ; sobre esta suma toma los 14 siclos y envía el resto.» 

Un hombre encarcelado hacía cinco meses se queja de 
su miseria y suplica a su amo que haga llegar a él medios 
de subsistencia (1). «Envíame ya sea media mina de plata, 
ya sean 2 minas de lana para mi uso. Que Maár-abull 
no sea enviado con las manos vacías; si viene con las ma- 
nos vacías, los perros me comerán. Com:o tú, amo mío, toda 
_la gente de Sippar y de Babilonia lo sabe, no estoy en 
la cárcel por latrocinio ni por fractura. Tú, amo mío, me 
has enviado con aceite a la otra parte del río, los suteos 
me han atacado y he sido encarcelado. Di una palabra en 
mi favor a los familiares del abarakku del rey. Hazme un 
envío, que no muera en la casa de la miseria. Envíame | ga 
de aceite y 5 qa de sal. Lo que me has enviado preceden- 
temente no me lo han entregado.» 


Las excavaciones de Nippur han dado a conocer cartas 
dirigidas a los reyes cassitas y la correspondencia entre 
funcionarios en los siglos XV y XIV. Una nota anónima de- 
muéstra que la organización de la contabilidad de los tem- 
plos y de las grandes propiedades continuó siendo tan 
complicada como en sus orígenes (2). «Así dice tu padre : 


(D lbid., pág. 331.—(9) XXV, t. XVII, pág. 76. 
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Da tu faz, sé bueno, y envía en seguida lista la relación 
al «jefe de la cebada» a fin de que pueda enviar mi propia 
relación...» Se trata de cuentas de diversos graneros o silos 
que dependían del mismo funcionario; cada guardián ha 
de presentar un estado de los géneros para poder estable- 
cer el estado recapitulador que será dirigido a la autoridad 
superior. Empiezan ya a aparecer los términos de «padre» 
v «madre» para significar «superior» y el de «hermano» en 
el sentido de «camarada, amigo, o igual», corrientemente 
empleados en el estilo epistolar bajo el nuevo Imperio. Otro 
se queja de un error: ha pedido potes y le han enviado . 
paja (1). La señora Inbi-Airi escribe al guardián en jefe 
de los depósitos del templo de Nippur, y le da orden de 
entregar determinada cantidad de cebada : «A Innani, dile : 
Así habla Inbi-Airi: da a Idin-Nergal 3 gurs de cebada. 
No te portes conmigo de un modo desamigado, antes bien, 
como le he dicho, déjale tomar y llevarse esta cebada. Los 
salarios de la gente remítelos a Sin-issahra. A Dini, hija 
de Abía, remítele 4 gurs de cebada.» 

Como en tiempos de la 1 dinastía, el rey juzga a me- 
nudo por sí mismo las cuestiones. «A Awil-Marduk, dile : 
Así habla el rey, así dice a Awil-Marduk : Errish-nádin- 
shum, hijo de Appanai, que ha difamado a Hanibi-, Dam- 
gu, hijo de... que ha difamado a Sin-..., tráele ante mí !» (2). 
Este Awil-Marduk era jefe de policía en Nippur bajo el rei- 
nado de Shagarakti-Shuriash (hacia 1270). Imgurum comien- 
za en estos términos una relación al rey Burnaburiash acerca 
de los asuntos de su cargo : «Tu servidor Imgurum. ¡En pre- 
sencia de mi amo pueda yo venir! Salud a la casa de mi 
amo.» Relata luego el estado del trabajo de diversas 
construcciones en curso, unas de ladrillos crudos, otras de 
ladrillos cocidos; indica no haber recibido la lana de Bél. 


(1) 1bid., 45.—(2) Ibid., 75. 
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situa: detalla el reparto de la que le ha tocado, reclama 
que el rey le envíe más, pues no tiene medio de propor- 
cionársela en Dur-Kurigalzu y declara «no tener ningún 
gusto en su función». Acaba pidiendo la libertad de los 
tejedores detenidos como prisicnercs en Pán-Bali : ha habla- 
do ya al rey y le ha escrito tres veces respecto de ello sin 
obtener respuesta. Otro, llamado Kalbu (1). dice ser hu- 
milde como el polvo y servidor amante de su rey; empie- 
za su carta por este cumplide : «A mi amo, glorioso en es- 
plendor, de origen celeste, fuerte, poderoso, sabio, luz de 
- sus hermanos, que brilla como el alba, conductor de seño- 
res poderosos y terribles, alimento del pueblo, mesa de no- 
bles, héroe de su clan, a quien Anu, Enlil, Ea y Bélit-ilé 
han concedido un feudo de gracia y de rectitud, a mi amo 
dile: Así habla Kalbu, polvo y servidor que te ama». Este 
cortesano es gobernador de Mannu-gir-Rammán. Su dis- 
trito ha sido devastado por «la lluvia del cielo y las olas 
del abismo». La inundación ha destruído las puertas y ani- 
quilado un rebaño de ovejas de dos años. Nada queda para 
alimentar a los habitantes. Y después de tratar de otros 
asuntos termina solicitando una respuesta inmediata. 

De la misma época es la inestimable colección de cartas 
de Tell Amarna, que arroja gran luz sobre la pclítica de 
los Imperios orientales y de Egipto en Canaán y en Amu- 
rru, regiones siempre ¡lambicionadas por sus poderosos ve- 
cincs, porque no sclamente eran comarcas ricas sino tam- 
bién la sola vía comercial que bajaba de Babilonia, de 
Asiria y del reino hetita hacia el Imperio de los faraones. 
La carta de Hattusil, rey de los he:itas, a Kadashman-Ellil, 
rey de Babilonia (2), no es menos preciosa para infcrmar- 
nos acerca de las relaciones de ambos países. 

Una carta babilonia del siglo vil escrita para un rey de 


(1) Ibid., 24.—(2) Véase anteriormente, pág. 59. 
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Asiria, prescribe la busca de documentos antiguos de los 
que desea copias para su biblioteca; en ella se ve clara- 
mente el método empleado por Asurbanipal para cons- 
tituir la importante colección de textos por él reunidos en 
su palacio de Nínive. «Orden del rey a Shadunu. Estoy 
bien : ¡que tu corazón sea feliz! El día en que habrás leído 
mi tablilla, a Shumaá, hijo de Shumukin, a Bél-etir, su her- 
mano, a Apta, hijo de Arkat-iláni, y a los artesanos de 
Borsippa que tú conoces, tómales a tu disposición y todas 
las tablillas que están en sus casas y todas las tablillas que 
están depositadas en el Ezida busca y las tablillas de los 
amuletos (?) del rey, de los ríos, de los incendios (?), del 
mes de Nisan, las... de los ríos, del mes de Tashrit, de la 
casa de la aspersión, las... de los ríos (?), del cálculo de los 
días, cuatro amuletos (?) de la cabecera del lecho del rey 
y del... del rey, arma eru de la cabecera del lecho del rey ; 
el encantamiento «Ea y Marduk la sabiduría que cumplan, 
la reunión...» ; los relatos de batallas, todo lo que hay, 
con sus muy grandes tablillas, todas las que hay; (la se- 
rie) «que (el mal) Ashmé-gi no se acerque al hombre, yen- 
lo al campo (o) entrando en el palacio», los textos rituales, 
las elevaciones de manos, las inscripciones sobre piedra 
y las que son buenas para mi Majestad real; (la serie de) 
la purificación de la ciudad entera (>), para la angustia y 
toda necesidad, todas las que hay en el palacio, y las ta- 
blillas preciosas de vuestras habitaciones (personales) que 
no existen en Asiria, busca (las) y envíame (las). Al instan- 
te, al intendente y al cficial he enviado; en tu ¡almacén les 
acomodaréis. Nadie debe negarte tablillas. Y si existe al- 
guna tablilla y texto ritual acerca de los cuales yo no os 
he hablado y que os parezca buena para mi palacio, es- 
coge (las), toma (las), y envíame (las)» (1). 


(1) LVII, pág. 19. - 
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4.—PEsSOS Y MEDIDAS 


Entre las estatuas de Gudea conservadas en el Museo 
del Louvre, hay dos en las que el ishakku aparece sentado, 
teniendo en sus rodillas una tablilla sobre la cual descansa 
una regla graduada : es el único contraste que poseemos en 
cuanto a las medidas de longitud del tercer milenio. 
Uno de los ejemplares es completo ; los dos trazos extremos 
tienen una separación de 264 mm. 5; uno de sus cantos 
está dividido en 16 partes iguales, cuatro de las cua- 
les ofrecen las divisiones secundarias en dos, tres, cua- 
tro, cinco o seis partes; el ctro canto tiene también 
16 divisiones iguales, dos de las cuales están divididas en 
dozavos y en dieciochavos. Estas estatuas son un poco me- 
nos grandes que de tamaño natural y cabe preguntarse si la 
regla representa una medida real o está reducida y no figura 
más que una escala (1). Oiros datos, particularmente las di- 
mensiones de los ladrillos de construcción, permiten consi- 
derar las divisiones como iguales cada una a un submúltiplo 
de la unidad de longitud adoptada en esta época. Este sub- 
múltiplo no puede ser más que el dedo, trigésima parte de 
la «medida» o codo, usado en Lagash desde la época pre- 


sargónica. El codo tiene aproximadamente un valor de 495 


milímetros (2). 

Los submúltiplos del codo de 30 dedos son la «medida» o 
pie de 20 dedos ; la «mano abierta» de 15 dedos ; la «mano 
de albañil» de 10 dedos, y, en fin, el dedo. Sus múltiplos : 
la «caña» de 6 codos ; el «hito de 12 codos; el «isubban» 
de 60 codos; la cuerda de agrimensor de 120 codos. El si- 
guiente cuadro da la valuación de estas medidas lineales en 
el sistema métrico : | 


(1) LXX Jám. 16.—(2) V, t. XVIII núm. 3. 
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dedo . . des bo a A in de 0m,0165 
mano de albañil = 1l0dedos . 0m,165 
mano abierta = 1lódedos . Qm,2475 
pie = 20dedos . 0m,3350 
codo = 50 dedos . 0m,495 
caña = 6codos . 2m,97 
hilo = 12codos . 59m,94 
media cuerda = 60 codos . 29m,70 
cuerda de agrimensor  = 120 codos 59m,40 
legua = 180 cuerdas . 10,692 m. 


A partir de la Ill dinastía babilónica, se comprueba 
la existencia de una tercera «medida» o codo; es ésta de 
45 dedos; se la llama la «medida itineraria» o gran codo; 
corresponde al paso, a 0 m. 75, aproximadamente (1). Es- 
tos datos han podido ser comprobados por la comparación 
entre las medidas de la ziggurat de Babilonia indicadas en 
una tablilla de la época de los seléucidas, y las dimensiones 
observadas en las ruinas de este monumento al ser des- 
cubierto. 

La unidad de superficie en el tercer milenio, es el sar 
o «huerto» cuadrado, cuyo lado es un «hito». Sus submúlti- 
plos son el «sexagésimo y el «grano», que es el tercio del 
sexagésimo. Sus múltiplos : el gan, o «campo», de 100 huer- 
tos, y el bur de 18 gan. A estos datos responden las siguien- 
tes medidas en el sistema métrico : | 


grano . . . Oca,196 
sexagésimo . 0ca,588 2 
Siínuhuerto . . . doca, 2836 = = a bal 
am arpenta. . . daa 28:a,36 
2 bur . . . . 6h ó5a 10ca,48 


Con los cassitas aparece una nueva medida de superficie 
que corresponde a la nueva medida de longitud ; lo mismo 
que existe un gran codo correspondiente al paso de O m. 75 
aproximadamente, que.es los dos tercios del codo ordinario, 


(D) !,t XV, pág. 59. 
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los terrenos son también valuados en «gan medido por el 
gran codo» ; este gan o campo, que se mantiene hasia la 
caída de Babilcnia juntamen:e con el antiguo gan, mide 
79 áreas 38 centiáreas 81 ; está con el otro gan en la propor- 
ción de 9 a 4. 

La unidad de medida para los volúmenes, es 21 dozavo 
del hito cúbico, que corresponde a 17 m. c., 465, con un 
submúltiplo, el gin o «sexagésimo» (1). 

La unidad de base de las medidas de capacidad es el 
ga, 144.” parte del codo cúbico, de 8 decilitros 42, 
aproximadamente. Para los líquidos hay un submúlti- 


plo, el gin o «sexagésimo», con frecuencia mencionado 


en Lagash, en la época de Ur, para las cantidades de 


aceite remitidas para su consumo a los funcicnarios de trán- 


sito, al lado de otra medida, el agari, que parece valer 


5 gin o?/,, de qa. Los múltiplos son «el pequeño pote», de 


5 ga; el nigin, de 10 qa; el duz o «pote», de 20 ga, en la 
época presargónica ; el pote de 30 qa, en tiempos de la di- 


- nastía de Agadé; el sadug o «ánfora», de 30 qa; la doble 


ánfora, y la adapa, de 300 ga. 

Para las materias secas en tiempos de Lugalanda y de 
Urukagina, conócense medidas de 6, 36, 72 y 144 qa. Esta 
última se llama el gur-saggal y tiene a su vez un múltiplo que 
le contiene tres mil seiscientas veces. Mantiénese hasta el 
comienzo de la época de Ur; pero al mismo tiempo existe 
otra medida, el gur de 300 ga (252 litros 6), llamado más tar- 
de gur de Agadé y gur real, que está en uso hasta la Ill di- 
nastía y que luego es reemplazado por el gur de ¡80 ga 
(151 litros 56, aproximadamente). 

Las medidas ponderales tienen por unidad la mina, peso 
en agua de las 240.* división del codo cúbico y no del ga, 
que es su 144.* parte. Divídese en 60 siclos y tiene por 


() 1, £. VI, pág. 75, 
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múltiplo el talento, que vale 60 minas. Existe un cierto 
número de pesos babilónicos, asirios y elamitas ; han ser- 
vido para fijar el valor de la mina en 505 gramos aproxima- 
damente. En el tercer milenio, la mina se divide en 60 
siclos ; el siclo en 180 granos ; 3 granos forman el pequeño 
siclo; 60, la minita; 90 el medio siclo y 120 la doble mi- 
nita. De ahí el siguiente cuadro : 


grano Qgr, 046 doble minita 5er 611 
pequeño siclo 08r, 140 : -siclo 825,416 
minita 28r, 805 mina 505 gramos 
medio-siclo 48r, 208 talento 30k8505  — 


En la época neobabilónica, el siclo se divide en ?/,, */,, 
Mes as Mor Das Mas *Lro> * 12» */14 3 este último peso, el óbo- 
lo, equivale a 35 centigramos. 

La circunferencia de círculo fué dividida por los sume- 
_rioaccadios en 360 grados, de 60 minutos cada uno, y esta 
“división, aunque contraria al principio del sistema métrico, 
se mantiene y no parece que haya de desaparecer en mucho 
tiempo para ceder el sitio a la división por grados. 


¿Cómo inventaron los antiguos sumerios su sistema sexa- 
gesimal de numeración? Los mismos nombres de las cifras 
nos lo dicen. Consideraron ante todo los cinco dedos de 
la mano y contaron : ash (l), min (2), esk (3), limmu (4), 
i, ia (5): Siendo la cifra 5 notoriamente insuficiente, des- 
arrollaron los sumerios esta numeración, añadiéndole los 
cuatro primeros, lo que dió por resultado ash (iash, 6), 
imin (i-min, 7), ussu (¿i-esh?, 8), ilimmu (i-limmu, 9), y para 
dos veces cinco inventaron un nuevo nombre del que hicie- 
ron una unidad de orden superior: u (10), cuyo doble, la 
veintena, fué llamado nish (20). Con estos dos nombres de 
decenas compusieron cuatro múltiplos : ushu (ush-u, 3 dece- 
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nas, 30), nimin (nish-min, 2 veintenas, 40), ninu (nin-u, 
2 veintenas más | decena, 50), y para 60 escogieron un 
nombre nuevo : gesh. 

Las unidades de orden superior son el cuadrado, el cubo, 
la cuarta potencia de 0. El cuadrado de 60 se llama «sare» 
(3,600); la cuarta potencia (12.960,000) es el «gran sare» o 
«gran sare intangible». 


Las cifras fueron primero impresas sobre tablillas por 
medio de dos estilos de base cirbular, de secciones diferen- 
tes. Apoyando el círculo más pequeño oblicuamente sobre 
la arcilla obteníase un medio círculo más o menos alargado 
que representaba la unidad. 2 y 3 estaban formados por la 
repetición de esta unidad en una misma línea; luego, a 
partir de 4 disponíanse las líneas en dos filas para facilitar 
la lectura y cuando se llegaba a 9 escribíase con más fre- 
cuencia 1l0—1], estando representado el signo menos por 
un ángulo recto vuelto hacia el número que se había de' 
restar. El empleo de este signo era muy frecuente para evitar 
las confusiones y simplificar la escritura : hállase así el 7 
transcrito «10—3» y la cantidad de 56 siclos de plata repre- 
sentada por «3 minas—4 siclos». | 

La cifra de las decenas se obtenía con el mismo estilo 
apoyado perpendicularmente y ya no oblicuamente, de lo 
que resultaba un círculo complete. Las decenas, a partir 


de 3, estaban, como las unidades, dispuestas en dos hileras. 


- La unidad de orden superior, el sexagésimo, no difería 
del múmero | más que por sus dimensiones más anchas; 
estaba formada por la aplicación oblicua del estilo grande. 
El signo de 10 sexagésimos, se componía del semicírculo 
del sexagésimo con el pequeño círculo de la decena inscrito 
en el interior o cabalgando sobre el borde. El sare, cuadrado 
del sexagésimo, era trazado con el estilo mayor y formaba 
un círculo completo. En cuanto a la decena de sares (36,000) 
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imprimíase el pequeño en medio del grande, y la misma 
figura cortada por cuatro rayas dispuestas en X doble repre- 
sentaba el cubo del sexagésimo. 

Desde muy antiguo fueron inventadas las cifras frac- 
cionarias ; el signo de la unidad, desviado 90* a la derecha, 
fué atravesado de un trazo para el quebrado %% o acompa- 
ñado de un ángulo para el quebrado '/,. Respecto a las frac- 
ciones superiores a 1%, empléanse de ordinario las expre- 
siones igi—3—gal (=?/,), igi—4—gal (=*/). igi—5—gal 
(=?/s)... 


En cuanto a las superficies, el gan o arpenta está repre- 
sentado por la unidad ; 6 gan, que valen 600 sares o huer- 
tos, por la cifra 600 ; el bur de 18 gan, por la cifra 10; 10 bur, 
por esta misma cifra cortada por cuatro trazos en X ; 60 bur, 
por el círculo grande ; 600 bur, por el círculo pequeño den- 
tro del grande, y 3,600 bur por esta misma figura cortada 
por cuatro trazos en X. 


Con el gur, medida de capacidad, empléanse las cifras 
de numeración común 1, 10, 60, 600. La unidad, inscrita al 
lado derecho, representa el quinta de gur y puede ser repe- 
tida hasta cuatro veces ; este mismo signo, cortado por uno 
a cinco trazos, representa de l a 5 treintavos de gur. 


Desde los tiempos de Lugalanda no siempre emplea el 
escriba la sección circular del estilo para formar sus cifras ; 
sírvese a veces de su sección triangular con la que traza los 
demás signos; obtiene entonces clavos oblicuos en vez de 
círculos y clavos rectos en vez de semicírculos. 

Ambos sistemas se mantienen juntos hasta la época de 
los reyes de Ur; luego, el sistema curvilíneo desaparece y 
no queda más que el sistema cuneiforme. En los textos en 
que son empleados simultáneamente, no parece ser por 
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casualidad o capricho del escriba. «Uno de ellos era usual 
para tal o cual género de numeración ; pero era substituído 
por el otro cuando querían establecerse distinciones útiles a 
la claridad del texto, exactamente lo mismo que nosotros 
empleamos, por el mismo motivo, la escritura bastar- 


dilla» (1). 


El catastro parecía establecido de mucho tiempo cuando 
Lugalanda y Urukagina presidieron los destinos de Lagash, 
Levántanse planos coordenados y sábense valuar las super- 
ficies. más irregulares. Los sumerios tienen fórmulas para 
calcular los triángulos, los trapecios y los cuadriláteros irre- 
gulares; para los polígonos de un mayor número de lados, 
establecen una figura auxiliar más fácil de medir y la aplican 
a las superficies exteriores. 

La unidad lineal del agrimensor es la caña de 6 codos, 
caña de 2'97 metros de largo. En los campos, se desdeña 
toda superficie inferior a una caña y tampoco se cuentan de 
ordinario las superficies más pequeñas que el cuarto de 
gan ; de ello no podía resultar un error absoluto superior a 
4 áreas 50 centiáreas. Para los terrenos dedicados al cultivo 
de huerta, a causa de su mayor valor y de sus menores pro- 
porciones, la unidad de superficie es el sare, centésimo de 
gan ; prescíndese solamente de la fracción inferior al medio 
sare y el error absoluto no puede pasar de 9 centiáreas. En 
fin, para el terreno edificado, la caña es una medida de- 
masiado grande y se la substituye por el codo, valuán- 
dose hasta el sexagésimo de sare, que vale 58 decímetros 
cuadrados. 

Manishtusu, rey de Agadé, hizo grabar en un obelisco 
diversas adquisiciones de grandes propiedades (2), la más 
importante de las cuales contenía 3,834 gan, más de 1,352 


(1) 1, t. XII, pág. 121.—(2 XVII, £, 11, 
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hectáreas; en algunos casos están indicados los límites; 
pero en la mayor parte de las veces no se hace mención de 
ellos. No se da ningún detalle respecto a la valuación de su- 
perficies y está únicamente anotado que los agrimensores 
han recibido regalos. 

Las excavaciones de Tello han sacado a luz numerosos 
documentos catastrales que pertenecen al período que va 
“desde la época de Agadé a la de Ur (1); unos ofrecen en 
detalle los cálculos para la valuación de los campos : longi- 
tud de los dos lados de la superficie auxiliar, porciones que 
había que añadir, porciones que había que quitar, superfi- 
cie real del terreno que se mide; en otros hay trazados pla- 
nos coordenados de las casas, de las ciudades, de los terre- 
nos divididos en lotes o terrenos atravesados por canales. La 
unidad lineal no es ya «la caña» de 6 codos, sino el «hito» de 
12 codos, cuyo cuadrado es exactamente igual a 1 sare (30 
centiáreas 28), el centésimo del gan. Así, en una misma ta- 
blilla de Agadé (2) hallamos para dos terrenos los siguientes 
datos : 


20 frente (doble) 180 lado (doble) campo de 2 bur 
17 frente (doble) 180 lado (doble) campo de 1 bur, 9/3, 1/2 gan. 

Según esto, 20 x 180 = 3,600 = 60? y, por otra parte, 
2 bur = 3,600 sares ; luego, la unidad de longitud es el lado 
del sare, es decir, el «hito». Respecto a la segunda por- 
ción, prescíndese, como en la época presargónica, de la su- 
perficie inferior a un cuarto de gan, puesto que el producto 
de 17 «hitos» por 180 «hitos» equivale a 3,060 «hitos» cua- 
_drados o sares, a | bur ?/,, */, gan y 10 sares. 

El uso de los planos coordenados no está olvidado en la 
época de Hammunabi (3); los terrenos edificados son medi- 
dos hasta por la 240* parte de sare, que equivale a 0'147 m. 
As | 

(1) LXXV, láms. 63 a 68 y 150.—(2) XIX, núm. 2923.—(3) LXX1, 
cy XLVI, 
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Los reyes cassitas hicieron innovaciones en la medida de 
los terrenos, o más exactamente en la redacción de las actas. 
Mientras Manishtusu adquiría un terreno de determinada 
cantidad de gan, cuyo valor, estimado primero en cebada, 
era luego convertido en dinero, Kashtiliashu, Nazimaruttash 
y los otros príncipes de su dinastía, se hacen transmitir pro- 
piedades cuya capacidad estaba calculada en gurs de ce- 
bada, siendo valuado el gur a 30 ga el gran codo. Esta es- 
casa cantidad de cereales parece representar convencional- 
mente la simiente utilizada. Este nuevo método de valora- 
ción de los terrenos se mantuvo hasta el fin del Imperio 
neobabilónico, pero con una relación variable. 

Los cassitas introducen igualmente un método nuevo para 
la valuación de las existencias de ladrillos. Desde la época 
de Agadé era costumbre medir por toesas. El escriba ano- 
taba la longitud, la anchura y la altura de las pilas; bajo 
la III dinastía, empiézase a contarlos por unidades, como 
se hará todavía bajo Nabónides y bajo Artajerjes 1. 


5.—ILA MONEDA 


Los babilonios no conocieron la moneda propiamente 
dicha antes de la dominación persa. En los más remotos 
tiempos la cebada sirvió de base a todas las transacciones ; 
antes del tercer milenio añadiósele el cobre y la plata en 
lingotes, y en lo sucesivo la cebada y la plata son dos pa- 
trones con los que se compara el valor de todas las cosas. 

Su relación es variable; por esto, los convenios o la cos- 
tumbre imponen saldar ciertas cuentas con una de las mo- 
nedas y no indiferentemente con cualquiera de ellas. Así, 
en tiempo de Hammurabi, los emolumentos de los funcio- 
narios reales están fijados en cebada, como el salario de los 
obreros agrícolas, y se paga en plata a los artesanos, cala- 
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fates, ladrilleros, albañiles y carpinteros, como también a los 
arquitectos y a los médicos. 

Sería interesante seguir los cambios de valor de los prin- 
cipales objetos de transacción desde los orígenes hasta el fin 
del Imperio; pero los datos son muy escasos y no porten 
establecer una estadística. 

Deseando Sin-gashid, rey de Uruk, que su reinado sea 
una serie de años de abundancia (1), formula el de- 
seo de que puedan procurarse 3 gurs de cebada, 12 minas 
de lana, 10 minas de cobre o 30 qa de aceite por | siclo de 
plata, lo que habría dado a la plata un valor de seiscientas 
veces su peso en cobre y setecientas: veinte veces su peso en 
lana. En realidad, los precios eran más subidos. Así, por 
ejemplo, en tiempo de Ammiditana y de Ammizaduga, la 
lana vale el doble y el aceite el triple. 

El valor de la cebada varía en el curso del año y pasa a 
veces de simple a doble : en el cuarto mes, bajo Ammiza- 
duga, 1 siclo dos tercios el gur, y al fin del año, poco antes 
de la cosecha, su precio sube a veces a más de 3 siclos. 

El valor del oro nos es conocido por algunos textos de 
diferentes épocas : es estimadc en ocho veces más que la 
plata en la época de Agadé, alcanza la proporción de l0a 1 
en el año 8 de Bur-Sir y baja luego a 7 en tiempo de Gimil- 
Sin, a 6 en el año 395 de Hammurabi, para subir de nuevo 
a 12 en el undécimo año de Nabónides. | 


6.—EL CALENDARIO 


La primera medida del tiempo adoptada por los sume- 
rioaccadios, además del día que se impone necesariamente, 
es el mes lunar, cuyo principio se rige por la aparición del 
creciente de la luna y que dura hasta la próxima aparición. 


(y) LXXVI, pág. 315. 
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Este método empírico está todavía en uso en nuestros días, 
en los países musulmanes, para fijar el fin del ayuno del 
Ramadán, y es así cómo los judíos, hacia el año 360 en que 
fué establecido su calendario actual, determinaban el prin- 
cipio de Nisan, el mes de la Pascua. La luna nueva, la luna 
llena y la desaparición del creciente daban motivo a cere- 
monias religiosas: en las dos primeras fechas se ofrecían 
sacrificios en el palacio y la última era día de angustia y de 
desolación. | 

Estimóse pronto necesario tener una medida mas larga 
e intentóse hacer corresponder un cierto número de meses 
con el conjunto de las' estaciones. Pero no hay medida co- 
mún entre las lunaciones y el año solar ; fué necesario espe- 
rar a que se centralizara el poder en una sola mano para la 
realización de un año civil aceptado por todos. 

En la época presargónica los nombres de los meses va- 
riaban de una ciudad a otra; en Lagash, no se cuentan me- 
nos de 25. En tiempo de los reyes de Agadé hácese 
una reforma; por lo menos se cambian algunos nombres. 
Los reyes de Ur no logran imponer una sola nomenclatura 
en su Imperio: cada ciudad tiene todavía su cómputo par- 
ticular ; el principio mismo del año es variable y la intro- 
ducción de los meses intercalados en un orden distinto y sin 
regla alguna, introduce a menudo una nueva confusión en 
los calendarios. ¿Puede extrañar este estado de cosas, hace 
más de cuatro mil años, cuando actualmente en Europa, en 
Constantinopla, occidentales, griegos, armenios, musulma- 
nes y judíos emplean todavía en una misma ciudad efeméri- 
des diferentes ? | | | 

La determinación de los años en que convenía contar. 
trece meses en vez de doce, se hacía de un modo empírico ; 
incluso a veces intercalábase un mes después del sexto y 
contábase otro todavía después del duodécimo, de lo cual 
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resultaba un año de catorce meses. En Drehem, én el año 54 
de Dungi, señálanse hasta tres meses suplementarios (1). 
Hammurabi, cuenta entre sus reformas la del calenda- 
rio (2); resérvase el fijar personalmente cuándo habrá lugar 
de substituir el año común por un año intercalado, e impone 
los mismos nombres de meses en todo el Imperio (3). 

Pero no modifica el uso establecido desde los reyes de 
Agadé, de designar cada año por un acontecimiento impor- 
tante registrado en el curso del mismo, erección de una esta- 
tua, dedicatoria de un templo, apertura de un canal o por 
otro recientemente ocurrido : elevación del rey al trono, de- 
rrota de un país enemigo, designación de un gran sacerdote. 

Esta costumbre constituía también un adelanto sobre el 
cómputo de la época presargónica, en la que se indicaba 
en tablillas por una simple cifra de orden el número de 
los años del príncipe reinante, cuando no se contentaban 
con fórmulas como ésta: «En este tiempo Entemena era 
ishakku y Enlitarzi sangu de Ningirsu». 

Los cassitas simplificaron el cómputo de los años estable- 
ciendo pará cada reinado una serie indefinida a partir del 
primer año completo después del advenimiento ; su método 
subsistió hasta los seléucidas, que introdujeron su era en 
Babilonia, donde se mantuvo bajo las arsácidas. 


/.—MEDICINA. ASTRONOMÍA 
La medicina babilónica es puramente empírica y e 
senta un papel menos importante que las prácticas de magia 
en la curación de las enfermedades. Cuando el paciente se 
Agita en su lecho, alrededor de él y en él malos genios ejer- 
cen sus maleficios (4) y el conjurador debe ahuyentar- 


(1) I, t. XVII, pág. 208.—(2) 1, t. XVII, pág. 211.—(3) Véase 
ad pág. 262.-——(4) LXVI!!, núm. 122; XLI!, A. 831; I, 
t. XVIT, 
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los. No obstante, interviene también el médico; en caso de 
oftalmías, por ejemplo, tan frecuentes en estas regiones, éste 
aplica a los ojus un ungiiento compuesto de plantas cocidas 
con grasa o un cocimiento de cobre hecho en cerveza ; para 
un estreñimiento pertinaz hace cocer plantas igualmente y 
el enfermo debe tragar esta mezcla con cerveza; la Farma- 
copea emplea toda suerte de ingredientes de origen mineral, 
vegetal o animal, y el excremento de gacela no es el más 
repugnante de ellos. 

Ciertos médicos gozan de una alta consideración. Ur- 
lLugal-edina, cuyo sello está en el Museo del Louvre (1), era 
uno de los notables de Lagash en tiempo de Ur-Ningirsu, 
hijo de Gudea. En el segundo milenio, los reyes hetitas 
piden al rey de Babilonia que les envíe médicos cuando ellos 
o los miembros de su familia sufren enfermedades graves. 
La ley de Hammurabi los pasa en silencio; pero fija los 
honorarios de los cirujanos según la calidad del cliente, 
y para toda falta profesional les impone una sanción muy 
grave inspirada en las mismas ideas. 


Un texto del siglo v, especie de introducción al estudio 
de la Astronomía, demuestra que en esta época era una 
ciencia muy poco desarrollada. Las principales estrellas 
y constelaciones, en número de 7l, están en dicho 
texto divididas en tres grupos, sobre cada uno de los cuales 
domina uno de los tres grandes dioses de la tríada suprema : 
33 son atribuídas a Ellil, 23 a Anu y 50 a Ea. Un segundo 
cuadro da la salida helíaca de determinadas estrellas im- 
portantes ; indícase el salario de los que velan : 4 minas por 
día y 2 minas por noche en verano, del 15 de Tammuz al 
15 de Tebet, y 2 minas por día y 4 minas por noche 


(D) XLI!, T. 98. 
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durante los otros meses. Una tercera lista comprende las sa- 
lidas y puestas helíacas simultáneas de 55 estrellas; otra, 
los intervalos de días entre las salidas helíacas de 16 estre- 
llas importantes. Habíase igualmente anotado el tiempo du- 
rante el cual se observan ciertos fenómenos a la salida o a 
la puesta de los astros; 14 estrellas de Ellil que servían 
para registrar las observaciones de las salidas y puestas 
helíacas ; las estrellas y constelaciones diseminadas por el 
curso de la luna. En la observación del cielo, el babilonio 
buscaba sobre todo presagios. | 


8.-—GEOGRAFÍA 


No era menor su interés por representarse la configura- 
ción real de la Tierra, sobre la que habitaba. Este pueblo 
que, desde los más remotos tiempos, había llevado tan ade- 
lante el estudio del catastro de la propiedad rural, levan- 
taba también planos de ciudades y canales, a veces 
agrupados por series. Un solo mapa de Mundo ha llegado a 
nosotros. El Universo está en él representado por un círculo, 
en el exterior del cual se proyectan triángulos de superficies 
variables. La corona circular representa el «río amargo» u 
Océano, que rodea todo el mundo en que se ejerce la in- 
fluencia babilónica. La propia ciudad de Babilonia está 
marcada a la derecha y sobre el centro; luego, a lo largo 
de la circunferencia interior, de arriba abajo, hacia la dere- 
cha, una ciudad, Asiria, la región de Dér, el Bit-Jakin; 
esta última región, la más meridional, está separada de Ba- 
bilonia por una faja de pantanos. Entre las tierras situadas 
más allá del Océano, hay una, hacia el norte, «en donde 
nunca se ve el sol». 

Debe admitirse que los babilonios tuvieron alguna noción 
de las regiones polares, o quizá fuese mejor recordar que en 
la época de Gilgamesh, el héroe, yéndose hasta las extremi- 
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dades de la Tierra—hacia el noroeste probablemente—sigue, 
en los montes de Mashu, la ruta nocturna del sol : «la obscu- 
ridad es allí densa y no hay luz» en un recorrido que efec- 
túa en diez dobles horas (1). La tablilla sobre la cual esta- 
ba dibujado este mapa lleva la copia de un texto antiguo re- 
lativo a las campañas de Sargón de Agadé en la región del 
Tauro (2). 

Súplese la ausencia casi completa de mapas geográficos 
exactos con listas en las que se anotan, por ejemplo, las dis- 
tancias entre dos puntos o las regiones que se ha de atra- 
vesar para dirigirse de un lugar determinado a otro, o tam- 
bién, sencillamente, los nombres de las ciudades, de los 
templos, de los canales de una región determinada. 


Los escribas babilonios jamás se muestran inclinados a 
componer tratados didácticos sobre ninguna disciplina del 
espíritu. La abstracción les es desconocida en absoluto y se 
contentan con agrupar en mayor o menor número, se- 
gún reglas arbitrarias, hechos particulares y casos concre- 
tos. Según este principio están redactadas las tablillas geo- 
gráficas, las tablillas matemáticas, los textos adivinatorios y 
asimismo los códigos de leyes. En la enseñanza y la litera- 
tura siguen el mismo procedimiento. Más aún, como en to- 
das las sociedades primitivas, determinada idea que ha gus- 
tado se halla repetida en un mismo trabajo lo más a menudo 
posible y con los mismos términos ; hállase luego indefinida- 
_mente reproducida en los siglos siguientes y los principios 
de composición de cada género se transmiten cambiados 
apenas, desde los orígenes sumerioaccadios hasta después de 
la ruina del Imperio neobabilónico. 


(1) XLIII, págs. 275-277 —0) XXXI b, fasc. 6, pág. 92, 
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Asiria acude cada siglo a estas fuentes para la forma- 
ción de sus escribas. El mismo celo de los sargónidas por el 
desarrollo de las letras y de las ciencias en tiempos del apo- 
geo del Imperio ninivita, se contenta con harta frecuencia 
con hacer copiar, para depositarlos en la biblioteca de Ní- 
mive, los antiguos documentos babilónicos. 
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LIBRO I1 


EL MARCO HISTÓRICO 


Asiria se extiende al norte de Babilonia, Empieza con 
la llanura elevada de Mesopotamia, un poco más arriba 
de la confluencia del Adhem y del Tigris. Ocupa la parte 
media de la cuenca de este río hasta el Kurnib. Al este 
el curso medio del Gran-Záb y los contrafuertes del Za- 
gros la separan de los cassitas. Al norte, el monte Masios 
le sirve de límite. Al oéste, no llega ni al Habur ni al Eufra- 
tes. Este país, de forma triangular, no tiene la unidad geo- 
gráfica de Babilonia: por la parte occidental, en Mesopo- 
tamia, es una vasta meseta ondulada en la que se elevan al- 
gunas colinas gredosas ; por la parte oriental, más allá del 
Tigris, tiene numerosas colinas pobladas de bosques, que 
bordean valles por donde corren importantes ríos, el Kurnib, 
los dos Záb, el Adhem, y es región rica en metales, fértil 
en cereales y en frutos. El Zagros, al este, forma un límite 
natural de cordilleras abruptas en las cuales no existen más 
que dos o tres pasos, impracticables por lo demás durante 
buena parte del año. Hacia el norte escalónanse terrazas su- 
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cesivas que se apoyan en el macizo montañoso de Armenia. 
Al sur, la llanura de aluviones está habitada por.los babilo- 
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Fig. 38. — Estatua descubierta en 
las ruinas de Asur (Museo de 
Berlín). 


nios. Unicamente al oeste no hay 
frontera natural y en esta direc- 
ción principalmente el poderío 
asirio extenderá sus conquistas 
hacia el Mediterráneo y Egipto. 
La superficie de Asiria ha sido 
comparada por G. Rawlinson a 
la de la Gran Bretaña, mientras 
que la extensión de Babilonia 
vendría a ser aproximadamente 
la de Dinamarca (1). 

En las ruinas de Asur, la pri- 
mera capital de Asiria, los más 
antiguos documentos, descubier- 
tos debajo de un templo de Ish- 
tar, son esculturas análogas a las 
esculturas sumerias : una estatua 
de hombre sentado, por desgra- 
cia mutilada y sin cabeza; una 
estatua de pie con grandes ojos 
vaciados y cráneo rapado, pero 
que lleva barba, contra la cos- 
tumbre sumeria. El azar de las 


excavaciones ha recho que se descubriera en Kala-tepé, cer- 
ca de Kara-Eyuk, que es un tell situado a 18 kilómetros al 
nordeste de Cesárea en Capadocia, tablillas escritas en se- 
mítico con nombres teóforos formados de Ashur ; Itti-Ashur, 
Taba-Ashur, Ashur-Malik, Ashur-Mattabil. No puede du- 
darse que hubo en esta región tan alejada de Asiria, adora- 
dores de Ashur en el siglo XXIV antes de la Era Cristiana : 


(1) XVI, 1914, qaúm, 54. 
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lo prueba la publicación (1) de una tablilla de esta serie, 
cuya envoltura lleva la impronta de un cilindro sumerio a 
nombre de un servidor de Ibi-Sin, el último de los reyes 
de Ur. | 

Este sello tiene un asunto tomado también de la 
elíptica sumeria de esta época, pero de un estilo muy 
diferente, en el que se observa ya, las más de las veces, la 
tendencia, que ha de prevalecer en el arte mesopotámico, 
de abandonar el modelado de las figuras, para interesarse 
sobre todo por el decorado exterior y en el que se introduce, 
junto a detalles sugeridos por el culto y los usos locales, la 
costumbre de grabar la leyenda en el sentido de la escri- 
tura directa sobre el mismo cilindro. Los textos revelan una 
civilización que ha evolucionado fuera de la civilización su- 
-merioaccadia ; presentan una disposición y unas fórmulas ca- 
racterísticas que siguen hallándose hasta la caída de Nínive, 
en Asiria. Así, en las envolturas empiézase por mencionar 
los sellos impresos que tiene el documento para darle auten- 
ticidad; pero aquí los testigos ponen su sello junto al del 
obligacionista; en Nínive, en tiempo de los sargónidas, di- 
chos testigos estarán simplemente mencionados a continua- 
ción del convenio. Los años son designados lo mismo que en 
Asiria, por epónimos y no por acontecimientos notables, se- 
gún la costumbre de Sumer y Accad, sin que se pueda deci- 
dir todavía si el epónimo es el mismo que en Ásur. Los nom- 
bres de los meses son idénticos en Capadocia y en Asiria. 
Es verosímil que se mantuviera con Asiria un comercio re- 
gular de telas variadas y de metales extraídos de las minas 
de Búlgar Dagh : las caravanas descienden por la orilla del 
Eufrates hasta la confluencia del Habur y atraviesan el país 
de Hana, cuya civilización está sometida a las mismas in- 


(D 1, t. VIN, pág. 142. 
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fluencias asirias y en donde la industria textil ocupa ya una 
gran parte de la población (1) y anuncia su futuro desarrollo. 

Este grupo en Asia Menor, estos testimonios de la civi- 
lización sumeria hallados en Asur, prueban que en el si- 
glo xxv los asirios formaban ya un pueblo distinto, relacio- 
nado con los sumerrioaccadios y sometido a su influencia, 
manifestando ya muy claramente una individualidad pro- 
pia. Su origen es todavía desconocido ; parece que se exten- 
dieron en el tercer milenio por un vasto territorio del que 
fueron rechazados hacia la Asiria propiamente dicha por los 
arios ; este mismo país fué acaso ocupado, al menos la región 
de Nínive, por los mitanis; al este de dicha ciudad, en las 
proximidades de Kerkuk, en el segundo milenio, hállanse 
arios todavía, adoradores de Teshut, uno de los dioses de 
los hetitas, y se tiende a relacionar con la misma raza a los 
cassitas acantonados en el Zagros. 

El príncipe más antiguo de quien poseemos un docu- 
mente escrito, se llama Zarikum (hacia 2400); es contem- 
poráneo y tributario de Bur-Sin, rey de Ur. Antes de él 
conócese a Ushpia, a quien se atribuye la construcción del 
recinto, y a Kikia, el fundador del Templo de Ashur. Iri- 
kapkapu es también un antiguo príncipe : Adad-nirari dice 
de él que fué rey antes del reinado de Sulilu; pero este Su- 
lilu apenas es conocido por otra cosa. 

Hacia 2250 aparece Pazur-Ashir l, y a partir de este 
momento la lista de los reyes asirios prosigue casi sin lagu- 
nas hasta al fin del Imperio. 

Sumu-abum, fundador de la primera dinastía babilóni- 
ca, es atacado por llushuma de Asur y parece que venció, 
pues la lucha nos es conocida por un documento babilónico. 
Este llushuma construye un templo a la diosa Ishtar. Su 

e 
(Dd) Cf. CoxTENAU, Trente tablettes cappadoctennes; S. SmrTm, Cap- 


padocian Tablets in the British Museum. 
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hijo y sucesor. Erishum, reconstruye el santuario del dios 
nacional, en otro tiempo erigido por Ushpia, y abre un 
canal al pie de la ziggurat. Ikunum, su hijo, vuelve a le- 
vantar los muros de la ciudad, y dedica un templo a Ninki- 
gal, probablemente en Nínive. Sargón lÍ, su sucesor, res- 
taura una capilla de Ishtar. Shamshi-Adad 1 es contempo- 
ráneo y vasallo de Hammurabi (2123-2081); en Asur es 
instalada una guarnición kabilónica y el príncipe asirio ayu- 
da a su señor, por cálculo o por necesidad, en su lucha 
contra los príncipes de Larsa. En un acta conservada en el 
museo de la Universidad de Pensilvania, la fórmula del ' 
juramento lleva el nombre de Shamshi-Adad junto al de 
Hammurabi. Este mismo nombre se halla también en las 
leyendas de muchos cilindros de estilo puramente babi- 
lónico (1). 


Sigue luego una obscuridad casi completa hasta el si- 
glo xv. Thutmés lll de Egipto recibe, el año 23 de su rel- 
nado, una embajada asiria que le trae tres bloques de lapis- 
lázuli y otras piedras preciosas. Las cartas de Tell-el-Amarna 
nos muestran la situación internacional al fin de este siglo, 
y los documentos descubiertos en Boghaz-Kaoei, emplaza- 
miento de la antigua capital de los hetitas, añaden a ellas 
preciosas informaciones. Amenofis Il reina en Egipto. La 
costa de Siria sometida a su cetro, está dividida en dos te- 
rritorics : al sur Canaán y al norte Amurru. Amurru tiene 
por vecino el reino hetita que se extiende en Asia Menor más 
allá del Tauro, y llega hacia el este a la boca del Eu- 
frates, en donde se pone en contacto con el reino del 
Mitanni, que limita a su vez por oriente con Asiria, a la 
que ha avasallado. Hetitas y mitanis son de origen descono- 
cido; éstos adoran a Indra, Varuna y Mithra. Desde largo 


(0D XLI, pág. XXXVI, nota 1. 


293 


L A CIVILIZACIO ON A SIRIA 


tiempo representan un importante papel en la Historia : los 
hetitas, en el siglo xx, invadieron la Mesopotamia, se apo- 
deraron de Babilonia y pusieron fin a la primera dinastía de 
esta ciudad (1925). | 

En la época de Amenofis III, su rey se llama Shubbilu- 
liuma ; el del Mitanni, Dushratta, es el cuñado del faraón, 
a quien ha dado una de sus hermanas en matrimonio. Es 
atacado por los hetitas, los rechaza felizmente, y separa 
del botín un carro y caballos para el rey de Egipto y orna- 
mentos pectorales para la reina, su hermana. Su poder se 
extiende sobre Nínive, cuya diosa, venerada por los babi- 
lonios y los asirios bajo el nombre de Ishtar, parece haber 
sido primitivamente una divinidad mitani. Bajo el reinado 
precedente hizo Ishtar una viaje al país de Egipto, guar- 
dando inmejorable recuerdo de la buena acogida que le 
dispensaron ; propónese volver allí otra vez y hácese anun- 
ciar por el rey del Mitanni. En cierta ocasión el fanaón ofrece 
a Dushratta 20 talentos de oro; Ashur-uballit, rey de 
Asiria (hacia 1370), se muestra celoso y pregunta en segui- 
da por qué no ha recibido él el mismo favor; Burnaburiash, 
de Babilonia, pretende la soberanía de Asur y habiéndose 
enterado del mensaje enviado por Ashur-uballit, quéjase y 
protesta contra el hecho de que los asirios, «sus súbditos», 
no tengan derecho a tratar directamente con el faraón. En 
realidad, todos estos pueblos se disputan la costa de Siria, 
que es un mercado común, y el más poderoso de ellos es 
el hetita. Este excita las rivalidades entre los príncipes 
amorreos y se esfuerza en separarlos del Egipto. Consigue 
establecerse en el Valle del Orontes; pero Amenofis 111 
envía un ejército, y el orden se restablece. Shubbiluliuma se 
venga en Dushratta, devasta las fronteras del Mitanni, luego 
vuelve a Siria y se apodera de Alepo. 

Amenofis IV, que viene a sentarse en el trono de Egipto, 
no parece inquietarse por la guerra civil extendida en toda 
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Siria. Un príncipe amorreo, Aziru, después de una cam- 
paña victoriosa, extiende su propio poder, pero reconoce la 
soberanía del faraón y va a Egipto a rendirle homenaje. 
Shubbiluliuma le considera un feión, le ataca, lo derrota, 
se apodera de Siria y reduce a la nada la influencia egipcia. 
Estalla una revolución en Mitanni, Dushratta es asesinado 
Mattiuzza, su hijo, le sucede y establece una alianza con el 
hetita, pero Sutarna, sobrino del antiguo rey, se apodera 
del trono y arroja a su primo, quien se refugia en la corte 
del rey hetita. En seguida Asiria se apresura a asolar el 
Mitanni. Shubbiluliuma hace que su hija se case con Mat- 
tiuzza y le restablece en sus derechos; pero le trata como 
vasallo. Mursil sube pronto al trono hetita y hereda un gran 
Imperio que se extiende hasta las fronteras de Asiria, por el 
este y hasta el Carmelo y Galilea, por el sur. Derrotado 
por Seti l en la región de Qadesh, sobre el Orontes, y luego 
por Ramsés ll, muere, y sus dos hijos, Muttalu, y luego Hat- 
tusil, ven disminuir su poderío hasta el día en que el último 
se ve obligado a concertar la paz, en el año 21 de Ram- 
sés Il (hacia 1279). Pronto el mismo Egipto cae en decaden- 
_cia, y Babilonia pierde toda influencia. Es el momento 
escogido por los hebreos para instalarse en Canaán ; parti- 
das de arameos fíltranse por las fronteras de Asiria y Ba- 
bilonia. 

Ashur-uballit tuvo que restaurar la capital, cuya muralla 

as 

había sido recientemente destruída, probablemente a con- 
secuencia de un sitio, y tuvo que reedificar asimismo un 


templo en Nínive. Luchó contra el Shubari en el noroeste 


de su reino, y agrandó su territorio. En Babilonia interviene 
contra el partido cassita que ha asesinado a su nieto Kara- 
indash Il y asegura el trono a su otro nieto Kurigalzu IH. Su 
hijo, Ellil-nirari (hacia 1345) extiende también las fronteras 
de su reino; a expensas del propio país de los cassitas, y 
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después de haber hecho una gran hecatombe de babilonios 
en Sugagi, obtiene de su sobrino Kurigalzu nuevos territo- 
rios (1). 

Arik-dén-ili (hacia 1335) realiza por lo menos cinco cam- 
pañas victoriosas, una de ellas hacia el Habur, en direc- 
ción a Harán, de las que vuelve con un rico botín en ga- 
nado mayor y menor. | 

Adad-nirari | (hacia 1330-1290) nos informa acerca de 
las campañas de sus predecesores. El tiene que luchar 
contra los lullume, al este, y al sur, contra Babilonia, a la 
que impone una rectificación de fronteras. Restaura el pa- 
lacio real y otros monumentos, tanto en Asur como en 
Nínive. Salmanasar l (hacia 1290-1260), su hijo, continúa 
la política de conquista. Realiza tres campañas en la región 
de Diarbékir; vence a Sattuara, rey del Hannirabbat, el 
antiguo Mitanni, que se había aliado con los hetitas, y a los 
arameos ahlamé, y asienta su dominación hasta Carche- 
mish, en el Eufrates. Los lullumé, hacia el este, se ven igual- 
mente obligados a pagar el tributo. Después de haber exten- 
dido de este modo la influencia de Asiria sobre toda la 


| Mesopotamia, Salmanasar decidió trasladar la capital polí- 
' tica del reino. Asur estaba situada en la orilla derecha del 


Tigris, aguas abajo de la confluencia del Záb superior ; Sal- 


: manasar escoge el emplazamiento de Kalab, en la orilla 


izquierda, un poco más arriba de dicha confluencia. Bajo su 
reinado parece que un terremoto arruinó el templo de Ashur, 
lo mismo que el santuario de lshtar, de Nínive. 

Su hijo, Tukulti-Inurta 1 (hacia 1260-1240) conquista en 
el primer año de su reinado el país del norte y nordeste, el 
Qutu y el Shubari. Luego saquea y somete las regiones del 
noroeste hasta Comagene. Fórmase contra él una coalición 
en Nairi, en la región del lago de Van; los 40 reye- 


(1) Cf. págs. 58 y sigs. | 
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zuelos de esta comarca se ven obligados a reconocer su su- 
premacía y a pagarle el tributo. Vuélvese entonces contra 
Babilonia (1), en donde reina siete años, y extiende su con- 
quista hasta el golfo Pérsico. Construye una nueva ciudad, 
le da su nombre, Kár-Tukulti-lInurta, la surte de agua 
por medio de un canal y en ella levanta un templo a Ashur 
y se construye un palacio. Allí fué asesinado en un motín 
fomentado por su propio hijo Ashurnádin-apla Í. 


Por espacio de un siglo la historia de Asiria es apenas 
conocida. La estatua de Marduk (1) es devuelta a Babilonia. 
_Ashur-dán 1 (hacia 1182-1145), cuarto sucesor de Ashur- 
nadin-apla, reconquista la región del Záb que había. sido 
preciso ceder a Babilonia, e invade este último país, 
del que se lleva un rico botín. De Mutakkil-Nusku, nada 
sabemos. Ashur-resh-ishi 1, un guerrero (hacia 1135-1115), 
lucha victoriosamente contra los ahlamé, los lullumé y los 
quté, contra los que tantas veces debieron ya combatir sus 
predecesores, y triunfa también sobre Nabucodonosor l, 
de Babilonia. Reconstruye o restaura los templos de Ashur y 
de Ishtar. 

Con Teglatfalasar Í, hijo de Ashur-résh-ishi (hacia 1115- 
:100), Asiria extiende su dominación hasta el Mediterráneo. 
La inscripción de los prismas que hizo depositar en cuatro 
ejemplares en los cimientos del templo de Anu y Adad en 
Asur, refiere las campañas de los cinco primeros años del 
reinado. Ataca primero a los moskeos, habitantes de las 
montañas del norte de Comagene, que tiempos atrás, bajo 
Tukulti-Inurta, habían pagado tributo a Asiria, pero que 
hacía ya unos sesenta años que habían recobrado su inde- 
pendencia completa. 20,000 hombres, al mando de cinco 
reyes, bajaron a Comagene. El asirio reúne sus tropas, 


-(1) Cf. pág. 60. 
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atraviesa las colinas del Kashiari, más arriba de Nisibe, lán- 
zase sobre Comagene, hace seis mil prisioneros y reúne un 
enorme botín. Decapita a los muertos y adorna con sus 

cabezas las crestas de los muros de las ciudades. Una vez 
- conquistada Comagene es anexionada al Imperio. Al año 
siguiente, por orden de Ashur, mientras algunas partidas de 
soldados efectúan rizas en el Kurdistán, el rey avanza hacia 
las montañas de Armenia por «bosques impenetrables que 
ningún rey había aún explorado». En esta accidentada región 
no pueden utilizarse los carros, y el avance ha de proseguir 
con sólo la infantería. El Kurhié y el Harsa son devastados, 
los dioses llevados cautivos, los habitantes deportados ; 
todos sus bienes confiscados y las ciudades entregadas a las 
llamas. Luego empieza la lucha con el Nairi; 23 reye- 
zuelos tratan de disputar su territorio y todos son derro- 
tados y perseguidos hasta el lago de Van, debiendo aceptar 
el protectorado de Ásur, dar a sus hijos en rehenes y en- 
tregar como tributo 1,200 caballos y 2,000 cabezas de 
ganado. 

En el quinto año de su reinado, «después de haber fijado 
un día propicio según un sueño», Teglatfalasar sale de 
Asur, baja al país de Suhi y remontando el curso del 
Eufrates arruina el Aram de los Dos-Ríos ocupado por los 
ahlammé. Llega a Carchemish (Djerábis), fortaleza de los 
hetitas en el Eufrates, atraviesa el río y subyuga el país de 
Mutsru, que se extiende entre el Tauro y el Anti-Tauro. La 
conquista prosigue hasta el país de Amurru. El rey caza el 
búfalo al pie del Libano, embarca en un navío de Arvad 
(Ruad) y mata un tiburón en el Mediterráneo. Sólo la costa 
queda tributaria de Asiria, que no se atreve aún a atacar a 
los reinos arameos de Tsobá y de Damasco, ni aun a los 
principados de Tiro y de Sidón que han reconquistado su 
independencia. | 

Cinco años después de su advenimiento, Teglatfalasar 


298 


EL MARCO qHuH1STORICO 


podía gloriarse de haber conquistado 42 pueblos con sus 
reyes. | | 

Sus sucesores inmediatos son incapaces de conservar 
tan vasto Imperio; durante dos siglos los tributarios más le- 
janos van sacudiendo el yugo, uno tras otro. 

Teglatfalasar reconstruye en Asur el templo de Anu 
y Adad, construído por Shamshi-Adad seis siglos y me- 
dio antes y arruinado bajo el reinado de Ashur-dán, que aun- 
que tuvo el proyecto de reconstruirlo no pudo realizar su 
propósito. Restauró los demás templos de Asiria y los pala- 
cios reales, restauró los muros de las ciudades, importó de los 
. países conquistados caballos, asnos, ganados y para las ca- 
cerías reales, verdaderos rebaños de cabras salvajes. Hizo 
buscar las plantas desconocidas en Asiria para cultivarlas 
en los parques y dominios de la corona. 

Durante el segundo período de su reinado, Teglatfala- 
sar lucha dos veces contra Babilonia. Su hijo Ashur-bél-kala 
establece la paz y se casa con la hija del rey babilonio. 
Ashur-rábi 11 no puede impedir que los arameos vuelvan 
a apoderarse de las ciudades de Pitru y de Mutkinu. Su 
cuarto sucesor, Adad-niráti li (hacia 910-890), comienza la 
restauración de Asiria. Lucha victoriosamente contra Babi- 
lonia y después se alía con ella. Su hijo Tukulti-Inurta II 


es un gran conquistador (890-884): cada año realiza una 


campaña y radacta un diario de marcha; el del último año 
mos lo presenta saliendo de Asur, bajando por el curso 
del Tartar hasta el árido desierto, llegando después al Tigris, 
pasando a Dur-Kurigalzu y Sippar, remontando el Eufrates 
hasta el Habur y prosiguiendo su ruta por el Bit-Haluppi, 
el Shadikani y Nisibe, hacia el país de los moskeos. 


Ashur-nátsir-apláa 11 (884-860), hijo de Tukulti-Ínurta, 
es uno de los príncipes de Asiria que deiaron más inscrip- 
ciones y monumentos con figuras. En las ruinas de su pala- 
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cio de Kalah, en el templo de Inurta, en bajo relieves, en 
un obelisco, en su estatua, en un altar, en todas partes 
hállanse leyendas suyas. Restaurador de Kalah, la puebla 
de prisioneros venidos de todas las regiones conquistadas 
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Fig. 39.—Estela de Ashur - nátsir - apla 11. 


por sus armas y lleva a ella 
el agua del Záb por un ca- 
nal cuyas orillas están 


plantadas de árboles. 


En su primera campa- 
ña, ataca el Curdistán, con- 
quista el Kirhi, al norte del 
Kashiari, y amontona en pi- 
rámide las cabezas de sus 
enemigós. En el otoño del 
mismo año invade Coma- 
gene y recibe allí el tributo 
de los moskeos. Pero ha- 
biéndose rebelado el Bit 
Haluppi contra el goberna- 
dor asirio acude el rey con 
sus tropas, se apodera del 
usurpador y de los demás 
rebeldes, hace matar de ca- 
da dos uno y con su piel 


tapiza un monumento erigido ante las puertas de la ciudad ; 
sus cadáveres decapitados son empalados y sus cabezas dis- 
puestas en corona sobre el monumento. El pretendiente es 
llevado a Nínive y lo desuellan vivo, clavando la piel en el 


muro de la ciudad. 


El 883, después de haber recibido en Nínive los pre- 
sentes de llu-ibni, gobernador de Suhi, se entera de que la 
colonia asiria establecida por Salmanasar 1 en Halziluha se 
ha rebelado. Parte a restablecer el orden y al pasar por el 
manantial del Subnat coloca su estela junto a las de Te- 
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glatfalasar 1 y de Tukulti-Inurta 1; atraviesa el Kashiari 
y llega a Kinabu, centro de la resistencia. El virrey, cogido 
en vida, es desollado y su piel extendida sobre la muralla 
de Damdamusa. Thushba, en Nirbu, es reedificada; en 
ella se eleva un palacio y se erige una estela real ; los anti- 
guos colonos asirios, reducidos por el hambre, habían huido 
a Shupri, estableciéndose en esta ciudad, que es enexio- 
nada al dominio real. El Nirbu entero se somete ; el Bit-Za- 
mani, el Shupri, el Nirdum, el Urume y todo el Nairi van a 
rendirle homenaje. 

En 881, revuelta y coalición en la región del a agrost . 
los rebeldes cierran con una muralla el paso de Babite. Este 
paso es forzado y 150 ciudades y pueblos son destruídos. 
En 880 vuelve por tercera vez al Zamua. Al año siguien- 
te entra en Comagene, consagra un palacio a Tulili y recibe 
el tributo. Atraviesa el paso de Ishtaráté y se detiene en 
Kibalki. Habiendo huído los habitantes del Kirhi, los 
persigue en la montaña y corta las muñecas de los que 
caen vivos en sus manos. En Nairi destruye 250 pueblos. A 
su vuelta atraviesa el Tigris, baja hasta el Eufrates y en- 
cuentra al príncipe de Suhi, aliado del rey de Babilonia, 
que sale a su encuentro para librar batalla. Este príncipe es 
derrotado, su ciudad tomada y el general babilonio es 
hecho prisionero. Apenas de regreso en Kalah, el rey de 
Asiria se entera de una nueva sublevación de Suhi, de Hin- 
dánu y de Laqé ; vuelve a hacer en sentido inverso el cami- 
no anteriormente seguido por Tukulti-lÍnurta Il, derrota a 
- los coligados y construye en cada orilla del río una ciudad, 
Kar-Ashur-natsir-apláa, de un lado, y Nibarbi-Ashur, del 
otro. | 

En 877, se dirize a Carchemish. Sangar, rey de los heti- 
tas, se apresura a llevarle ricos presentes y ofrecerle rehe- 
nes. Pasado el Eufrates penetra en el país de Patin, 
cuyo rey, Lubarna, ofrece una escolta, muebles, armas, es- 
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clavos, metales preciosos y animales. Atraviesa el Orontes 
y el Sangura, (Sarúdj), y conquista el país luhuti, al sur de 
Hamath, en la ribera izquierda del Orontes.-El rey. sube 
hasta el Mediterráneo y siguiendo el rito antiguo de los prín- 
cipes sumerioaccadios, lava sus armas en el mar y ofrece 
sacrificios. Prosigue el avance hacia el oeste, donde cobra 
tributo a Tiro, Sidón, Byblos, Mahallata, Maitsi, Amurru y 
Arvad, que pagan siempre sin resistir, y sabe detenerse en 
el momento en que va a chocar con el poderoso reino de Da- 
masco. 

Al volver de esta expedición, manda talar en el Amanos 
bosques de cedros para las construcciones de Kalah (Nim- 
rud), donde ha establecido su capital. Dicha ciudad, an- 
tigua residencia de verano de sus predecesores, es recons- 
truída ; el antiguo palacio que edificó Salmanasar l, es de- 
molido y reemplazado por un monumento más grandioso. 
En él se han encontrado la estatua del rey y una estela 
monolítica. Los bajo relieves pintados que revestían los mu-' 
ros, permiten estudiar el arte asirio del siglo IX, seguir al rey 
en la guerra y en la caza, asistir al homenaje de los jefes 
enemigos y observar a lo vivo muchos detalles de la vida 
asiria. 


Salmanasar lll (859-824), su hijo, es un guerrero. En 
treinta y cinco años de reinado realiza 32 campañas. Ape- 
nas sentado en el trono se va a Siria a percibir los tributos 
de Tiro y de Sidón. Durante los años siguientes, fortifica 
su poder en Urartu y en el Nairi. En 854, vuelve a Siria e : 
invade el reino de Hamath, cuyo rey lrhuténi es sostenido 
por una poderosa coalición. El jefe de ella es Adad-idri de 
Damasco, que pone en línea de combate 1,200 carros, 12,000 
jinetes y 20,000 infantes. El rey de Israel, Achab, yerno del 
rey de Sidón, envía 2,000 carros y 10,000 hombres. Qoué y 
Mutsru, regiones de Cilicia renombradas por sus caballos, 
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proporcionan infantes únicamente ; cuatro ciudades de Fe- 
nicia y el amonita Bacsa aportan su contingente ; un rey ára- 
be moviliza un millar de camellos. Tiro y Sidón, en cambio, 
se abstienen de rebelarse y continúan prudentemente pa- 
- gando su tributo. ? 

La batalla, contra todos, se empeña en Qarkar, cerca del 
Orontes. Según el relato asirio, la llanura resulta demasiado 
pequeña para tantos cadáveres, y el vasto suelo no es sufi- 
ciente para inhumarlos ; con los cuerpos de los enemigos lle- 
nan los asirios el cauce del Orontes y hacen un vado. En 
realidad, el resultado de la lucha fué incierto; Salmana- 
sar no se atreve o no puede explotar el triunfo de que se 
gloría, y después de un paseo por alta mar vuelve a Asiria. 

En 853 guerrea hacia las fuentes del Tigris y en la re- 
gión del lago de Van; penetra dos veces en Babilonia (852, 
851) para sostener a Marduk-zakir-shum, contra el cual se 
ha rebelado su hermano Marduk-bél-usháté. En 850 rea- . 
liza una expedición contra Sangar, rey de Carchemish y Ara- 
mé, rey de Arné, al pie del Amanos. Al año siguiente, se- 
gunda campaña en el país de Hamath y nueva batalla con- 
tra el rey de Damasco y sus confederados, que luchan aún 
tres años más tarde (846). No obstante, una vez muerto 
Adad-idri, un usurpador, Hazaél, se proclama rey en Da- 
masco. También Achab ha desaparecido y la Liga se ha di- 
suelto. Cuando en 842 el rey de Asiria vuelve a las andadas, 
Hazaél, sólo, sin ningún aliado, le hace frente; le espera 
fortificado en el Sanir, a la entrada de la Celesiria ; pero no 
puede sostener el choque y se repliega sobre Damasco. El 
ejército asirio devasta el campo de los alrededores, saquea 
el Haurán y vuelve a acampar en la desembocadura del 
Nahr-el-Kelb, adonde Tiro, Sidón e Israel llevan su tributo. 

Los principales monumentos con figuras de este reinado 
son un obelisco ornado de relieves y placas de bronce, tra- 


L A CIVILIZACION ASIRIA 


bajadas al martillo, que se ha encontrado en las ruinas del 
palacio de verano construído en Imgur-Ellil (Balawát). 

- Los últimos años fueron ensombrecidos por la rebelión 
del hijo primogénito de rey Ashur-danin-apla, que atraio 

a su causa la mayoría de las ciudades de Asiria. Cuatro 


Fig. 40.— Tributo de Jehu, rey de israel (Museo Británico, obelisco de Salmanasar.)- 


años duraba la revuelta cuando Salmanasar murió (824). Su 
hijo segundo, Shamshi-Adad V, tuvo que continuar la lucha 
por espacio de dos años antes de triunfar. Luego se vió pre- 
cisado a combatir en el Nairi, donde emprende tres campa- 
ñas; interviene también en Babilonia y derrota a Marduk- 
balátsu-iqbi en Dur-Papsukal. Más tarde derrota y se lleva 
cautivo a Bau-ahé-iddin, sucesor de Marduk-balátsu-iqbi. 
El nombre de su esposa Samuramat, cuya estela ha sido ha- 
llada en Asur, ha pasado a ser célebre bajo la forma griega 
de Semíramis. Durante este reinado el poder asirio sufre un 
corto eclipse; las luchas intestinas lo habían debilitado, y 
cuando el rey señala los límites de su Imperio, al oeste, no 
se atreve a fijarlos más allá del Eufrates. 


En cambio, Adad-nirari ÍIl, su hijo (810-782), comprende- 
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rá dentro de ellos no solamente todas las conquistas de Sal- 
manasar Ill, sino que las extenderá desde el golfo Pérsico y 
la frontera de Elam hasta el desierto de Egipto. Hacia el este 
y hacia el norte, los progresos son casi nulos : los medos co- 
mienzan a agitarse, y el Urartu, vencido por Salmanasar 
(829) y por Shamshi-Adad (819), no acepta su derrota sino 
que aprovecha todas las ocasiones para intentar la restaura- 
ción de su independencia. | 
Salmanasar IV (782-772) lucha contra los arameos, que 
tratan de extenderse por Mesopotamia ; realiza campañas 
en Urartu, y además una hacia el Amanos (775) y otras dos 
contra Damasco (773) y la ciudad de Hazrak (772). 
-— Ashur-dán II (772-751) continúa la lucha con los ara- 
meos (769), envía una expedición a Media (766) y al año 
siguiente otra contra Hazrak. La peste se propaga en AÁsi- 
ria, y se produce un eclipse de sol en Simannu (763); 
es lo suficiente para creer en un castigo divino. Asur se su- 
bleva ; varias otras ciudades siguen su ejemplo. Hasta diez 
años después de su primera expedición, no puede el rey mar- 
char de muevo contra esta ciudad. | ps 
Durante los cuatro primeros años de Adad-nirari 1V 
(754-746), no hay guerras. En 749 y 748, lucha contra Namri, 
más allá del Záb inferior. En 746, Kalah se subleva ; Teglat- 
falasar ll, que es tal vez un hermano del rey, combate 
a los insurrectos y al año siguiente ciñe la corona. Fué 
un gran príncipe (745-727); elevó Asiria por encima de 
todos los países vecinos y la tuvo sin rival. Rey desde el 
13 de Aiaru de 745, en otoño del mismo año ataca a Nabo- 
nasar, rey de Babilonia, saquea dos o tres ciudades de Ac- 
cad y se lleva cautivos a los dioses. Después de la muerte 
de Nabonasar, se aprovecha de la guerra civil para volver 
.a Accad, «tomar la mano de Bél» y proclamarse «rey de 
Sumer y Accad, rey de las cuatro regiones» (729), con el 


nombre de Pulu. 
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Los arameos se habían aprovechado de la decadencia 
momentánea de Asiria para extenderse por Mesopotamia. 
Teglatfalasar Il conoce por lo menos 35 tribus diferentes 
«instaladas en las riberas del Tigris, del Eufrates, del Su- 
rappu, y hasta el Uknu (Kerkha), en las orillas del mar 
inferior». 

Realiza cuatro campañas contra la ciudad de Arpad e 
interviene en las cuestiones del lódi para restablecer en el 
trono al cario Panamu Il, a cuyo padre había hecho dar 
muerte un usurpador. Comagene, Damasco, Tiro y Sidón, 
Byblos, Qoué, Carchemish, Hamath, Gurgum, Melid y otras 
ciudades de Cilicia y de Melitena, y, por último, Zabibé, 
reina de Saba, en Arabia, le rinden tributo. 

Inaugurando un nuevo método de conquista, Teglat- 
falasar lll deporta a los habitantes de las regiones devasta- 


. das y substituye a menudo los reyes vericidos con goberna- 
- dores asirios. De Hamath a la costa instala a gente traída 


: de Lullumu, en el Zagros, y del Nairi, cerca del lago 


de Van. 

En 737 lucha al este contra los medos; en 735, nueva 
extensión por Occidente, campaña en Filistia, saqueo de 
Gaza y establecimiento de Oseas en el trono de Israel. 
En 733 y 732, lucha contra Damasco. Los árabes «que están 
en el límite de los países de Occidente», se apresuran a 
porfía, por primera vez, a llevar al rey de Asiria oro, plata, 
camellos y perfumes : vienen de Teima, de Saba, de Ba- 
dana, en el país de Madián, y de varias otras ciudades. 

Una revuelta contra Oseas, hechura suya, le hace in- 
tervenir en Israel. Confirma en Ascalón como rey a Rukibtu, 
cuyo padre acaba de abdicar, y como precio de su inter- 
vención le quita una parte de su principado. A los mismos 
árabes les impone un gobernador. 

A su muerte, Teglatfalasar 111 lega a su hijo un Im- 


306 


E L MARCO HN ISTOR1C O 


perio extenso y fuertemente organizado, como munca lo + 
habían tenido los asirios. 


Salmanasar V (727-722) reina seis años; en Babilonia 
es conocido con el nombre de Elulay. Desde la campaña 
de 783 era gobernador de Fenicia ; cuando regresa a Asiria, 
Tiro se rebela. Vese obligado a volver a las orillas del 
Mediterráneo y baja a recibir el tributo de Oseas. No tarda 
el rey de Israel en intrigar contra Asiria de acuerdo con 
Egipto, y por eso el ejército asirio sitia, durante tres años, 
a Samaria, la capital israelita 


Los SARGÓNIDAS 


Salmanasar muere en el décimo mes de 722, y pocos 
días después Sargón Il (722-705), de origen desconocido, 
ocupa el trono. Antes de acabar el año, Samaria sucumbe. 
Según el sistema inaugurado por Teglatfalasar Ill, los is- 
raelitas son deportados, unos a la región de Harrán, otros 
a orillas del Habur; otros, en fin, hasta Media. Substitúye- 
seles por los arameos de la región de Hamath, a los cuales 
se juntan árabes en 715 y, hacia 709, gente de Kutha y de 
Babilonia. 

A principios de 72l estalla una rebelión en Babilonia. 
El arameo Merodach-baladán ll, del Bit-Jakin, se hace 
dueño del poder, manteniéndose en él doce años. Alíase 
con Humbanigash, rey de dd: que derrota a los asirios 
en Dér. 

No obstante, Egipto se inquieta ante los progresos de 
Asiria en la costa mediterránea. Sib'u, generalísimo de los 
ejércitos del faraón, que en los comienzos del reinado había 
tratado con Oseas, rey de Israel, consigue formar una Liga 
dirigida por 'Jau-bicdi, rey de Hamath y formada por Arpad, 
Simirra, Damasco y Samaria. Como en tiempo de Salmana- 
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sar Ill empéñase la batalla en Qargar. 'Jau-bicdi, hecho pri- 
sionero, es desollado vivo. Hamath es poblada por asirios y 
queda bajo el mando de un general. 

Rehácese la coalición más al sur; Sib'u se pone al 
frente y atrae a su causa al rey de Gaza. Sargón les ataca; 
repléganse sobre Rafihi (Rafia), en la frontera de Egipto. 
Bajo la presión de los asirios huye Sib u; el rey de Gaza es 
llevado a Asiria prisionero. 

Al norte del Imperio, desde hacía unos diez años, un 
jefe ambicioso de Urartu, Ursa 1, buscaba tramar intrigas. 
Por instigación suya, en 719, Milatti de Zikartu se apodera 
sin derramamiento de sangre de dos ciudades; son toma- 
das de nuevo y destruídas por el fuego; sus habitantes son 
deportados a Siria. Al oeste y por la misma influencia, se 
agita el rey de los moskeos, Midas, hijo del frigio Gordio. 
En 717, Pisiris, rey hetita de Carchemish, es depuesto; su 
ciudad pasa a ser colonia asiria. Durante los años siguien- 
tes, nuevas campañas contra el Urartu: en 716, devasta- 
ción de los territorios situados entre el lago de Van y el 
de Urmia; en 715, nueva expedición; en 714, campaña 
definitiva que acaba con la muerte de Ursa. 

Sargón se vuelve contra la Cilicia, Tabal y Musku; en 
713, extiende su dominación hasta el río Halys, y hace trans- 
portar a Asiria piedras, metales y maderas preciosas para 
la construcción de Dur-Sharrukin, la ciudad nueva, cuyos 
fundamentos ha puesto, al este de Nínive, en el emplaza- 
miento del pueblo de Maganuba. 

El año 711 es señalado por una expedición contra Filis- 
tia. El rey de Asdod se había rebelado y, bajo la influencia 
del Egipto, había tratado de sublevar a filisteos, judíos, 
edomitas y moabitas. Fué destronado, pero el pueblo no 
aceptó al nuevo rey impuesto por Asiria. Gath y los dos 
Asdod fueron conquistadas y anexionadas al Imperio, bajo 
la autoridad de generales gobernadores. Entonces intenta 
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Sargón reconquistar a Babilonia. La tribu de Gambulu su- 
fre el primer choque; agrúpanse otras a lo largo de la 
Kerkha, en donde son bloqueadas y se ven obligadas a 
rendirse; efectúase una diversión en la frontera de Elam y 
Merodach-baladán huye. Los sacerdotes de Babilonia abren 
las puertas de la ciudad al vencedor; en los comienzos de 
709, el rey de Asiria «toma la mano de Bél» y queda legí- 
timo soberano de Babilonia. Pacificada la región del Bajo 
Eufrates, instálase en ella a los deportados de los países 
hetitas y de Comagene; por toda la frontera del Elam es- 
tablécense puestos de seguridad. | 

Por primera vez el rey de Dilmun, en el golfo Pérsico, 
envía un tributo, lo mismo que Midas, definitivamente ven- 
cido. Siete reyes de la isla de Chipre envían presentes y 
aceptan que en Citium (Larnaca) sea erigida una estela en 
la cual Sargón ha hecho grabar su real imagen con los 
símbolos de los grandes dioses de Babilonia y de Asiria. 

En 708, Comagene es reducida a provincia asiria, bajo 
la dirección de un gobernador provisto de fuerzas militares 
considerables. Al año siguiente, después de un viaje al sur 
de la Caldea, Sargón inaugura el palacio y la ciudad de 
- Dur-Sharrukin. No disfrutó de ellos por mucho tiempo: 
en los primeros meses de 705 moría de muerte violenta. 

Este rey había perfeccionado el sistema de organización 
instituído por Teglatfalasar; no solamente había depor- 
tado a los pueblos vencidos y mezclado sus diversas razas, 
sino que había instaurado un nuevo sistema de fusión y de 
dominación estableciendo la residencia de elementos asirios 
en las principales ciudades conquistadas. No obstante, la 
vitalidad propia de los pueblos transplantados continúa afir- 
mándose y sus sucesores habrán de luchar para mantenet 
la “cohesión. 

Sargón creó la Biblioteca de Nínive; desarrolló el co- 
mercio con la instalación de nuevos mercados, y la agricul- 
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tura con la creación de depósitos y de canales. Su palacio 
de Dur-Sharrukin estaba ornado de bajo relieves, que es 
interesante comparar con los del palacio de Ashur-natsir- 
apla : los asuntos tratados son muy a menudo los mismos ; 
pero la técnica ha variado : los personajes son más grandes 
que el tamaño natural, el relieve se ha desarrollado. El 
león de bronce, encadenado como un perro guardián a una 
de las puertas de dicho palacio, es uno de los más hermosos 
ejemplares del arte asirio (1). 

Apenas sentado en el trono Senaquerib (705-681), hijo 
de Sargón, un pretendiente se adueña del poder en Babilo- 
nia; Merodach-baladán sale de su marasmo y lo expulsa al 
mes siguiente (703), reinando a su vez por espacio de nueve 
meses. Como anteriormente, se apoya en fuerzas elamitas ; 
en cuanto el rey de Asiria se pone en marcha para atacar- 
le, reúne a su ejército cerca de Kish, a tres leguas de su 
“capital. Vencedor y recibido en triunfo en Babilonia, el 
asirio instaló cn ella como virrey al babilonio Bél-ibni (703- 


700), educado en su corte. Emplea luego un año entero en 


destruir las tribus arameas del Bajo Eufrates, entre las cua- 
les se habían infiltrado árabes, ya numerosos en Uruk y 
Nippur, en el país de Sumer, y en Kish y Kutha en el de 
Accad. Vuélvese aún contra los arameos de Mesopotamia 
y los deporta en número de 200,000, efectúa una expedición 


contra los cassitas, extiende sobre ellos el poder del gober-' 


nador Arrafa y completa su obra al este con diversiones en 
la frontera de los medos. | 

En occidente el rey de Tiro no había cedido soportar la 
sumisión a Asiria de los príncipes chipriotas, en otro tiem- 
po tributarios suyos y clientes de su ciudad. Envió tropas 
para volver a recobrar a Citium, la ciudad en donde Sar- 
gón había hecho erigir su estela. En 701, Senaquerib levantó 


(1) Fig. 53, pág. 4. 
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un fuerte ejército y avanzó sobre Tiro. Sidón, Acre y las 

demás ciudades de la costa, no intentan defenderse y se en- 

tregan a los asirios. El rey de Tiro huye a Chipre, en donde 

va. a morir; los ciudadanos de Tiro organizan la defensa 

de la ciudad, que queda intacta. Fenicia, organizada en un 
solo reino, se ve obligada a pagar un tributo. 

Egipto alimenta siempre disturbios en Canaán. Sede- 
cías de Ascalón es el jefe de la intriga; -Jaffa, Accarón y 
Jerusalén siguen sus orientaciones. Sedecías, vencido, es 
hecho prisionero; la región de Jaffa: es saqueada ; pero los 
príncipes del Delta y el faraón envían socorros y empéñase 
una gran batalla en la llanura al sur de Accarón. El asirio 
resulta vencedor; se apodera de la ciudad y cuelga en las 
murallas los cadáveres de los principales rebeldes. Vuél- 
vese entonces contra la Judea, se apodera de 46 pueblos 
fortificados y pone sitio a Jerusalén. La guarnición de la 
ciudad hace defección; el rey Ezequías, obligado a tratar, 
se compromete a pagar un tributo de 30 talentos de oro y 
un peso diez veces más considerable en plata; impónesele, 
además, una reducción de territorio. 

De vuelta en Asiria, Senaquerib se ve forzado a marchar 
contra Bél-ibni, rey de Babilonia, perjuro a sus promesas. 
Persigue al caldeo Mushézib-Marduk, que se ha proclama- 
do independiente, y a Merodach-baladán ll, quien aban- 
dona el Bit-Jakin, se embarca y huye a Nagiti-ragqi. Bél- 
ibni es llevado al cautiverio y Ashur-nádin-shumi, hijo del 
rey de Asiria, es entronizado en Babilonia (700-693). 

En 699, campaña en el Curdistán y en la región al oeste 
del lago de Van ; en 698, un ejército va a someter la Cilicia, 
cuyo gobernador ha levantado la bandera de la rebelión ; 
es hecho prisionero, llevado a Nínive y desollado vivo; en 
695, expedición al país de Tabal. 

El año 694 trae una operación de guerra completa- 
mente nueva. Resuelto a perseguir por mar a Mero- 
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dach-baladán hasta Elam, Senaquerib se encuentra con 
que no dispone de flota; manda construir una, parte en 
Kar-Shulmanu-asharidu (Biredjik), en el Eufrates, y parte 
- en Nínive, en el Tigris. Los trabajos duran un año entero. 
Los obreros son tirios, sidonios y Chipriotas. Los barcos de 
Nínive bajan hasta Opis, de allí son transportados por tierra 
hasta el canal Arahtu, por donde ganan el Eufrates. La con- 
centración se efectúa en Báb-Saluneti y la flota entera singla 
hacia la desembocadura del Uleo. Merodach-baladán es 
derrotado; sus guerreros son llevados cautivos con las tro- 
pas elamitas que les prestaron ayuda. Halludush, rey de 
Elam, se pone en seguida en campaña e invade Babilonia ; 
los habitantes se rebelan contra Ashur-nádin-shumi, lo en- 
tregan al enemigo y proclaman rey a un tal Nergal-shézib. 
El ejército asirio vuelve, siembra por todas parte la ma- 
btanza y se apodera de Nergal-shézib, cerca de Nippur. 
Mushézib-Marduk reaparece y establece una alianza con el 
Elam. A fines de 693, el asirio intenta aprovecharse de una 
revolución en Elam, en donde Kutur-Nahhunté ha destro- 
nado a Halludush; primeramente los elamitas retroceden 
hacia la montaña, pero a comienzos de 692 la lluvia y la nie- 
ve caen en una abundancia tal que el ejército asirio se ve 
obligado a batirse en retirada. Poco después, Kutur-Nahhun- 
té muere y su joven hermano Ummanigash, le sucede ; a pe- 
tición del rey de Babilonia envía tropas contra Asiria; em- 
péñase una gran batalla cerca de Halule, no lejos de la con- 
fluencia del Turnat y del Tigris. El resultado es indeci- 
so (690). 

En el mismo año, Senaquerib impone, su yugo a algunas 
tribus árabes cuyas tropas huyen hacia Adummatu. (El 
Djóf), a la entrada del Nefud, «tierra de sed, en donde no 
hay comida ni bebida». El rey va bordeando el desierto hasta 
la frontera de Egipto y sitúa su campamento en Lachis, des- 
de donde envía mensajeros a Ezequías, rey de Judá. Ta- 
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harqu, rey de Etiopía, se apresura a soccorrerle ; el ejército 
asirio se prepara para la lucha; ya agotado por las priva- 
ciones sufridas en las regiones desiertas, es súbitamente diez- 
mado por una epidemia que propagan los ratones ; le es pre- 
ciso renunciar a la batalla y ordena la retirada. 

En Babilonia, Mushézib-Marduk se agita aún. Se- 
_naquerib decide acabar de una vez. La ciudad es tomada, 
arrasada, incendiada e inundada. Ocho años más tarde, el 
20 de Tebet de 681, estando el rey haciendo oración en un 
templo, fué asesinado por su hijo Arad-Malkat y por Nabu- 
shar-utsur, el epónimo de aquel año. 

Senaquerib restauró Nínive, abandonada por Sargón, 
la surtió en abundancia de agua potable y: construyó allí un 
palacio ornado de bajo relieves en los que comienzan a apa- 
recer registros sobrepuestos y un mayor refinamiento en la 
ejecución de los paisajes. Desarrolló la biblioteca creada por 


su padre e introdujo en Asiria muchas plantas y árboles 


nuevos. 


Arad-Malkat no se aprovecha del parricidio. Como se 
propusiera hacerse proclamar rey, su hermano Asarhad- 
dón (681 -668) reúne a sus partidarios, empeña la lucha, 
le derrota y se hace entronizar a los cuarenta y dos días de 
la muerte de Senaquerib. | | 

Hijo de una babilonia se propone hacer surgir de sus 
ruinas a la capital destruída. Nabu-zer-kénu-lishir, hijo de 
Merodach-baladán ll, intenta aprovecharse del cambio 
de reinado; subleva el País del mar y pone sitio a Ur. 
- Derrotado, se ve obligado a huir a Elam, en donde Hum- 
manaldash ll (681-675) le hizo dar muerte. Su hermano, 
Naá'id-Marduk, se somete en seguida. 

En Siria, el faraón intenta recobrar su influencia. A ins- 
tigaciones suyas, Abdi-Milkutti, rey de Sidón, se rebela; 
una primera campaña acaba con el saqueo de su ciudad; 
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en 676, caerá prisionero y cortada su cabeza será llevada a 
Nínive; su aliado Sanduarri, rey de Sis, en Cilicia, 
sufre la misma suerte. El pueblo es deportado en masa ; 
Sidón es reemplazado por una nueva ciudad, Kur-Ashur- 
aha-iddin, sometida a un gobernador asirio y habitada por 
los caldeos hechos prisioneros en el primer año del reinado. 

En Babilonia los arameos, sobre todo la tribu de Bit- 
Dakuri, habían tramado nuevas intrigas, convenciendo al 
fin a Hummanaldash a que les prestara su apoyo. El ejército 
elamita se apodera de Sippar, pero habiendo muerto el rey 
repentinamente, su sucesor, Urtaku, no prosigue las hos- 
tilidades. 

Asarhaddón quiere continuar la lucha secular contra 
Egipto e intenta penetrar en el Delta, en donde jamás 


-- había entrado ningún ejército asirio. Llega hasta el torrente 


de Egipto (Waádi-el-Arish) (675), pero es llamado para hacer 
frente a una coalición de arios, medos y escitas 'que ame- 
naza las fronteras septentrional y oriental del Imperio. Ve- 
nidos del continente europeo, dos grupos de escitas, los 
ashkuzai y los cimerios, habían avanzado hacia el Urartu y 
habían sido derrotados por Sargón (720). Los cimerios se 
corrieron entonces hacia el oeste, fijándose en las cuencas 
del Araxe y del Halys. Los ashkuzai se habían acantonado 
cerca de los manneos, no lejos del lago de Van. Asarhad- 


j | dón ataca a Teushpá, jefe de los cimerios, y le rechaza hacia 


, 


- el Asia Menor; después derrota a los ashkuzai unidos con 


los manneos. 

El ejército asirio es de nuevo enviado contra Egipto, no 
pbr el camino de Siria sino por la vía del desierto antes se- 
guida por Senaquerib. Al paso samete algunas tribus 
árabes cuyos reyezuelos son pasados por las armas. Apenas 
llegado el ejército al desierto arábigo, fué preciso volver 
contra los elamitas y los medos (673). Los gambulu se po- 
nen de parte de Asiria contra el Elam, y los reyes medos, 
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perseguidos hasta el pie del Demavend, tuvieron que some- 


terse y pagar el tributo. 

En toda Siria y aun en 
Chipre se ordenan presta- 
ciones personales para pre- 
parar y transportar a Nínive 
los materiales necesarios 
para la construcción de un 
nuevo palacio. Balal, rey de 
Tiro había jurado un trata- 
do solemne con Asiria; 
esto no le impide entender- 
se pronto con Taharqu, rey 
de Etiopía; su ciudad es 
bloqueada a principios de 
671 y el ejército asirio baja 
hasta Rapihi (Tell Rifah), 
donde los árabes llevan ca- 
mellos para la travesía del 
desierto. Por primera vez 
penetra en Egipto. En 
quince días baja hasta 
Menfis, empeñando conti- 
nuos combates. El 22 de 
Tammuz (julio), después de 
una resistencia de medio 
día, la ciudad se rinde. Ta- 
harqu ha huído hacia el 
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Fig. 41.—Estela de Asarhaddón. 


sur ; su esposa, sus mujeres y sus hijos son hechos prisione- 
ros. En las ciudades conquistadas los antiguos príncipes son 
restablecidos en sus dignidades ; pero se les acompaña de 
lugartenientes y escribas asirios. 

En Asiria amenazaba la revolución. En 570, el rey pasó 
por las armas a muchos de sus grandes, que no admitían 
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- sin murmurar la elección de Asurbanipal, hijo segundo de 


Asarhaddón, para príncipe heredero de la corona de Asiria, 
mientras que sólo la corona de Babilonia se adjudicaba 


. al primogénito, Shamash-shum-ukin. 


co 


Al año siguiente fué necesario intervenir de nuevo en 
Egipto, en donde Tahargu había reaparecido, volviéndose 
a apoderar de Menfis. Asarhaddón se pone en campaña, 
pero pronto, vencido por la enfermedad, muere el 10 de 
Marheshwan (octubre-noviembre) de 669. 


Asurbanipal (669-626) ordena al general en jefe que con- 
tinúe su marcha, y que reúna todas las fuerzas de los países 
vasallos que atraviesa. El ejército de Tahargu es derrotado 
cerca de Karbanit, en el Delta, y los asirios remontan el 
Nilo hasta Tebas. El país es reorganizado; pero apenas 
regresan las tropas a Siria, tres reyes del Delta traman un 
complot para hacerse independientes. Todo el Bajo Egipto 
es invadido de nuevo ; Sais, Mendes y Tanis son saqueadas. 
A la muerte de Taharqu (666) su sobrino Tandamane (Ta- 
nu--Amón) se apodera de Tebas, de Unu (Heliópolis) y 
marcha sobre Menfis, en donde se concentran las fuerzas 
de policía asirias. El ejército ninivita llega, le obliga a retirar- 
se hacia el sur, le acosa hasta Nubia y saquea la ciudad de 
Tebas. Entre los trofeos de victoria se lleva dos obeliscos. 

Otro resultado de esta campaña fué la pacificación de 
Siria, en donde ningún rey se atreve ya a intrigar. La fama 
de Asurbanipal se extiende por el Asia Menor. Giges, rey de 
Lidia, le envía una embajada y solicita su apoyo para 
la lucha contra los cimerios que amenazan su reino : mien- 
tras Lidia combate a estos arios, Asiria ataca a sus alia- 
dos (hacia 660), manneos y medos, que han conseguido j jun- 
tarse bajo la dirección de un solo jefe. 

Shamash-shum-ukin pide socorro a su hermano contra 
los elamitas que, con la complicidad de los gambuleos, se 
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han extendido por Babilonia. Urtaku, su rey, es vencido y 
- muere (661). Un usurpador, Teumman, se adueña del poder 
y reclama la entrega de los príncipes elamitas refugiados 
en Nínive. Esto es causa de una nueva guerra. Teumman 
es derrotado en Tulliz, al sur de Susa, y su cabeza llevada 
como trofeo. El Elam es dividido en dos reinos, en donde 
son entronizados dos hijos de Urtaku, Humbanigash ll y 
Tammaritu. | 

La guerra debía recomenzar por el hecho de Shamash- 
shum-ukín. Hacia 652 este príncipe forma contra su hermano 
una coalición en la que se agrupan todos los príncipes de 
Caldea. Humbanigash se adhiere a ella, los pueblos de la 
montaña le siguen : al oeste la coalición gana para Arabia 
la península del Sinaí y Siria. La represión será enérgica. 
Babilonia es pasada a sangre y fuego. Shamash-shum-ukin 
se encierra en su propio palacio, lo incendia y perece en las 
llamas. En Caldea se instalan gobernadores asirios (648). 

En Elam, Tammaritu había destronado a su hermano 
y se había adherido también al partido babilónico. Un usur- 
pador, Indabigash, le suplanta y es a su vez substituído 
por Ummanaldasi y luego por Umbahabúa. El ejército asirio 
marcha sobre Susa y restablece a Tammaritu. Ummanal. 
dasi no tarda en reaparecer y una nueva intervención suya 
acaba con la ruina y el saqueo de Susa (640). Ni aun los 
muertos fueron respetados ; los huesos de los reyes fueron 
llevados a Asiria y sus manes privados de reposo por que les 
suprimieron las ofrendas funerarias. En Egipto, Psamméti- 
co había intentado formar una Liga y recibía refuerzos en- 
viados por Giges el lidio. Los documentos cuneiformes nada 
nos dicen de la represión de esta revuelta ; mencionan úni- 
camente la muerte de Giges en lucha con los cimerios y el 
mensaje de vasallaje dirigido por su hijo al rey de Asiria. 

Se emprenden muchas expediciones contra los árabes. 
Una vez tomada Babilonia se lleva a efecto una primera 
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riza que llega hasta Nabaténa, cuyo rey había hecho hu. 
mildemente una aparente sumisión. Pronto se hace nece- 
sario volver allí otra vez y los árabes intentan atraer el ejér- 
cito asirio hacia el desierto; pero aquél se apodera de los 
campamentos de los atar-samaín y de los cedarenios. Uaté, 
hijo de Bir-Dadda, anteriormente entronizado por el asirio, 
logra huir; pero es perseguido. La peste y el hambre se 
extiende entre los árabes, que hacen traición a su rey “y le 
entregan al enemigo. Llevado a Nínive, lo atan por la man- 
díbula inferior a una cadena de perro y lo exponen en: la 
puerta oriental de la ciudad. 

Asiria ha alcanzado su apogeo; el Imperio es más vasto 
que nunca; Nínive rebosa riquezas ; los príncipes cautivos 


tiran del carro de Asurbanipal cuando ee dirige al templo | 


para dar gracias a la divinidad por haberle hecho siem- 
pre victorioso; en la biblioteca fundada por Sargón, han 
sido reunidos los más importantes documentos de las li- 
teraturas babilónica y asiria ; las salas de ceremonia del pa- 
lacio están adornadas con relieves, algunos de los cuales son 
obras maestras. 


El relato de los «Anales» se detiene en el año 536. En 
ellos no se encuentra nada de la lucha que antes de treinta 
años debía acarrear la ruina de este Imperio colosal. 

En Oriente, sobre la meseta irania, se ha formado la 
potencia que invadirá el territorio de Ashur, sitiará a Nínive 
y la hará desaparecer para siempre. Venidos tal vez de 
Europa a través del Cáucaso, los arios, medos y persas, se 
habían establecido en ella, éstos hacia el sur, aquéllos he- 
cia el norte. En el siglo 1X, los asirios chocaron por 
primera vez con algunas tribus medas; en el siglo 
siguiente Sargón deportó a algunas de ellas a Siria, subs- 
tituyéndolas por samaritanos y otros vencidos. Bajo su 
reinado, un tal Daiaukku, el Dejoces de los griegos, ha- 
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bía conseguido reunir a muchas de estas tribus, se había he- 
cho proclamar rey y había escogido a Ecbatana por capital. 
Fravarti (Fraortes, hacia 647-625) le sucede, se anexiona los 
pequeños Estados vecinos y triunfa de los persas, cuyo rey 
Teispes habíase aprovechado de la ruina de Susa para apo- 
derarse de parte del Elam y proclamarse rey de Anshan. 
Ataca entonces a Asiria, pero es derrotado y queda en el 
campo de batalla con la mayor parte de sus guerreros. 

Ciájares, su hijo, reorganiza el ejército según los méto- 
dos asirios y cuando continúa la lucha los generales de 
Asurbanipal quedan vencidos. Nínive es sitiada. Pero en- 
tonces toma parte en el conflicto un nuevo grupo étnico, 
los escitas, vonidos de Europa, en relaciones desde hacía 
más de un siglo con Asiria. Atacan a los medos por la es- 
palda, los derrotan al norte del lago de Urmia, devastan su 
territorio, luego caen sobre Asiria, incendian a Kalah y 
Asur y lo arruinan todo a su paso. Espárcense luego por los 
países tributarios y se detienen por fin en la frontera de Egip- 
to, gracias a los ricos presentes que les envía Psammético. 

Hacia 611, Ciájares logra sacudir su yugo. Asurbanipal 
había muerto (626-625) y sus dos hijos habían ocupado su- 
cesivamente el trono, no sin haber luchado contra los usur- 
padores. El segundo, Sin-shar-ishkun, ya no extendía su 
poder fuera de la Asiria propiamente dicha, más que sobre 
algunas ciudades babilónicas que seguían fieles. El caldeo 
Nabopolasar, gobernador de Babilonia, se proclama rey y 
no tarda en aliarse con el medo contra su antiguo sobe- 
rano. Nínive es sitiada y tomada, destruída por el fuego y 
por la inundación (612). El Imperio de Asiria estaba aruina- 
do para siempre y los pueblos, libertados de su yugo”*re- 
petían las palabras del profeta judío : «Todos los que oyen 
hablar de ti aplauden tu caída : pues, ¿sobre quién no ha 
pasado tu maldad ?» (1). 


(1) Nahum III, 19, 
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LIBRO l 


LAS INSTITUCIONES 


CAPITULO 1 
EL ESTADO Y LA FAMILIA 


1.—El Estado 


La concepción del Estado es la misma que en Babilonia. 

El dios Ashur es el verdadero señor del país y de la 
Ciudad que llevan su nombre. El rey de Asiria es su vica- 
rio y no emprende nada importante sin que le sea ordenado 
y sin dar cuenta de ello. Al volver de cada campaña, por 
ejemplo, envía una información minuciosa, verdadero dia- 
rio de marcha, y relación de los triunfos obtenidos. Si Te- 
glatfalasar ataca a Comagene es por «que ella ha suspendido 
el tributo y el presente al dios Ashur». Y el mismo príncipe 
dice también de los puehlos vencidos : «Los sometí a Ashur, 
mi señor..., los conté en el número de los súbditos de Ashur, 
mi señor». | | 

Cada ciudad, como en la concepción babilónica, es la 
morada de las divinidades. Sargón menciona a «los dioses 
que habitan Kalah», «los dioses y las diosas que habitan 
Sumer y Accad», y Asarhaddón, después de la destruc- 
ción de Babilonia, declara : «Los dioses y las diosas que la 
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habitaban subieron a los cielos, mientras que la gente que 
vivía en ella era entregada al yugo y a las cadenas». 


En lo más alto de la jerarquía social, el rey, la reina y 
el príncipe heredero tienen cada cual su casa con numero- 
sos funcionarios. El rey es epónimo el primer año después 
de su advenimiento al trono; el turtán o general en jefe 
da su nombre al año siguiente; el comandante del palacio, 
el gran copero y una veintena de otros grandes oficiales su- 
cédense luego en este honor. Los sargónidas se rodean de 
todo un pueblo de servidores : guardián del sello, maestro 
de ceremonias, mayordomo, gran panetero, gran copero, 
gran maestrante de las caballerizas, médico jefe asistido 
por un médico auxiliar y médico particular del rey, escriba 
del palacio y escriba del harén, escriba para las cartas en 
arameo y escriba para la correspondencia egipcia, inspec- 
tor del palacio, capitán del palacio, jefe de las guardias, 
jardinero del palacio, inspector “del harén, jefe de los re- 
baños, jefe panadero, jefe de los eunucos, portaespada, 
portacetro, jefe de los orfebres, jefe de música, jefe de los 
bataneros, jefe de los tejedores, jefe de los porteros de la 
puerta principal, etc. 

La reina madre y la reina tienen a su servicio escribas, 
un guarda del sello, un jefe de mensajeros, tejedoras, etc. 

El príncipe heredero posee, como el rey, una casa mili- 
tar y una casa civil; está. dirigido por un ayo, rodeado de 
sacerdotes, de agentes de negocios y de inspectores. 

El pueblo se divide en dos clases: las personas de con- 
dición libre y los esclavos. | 

Es tal el respeto de la familia en Asiria, lo mismo que 
en Babilonia, que se tiene por costumbre considerar hasta la 
familia de los esclavos en conjunto, y no a cada uno de sus 
miembros en particular. Si se quiere vender un esclavo no 
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se le entregará solo, sino que el trato comprenderá también 
a su mujer, sus hijos, sus hijas, su anciana madre viuda y 
el hermano pequeño que está aún legalmente en tutela. 
En 684, Ululay adquiere, por 6 minas de plata, de Nabu- 
eríba, el esclavo «Kandalanu, sus trés hijos, su mujer, sus 
dos hijas, su hermano y los tres hijos de este hermano». Ki- 
kinnáno vende a un hombre y a su madre a Shumma-iláni, 
lakar-ahé es entregado con su hija. Una misma acta hace 
referencia a un hombre, su esposa e hija; a un hombre, su 
mujer y sus tres hijos; dos matrimonios y un esclavo aisla- 
do (1). e 

Si en la mayoría de casos la compañera del esclavo es 
designada con el término vago de «mujer», es a veces lla- 
mada también «esposa» : ambas expresiones hállanse simul- 
táneamente en la precedente acta. A menudo escoge el amo 
personalmente los esclavos que quiere casar entre sí. Kak- 
kullánu adquiere por media mina de plata la doncella Abi- 
dálali y la da por esposa a su esclavo Ululay ; en otra ocasión 
el mismo personaje negocia una operación análoga a favor 
de su esclavo Tarhunazi. La monogamia es la norma de los 
casamientos, tanto para los esclavos como para las personas 
de condición libre; no obstante, existen algunos casos de 
bigamia : en un contrato del año 680, relativo a la venta de 
siete personas, es entregado un esclavo con sus dos muje- 
res y sus hijos (2). 

El esclavo no puede transmitir su nombre a sus hijos; 
cada esclavo se distingue por su nombre de pila, sin men- 
ción de su padre. | | 

Como en Babilonia, el esclavo puede poseer bienes mue- 
bles e inmuebles, tener campos, jardín, casa y esclavos que 
de él dependan. Puede tratar negocios, comprar y vender, 
- tomar prestado, ser testigo como el hombre libre y posee 


(1) XCIV, núms. 230, 236, 245, 246.—(2) Ibid., núms. 309, 308, 
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también un sello para garantir la autenticidad de los docu- 
mentos. En la eponimia de Marduk-shar-utsur, un esclavo 
de Adad-rimani es vendedor de una mujer que le pertene- 
ce; la entrega a Abdunu, el hijo de Kakkullánu, aquel im- 
portante hombre de negocios, cuyo nombre figura tan a me- 
nudo en los contratos del reinado de Asurbanipal y, sin em- 
bargo, el tenor de la tablilla no difiere en nada de los con- 
tratos análogos entre hombres libres. Otro esclavo vende un 
jardín en 669. En 679, Nabu-tarits, esclavo de Tsapánu, re- 
conoce probando su sello, deber 210 minas de bronce a 
Shangu-Ishtar (1). 

Numerosos son los contratos en que se menciona a es- 
clavos entre los testigos. En la redacción de un acta del año 
709 está presente un esclavo con otros dos que dependen de 
él. En un documento, ya señalado a causa de las penali- 
dades muy particulares que se prevén contra quienquiera 
intentase una acción para no cumplir el convenio, por lo 
menos 1l testigos eran esclavos de grandes personajes 
del Estado. Es redactada el acta «ante Bagagi, ante Bábilai, 
ante Urdu, ante Ashur-Kassum, en total cuatro esclavos 
del gobernador del palacio; ante Lukimama, ante Sharru- 
ipbi, ante Halmusu, en total tres esclavos del alto comisario 
de los víveres; ante lli-balatsu-ighi, ante Kinani-lshtar, 
en total dos esclavos del guardián del sello ; ante Tsil-Adad, 
esclavo del rab-karmani, ante Akru, el tabernero de Nínive, 
ante Ashur-ahé-utsur, ante Ashurai, ante Ardi-Ishtar, es- 
clavo de..., ante Shummaviláni...» (2). 

Una importante categoría de esclavos es la de los siervos 
sujetos a la gleba. Cuando la propiedad de que dependen 
cambia de dueño, hállanse comprendidos en el acta de ven- 
ta, y, en general, designados por familias. En 668, Milki- 
núri adquiere una alquería de Nabu-shézib, «tal como se 


(1) Ibid., núms. 311, 366, 161.—-(2) CIX, 113; XXIV, 464, 
320 | 


EL ESTADO Y LA FAMILIA 


halla, con sus campos, sus jardines, su personal». Shummu- 
iláni compra 50 imér de tierra, con 10,000 árboles fru- 
tales, una casa, «Hashana, sus cuatro hijos y su mujer; 
la mujer Dangíi, su hijo y su hija, en total nueve personas». 
Los sujetos son a veces aceptados sin ninguna garantía : así 
parece obrar Milki-nári; también el comprador se reserva 
a veces sus derechos : en una venta aceptada por Dujaua y 
su padre, hállase inserta la cláusula de epilepsia y de re- 
clamación. Si una propiedad es dada como fianza, los sier- 
vos serán éntregados al mismo tiempo que ella y devueltos 
tan pronto como se efectúe el reembolso del préstamo : la se- 
ñora Addati recibe, en 614, como garantía de 2 minas de 
plata, no solamente un terreno de 12 imér, sino también las 
dos familias que lo cultivan, una de las cuales está compues- 
ta de cinco personas y la otra de un matrimonio sin hijos (1). 

El esclavo puede a veces llegar a ocupar una elevada 
posición : en 683, un esclavo de la casa de la reina es 
inspector de las ciudades. 


2.—El ejército 


Casi cada año, en el mes de Tammuz, «que el señor de 
la ciencia, el dios'Nin-igi-azag, ha inscrito en la antigua 
tablilla para la reunión de los ejércitos y la formación de los 
campamentos» (2), el rey de Asiria entra en campaña. No lo 
hace, sin embargo, sin haber consultado a los dioses por 
medio de los adivinos que interrogan las entrañas de las víc- 
timas, reciben en sueños las órdenes divinas o están versa- 
dos en el conocimiento de los astros. Los gobernadores de 
las ciudades fronterizas envían espías por delante a los te- 


(1) XCIV, núms. 472, 422, 429, 58, 447.—(9) XX t. TIT, pág. 3 
(traducción de Thureau-Dangin). 


331 


L A CIVILIZACIÓN ASIRI]IA 


rritorios que se quiere atacar, y sus informaciones perml- 
ten dar por descontado su triunfo casi cierto. 

El ejército hállase pronto a marchar bajo las órdenes del 
turtan, el primero de todos los dignatarios de la corte, cuan- 
do no es el rey en personá el que se pone a la cabeza de sus 
tropas. Sargón detalla la composición de este ejército, en 
714, en una carta en que da cuenta al dios Ashur de su 
última campaña (1). Después de haberlo revistado llega 
frente al Simirria del que hace una poética descripción : es 
un «gran pico que se yergue como una punta de“lanza, que 
levanta su cabeza sobre las montañas, morada de Bélit-ilé, 
que en lo alto sostiene el cielo con su cabeza y cuya raíz, 
abajo, llega al centro de los infiernos, y que, además, como 
una espina de pescado, no tiene paso de un lado a otro, y 
en el que tanto por delante como por detrás la ascensión es 
difícil, y en cuyos flancos se abren abismos y precipicios, 
cuya vista inspira temor, que no es propicio a la subida de 
los carros y al ímpetu de los caballos y cuyos caminos son 
difíciles hasta para el paso de los infantes. Con la claridad de 
entendimiento y el soplo interior que me han infundido Ea 
y Bélit-ilé, que han abierto mis piernas para (ir a) abatir los 
países enemigos, armé a mis soldados con fuertes picos de 
bronce y ellos hicieron volar las rocas de las altas montañas 
a pedazos como piedra de sillería y mejoraron el camino. 
Me puse al frente de mis tropas ; a los carros, a la caballería, 
a los combatientes que van a mi lado les hice volar como 
águilas caudales por encima de este (monte). A los ganapa- 
nes, a los zapadores hice seguir: los camellos, los asnos 
de carga, como cabras monteses criadas en la montaña, sal. 
taron por encima de su cumbre. A las compactas tropas de 
Ashur hice felizmente subir las pendientes difíciles; en la 
cima de este monte atrincheré mi campamento». Continúa el 


(D) Ibid., pág. 7. 
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relato diciendo que los infantes van armados unos con el 
arco, otros con la lanza y el escudo ; zapadores y gastadores 
están provistos del hacha y de la pica. No hay material de 
sitio; ya lo hallaremos en otras circunstancias. 

Según los bajo relieves que decoraban en los palacios 
la parte inferior de los muros, la infantería pesada asiria 
del primer milenio lleva en la cabeza un casco cónico pro- 
visto de piezas laterales para proteger las orejas; una cora- 
za formada de escamas imbricadas, puesta sobre la túnica, 
cubre el busto y los brazos; un pantalón y altas botas con 
cordones completan el traje. Compónese la infantería de dos 
cuerpos de tropas ; arqueros y piqueros, unos y otros arma- 
dos de una espada corta para el combate cuerpo a cuerpo; 
llevan éstos una larga lanza y un escudo de metal redondo y. 
convexo, o de mimbre, redondeado por arriba y recto por 
la parte inferior ; aquéllos, un arco y un carcaj colgado dia- 
gonalmente a la espalda. 

La infantería ligera comprende también arqueros y pi-. 
queros ; los arqueros no llevan coraza y los piqueros, tocados 
de un casco con la cimera encorvada, ticnen un pegueño 
escudo de mimbre. 

La caballería apenas existe antes del reinado de Sar- 
_gón. Su equipo es parecido al de la infantería y el arma- 
mento casi idéntico; pero el arco es más corto y la lanza 
más larga; no lleva escudo de ninguna clase. Los primeros 
jinetes montaban en pelo, yendo cada uno acompañado de 
un servidor, igualmente montado, que dirigía el caballo du- 
rante la acción. Más tarde, en tiempo de Asurbanipal, el 
animal va cubierto con un caparazón y a consecuencia de 
los progresos de la equitación el servidor desaparece. 

El carro de guerra, montado sobre altas ruedas maci- 
zas, está formado de una caja que descansa directamente 
sobre el eje. Los tableros están decorados con pinturas e 
incrustaciones. El timón es pesado; tiene el extremo levan- 
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tado y ornado de una flor o de una cabeza de animal ; parte 
de ahí una tira de tela o un cordaje para unir el timón a la 
caja y disminuir la palancada del yugo. El uso de las varas 
es desconocido ; para arrastrar cada carro son, pues, necesa- 
rios dos caballos; con frecuencia, se añade uno o dos más 
de ellos delante. El enjaezamiento es ligero, completado a ve- 
ces por un caparazón. Tres hombres ocupan el carro: el 
cochero, a la izquierda, para dirigirlo; el guerrero, armado 
con la lanza o el arco, y el servidor, que protege a los otros 
- dos con un escudo (1). El estandarte de la tropa va fijo en 
uno de estos carros: es un asta larga, terminada en una 
rueda, en la que se ponen animales sagrados o la imagen 


de un dios (2). 


Fig. 42.—Asedio de una plaza fuerte (Palacio de Sargón. Según Botta. Monuments de 
Ninive). 


Los principales episodics de cada guerra estaban repre- 
sentados en los bajo relieves del palacio real. He aquí, por 
ejemplo, el sitio de una ciudad fortificada, en país monta- 
ñoso a la orilla de un río; esta ciudad, según su importan- 
cla, es representada por una simple poterna entre dos. to- 
rres, un doble recinto, o, también, por una triplevhilera de 
murallas. La montaña, como en el arte sumerio, está figu- 
rada por imbricaciones en forma de escamas, y si la re- 
gión tiene bosques, se ponen algunos árboles en el 


(1) XCVIIIb, 1, lám. 28.—(2) Ibid,, 1, lám. 14. 
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campo. Una corriente de agua, según la misma tradición, 
está representada por ondulaciones y volutas en las que 
nadan algunos peces. Los sitiados están representados por 
uno o varios personajes cuyo busto sale de las torres (1). 
Ashur-natsir-apla, ante una ciudad, montado en su carro 
tirado por caballos empenachados, hiere a un enemigo. El 
carro del vencido es atropellado ; uno de los caballos tropie- 


e 1í 
Ln 
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Fig. 43.—Ashur-natsir-apla ante una plaza fuerte. (Según Layard, The Monuments of 
Nineveh, t. 1. lám. 13). 


za y cae; el cochero, atravesado por una flecha, cae hacia 
delante ; el guerrero resbala hacia atrás y cae bajo las ruedas 
del carro real (2). El dios Ashur, por encima del rey, toma 
parte en el combate. En el suelo, plantas pisadas por los ca- 
ballos son el símbolo de las mieses y de los forrajes destruí- 
dos. En un bosquecillo, combates singulares de los que el 
- asirio sale siempre vencedor; en otro término, un guerrero 
armado de espada y protegido con un escudo de junco tras- 
pasa a un enemigo que cae y que es socorrido por un cama- 
rada. ' | 

No obstante, el monarca baja de su carro (3) y lucha entre 
los infantes. Los sitiadores están agrupados por parejas : 


(1) Véase la fig. 42.—(2) Fig. 43.—(3) XCV!IIb; 1, láms. 17 y 19. 
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de ellos uno dispara el arco y el otro le protege con su escu- 
do. Zapadores vestidos con la cota de mallas, atacan la base 
de la muralla con sus picas y comienzan a destruirla. En 
otro punto, un morueco encerrado en un galápago de cañas 
(máquina de guerra) hace bambolear el muro y caer enormes 
bloques ; los sitiados tratan de amarrarlo con un gruesa ca- 
dena, de librarse de él, y de sacarlo del galápago ; los sitia- 
dores, por su parte, tienen al morueco sujeto por medio de 
ganchos para retenerlo. Desde lo alto de la torre de asalto 
que ha sido llevada junto a la muralla, unos arqueros lanzan 
flechas ; el enemigo contesta con estopas inflamadas e inten- 
ta prender fuego a la máquina. Unos defensores caen de lo 
alto de las murallas al vacío ; la población civil, representa- 
da por dos mujeres, sobre una torre, es presa de desespera- 
ción; una de ellas se arranca los cabellos y la otra extiende 
las manos para implorar piedad. | 

_Dase por fin el asalto (1); los asirios han traído escale- 
ras ; los sitiados han agotado todas sus flechas y no tienen 
a su disposición más que piedras. El rey sigue disparando 
bajo el amparo de un escudo, mientras que un zapador que 
ha logrado hacer uma brecha en la muralla, se mete por ella 
para penetrar entre los primeros en la ciudad cercada. 

Ha terminado la lucha y el asirio es vencedor. ¿Cuál 
será su conducta? Teglatfalasar 1 ha rendido a discreción 
a los moskeos en otro tiempo sometidos a Tukulti- 
Inurta 1 y que habían recobrado la independencia hacía 
unos sesenta años; decapita sus cadáveres para coronar 
de cabezas las murallas ruinosas de sus ciudades, destruye 
los palacios, quema los pueblos, se lleva cautivos a muje- 
res y niños, se apodera de las divinidades, y de todos los 
bienes que ha podido coger, consagra una parte de éstos a 
los dioses de Asiria, se reserva otra parte para sí y el resto 


(1) Ibid., lám. 20, 
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lo deja a sus guerreros. Si el enemigo pide gracia, le impone 
un tributo anual tanto más gravoso cuanto que el país ha sido 
completamente arrasado. 

Tukulti-Inurta incendia las ciudades y quema las cose- 
chas y los huertos. Ashur-natsir-apla corta las cabezas de 
los muertos y forma pirámides con ellas; sin piedad para 
los que han intentado sacudir su yugo, los desuella vi- 
vos y con su piel cubre los muros de las ciudades; otros 
son emparedados vivos en las construcciones ; otros, en fin, 
son empalados a lo largo de las murallas. Un relieve de su 
palacio (l) representa el regreso triunfal de una feliz expe- 
dición : los carros asirios vuelven con marcha tranquila ; 
unos escribas cuentan las cabezas de los enemigos, y con 
sus arpas unos músicos celebran el triunfo. El águila que 
acompañaba al ejército vencedor en la persecución del 
enemigo (2), toma su parte de botín y se lleva en sus garras 
una cabeza de vencido. En 879, el rey se jacta de haber 
cortado las muñecas a 200 prisioneros caídos en sus manos 
con vida; «sobre las ruinas—dice—mi rostro se dilató; en 
la saciedad de mi cólera hallo mi contentamiento». Llévase 
también a Asiria a las divinidades vencidas. En un bajo 
reliev=, cuatro grupos de a cuatro portadores llevan las esta- 
tuas del dios del rayo y de tres diosas (3) : una de ellas está en 
su capilla ; otra, que está sentada, lleva una tiara de cuernos 
y ostenta en cada mano un anillo; la tercera, sentada en su 
trono, está caracterizada por una punta de lanza y un ani- 
llo. Aparte están representados los cautivos y el bo- 
tín (4): los oficiales del rey se adelantan de dos en dos con 
las manos cruzadas en señal de respeto, según el ceremonial 
anteriormente prescrito por los sumericaccadios. Detrás de 
ellos un jefe joven conduce a los prisioneros : primero. un 
jefe atado por el cuello; un guerrero que le conduce le coge 


(1) Tbid., lám. 22.—(2) Ibid., lám, 14—(3) Ibid., lám. 65.—(4) 
Ibid., 1ám. 24, eE ( id: 
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por los cabellos con la mano derecha y le empuja; otros 
tres cautivos, con los brazos atados a la espalda y unidos 
entre sí por cuerdas, son conducidos por un soldado armado 
con un arco y que levanta un bastón sobre ellos. El botín es 

repartido en el campo: vajilla, platos, calderos, cuernos, 
- lingotes de metal y piezas de tela. 

Salmanasar Il, hijo de Ashur-natsir-apla, no es menos 
cruel. Pisotea el Urartu «como un toro salvaje» y reduce a 
ruinas sus ciudades. También él levanta pirámides de ca- 
bezas y empala a los vencidos, quema los pueblos, arran- 
ca las cosechas, tala los huertos, se entrega a regocijos en 
la morada del enemigo, abre sus tesoros, los saquea y no 
se aleja sin haber consumido por el fuego todo lo que no 
es transportable. En los relieves de bronce de Balawat, los 
prisioneros hechos en Sugunia, ciudad de Urartu, desfilan 
desnudos, con las manos atadas a la espalda y una argolla 
al cuello. Cerca de otra ciudad de la misma región hubo 
defensores empalados, las cabezas de los vencidos fueron 
amontonadas y los guerreros asirios cortaron los árboles. 

Shamshi-Adad es tal vez menos inhumano. Si bien es 
verdad que entrega las ciudades a las llamas, después de 
haberlas asolado, no se alaba de haber matado a la gente 
caída en su poder; se contenta con deportarla a Asiria, re- 
ducirla a esclavitud y repartirla entre sus guerreros. 

A Teglatfalasar 111, que sube al trono en 745, le gusta 
mencionar el aniquilamiento de las ciudades conquistadas, 
con las casas arrasadas a ras de tierra; también él hace 
cortar los árboles y empalar a los principales rebeldes. No 
obstante, instaura un nuevo método de colonización : de- 
porta a los habitantes de los países conquistados a otras 
regiones del Imperio y trata así de formar un solo pueblo 
por la fusión de todas las razas ; instala gobernadores en las 
ciudades recientemente sometidas y perdonadas, y pone bajo 


su autoridad a nuevos habitantes. 
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Así lo hace Sargón. Al principio de su reinado se apo- 
dera de Samaria, capital del reino de Israel, sitiada durante 
tres años por los ejércitos asirios. La mayor parte de los 
habitantes son transportados a las fronteras de la Media 
y reemplazados por gente venida de la Siria Septentrional, 
cuyo grupo será más tarde reforzado por elamitas, árabes 
y babilonios. En cada caso particular obra como político 
hábil y saca de la situación el mejor partido, ya sea man- 
teniendo como vasallo a un príncipe originario de la región 
conquistada, ya instalando como gobernador a uno de sus 
oficiales. Pero, en donde él estima que no puede asegurar 
su dominación por ctros medios, no vacila en sembrar el 
terror y destruirlo todo ; destruye las cosechas, tala los árbo- 
les, incendia los pueblos. El relato de su octava campaña da 
testimonio de las ruinas amontonadas a su paso. Hele aquí 
llegado al país de Armarili (1): «Siete plazas fuertes con 
30 pueblos cercanos, situados al pie de los montes Uban- 
dia, su conjunto derribé, nivelé el suelo; las vigas de sus te- 
chados por el fuego consumí, las convertí en llamas ; sus al- 
macenes, en donde el grano estaba amontonado, abrí: su 
inmensa cantidad de grano hice comer a mis tropas. La 
cosecha, sustento de su pueblo, y el forraje (que asegura) 
la existencia de su ganado, como una pira encendí : devasté 
su región, sus plantaciones talé ; sus bosques derribé ; Puse 
en montón la totalidad de sus troncos; por el fuego los 
consumí». Después de haber tomado la fortaleza de Uaiais, 
«acogota a sus guerreros delante de la gran puerta, como 
corderos» (2). En el momento de volver a Asiria decide 
efectuar una riza contra la ciudad de Mutsatsir; el rey, 
Urzana, logra huir; pero su mujer, sus hijos y sus hijas 
caen en manos de los asirios con un rico botín. Un bajo 
relieve del palacio de Dur-Sharrukin (3) muestra el templo 


(1) XX, t. 111, págs. 43-45.—(2) Ibid., pág. 47.—(3) XXXVII, t 
IT, lám. 148. - 
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del dios Haldia y a los soldados, cargados con sus despo- 
jos : los escudos ornados con una cabeza de perro gesticu- 
lando, las crateras para las libaciones, la estatua de una 
vaca amamantando a su ternero, representados en piedra, 
figuran entre los objetos descritos en la lista del vencedor (1). 
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Fig. 44. — Muerte de Teumman, rey de Elam (Según Layard. The Monuments of 
Nineveh, t. DM. 


Senaquerib no vacila en empalar a los jefes vencidos y 
en reducir a cenizas las ciudades conquistadas. Regocíjase 
haciendo subir hasta el cielo el humo del incendio como 
sacrificio agradable a los dioses. Y habiendo vencido la 
coalición de Shuzubu con los elamitas, mutila a los guerre- 
ros caídos en su poder, para arrancarles sus brazaletes. 

Asarhaddón decapita a Abdi-milkuti, rey de Sidón, y 
a Sanduarri, su aliado. Pero no se complace como los otros 


E) XX, t. TIL, págs. 5963, 00 00 
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reyes en descubrir en sus Anales los crímenes, los saqueos 
y los incendios. Hijo de una princesa babilonia parece ser 
más humano y mostrarse en todas ocasiones más clemente. 

A su hijo Asurbanipal, por el contrario, no hay quien 
le iguale en crueldad. Decapita a los vencidos, les corta los 
labios yy les manda, desfigurados de este modo, a Asiria 
para saciar la curiosidad malsana de su pueblo. En Babi- 
lonia preside una espantosa matanza destinada «al apláca- 
miento del corazón de los dioses»: a unos se les arranca 
la lengua y a otros se les arranca los miembros para echar- 
los a los perros, a los lobos, a los cerdos, a las aves del 
cielo y a los peces de los canales. Después de la toma de 
Susa, el ejército se entrega por espacio de más de un 
año al placer de asclar los alrededores; todas las riquezas 
acumuladas por los reyes de Elam son arrebatadas y re- 
partidas entre los templos y los guerreros ; el monarca man- 
da violar las tumbas de los antiguos príncipes y se lleva sus 
huecos para quitar a sus manes todo descanso. Después de 
cada campaña victoriosa, se organiza una entrada triunfal, 
acompañado de cantos y de instrumentos de música. Al vol. 
ver de la octava expedición, Dumanu el Gambuleo va en el 
cortejo llevando al cuello la cabeza de Teumman, rey de 
Flam, que es luego expuesta en una de las puertas de Ní- 
nive, en testimonio del poderío de Ashur, y que se ve en un 
bajo relieve, suspendid” de uno de los árboles del jardín en 
donde el monarca está descansando en compañía de la rei- 
na. Al mismo Dumanu, conducido a Arbelas, le arrancan la 
lengua y le desuellan, transportándolo así, desollado, a Ní- 
nive, donde le llevan al matadero y lo sacrifican «como un 
cordero», 
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3.—La familia 


El matrimonio de las gentes de: condición libre, es, 
en Asiria como en Babilonia, una monogamia moderada; 
pero la familia forma allí una célula social no muy fuerte- 
mente organizada. 

La joven está bajo la dependencia de su padre y no 
puede casarse sin el consentimiento de éste, aunque esté 
al servicio de otra persona como prenda por una deuda; 
una vez muerto su padre, pertenece a sus hermanos el li- 
bertarla y darle una dote; si no lo hacen dentro de un 
plazo determinado, ya no tienen derecho sobre ella y el 
acreedcr puede manumitirla y casarla. El poder paterno 
es tal que una doncella puede ser dada en matrimonio a 
un hombre que haya abusado de ella por la violencia, si 
así lo quiere el padre (1). 

Los esponsales consisten en una ceremonia durante 
la cual el futuro esposo derrama perfumes sobre la ca- 
beza de la joven y presenta regalos consistentes en Joyas, 
objetos diversos y provisiones alimenticias. A partir de este 
momento la futura esposa pertenece a la familia de su pa- 
ae. político; si antes de la boda su prometido muere o 
desaparece, ella no recobra su libertad, sino que es entre- 
gada a aquel de sus cuñados de edad núbil a quien se la 
quiere dar; si ha muerto su suegro y no tiene cuñados, ' 
habrá de casarse con uno de los nietos, si los hay núbiles ; 
pero si ninguno de ellos ha alcanzado todavía la edad 
legal, que es la de diez años, únicamente en este caso 
puede su padre casarla con un hombre de otra fa- 
milia a condición de devolver todos los regalos, excento 
los que pueden servir de alimento. Si muere la prometida, 


(1) LXXI!!I, leyes 49, 56. 
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el joven no puede elegir a una hermana de la difunta como 
esposa; si no pide esposa o no la obtiene, recobra los re- 
galos, excepto, como en el caso anterior, todo lo que sea 
alimento. Los esponsales pueden romperse también con las 
mismas obligaciones si uno de los hermanos del prometido 
muere dejando una mujer con quien el padre obligue a aquél 
a casarse (1). 

Bajo los sargónidas el matrimonio se efeciúa a veces por 
compra, y de ello da testimonio el acta siguiente redactada 
como la de una venta de esclavos (2), a este tenor : 

«Sello de Nabu-rihtu-utsur, hijo de Ahartishé, el hasá 
en manos de Ardi-Ishtar, del pueblo de los lavanderos ; 
sello de Tebétai, su hijo; sello de Silim-Adad, su hijo; 
dueños de su hermana entregada. | 


«Ninlil-hatsina, hermana de Nabu-ríhtu-utsur, la seño- 


ra Nihtesharau al precio de l6 siclos de plata la ha adqui- 
rido para T'sihá, su hijo, a fin de hacerla su mujer; ella 
se la ha llevado. Es la mujer de Tsihá. El dinero está 
completamente entregado. Quienquiera que en lo venidero, 
cuando quiera que sea, recurriera y pleiteara, ya fuese Nabu- 
rihtu-utsur, sus hijos, sus nietos, sus colaterales, los hijos 
de sus colaterales, su ayo o cualquiera de los suyos que in- 
tentara una acción o presentara reclamación contra la señora 
Nihtesharau, sus hijos o sus nietos, éste pagará 10 minas de 
plata. Si ejerce la acción, no podrá tener ganada la causa. 
«Shapiamu el barquero, Bél-shum-iddin, hijo de lli- 
udan-ninani, Ishdi-Ninlil hijo de Ati el lavandero, en total 
tres «seguidores» de la mujer. Por la reclamación de las 
manos, el embargo, los deudas, Karmeuni está en caución. 
| «Ante Ahartishé, ante Nabnítu, ante Ardi-Nanai, ante 


(1) Ibid., 23, 24, 44, 32, 31.—(2) XCIV, núms. 324, 307, 67, 137, 
190, 232, 242, 245. CIX, núm. 650. 
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Putum-heshé, ante Hashbabnushi, ante Bel-shar-utsur...» 
«El 1. de Elul, eponimato de Ashur-mátu-tugquin. 
«Ante Nár-Shamash, antc Putu-Paiti, ante Áté, ante 
Nabu-nádin-ahé el escriba» (1). 
La mujer casada habita, ya en la casa paterna, ya en 
| casa de su marido. En el primer caso el esposo «pone para 
- ella un dumaki», aportación para los gastos domésticos or- 
dinarios; puede también constituirle un nudunnu :o viude- 
dad, y en esta hipótesis se hace solidaria de las deudas y 
cargas de su esposo, o una tirhatu, que quedaría propiedad 
suya en caso de repudio ; el suegro de esta mujer puede aña- 
dir a la tirhatu un zubullu, regalo, de «plomo, plata, oro y 
alimentos». Cuando, por el contrario, una mujer va a vivir a 
casa de su marido, su dote (shirqu), lo que ella aporta de la 

. casa de su padre o lo que le ha ofrecido su suegro, todo esto 
lo tienen sus hijos garantizado ; los cuñados no tienen ningún 
derecho sobre estos bienes (2). 

La mujer casada, de condición libre, no debe salir a la 
calle sin cubrirse la cabeza con un velo, por lo menos en 
cierto período del segundo milenio, Sus hijas llevan tam- 
bién un tocado determinado por la costumbre ; distínguense 
así de la hieródula virgen, de la prostituta y de la esclava. 
La concubina ¡ésirtu) no tenía derecho a llevar el velo:; si 
el hombre quiere elevarla a la dignidad de esposa, ha de 
velarla en presencia de cinco o seis testigos y declarar 
«Es mi mujer» (3). | 

La mujer casada no puede comprometerse, hacia el fin 

¡del segundo milenio, en ninguna empresa que no esté 
' dirigida por su marido, sus hijos o uno de sus cuñados. No 
puede recibir nada a título de préstamo de una persona ex- 
-traña a su familia; el que mantiene tratos con ella es crimi- 


(1) XCIV, núm. 307.—(2) LXX1IIl, leyes 28, 33, 31, 32.—(3) 
Ibid., 41, 42, 
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nal, aun cuando afirme por juramento que ignoraba que es- 
tuviese casada; en el primer caso el marido recibe de él 
2 minas de plomo; en el segundo el hombre es echado al 
río, sin atar, y si no se ahoga, sufre el mismo castigo que el 
marido decide infligir a su esposa (1). En la época de los 
sargónidas, la mujer disfruta de una capacidad civil más 
amplia; a pesar de ello figura en las actas mucho menos 
que la mujer babilónica. En 692, Amat-Su'la, mujer 
de Bél-duri, es propietaria, con dos hombres, de una casa in- 
divisa en la ciudad de Nínive, y la vende sin intervención de 
su marido. Una madre compra una doncella para hacerla 
esposa de su hijo; otra vende su hija a la señora Ahi-talli. 
Esta consiente en hacer un préstamo de dinero o de ce- 
bada ; aquélla desempeña un campo. Puede vender o com- 
prar esclavos, y se la encuentra entre los litigantes. 

El adulterio de la mujer está gravemente castigado. La 
esposa de un hombre de condición libre, mancillada por 
un hombre que le ha hecho violencia en un lugar público, 
no es culpable; pero este hombre, una vez probado su 
crimen, debe ser condenado a muerte. Si la mujer ha enga- 
ñado a su marido y ha ido por sí misma al domicilio de 
su cómplice, los dos han de morir. Si ha tenido relaciones 
culpables en una casa de compromiso o en un lugar público, 
su marido le infligirá un castigo ; el ámante sufrirá la misma 
pena, si sabía que la mujer estaba casada; pero no puede 
ser molestado, si la creía libre. En caso de flagrante delito, 
se justifica la ira del marido engañado que da muerte inme- 
diatamente a los dos cómplices ; si les cita ante el tribunal, 
llévaseles al palacio y a él le incumbe aportar la prueba : si 
condena a muerte a su mujer, el hombre sufrirá la misma 
pena ; si hace cortar la nariz de su mujer, prívase al cómpli- 
ce de su virilidad y se le mutila el rostro; el marido, en fin, 


(1) Ibid., 22, 23. 
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puede usar de clemencia y perdonar. El galanteo con una 
mujer casada no tiene inconvenientes más que para ella ; si 
degenera en adulterio, la mujer y su amante han de sufrir 
el mismo castigo (1). 

Cuando el adulterio se comete en la morada de otra 
mujer casada, la ley distingue si la esposa se ha entregado 
ella misma o si le han hecho violencia. En la primera 
hipótesis, la esposa, el cómplice y la mediadora sufren la 
misma pena impuesta por el marido; en la segunda hipó- 
tesis el hombre y la mediadora son condenados a muerte 
y la esposa no es castigada si ha contado los hechos a su 
marido (2). 

Parece que se trata también del adulterio en el ar- 
tículo siguiente (3), en el que se discute el caso de la esposa 
de un hombre libre que por sí misma abandona el techo 
conyugal y toma la costumbre de ir a casa de otra mujer 
casada. Si el amo de la casa que frecuenta ignora que está 
casada, cuando dicha mujer es sorprendida, se le cortan 
las orejas a la que le ha dado asilo; pero su marido puede 
rescatarla mediante 3 talentos y 30 siclos de plomo, indem- 
nización que es triplicada si no ignora la situación de la 
persona que ha ido a su casa. Si hay discusión entre los 
dos maridos procédese a la ordalia : los dos hombres son 
arrojados al río. Si el amo de la casa vuelve, entregará la in- 
demnización triplicada; si vuelve el esposo, puede infligir 
a su mujer un castigo. 

Declarar fríamente a un hombre que su mujer ha sido 
mancillada y no poder probarlo con testigos, expone a ser 
atado y arrojado al Tigris; si es durante una pendencia 
en público, la circunstancia es atenuante y al culpable 
se le darán 50 palos, hará un mes de prestación personal al 
rey, pagará l talento de plomo y se le mutilará ; el mismo 


(1) LXXI!!!, leyes 12 a 15.—(2) Ibid., ley 24.—L3) Ibid., ley 25. 
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castigo es reservado a quienquiera que impute a otro cos- 
tumbres contra natura sin poder probarlo (1). 

El aborto es un crimen castigado en todos los casos 
por la ley asiria. La mujer convicta de haber practicado en 
ella misma operaciones abortivas, es maldecida, condenada 
al suplicio del palo, aunque hubiera muerto antes de la in- 
tervención de la justicia, y privada de sepultuna. El hom- 
bre convicto de haber pegado a la hija de un hombre libre 
y de haber por ello causado un aborto, debe pagar 2 ta- 
lentos de plomo, recibir 50 palos y cumplir un mes de 
prestación personal al rey; por una mujer de hombre libre, 
en su primer embarazo, el agresor pagará 2 talentos de 
plomo; si el marido de la mujer golpeada no tiene otro 
hijo o si esta mujer muere, el agresor morirá ; en todo caso, 
debe «reemplazar el sér viviente» por poco adelantado que 
estuviese el embarazo. En el caso de una prostituta aplícase 


golpe por golpe al agresor y éste debe también «reemplazar 
_el sér viviente» (2). 


Además de la esposa legítima, la ley autoriza una o 
varias concubinas, llamadas ésirtu. Cuando acompaña a su 
señora por la calle, la ésirtu se cubre la cabeza con un velc ; 
fuera de esta circunstancia ha de vestirse como una sirvienta, 
a menos de que sea elevada a la dignidad de esposa, si su 
mismo marido le impone el velo, en presencia de cinco o 
sels testigos. Los hijos de la concubina no tienen derecho a 
la herencia paterna, si existen hijos de la mujer velada (3). 


La mujer casada vuelve a ser libre si su marido la repu- 
dia, si está ausente o ha desaparecido desde más de cinco 
años, y casi siempre cuando enviuda. 

El repudio mo parece haber estado sometido a ninguna 


(1) Ibid., leyes 17 a 19.—(92) Ibid., leyes 21, 52 a 54.—(3) Ibid., 
leyes 41 y 42. 


347 


LA C1Vi1L1zZACIiÓO mn ASiR1AÁ 


restricción legal. El marido ni siquiera está obligado a dar 
nada a la mujer despedida, cuando ha vivido en su casa, y 
parece que los bienes que ha aportado al matrimonio que- 
dan a disposición de sus hijos. Si vive en casa de su padre, 
el esposo recobra el dumaki pero pierde la tirhatu (1). 

La ausencia prolongada durante más de cinco años es 
causa de anulación del matrimonio, sobre todo si la 
mujer no disfruta de ningún recurso propio y no tiene hijos 
que subvengan a sus necesidades. Hácese librar una tablilla 
de viudedad y al empezar el sexto año va a vivir con el 
marido de su elección ; si más tarde el esposo vuelve y jus- 
tifica el caso de fuerza mayor, puede reanudar la vida co- 
mún a condición, sin embargo, de proporcionar al segundo 
marido una substituta de la mujer (1). | 

Lo mismo sucede cuando un hombre es enviado a un 
país extranjero al servicio del rey; si la mujer no ha espe- 
rado a que se cumplan los cinco años para volverse a casar, 
el segundo matrimonio es nulo; los hijos de esta unión re- 
sultan legalmente hijos y herederos del primer marido cuan- 
do vuelve a Asiria (2). 

Cuando un hombre cae en manos del enemigo, su esposa 
- debe esperarle durante dos años, aunque no tenga hijos ni 
suegro para proveer a sus necesidades. Si pertenece al per- 
sonal del palacio se la alimentará por su trabajo. Si es una 
mujer del pueblo, pedirá al tribunal que los jefes de la ciu- 
dad le asignen una casita en una parcela de tierra de culti- 
vo durante dos años. Sus derechos se fijarán por es- 
crito, y, cumplidos los dos años, se le dará una tablilla de 
viuda, permitiéndole contraer nuevo matrimonio. Si, más 
tarde, el marido desaparecido vuelve al país, podrá recobrar 
a su esposa; pero no tendrá ningún derecho sobre 
los hijos del segundo matrimonio ; en cuanto al terreno asig- 


(1) 1bid., leyes 30, 39.—(9) Ibid., ley 37. 
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nado a la mujer para su mantenimiento, si este hombre no 
vuelve al servicio armado del rey, lo pagará según las con- 
diciones fijadas y pasará a ser su propietario. Cuando el 
marido no vuelve, estos bienes pasan de nuevo a la ciudad 
y el segundo esposo no puede conservarlos. ] 

No siempre la muerte del esposo devuelve la liber- 
tad a la mujer; en ciertos casos debe casarse con su suegro 
o con uno de sus cuñados que estuviera prometido, pero 
no casado, o aun con uno de sus hijastros nacidos de otra 
unión. Después de la muerte de su marido, una mujer viuda 
puede quedarse a vivir con sus hijos, y si su esposo no le ha 
dejado nada por escrito, débenle éstos el alimento. Si su 
marido se ha casado con ella en segundas nupcias, y ella 
no tiene hijos, será mantenida por los hijos de la primera 
mujer; pero si tiene hijos y los del primer matrimonio no 
quieren encargarse de ella, servirá a sus propios hijos a 
cambio de su mantenimiento (1). 

Cuando una viuda se vuelve a casar, si el segundo ma- 
rido va a vivir a casa de ella, todo lo que aquel aporta se 
convierte en bienes propios de la mujer; si es la viuda la 
que entra en la casa de su segundo esposo, pierde en pro- 
vecho de éste la propiedad de todos los bienes aportados al 
matrimonio; si sus obligaciones no son entonces deter- 
minadas por una tablilla, después de dos años de vida co- 
mún ya no podrá ser echada de la casa. Las hijos del pri- 
mer matrimonio criados en casa del segundo esposo, perte- 
necen aún a la familia de su padre y tienen derecho a su 
parte de herencia, a menos de recibir una tablilla de adop- 
ción que los excluya de sus antiguos parientes y los haga 
entrar en la prole de su padrastro (2). 

El hombre casado puede perder a su mujer por la aplica: 
ción de la ley del talión ; si, por ejemplo, usa de violencia 


(D) Ibid., leyes 31, 34, 47.—(2) Ibid., leyes 36, 35, 29. 
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con una jóven, el padre de esta joven tomará a su mujer, 

la entregará al estupro y no la devolverá a su marido (1). 
Estaba la familia constituída como en Babilonia, bajo 

la autoridad de un jefe que es el padre, o a falta de éste, 


€l primogénito, y cuando los hijos eran niños todavía y 


huérfanos de padre, la madre llenaba las funciones de tutora. 
Pero fuera de esto existen profundas diferencias : la legis- 
lación babilónica de Hammurabi en el siglo Xx demuestra 
derechos personales más amplios, y los usos de la época de 
los sargónidas nos trasladan, por el contrario, a un estado 
social menos adelantado, en el cual el jefe de familia tiene el 
poder absoluto de vender a sus hijos, y tal vez también el de 
entregarles a la muerte. 

En 694, Aplaia compra el hijo de Zunbu por 2 minas 
de plata, con garantía contra la epilepsia ; en 687, la señora 
Ahi-talli paga media mina a la señora Dal:á por su hija 
Ana-abi-dalati ; en 668 Mannu-ki-Arbaílu vende a su herma- 
na Bilikutu a la señora Zarpi, con la cláusrila relativa a la 
epilepsia y a la reclamación, sin olvidar cláusulas penales 
contra quienquiera que vuelva a tratar de la cuestión en 
nombre del vendedor : pago del décuplo del dinero entrega- 
do, ofrenda de 10 minas de plata y de | mina de oro al dios 
Inurta. En estos diferentes actos, el jefe de familia obra como 
«amo del hijo vendido», según una fórmula idéntica para 
todas las ventas ; ninguna de ellas dice el porqué de la alie- 
nación; no así cuando lshdi-Ashur entrega su hermana 
Ahát-abisha a Zabdi en la eponimia de Ashur-duru-utsur, 
para saldar una deuda (2). 

El derecho de vender al hijo trae consigo el de darlo 
en prenda. El padre puede también dedicarle al servicio 
de un templo. Un escudero, Mannu-diq, ofrece su hijo 


-_Nabu-shárik-napishti al dios Inurta de Kalah «por la vida de 


(1) Ibid., ley 56.—(2) XCIV, núms. 201, 687, 208, 86. 
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Asurbanipal, rey de Asiria» (1). Las cláusulas penales se 
presentan bajo la forma de imprecaciones: el donatario 
pide a la divinidad que hiera con su arma inexorable a 
quienquiera apartase al hijo de su servicio; a Adad, que le 
reduzca a la mendicidad ; a otros dioses que le lleven a su 
perdición. Más digno de notarse es el caso de un hijo de 
hieródula consagrado al mismo dios por la familia de su 
madre. Como en Babilonia, parece que las mujeres adscri- 
tas al servicio de un templo no podían tener hijo legítimo. 
Este, en el presente caso, no pertenece a su madre Ra'imtu, 
sino a sus dos tíos y a otros dos hombres cuyo parentesco 
no está definido. Estos cuatro personajes, «los dueños del 
niño consagrado a IÍnurta de Kalah», lo han educado; lo 
ofrecen al dios «para el servicio y las prestaciones perso- 
nales» y le piden que escuche favorablemente las oraciones 
de quienquiera respzi= su decisión y rechace las de las per- 
sonas que intenten contrarrestarlas. 

La adopción da lugar a un contrato, por el cual el hijo 
adoptivo obtiene de su nueva familia todos los derechos de 
descendiente legítimo, como en Babilonia, aunque en lo 
sucesivo le nazcan hijos al adoptante. En la eponimia de 
Sha-Nabu-shu, Sinqi-Ishtar y su mujer Ra'imtu obtienen de 
Nabu-ná'id a su niño Ashur-tsabátsu-igbi «para hacerlo su 
hijo» y especifican que, si aun más tarde llegaban a tener 
hasta siete herederos, Ashur-tsabátsu-1qbi sería siempre con- 
siderado como el primogénito (2). No se trata de la compra 
del nifio sino solamente de su entrega a los padres adop- 
tivos. Entre las cláusulas penales contra Nabu-ná'id o cual- 
quiera de los suyos que volviera a tratar del asunto, además 
de las ofrendas a los dioses, | mina de oro y 1 mina 
de plata para Ninlil y dos caballos blancos para Ashur, 
especifícase que el primogénito de los herederos del recla- 


(1) Ibid., núm. 641.—(2) XV, t. VI, col. 198. 
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mante será quemado en honor de Adad, y esto substituye 
la indemnización del décuplo prevista en las actas de 
venta. 


Los bienes familiares pueden repartirse a la muerte del 
padre; pero quedan a veces indivisos entre los hijos. Los 
hijos de la concubina no tienen ningún derecho a ellos, si 
existen uno o varios hijos de la esposa, y no pueden, proba- 
blemente, ser adoptados; si son ellos solos, distribúyense 
toda la herencia. | 

El padre puede, en vida, consentir a alguno de sus 
hijos que funde una familia independiente, un ade- 
lanto sobre la herencia, ya sea en parte, ya en su totalidad. 
Así, en el siglo VI, en la eponimia de Upág-ana-Arbailu, 
Tébétai da a su hijo, Adad-uballit, esclavos, ganado, tie- 
rra y le admite a su sucesión por un octavo (1). En seme- 
jante circunstancia, el babilonio perdía todo derecho a re- 
coger nada de la herencia paterna. 

Cuando muere un hombre cuya mujer vive en la casa 
de su padre, el dumaki queda propiedad de sus hijos; si 
no tiene. hijos y no ha hecho partición con sus hermanos, 
este dumaki les pertenece sin que tengan que prestar jura- 
mento o recurrir a la ordalia ; bástaleg probar su derecho. Si, 
finalmente, no teniendo hijos, el difunto había ya recibido 
su parte de la herencia paterna, el dumaki resulta propiedad 
de la esposa (2). 

Los bienes aportadcs por una mujer que va a vivir a casa 
de su marido y los que entonces recibe de su suegro per- 
tenecen a sus hijos; los cuñados no pueden reivindicarlos 
en ningún caso (3). 


i (1) Il, 1898, pág. 202.—/2) LXXII!, leyes 26 y 27.—(3) Ibid., 
ey 30. í ; S 
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No ha sido hallada en Asiria ninguna colección de leyes 
comparable por lo extensa al Código de Hammurabi; lo 
mismo que en Babilonia, existían allí tablillas, en cada una 
de las cuales estaba inscrita la legislación relativa a una 
materia determinada. En las ruinas de Asur se ha encontra- 
do apenas mutilado uno de estos documentos, escrito en la 
última mitad del segundo milenio ; reúne en unos 50 artícu- 
los las penas que se han de imponer a ciertos delincuentes, 
en particular cuando la esposa de un hombre libre es golpea- 
da o mancillada. Otra tablilla de la misma época, rota por 
desgracia, trata del derecho rural; una tercera, peor conser- 
vada todavía, contiene decisiones relativas al robo y con él 
coloca el mercantilismo (1). De los últimos años de la mo- 
narquía, la biblioteca de Asurbanipal nos da determinado 
número de documentos cuyo análisis deja entrever lo que 
la legislación podía ser entonces. 


Hacia el fin del segundo milenio, un solo juez forma 
el tribunal, mientras que en Babilonia son varios los que 
ordinariamente entienden en cada asunto. Para ciertos crí- 
merses o delitos ni siquiera se recurre al juez ; por lo menos, 
el hombre que ha sufrido un daño es, a veces, competente 


(DD) LXXI1. a 
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para aplicar la ley o atenuar su rigor: el marido de una 
mujer adúltera ha de decidir, en buen número de casos, 
por sí mismo, qué castigo merece o apreciar circunstancias 
atenuantes. | 

El código penal exige en general la prueba de una fal- 
ta; entre las penas que se inflige a los culpables, prevé la 
muerte, la mutilación, la multa, los palos y la prestación 
personal al rey durante un tiempo más o menos largo. 

El ladrón es castigado con una multa, 50 palos y deter- 
minado número de días de prestación personal al rey. Bajo 
los sargónidas, un tal Ahu-lamashshi (1) que se había apw - 
derado de un toro, es condenado a prisión hasta el día en 
que pueda restituirlo; un esclavo que ha robado a otros es- 
clavos es entregado al amo de estos últimos hasta que pueda 
libertarse ; en 680, Hani, por haberse apoderado de 300 car- 
neros pertenecientes al príncipe heredero (2) y matado a sus 
pastores, es condenado a devolver el rebaño y a pagar 2 ta- 
lentos de bronce por hombre y el mismo con sus esclavos y 
todo lo que le pertenece es entregado en prenda hasta la 
completa restitución. 

Quien hubiere recibido un depósito en el campo, si a 
causa de su negligencia desaparece algo de él, es conside- 
rado como ladrón. Lo mismo le sucede al mercader por 
haber exagerado el precio de los objetos puestos en venta ; 
si se han hecho los tratos por escrito, el escriba debe ser 
también castigado. La mujer casada de condición libre, que 
penetra en un templo y se apodera de algo de él, es conde- 
nada a penas infamantes. 

La esposa que substra= bienes del domicilio conyugal y 
los trasmite a una tercera persona, es castigada con mucho 
rigor. Si el marido ha muerto o se está muriendo, se la debe 
matar a ella y a su cómplice; si el marido goza de buena 


(DD XCIV, núm. 1601.—(2) Ibid., núm. 161. 
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salud, es a él a quien corresponde escoger el castigo que se 
debe aplicar. Cuando la venta se ha concertado con un es- 
clavo de uno u otro sexo, el esposo puede cortar las orejas 
de su mujer y del comprador : y siempre debe tratarles a los 
dos de la misma manera. 

Si una mujer casada comete en perjuicio de otro un 
robo de valor superior a 5 minas de plomo, o bien el esposo 
concierta un arreglo con la víctima, le devuelve el objeto 
robado y corta las orejas a su mujer o bien no puede en- 
tenderse con él, y entonces el robado se apodera de la mujer 
para cortarle la nariz. 

Cuando se trata de un depósito clandestino hecho por 
una mujer en el campo, el comprador es tratado como 
ladrón. 


La ley asiria castiga severamente los golpes y heridas, 
por lo menos cuando una mujer casada es la agresora o la 
víctima. La que pone la mano sobre un hombre puede ser 
condenada a pagar 30 minas de plomo y recibir 20 palos ; 
si, en una riña, le rompe el testículo, se le corta un dedo; si 
resultan heridos los dos testículos, o bien, si cuidando el 
que está herido el cirujano mutila el otro, la mujer carga 
con la entera responsabilidad y es condenada a la amputa- 
ción de los pechos. El haber pegado a una mujer casada tie- 
ne como sanción la pérdida de un dedo. La ley del talión es 
aplicable al asesino; pero quizá no en todos los casos ; 
desgraciadamente, el artículo de ley relativo a esta materia 
está deteriorado. En tiempo de los sargónidas el asesino 
que quiera evitar la pena capital lavará la mancha de san- 
gre dando al hijo del difunto un esclavo y su familia, «si no, 
él mismo será sacrificado sobre la tumba del muerto». Y 
habiéndose declarado culpable Silim-ili de varios asesinatos, 
las 11 personas que tienen derecho a una reparación se- 
llan una tablilla delante de testigos. «Tsiri—declaran aqué- 
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' llas—es el amo de los muertos asesinados por Silim-ili. Ante 
ellos, su mujer, su hermano, su hijo—quienquiera que se 
levante—reemplazará a los difuntos» (1). 


No posezmos decisiones judiciales, sino solamente do- 
cumentos privados relativos a procesos. En uno de ellos se 
concede un plazo a un prestatario para presentar sus testi- 
gos y probar con sus declaraciones que ha reembolsado 
efectivamente a su acreedor; de lo contrario, deberá pagar 
capital e intereses. En otro, una esclava es responsable de 
la muerte de una criada; su caución habrá de reparar el 
daño, si la culpable no tiene posibilidad de hacerlo por sí 
misma dentro de un plazo determinado (2). 

Dos personas han tenido divergencias con motivo de una 
casa. Se han puesto de acuerdo y, en adelante, ya no habrá 
lugar a reclamación. Lo escriben en un acta ante testigos 
y convienen en que los daños y perjuicios se eleven a 10 
minas de plata, si una de dichas dos personas reclama a la 
otra (3). 

Shamash-natsir reduce a servidumbre a una mujer y a 
su hijo por deudas y se apodera de sus bienes : 50 ¡mer de 
cebada, una máquina de riego, un buey y 12 minas y me- 
dia de plata; los deudores hacen con él un contrato para 
darle, además, tres esclavos (4). 


(1) XCIV, núms. 321, 618.—(92) Ibid., núms. 101, 166.—(3) C1X, 
núms. 650.—(4) 1bid., núm. 655, 
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CAPITULO 111 
LA ORGANIZACIÓN ECONÓMICA 
l.—Propiedad rústica 


La propiedad rústica divídese en Asiria, lo mismo que 
en Babilcnia, en campos y alquerías, jardines y huertos y 
terreno edificado. | 

Las alquerías, a veces muy importantes, no s= valoran 
por la superficie, sino por la cantidad de cekada necesa- 
ria para sembrar los terrenos, y se distingue la calidad de la 
tierra, según que la unidad de superficie necesite 8, 9 ó 10 ga 
de cereales. La alquería comprende no solamente tierra de 
cultivo y de pasto, sino también jardines y construcciones ; 
los siervos de la gleba forman parte de la propiedad y pasan 
con ésta de un propietario a otro, o bien son dados como 
prenda en garantía de un préstamo. | 

Una alquería puede estar indivisa entre varias personas. 
En 987, Ribáté presta 25 siclos a tres hombres y recibe en 
garantía dos campos con un manantial; en la eponimia de 
Sharru-ná'id, Muttaquin-Ashur y Ashur-résh-ishi piden pres- 
tados conjuntamente 17 siclos, y entonces, a cambio, dan al 
prestamista el disfrute de un terreno; en la eponimia de 
Upáquana-Arbailu, otras dos personas, que no parecen te- 
ner ningún parentesco, poseen juntas una propiedad (1). . 


(1) XCIV, núms, 624, 88, 6283, 
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El alquiler se efectúa, a lo que parece, por períodos de 
dos años; la producción es bienal: un año, llámase la tie- 
rra de mérishu (plantación) y al otro año de karabhu (bar- 
becho). El arrendamiento es por «tres mérishé y tres karab- 
hé» y se da en prenda por el mismo período, que corres- 
ponde a una duración de seis años consecutivos : «tres mé- 
rishé y tres harabbé, en total seis años, tendrá el usu- 
fructo del campo». Puédese contratarse por un término 
más largo; en 679, se establece un convenio por ocho 
años: trátase de 6 imer de campo, garantía por | mina 
de plata, que podrán recobrarse, mediante el reembolso de 
la suma prestada, cuando los mérishé habrán terminado; 
como los mérishé son los años de mejor rendimiento, el 
acreedor tendría desventaja si renunciaba al beneficio de 
estos años. La alquería no está, por otra parte, cultivada por 
entero del mismo modo, según este mismo texto, cuando se 
hizo el acta : los dos tercios están en mérishu y el último 
tercio en karabhu. Esta disposición relativa a los arrenda- 
mientos es distinta de la de Babilonia, en donde la amelga 
está establecida de ordinario por períodos trienales (1). 

Los bienes raíces rurales son designados, ya por el 
nombre de su propietario actual, ya por un nombre particu- 
lar, con frecuencia «la madre de tal lugar» en el siglo vi, 
como se llamó probablemente la primera instalación en 
dicho lugar: la madre del kudurru, la madre del pueblo 
Dunni, la madre de la alquería aramea, la madre de los cal. 
deos. En las escrituras de venta y a menudo en la constitu- 
ción de una garantía determínanse los límites por la enun- 
ciación de los vecinos, de los caminos marginales, de los 
ríos o de los canales. El vendedor estampa su sello o impri- 
me su uña. Se mencionan las diversas construcciones, el 
número de esclavos que dependen de la gleba y los nom- 


(1) XCIV, núms. 70, 622, 623, 838, 
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bres de los principales de entre éstos. Durante cien días el 
comprador puede formular su reclamación si a uno de los 
siervos le sobreviene cierta enfermedad (1). 

El derecho rural estaba reglamentado en la segunda mi- 
tad del segundo milenio por una serie de decisiones reales 
de las cuales algunas han sido halladas en las ruinas de 
Asur. . 

El reparto de las tierras entre los herederos no siempre 
se hacía por partes iguales; en ciertos casos, el primogé- 
nito estaba autorizado a tomar dos tercios: uno a su elec- 
ción y otro designado por la suerte. La parte elegible por 
un hombre que había aniquilado a un «sér viviente», podía 
ser reivindicada por el «dueño de este sér viviente», si este 
último la estimaba como suficiente indemnización y no 
exigía la muerte del culpable. En este artículo de la ley, 
lo de «sér viviente» parece aplicarse a todo sér human», 
nacido o simplemente concebido, pues esta misma expre- 
sión se halla también en las disposiciones relativas a la 
represión del aborto (2). 

La ciudad de Asur poseía bienes raices, que, en cier- 
tas condiciones, enan prestados o pasaban a ser propieaad 
de particulares. De vez en cuando hacíase una revisión de 
los títulos. | 

Tres veces al mes, un funcionario, el nashi, anuncia en 
la ciudad : todos los que tengan que hacer alguna reclama- 
ción en pro o en contra de la posesión de tal propiedad por 
fulano hijo de mengano, son invitados a presentarse pro- 
vistos de sus tablillas, aquel mismo día, ante un tribunal ar- 
bitral compuesto de un representante del rey asistido del 
escriba de la ciudad, del mismo nashi, de los gobernadores, 
del alcalde y de tres notables. En la vista del asunto, cada 
cual presenta sus argumentos, hace examinar sus tablillas 


(1) Ibid., núms. 733, 622, 391, 382, 443.-—(2) LXXI1!, leyes 1, 11. 
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y la decisión escrita es acto continuo entregada a los inte- 
resados. Si para una tierra determinada no se ha presenta- 
do nadie en ninguna de las tres audiencias, el terrateniente 
pierde todos sus derechos y dicha tierra es subastada por 
medio del pregonero (1). | 

Agrandar su propia posesión a expensas de la alquería 
vecina exponía a graves consecuencias; por cambiar de 
lugar los hitos mayores de su campo se era condenado a 
devolver el triple del terreno robado, a recibir 100 palos, a 
prestar durante un mes la prestación personal y, además, 
con frecuencia, a sufrir la amputación de un dedo. 

Si se trata del límite menor el castigo es análogo ; pero 
los palos quedan reducidos a la mitad y la multilación es 
substituída por una multa de | talento de plomo. Abrir una 
reguera en tierra ajena es castigado con 30 palos y vein- 
te días de prestación personal. Cercar un pedazo de tie- 
rra del vecino y empezar en él la construcción de un edifi- 
cio expone a 50 palos, a un mes de prestación perso- 
nal, a la confiscación de los ladrillos y al pago del terreno 
al triple de su valor. En cuanto a plantar un huerto en tie- 
rra de otro, distínguese si éste habita cerca o a distancia : 
en el primer caso, se supone que ha dado su consentimiento 
y se le da solamente un terreno equivalente; en el se- 
gundo caso, el trabajo se ha hecho contra su voluntad y a 
su vuelta, se posesionará del huerto (2). 

Los derechos sobre el agua han sido en todos los países 
y en todas las épocas causa de embrollos, entre vecinos ru- 
rales. En principio la ley asiria admite el concierto para 
utilizar las aguas de riego y las de lluvia; si no puede lle- 
garse a una inteligencia, deja al propietario más diligente 
que recurra al tribunal para hacerse adjudicar derechos re- 
conocidos por la redacción de una tablilla (3). 


(1D) Ibid.. ley VI—(9) Ibid., leyes VIM, 1X, XII, XII.—(8) 
Ibid., ley XVII. 
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Los bienes rurales son grabados con diversos impues- 
tos en especie, prestaciones personales y cargas públicas. 

Cuando el rey quiere recompensar el celo de un fiel ser- 
vidor del Imperio y concederle una alquería, fija de ordi- 
mario las franquicias de que gozará esta dotación. Adad- 
nirári había dado a Qanuni, Ahu-lámu y Mannu-ki-abi tie- 
rras en el pueblo de iVlanaguba y limitado a 10 imer de 
grano su censo a favor del dios Ashur y de la diosa Bau. 
- Cuando Sargón decide adquirir este pueblo y construir en 
dicho lugar la ciudad de Dur-Sharrukin, cambia estas pro- 
piedades por otros terrenos a Mannu-ki-abi, que aun vivía, 
y a los hijos de los otros dos : les exime del impuesto de ce- 
kada y de las requisiciones de forrajes; y aún más, les dis- 
pensa de la obligación que tenían para con el dios Ashur; 
pero, para indemnizar a la divinidad y no causar menos- 
cabo a las fundaciones de sus predecesores, le asigna en 
cambio un campo de 15 imer. 

Queriendo Asurbanipal probar su agradecimiento al bue- 
no y valeroso Bulthá, le concede una tablilla de franqui- 
cias para sus campos y sus huertos : «ningún impuesto de 
cebada le será exigido; ningún forraje requisado; ningún 
ganado, mayor o menor, arrebatado; estos campos y huer- 
tos no soportarán ninguna tasa, prestación personal, leva 
de hombres; están libres de censo por derechos de muelle 
o de pasaje...». 0 

Estas diversas obligaciones se hallan también en docu- 
mentos de intereses privados ; pero no es posible determinar 
el sistema exacto de tasación y fijar en qué condiciones era 
aplicado. En la eponimia de Sin-shar-uisur, la propiedad 
de los hijos de Abu-eriba paga el diezmo de las cosechas de 
cereales y ha de suministrar la cuarta parte de sus forra- 
jes a la caballería real. En términos vagos, la de Ardi-Ishtar 
y de Ardi-Ashur está sometida «a la requisa de los fo- 
rrajes, a la colecta del impuesto en cebada» ; por el contra- 
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rio, en 682, el jardín de Qurdini-Ishtar-lámur está exento 
del impuesto en cebada y de la tasa a beneficio del pueblo. 
Este último texto demuestra que por «impuesto en cebada» 
débese entender en un sentido absolutamente general .los 
censos en especies según los diversos géneros de cultivo. 
En el acta por la cual un padre hace pasar a su hija 
unos bienes propios, casa y esclavos, solicita la maldición 
de los dioses contra cualquiera que «recogiera el tributo del 
rey» sobre esta propiedad que, según parece, disfrutaba de 
franquicias fijadas por un documento anterior (1). 


2.—Convenios 


Los documentos asirios de interés privado actualmente 
conocidos provienen en su mayor parte de los archivos del 
palacio de Asurbanipal y se conservan en el Museo Bri- 
tánico. La mayoría pertenecen a la época de los sargónidas 
y se distribuyen en un espacio de unos cien años. Se puede 
sacar de ellos informes sobre lo que era la familia, la 
esclavitud, la constitución de la propiedad, el préstamo a 
interés, el derecho de hipoteca, las operaciones de venta y 
de cambio, el alquiler de los servicios y las leyes penales, 
en el momento del mayor desarrollo de la civilización 
asiria. 

Los convenios particulares empiezan de ordinario por la 
indicación de los sellos de las personas que se imponen una 
obligación; estos sellos, cilíndricos o planos, sólo están 
impresos en la tablilla y por la propia persona o, en caso 
de imposibilidad, por un mandatário del que se hace men- 
ción con el fin de evitar más tarde toda dificultad. No existe 
la costumbre de hacer figurar las improntas de los sellos de 


(1) XCIV, núms. 652, 660, 809, 647, 623, 622, 370, 619. 
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los testigos, como sucede en Babilonia, o en las tablillas ca- 
padocias del tercer milenio. 

Cuando el contratante no tiene cilindro ni sello, sírvese 
de su pulgar y hunde su uña en la arcilla. El compromiso 
recíproco apenas parece estar en uso; aun tratándose de 
una permuta, una sola de las partes pone su sello y es con- 
siderada como vendedor, mientras que lo otra actúa de 
comprador. Muchas veces el acta hace constar un regalo en 
dinero recibido por la impresión del sello o de la uña : así, 
en el año 713, en una venta de esclavos entregados por 180 
minas de bronce, se añade: «4 minas de bronce por 
la uña» (1). 

El texto del documento redactado en forma impersonal, 
está seguido de la lista de los testigos y la fecha según la 
eponimia. El escriba no siempre inscribe su nombre; si lo 
hace, es más bien al fin de la lista de los testigos y añade 
en general la siguiente mención : «el escriba que tiene la ta- 
blilla» o «el escriba que tiene el documento» (2). 


3.—V enta 


La venta, en Asiria, se hace siempre al precio de plata, 
de plomo o de bronce, y al contado. Si el verdedor no 
recibe el precio total del objeto vendido, da, no obstante, 
un recibo y recibe por el resto un reconocimiento de la deu- 
da. El acta empieza por la indicación de la impronta del 
sello o de la uña del vendedor, con mención del objeto del 
contrato. Este objeto es luego especificado detalladamente, 
con el precio, el nombre del comprador y el certificado de 
toma de posesión. El escriba comprueba el pago efectuado 
y repite que la cosa puesta en venta es comprada y tomada. 
El asunto está concluído y no ha lugar a nueva discusión ; 


(1) Ibid., múms. 307, 818, 393, 409, 452, 248.—(2) Ibid., núms. 
412, 1141. | 
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se establecen penalidades contra quienquiera que intentase 
plantear un pleito. El acta termina con la lista de los testi- 
gos y la fecha. i 

«Sello de Daian-kurban, dueño de la casa vendida. Tres 
almacenes con patio, puerta comprendida, situados en Níni- 
ve, cerca de Naharau, cerca de Nabua, cerca de Kumaá. 
Dira... (los) ha adquirido de Daian-kurban por 30 siclos de 
plata; los ha tomado. El dinero está completamente paga- 
do.. Estas casas están compradas, tomadas. Sin retorno, 
proceso ni reclamación. Quienquiera que entable un pleito 
pagará 10 minas de plata». | 
- En cuanto a las casas, el acta no expresa la superficie 
del suelo, como en Babilonia; sin embargo, a veces lleva 
las medidas de los lados. Es, pues, difícil determinar el 
precio del terreno construído : ciertas casas son vendidas 
por media mina; otras suben hasta |2 minas. Pero aun 
en el caso de tener estos datos surgiría otra dificultad. 
El escriba distingue varias clases de consirucciones: bit 
akulli, bit gátáti, bit ripitu, atru, butsé, qagqir, tabriu, cuya 
naturaleza nos es desconocida; almacenes, depósitos, et- 
cétera, y cuyo valor no dependía únicamente del espacio 
que ocupaban : se nota la existencia de pozos y cisternas, 
la de balcones, la de puertas; lo mismo que en Babilonia, 
las puertas no son inmuebles por su destino y pueden perte- 
necer igualmente al inquilino que al propietario. Se con- 
siente la venta a precio de plata, y a veces a precio de 
bronce; un acta, en la que la suma principal es la de 35 
siclos de plata, hace mención de «l ciclo de plata por el 
sello». Las penalidades previstas contra el vendedor o aquél 
de los suyos que intentase una «acción contra el adquirente 
o sus derechohabientes, son, en general, daños y perjui- 
cios que alcanzan diez veces el valor de la casa y una 
ofrenda para el templo de Ishtar de Nínive, más rara vez 


3964 E | i 


LA ORGANIZACIÓN ECONOMICA 


para otra divinidad; esta ofrenda puede elevarse a 10 mi- 
nas de plata o de oro (1). 

Los vergeles y los huertos se venden como la propiedad 
edificada. La redacción del contrato es idéntica. Un sujeto 
adquiere un pequeño vergel de 35 árboles; otro, por 2 
minas de plata, una plantación de 6,000 plantas. La mayo- 
ría de las veces no se da ninguna indicación acerca de la ex- 
tensión del terreno; contentanse con indicar que está en 
buen estado o entregado tal como se encuentra. Kulkulánu 
compra en la eponimia de Tsalmu-sharru-iqbi, un vergel 
al que van anexos dos esclavos y paga 3 minas de plata. 
El asunto debe ser importante; hay cinco testigos del pue- 
blo a que pertenece la propiedad y diez de un pueblo ve- 
cino; no solamente el vendedor se expone a pagar el décu- 
plo, si se desdice, sino que habrá de entregar, además, | 
talento de plata y 5 minas de oro al templo del Ishtar de 
Arbeles. Las construcciones, los siervos, los manantiales o 
fuentes están mencionados en la descripción del terreno 
enajenado (2). ; 

Los campos de cultivo no son estimados por la super- 
ficie, sino por la cantidad de grano necesario para la 
siembra, como se practica en la misma época en Babilonia ; 
cúidase aún de indicar el rendimiento por las medidas co- . 
rrientes de 10, de 9 o de 8 qa. Los siervos sujetos a la gleba 
están comprendidos en la transacción, y, a veces, también 
- los volátiles; se hace notar la existencia de construcciones 
y de jardines si los hay. Shummu-iláni adquiere en el pueblo 
de Ti'i, por Ó minas de plata, un campo de 50 imer, 10,000 
árboles frutales, construcciones y 9 esclavos. Ciertas propie- 
dades son muy considerables. Ishtar-duri, uno de los of- 
ciales de la reina madre, en el reinado de Asurbanipal, 
compra una donde hay 31 esclavos, y la paga con 58 minas 


(1) Ibid., múms. 356, 413, 354, 325, 330, 349, 357.—(2) 1bid., 
núms. 446, 468. 
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y media. Un oficial del rey adquiere el pueblo de Musina 
entero, en el distrito de Arpad; paga por él 17 minas y 
media y no contiene más que 1,500 árboles frutales y seis 
personas. Las cláusulas penales de esta acta son de lo más 
curioso : el que entablana una acción contra este convenio 
en nombre del vendedor debía ofrecer dos caballos blancos 
al dios Ashur, cuatro potros a Nergal, 2 talentos de plata y 
l talento de oro a Ishtar de Nínive, «sin contar los daños y 
perjuicios al comprador estimados en diez veces el valor de 
la propiedad (1). 


La venta de esclavos, tratada como la de bienes inmue- 
bles, lleva consigo una doble cláusula de revocabi- 
lidad, análoga a la del Código de Hammurabi. La epilepsia, 
como en Babilonia, es un vicio redhibitorio; el comprador 
asirio tiene cien días para comprobar que existe y 
hacer anular el acta de compra; el babilonio contempo- 
ráneo de Hammurabi no disponía de más de un mes; una 
vez transcurrido este plazo, supónese que la enfermedad ha 
sido recientemente contraída. No hay límites en lo concer- 
niente a la reclamación; al menos la fórmula indica de 
una manera muy vaga que el vendedor habrá de res- 
ponder de esto «todos los días, todos los años». En 713, una 
familia compuesta de padre, madre y cinco hijos es entre- 
gada por 180 minas de bronce. Aquel que intentase una 
acción debe entregar 10 minas de plata al dios Inurta, de 
Kalah, y 1 talento de plomo al gobernador de su ciudad, 
independientemente del décuplo del valor de los esclavos, 
como daños y perjuicios, al comprador. Así como en el 
acta precedentemente indicada, se hace mención de un rega- 
lo por el sello, en este caso el vendedor no tiene sello, pero 
recibe por la impronta de su uña 4 minas de plomo, un 


(1) 1bid., núms. 621, 622 473, 443, 431, 429, 428, 471, 464, 499, 
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poco más del 2 por 100 del precio principal. Un hábil 
tejedor en el arte de las telas multicolores es comprado 
por | mina y media de plata para el servicio del tem- 
plo de Inurta, en Kalah. En caso de dificultades a este res- 
pecto, el que litigara contra el acta de compra había de 
entregar 10 minas de plata y determinada cantidad de oro 
al templo. independientemente de los daños y perjuicios 
de costumbre. Un hombre es estimado en 20, 30 o 32 siclos 
de plata, y en 50 o 100 minas de bronce, pero también en 
| mina, 7 siclos de plata; un burrero se vende por | mina 
y media de plata, como el tejedor. Una esclava puede ser 
entregada por 9 siclos o 32; puede valer hasta 2 minas (1). 
Hemos comprobado penalidades contra el vendedor o 
aquel de los suyos que suscitara de nuevo la cuestión; no 
será de más que nos detengamos aquí algo todavía. El acta 
por la cual el vendedor se obliga, es, por su parte, un pacto 
solemne que le liga no solamente al comprador, sino tam- 
bién a la rdivinidad. Trae consigo una especie de juramento, 
por lo menos tácito, y la ruptura del convenio resulta un 
perjurio, un pecado. Esta idea está formalmente expre- 
zada en multitud de textos por medio de la frase : «los dioses 
son los dioses de su proceso», que se concreta en «Ashur, es 
el juez de su proceso», «Ashur y Shamash son los jueces de 
su proceso». Por esta razón el culpable habrá de darles satis- 
facción, ya sea en su persona, ya en las de sus hijos, ya, 
en fin, en sus bienes. Y con el rey sucede lo mismo, porque 
el rey goza de los privilegios de la divinidad : «el juramento 
por el rey es verdaderamente el juez de su proceso». Cuan- 
do en 698, Aptá adquiere una alquería y cuatro esclavos, 
quien con este motivo reclame en contra. suya o de sus 
hijos, deberá comer determinada cantidad “de tripas de buey 


(1) Ibid., núms. 248, 354, 642, 177, 180, 186, 196-199, 315, CIX, 
núms, 505, 506. 
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con los excrementos y beber «sangre de cedro» (1). No es 
este un caso aislado ; hállase la misma fórmula en una venta 
de esclavos o en una venta de terreno. Otro contrato añade 
la obligación de comer de cierta planta espinosa hasta el 
despellejemiento completo y perforación de la lengua. Los 
dioses feroces son todavía más exigentes y piden a veces 
sacrificios humanos. El mismo Aptá hace poner en un 
acta que la hija mayor del reclamante será quemada cor 
20 qa de madera de cedro en honor de la diosa Bélit- 
. tséri. En una compra de tres esclavos, la señora Mannu-ki- 
Allá exige la misma garantía: «su hijo mayor o su hija 
- mayor será quemado en honor de Bélit-tséri con | imer de 
excelentes aromas». El dios Adad no es menos cruel : para 
satisfacerle, se quemará al mayor de los herederos de Nabu- 
na'id o de su derechohabiente que intentase una acción en 
reivindicación de un niño adoptado por Singi-Ishtar y su 
mujer Ra'imtu. La ofrenda de caballos blancos es también 
un castigo infligido al reclamante, a beneficio de los dioses. 
Habrá de dedicar dos o cuatro a Ashur, a Sin, a Ishtar. 
A veces tendrá que añadir a esto, cuatro potros para Nergal, 
el dios de los infiernos. En una venta de esclavos se men- 
ciona un arco para el dios Inurta de Kalah. Más a menudo 
todavía la cláusula obliga al reclamante a entregar una can- 
tidad determinada al tescro de un dios, Ashur, Ishtar de 
Nínive, Inurta de Kalah, Apil-Addu de Kannu, Adad de 
Dur-Ellil, Sin de Harrán: | mina de plata y | mina de 
oro a Nillil, en un acta de adopción; 10 minas de plata y 
10 minas de cro a la misma diosa, en 679; 20 minas 
de plata en una venta de esclavos en 2 minas, l talento de 
plata y 10 minas de oro, y, en otras partes, únicamente l ta- 
lento de plomo. Según otro tendrá que dar también 1 ta- 


(1) Esencia extraída de la madera de cedro, 
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lento de plomo al representante del gobierno independien- 
cemente y además de lo que ha de entregar a los dioses (1). 
Contra la parte contraria hay también lugar a repara- 
ciones, a daños y perjuicios, casi siempre de diez veces 
el valor del objeto discutido. En un caso particular, en el 
.que un terrenc está valorado en 8 minas de bronce, se 
había de pagar cien veces el precio de este terreno (2). 
No obstante, puede preverse la posible reclamación ul- 
terior del objeto vendido y decidir que la convención será 
anulada; pero no sin costas por parte del que desea anular 
el contrato ; podrá éste recobrar su casa, su campo, su jar- 
dín, su esclavo, como si los hubiera dado en prenda, a con- 
dición de pagar una indemnización y a veces de resarcir a la 
divinidad. Una mujer es comprada por 1 talento de bron- 
ce, en 687. «Nada de proceso ni de reclamación. Quien- 
quiera que en la futuro, sea cuando sea, se alzara para de- 
cir: «a la mujer yo desempeño», dará | mina de plata y se 
llevará a la mujer». Seis años más tarde, condiciones análo- 
gas y reembolso de 2 minas por recobrar a una mujer esti- 
mada en 90 siclos. Mas, por regla general, todo contrato de 
venta es definitivo; la fórmula más corriente prevé que si 
el vendedor o alguien de los suyos presenta una queja a la 
Justicia, no obtendrá nada; según otra, el juez no deberá 
escuchar la reclamación ; y, según una tercera, es un no ha 
lugar a proceso en el cual el reclamante no puede obtener 


nada (3). 
4.—Cambio 


El cambio no constituye un tipo especial de contrato, 
como en Babilonia; se trata como acto de venta. En el 


(1) Tbid., núms. 315, 163, 161, 318, 476, 473, 474, 244, 436, 481, 
474, 310, 215, 350, 471, 326, 263, 262, 316, 161, 282, 283, 247, 
523, 498, 326, 417, 248, 554.—CIX, núms. 505, 506, 41.—(2) Ibid., . 
núm, 350.—(3) Ibid,, núms. 453, 218, 213. 


369 


L A CIVILIZACIOON A SIRIA 


eponimato de Sin-shar-utsur, tres personas que poseen en 
común al esclavo Ishtar-dur-gáli lo cambian por una es- 
clava perieneciente a Kakkullánu. Al principio del con- 
venio podíamos esperar hallar mención de los sellos de - 
las partes contratantes; no hay nada de eso; únicamente 
los amos de Ishtar-dur-qáli imprimen sus sellos como si 
sólo ellos contrajesen un compromiso: «Sello de Nabu- 
ahu-utsur, sello de Ahuni, en total dos hijos de Nargi ; sello 
de Ahu-nuri, hijo de Síli; en total tres hombres, propie- 
tarios del hombre entregado en cambio de una mujer». 
Y, como en un acta de venta, el texto continúa así ; «Ishtar- 
dur-gáli, el esclavo de estos hombres. Kakkullánu, el rab- 
kitsir lo ha adquirido de estos hombres a cambio de su 
esclava Tuliha; lo ha comprado, tomado. No hay devo- 
lución, proceso ni reclamación. Quienquiera que en lo ve- 
nidero suscitase dificultades y cometiese violencia, ya sea 
Nabu-ahu-utsur, Ahuni, Ahu-nuri, sus hijos, sus nietos, sus 
colaterales, los hijos de sus colaterales o cualquiera de los 
suyos que contra Kakkullánu, sus hijos o sus nietos inten- 
tase proceso o reclamación, Ashur, Shamash, Bél y Nabu 
son los jueces de su proceso: dará 10 minas de plata». 
Siguen los nombres de 11 testigos y la fecha. 

Otra tablilla, aunque muy mutilada, no es menos ins- 
tructiva. Trátase de tres esclavos cambiados por ún buen 
caballo. Son «adquiridos, tomados». El escriba añade la 
fórmula corriente en las actas de venta: «el dinero está 
crmmpletamente dado», pero, fuera de esto no se habla de 
ninguna suma, ni tan sólo a título de saldo, y es aquí sim- 


plemente una cláusula de estilo (1). 


(1) Ibid., núms. 318, 252. 
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5.—Préstamo 


Apenas se hace ningún préstamo en Asiria sin que el 
prestamista exija seguridades reales e inmediatas :. una 
prenda importante de la que disfruta en el acto y que 
<on mucha frecuencia será suya sin más formalidades si 
su dinero no le es devuelto; en Babilonia, por el contra- 
rio, generalmente es al vencimiento de la deuda cuando el 
acreedor puede hacer valer sus derechos sobre los bienes 
dados en garantía de reembolso. También allí se hacen 
-sobre todo anticipos de cebada; en la región de Nínive se 
trata más a menudo de. una cuestión de plata y de bronce, 
monedas corrientes, y, sin embargo, a veces, de cereales, 
«de aceite y animales. | 

El préstamo gratuito, por corto plazo, es practicado en 
el siglo vi: en 693, Arbá recibe de Indibt una suma de 
17 minas, ei 9 de Ab, y se compromete «a devolver el di- 
nero en Tishri, según el capital; si no lo devuelve, el in- 
terés mensual será de 2 siclos por mina», o sea el 40 por 100 
al año. Este subidísimo interés puede ser considerado como 
una penalidad para el deudor que no ha cumplido sus 
«compromisos. En Babilonia págase corrientemente el 20 
por 100; pero es imposible saber el tipo de interés en Asi- 
ria por lo muy raramente que las actas hacen mención del 
interés. En un acta hállase el 30 por 100; en otra, por 
“una suma perteneciente al templo de Arbeles, el 25 por 100. 
El interés se fija por mes o por año. En 667 Nergal-shar- 
utsur presta 5 minas y esta cantidad «en 5 siclos de plata 
se aumenta mensualmente»; es del 20 por 100. En 686 
“Suká ha pedido prestadas 3 minas de plata; «en 6 si- 

<clos esto se aumenta mensualmente» ; es del 40 por 100. 
Si el préstamo es gratuito, en caso de que el deudor no 
xreembolse dentro del plazo convenido, el capital produce 
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"un interés al tipo del 40 por 100, de 100 por 100 y aun al 
141 por 100. Al 50 por 100 la fórmula usual es: «se au- 
menta en la mitad de sus siclos»; al 33 por 100 y al 25 
por 100, fórmulas análogas : «se aumenta en su tercio, en 
su cuarto». No cabe duda de que hubo un interés de coe- 
tumbre; en ciertos casos hállanse menciones vagas, como 
la siguiente: «el dinero se aumenta» o bien «si no de- 
vuelve el capital, es más» (1). 

Para los anticipos de cereales el interés es comúnmen- 
te el 50 por 100, una vez el 30 por 100. En Babilonia era 
anteriormente el 33 por 100 y poco a poco había bajado 
hacia el de la plata, el 20 por 100. «5 imer de cebada, per- 
tenecientes al príncipe real, en manos de Taguni el segun- 
do, puesto a la disposición de Hamathuthu, del pueblo de- 
Handuate. La cebada por imer se aumenta en 50 qa.» El 
mismo tipo se aplica a los préstamos gratuitos cuando el 
reembolso no se ha efectuado en la época convenida (2). 

Kitsir-Ashur anticipa 10 siclos de plata: es el precio- 
de determinada cantidad de heno que .se había de entre- 
gar. Si este heno no se suministra en las condiciones fija- 
das, el dinero dará un interés del 100 por 100. Del mismo 
modo Shumma-iláni pone a la disposición de Ashur-bél.- 
utsur, el 21 de Ab, 6 imer de buen aceite; al mes siguien- 
te se le deben devolver; si no, el interés, como en el caso 
precedente, será igual al capital. 

En estos dos ejemplos, el uno de venta con pago an- 
ticipado, el otro de préstamo gratuito, la cláusula de in- 
terés es al mismo tiempo cláusula penal, y no se puede 
utilizar para determinar el tipo corriente (3). 

Cuando el que ha pedido un préstamo se halla en la 


(DD 1bid., núms. 78, 87, 27, 28, 271, 18, 258.—(2) Ibid., núms. 131, 
129, 148.—(3) Ibid., núm. 151. 
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imposibilidad de devolver en especie el objeto recibido o 
su equivalente, está a menudo previsto lo que habrá de 
pagar. En el mes de Tebet de 683, Mannuki-Ninua pone 
a disposición de Uttáma 250 qa de vino a devolver en el 
mes de Aiaru; «si no lo da, deberá pagar según el precio 
del mercado de Nínive». Así hace, en una situación aná- 
loga, Silim-Ashur, en 675. Daná, en 6/4, pone dos dro- 
medarios a la disposición de lli-mukin-ahi y de Adad- apal- 
iddin. Han de devolverlos el +.” de Marsheshwan o pagar 
6 minas de plata. Si no están en situación de hacerlo, pa- 
garán el interés. Otras veces se especifica «el valor de la 
reclamación», es decir, el décuplo del precio del objeto no 
entregado. Puédese también convenir en un lugar para 
la entrega y, si se retarda, en otro: Nabu-dúri presta 
30 imer de cebada a Tebétai, carretero de Maganitsi, a 
condición de devolverlos en Marsheshwan ; si los entrega 
más tarde, habrá de llevarlos hasta Nínive (1). 


6. Prenda: 


La prenda exigida por el acreedor es un inmueble o 
un bien mobiliario; la constituye a menudo una alquería 
con los siervos anexos a la gleba. La fórmula usual nos 
es dada por el acta siguiente: «2 minas de plata, en ca- 
pital, según la mina de Carchemish, perteneciente a Ad- 
dati, mujer del gobernador, a la disposición de ...-ia, el 
segundo del inspector de las ciudades. En lugar de las 
2 minas, un bien de 12 imer, campo que está en la cam- 
piña de la ciudad de Asur, Qurdi-Adad, su mujer, sts 
tres hijos, Kandilánu, su mujer, en total 7 personas y 
12 imer, como fianza a la disposición de Addati son to- 
mados. En cuanto haya dado el dinero, la gente y el cam- 


(DD) Ibid., núms. 127, 122 a 124. 
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po recobrará». Siguen los nombres de los testigos y la 
fecha. En este caso, como en las más de las veces, el 
acreedor se hace usufructuario del campo que le sirve de 
prenda; la renta compensará los intereses. Esto se halla 
más explícitamente indicado en otros contratos. Así, Már- 
sharri-béb-ahé adquiere y toma por 12 siclos un terreno de 
2 imer 20 ga a la medida de 9 qa, es decir, que se nece- 
sitan 9 ga de cebada para sembrar la unidad de medida 
agraria. «lendrá su renta cada año.» En cuanto Sin-kutsu- 
rani, el prestatario, haya devuelto el dinero, recobrará su 
campo. Esta cláusula es aleatoria para el prestamista; no 
siempre es puesta en práctica. El templo de Arbeles pone a 
disposición de dos personas una cantidad de 17 siclos de 
plata al tipo de 25 por 100; el administrador del templo 
hará cultivar la tierra dada en prenda y se apropiará la 
cosecha: si la renta pasa del interés los prestatarios se 
quedan con el sobrante; pero si es inferior habrán de en- 
- tregar la diferencia. Cuando una casa sirve de prenda, 
si el prestamista va a habitarla, el precio del alquiler pue- 
de ser considerado como equivalente al interés del dine- 
ro prestado; si no la habita, su deudor está obligado a 
pagar el interés al tipo convenido. El esclavo dado en pren- 
da presta servicio al acreedor; el precio de sus servicios se 
habrá de computar y puede ser equivalente al interés. Así, 
por un préstamo de 3 minas, en 668, se conviene en que este 
dinero no producirá nada, porque han sido puestos dos es- 
clavos a disposición del prestamista hasta el día del reem- 
bolso. Los riesgos de muerte o de huída: son a cargo del 
propietario y no del prestamista; Mushkinuba, que presta 
30 siclos de plata a Nabu-nádin-ahi en la eponimia de 
Nabu-shar-ahéshu, lo especifica de modo expreso; tam- 
bién sucede a menudo lo mismo en lo concerniente a la 
garantía contra la epilepsia. Puédese, además, prever que 
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el dinero prestado será exigible inmediatamente si la pren- 


da llega a faltar (1). 
7.—Caución 


El asirio, como el babilonio, puede dar en prenda su 
mujer, sus hijos y sus hijas. El acreedor no tiene derecho 
a rasurar a estas personas ni a mutilarlas; se expondría 
a que le partieran las orejas. La doncella libre puesta a su 
servicio no puede ser casada sin el consentimiento del pa- 
dre; “si éste no existe, sus hermanos han de obligarse a 
libertarla dentro de corto plazo; de lo contrario, el acree- 
dor puede emanciparla por su parte y darla por esposa (2). 

La venta de las personas o de los animales dados en 
prenda está prohibida y constituye una falta grave (3). 

Lo mismo que en Babilonia, pero más raramente qui- 
zá, escójese en Asiria una caución. Así lo hace Kitsir-As- 
hur, no en una cuestión de préstamo sino en un anticipo 
de dinero a tres personas que han de suministrarle heno; 
una de ellas responde de la entrega: total y .sufrirá' los da- 
ños y perjuicios, si los plazos previstos no son respetados. 
En 680, Daná exige una caución por la restitución de 72 
ovejas, prestadas desde el mes de Simannu hasta el mes 
de Ab. El acta de préstamo puede también prever la in- 
tervención de un tercero que resulta el verdadero deudor 
y sella el contrato con su propio sello. En 670 pónense 
10 siclos a disposición de Minu-ahti-Ana-ili durante vein- 
te días; los pide prestados para hacer un favor a Pudu- 
plati que no inspira la suficiente confianza a Silim-Ashur. 
«Si Pudupiati da el dinero a Minu-ahti-Ana-ili para Silim- 
Ashur (está bien); si Pudupiati no da el dinero, el mismo 


Minu-ahti-Ana-ili pagará» (4). 


(D) Ibid., núms. 65, 67. 68.—(2) LXX11I, ley 45.—(3) Ibid., leyes 
B. C, D.—(4) XCIV, núms. 151, 119, 99. 
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LIBRO Ill 
LAS CREENCIAS Y LAS TÉCNICAS 


CAPITULO II 
LA RELIGIÓN. 


La religión de los asirios no se distingue en esencia de 
la religión de los babilonios. El culto se inspira en las 
antiguas tradiciones de Sippar, de UÚruk y de Babilonia, 
y el mismo dogma no se ha modificado más que para adap- ' 
tarse al genio particular de una raza guerrera. No obstan- 
te, la religión no ejerce en esta civilización militar una 
- influencia tan exclusiva; esto se nota sobre todo en la de- 
coración de los palacios, en donde todo va dirigido a ma- 
nifestar, no el sentimiento religioso, sino la gloria del prín- 
<ipe reinante. | o 

El dios supremo, Ashur (el benévolo), dió su nombre 
a la primera capital y al país entero. Desde el siglo XXv 
tiene numerosos adoradores y ocupa el primer lugar entre 
los dioses venerados en la región de Cesárea, en Capado- 
cia. Se le identifica con Anshar, quien, según el poema 
babilónico de la Creación, es anterior a Anu, el dios del 
Cielo. Es rey de la totalidad de los dioses, creador del 
cielo de Anu y de los lugares infernales; como Marduk 
para los babilonios, él es entre los asirios creador de la Hu- 
manidad y en su honor ha sido compuesta una Cosmogo- 
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nía. Dios guerrero, pretende someter a su yugo a todos los: 
hombres, pues desde toda la eternidad Marduk le «ha dado. 
los dioses de las cuatro regiones para -honrarle, sin que- 
ninguno se abstenga de ello» (1). Represéntasele armado 
de un arco tendido y pronto a lanzar una flecha, en me- 
dio de un disco alado, tomando este simbolismo de los heti- 
tas. Su esposa es Ishtar la Asiria, llamada con frecuen- 
cia Bélit (la soberana). 

Ishtar, después de Ashur, ejerce el papel más importan-. 
te en el panteón asirio, por lo menos en lo relativo a las ex- 
pediciones guerreras; pues ella es también ante todo gue- 
rrera. Ashur-résh-ishi la llama «la heroína en los comba- 
tes, la que no perdona a los enemigos de Ashur», y Asur- 
banipal relata que se la ha visto, en sueños, con dos car-. 
cajs, uno a la derecha y otro a la izquierda, con un arco en: 
la mano, y también desenvainando una espada acerada,. 
como se la representa en los cilindros-sellos. Tres diosas. 
_honradas con este nombre, tenían sus templos en Kalah,. 
en Nínive y en Arbeles. 

Los dioses Sin, Shamash, Adad, Bél-Marduk, Nabu,. 


IÍnurta, Nergal y Nusku son los más a menudo mencionados 
en los textos históricos y los que los reyes invocan ordina- 


riamente con Ashur e Íshtar. 

Los templos asirios están construídos según el mode- 
lo de los santuarios sumericaccadios; pero notábase en 
ellos las mismas diferencias de técnica que en la arqui- 
tectura civil. En las dependencias de los más importan- 
tes se levanta, como en Babilonia o en Borsippa, una zig- 
gural o torre de pisos, última transformación de lo que fué: 
primitivamente el emblema del dios. Se han reconocida 
sus ruinas en Dur-Sharrukin y en Asur. | 


(1) XX, 1 11 fig. 315. 
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El clero comprende los mismos órdenes, la misma di- 
visión en tres clases de sacerdotes, según que sus funciones. 
eagradas consistan en purificar a los hombres y los objetos. 


inanimados por medio de los ritos mági- 
cos y la oración, o lean en el libro de la 
naturaleza la voluntad de los dioses, o 
ejerzan el cargo subalterno de chantres 
y diáconos. Parece que las sacerdotistas 
eran menos numerosas que en Áccad; 
los textos no las mencionan con tanta 
frecuencia. 

El príncipe, lugarteniente de los dio- 
ses sobre la Tierra, escogido por ellos 
para ejercer la realeza, tiene una tri- 
ple misión que cumplir: velar por la 
justicia y regular el derecho para impe- 
dir que el poderoso oprima al débil; 
someter a Ashur los pueblos que no le 
veneran todavía y castigar a los que han 
faltado a su juramento de homenaje; 
y, por último, oficiar personalmente de 
pontífice al regreso de sus cacerías 'y 
en las más importantes ceremonias del 
culto: los bajo relieves de los palacios 
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Fig. 45. — Estatua der 
dios Nabu,. hacia 800 
(Museo Británico) 


presentan escenas en las:que el rey hace libaciones en. 
honor de Ishtar, sobre cadáveres de leones, atravesados 


por flechas. 


ET papel de los sacerdotes encargados de los presagios, 
es sumamente importante; en sus bibliotecas poseen los. 
rituales babilónicos y añaden continuamente a ellos los: re- 
sultados: de sus propias observaciones. En todo. aconte- 
cimiento de la vida pública como de la vida privada: re- 
cúrrese a sus oficios, y en las circunstancias “graves mul. 
tiplícanse las consultas. En el momento de marchar con- 
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tra Mutsatsir, Sargón comprueba que los astros de Nabu 
y de Marduk dirigen su curso hacia una estación estelar que 
significa levantamiento de sus armas; la víspera, Sin ha 
expresado signos favorables que indican toma de poder, 
y Shamash ha hecho escribir en las entrañas presagios f- 
dedignos anunciando que iría al lado del rey. Los dioses 
se manifiestan por los medios más sencillos. Asurbanipal 
consulta a Nabu; respóndele un soplo de parte del dios : 
«Nada temas, te concederé una larga vida». Las más de 
las veces la divinidad manifiesta por medio de sueños su 
benevolencia para con los mortales. Ishtar interviene mu- 
<has veces de este modo para confortar a Asurbanipal en 
los momentos críticos. Una noche el sueño fué colectivo y 
no hubo necesidad de recurrir a los sacerdotes para co- 
nocer su interpretación. El ejército asirio había llegado per- 
siguiendo a los elamitas frente al ldidé, detrás del cual 
se había atrincherado el enemigo. La corriente es impe- 
tuosa y no se encuentra ningún vado. Los guerreros más 
valientes vacilan en atravesar el río. Durante su sueño, 
Ishtar de Arbeles se aparece a los soldados y les anima 
<on estas palabras: «Marcharé delante de Asurbanipal, el 
rey que mis manos han creado». La confianza renáce y al 
día siguiente se vadea el río sin incidentes. 


Lo mismo que en Babilonia, el culto divino se compo- 
ne de oraciones públicas o privadas, de ofrendas y de sa- 
-crificios. 

La fiesta principal de cada gran divinidad, es igualmen- 
te un akitu, procesión. durante la cual la estatua de dicha 
divinidad era conducida a un templo llamado “también 
akitu, situado fuera de la ciudad. El akitu de Ashur, lla- 
mado akit tseri, ha sido hallado a 200 metros del recinto 
de la ciudad. 


El akitu de Ishtar de Nínive se A en el e de 
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Tebet; el de Ishtar de Arbeles, en el mes de Ab: en 655 
Asurbanipal asistió a él. A la vuelta condujo personal- 
mente el carro sobre el cual se había colocado una estatua 
de la diosa, haciendo una entrada triunfal en la ciudad 
en medio de las aclamaciones; le precedían prisioneros 
cargados de cadenas, Dunanu y Samgugu, príncipes de 
Gambulu, y mostrábase al pueblo la cortada cabeza de 
Teumman, rey de Elam. | 

Las inscripciones reales contienen muchas oracionss. 
Teglatfalasar | pide a Anu y a Adad que se vuelvan ha- 
cia él con fidelidad. «¡Que amen la elevación de mi mano 
y oigan mis fervientes oraciones! ¡Que concedan a mi 
gobierno abundantes lluvias, años de riqueza y de prospe- 
ridad ! ¡Que me hagan volver sano y salvo del combate 
y de la refriega ! ¡El conjunto de las regiones que me son 
hostiles, las regiones, príncipes y reyes que son mis ad- 
versarios, que los sometan a mis pies! ¡Que concedan una 
bendición favorable a mí y a mi posteridad sacerdotal ! 
¡Que establezcan sólidamente como una montaña, para 
siempre, mi sacerdocio en presencia de Ashur y de sus 
divinidades !» 

Sargón.no empieza la lucha contra Ursá, rey de Urartu, 
sin elevar las manos hacia Ashur para rogarle que quiera 
«causar la derrota (de su enemigo) en medio del combate, 
volver sobre él la insolencia de su: boca, y hacerle llevar 
su pena». | 

Asarhaddón expresa este deseo: «¡Que los dioses que: 
mie socorren miren con gozo mis obras piadosas ! ¡Que en 
su corazón estable bendigan mi realeza ! ¡ Que mi posteridad 
sacerdotal sea, como el fundamento del 'Esagil y de Babi- 
lonia, durable hasta los últimos días! ¡Que la realeza sea 
agradable al cuerpo :«de la: gente como la planta de la vida 
y pueda yo apacentarles en la justicia y el derecho !». | 

¡El propio: Asarhaddón invita al palacio a Ashur, a 
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Ishtar de Nínive y a todos los dioses de Asiria para ofre- 
cerles sacrificios y presentarles ofrendas. Así, Sargón, en un 
mes propicio, en un día favorable, había también invitado 
a Ashur y a los otros dioses, ofreciéndoles en presente oro- 
y plata y «había hecho alegrar sus almas». 

Estas ofrendas a los dioses son en extremo variadas. Al 
regreso de cada campaña el rey les atribuye una parte del 
botín para el sostenimiento o la restauración de sus san- 
tuarios, para el enriquecimiento de sus tesoros. Teglat- 
falasar 1 ofrece a Adad los dioses de los países conquis- 
tados; Senaquerib establece fundaciones piadosas para 
conmemorar su victoria sobre Babilonia; Asurbanipal, al 
regresar de Elam después del saqueo de Susa, envía a las 
divinidades de Asiria los mejores esclavos y las más her- 
mosas piezas del botín. Los simples ciudadanos les dan. 
tierra, objetos diversos, o les consagran esclavos y aun sus 
hijos mismos. | | | 

El sacrificio acompaña a veces la prestación del ju- 
ramento y la víctima es identificada con aquel que toma 
-por testigo a los dioses de lla veracidad de sus palabras. 
Como en Babilonia, la religión y la magia no se distinguen: 
claramente una de la otra. Cuando Ashur-nirari establece 
un tratado con Mati'ilu, - príncipe de Arpad, inmólase un 
morueco, y el sacrificador declara : «Esta cabeza no es la. 
cabeza del morueco : es la cabeza de Mati'ilu, la cabeza de 
sus hijos, de sus mayores, de la gente de su país... Esta 
pierna derecha no es la pierna del morueco : es la pierna 
de Mati'ilu, la pierna de sus hijos, de sus mayores, de' la 
gente de su país...» y se desea a Mati'ilu la suerte del mo- 
rueco si no cumple su juramento. | 

Usase también el sacrificio con ritos mágicos en mu- 
chas circunstancias de la vida privada. Así, por ejemplo, 
* la purificación de una mujer a quien su marido no de- 
muestra bastante amor exige, con un sacrificio, una ceremo- 
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nia de encantamiento dedicada a Ishtar, durante la cual 
<olócase sobre su regazo una trenza de 14 nudos formada 
de cáñamo, de lana y de «pelo de gacela» (1). 

El temor de los dioses es, como en Babilonia, el fun- 
damento mismo de la religión. Adad-shum-utsur, descri- 
biendo los felices comienzos del reinado de Asurbanipal, 
declara: «Los dioses están bien dispuestos; el temor del 
dios es grande; los templos son ricos»; y el mismo rey, 
dice: «en presencia de los santuarios de los grandes dio- 
ses tengo temor». 

La violación del deber religioso acarrea un castigo v 
aun a veces la muerte de los culpables. El mismo Asur- 
banipal castiga las faltas públicas contra este deber y arran- 
<a la lengua a los guerreros de Accad que se han rebelado 
_<ontra Ashur. Y Senaquerib, afirma : «Por orden de mi dios 
Ashur, Kadur-Nakhunté, rey de Elam, no acabó tres me- 
Ñes, sino que murió de repente de muerte prematura». 

La virtud religicsa es recompensada, por el contrario, 
<on una larza vida en este mundo: la vida de ultratumba 
no significa para el asirio, ni para el babilonio, una retribu- 
ción proporcionada de las obras buenas o malas, y, sin em- 
bargo, la justicia exige una sanción adecuada. Teglatfala- 
sar Í firma que esta recompensa la tuvo Ashur-dán, uno de 
sus predecesores: «Su conducta—dice—y la oblación del 
sacrificio gustaron a los grandes dioses, de modo que llegó a 
la vejez y a la ancianidad». Ashur-natsir-apla ofrece un altar 
«para que la vida de su alma sea larga, para que sus días 
sean numerosos». Y Asurbanipal dice a las divinidades, 
<cuyos templos ha restaurado : «A mí, que temo tu gran divi- 
nidad, concédeme una vida de largos días, la alegría del 
corazón ; y que de andar en tu templo mis pies se vayan ha- 
ciendo viejos !» 


(1) 1, t. XVII 
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CAPITULO 11 
LAS ARTES 


l.—LA CONSTRUCCIÓN 


:Apenas ascendido al trono, todo rey de Asiria quiere 
abandonar un palacio en el que los muros de las salas “de 
recepción se ven llenos de relieves e inscripciones, exal.- 
tando el valor y conmemorando las hazañas de su prede- 
cesor. También él desea erigir un monumento a su propia 
gloria haciendo representar allí los principales episodios de 
su reinado. La costumbre de disponer estas esculturas en 
forma de plintos ha salvado muchas de ellas de la destruc- 
ción; al derrumbarse los muros, la parte superior llenó las 
habitaciones y los patios, sin destruir el plano y ordena- 
miento de los materiales diversos. 

Los palacios asirios se parecen entre sí, si no en los de- 
talles, por lo menos en las grandes líneas de su disposición. 
El de Dur-Sharrukin, construído en los últimos años del 
siglo VIII, es actualmente el mejor conocido. Botta y Place 
han descrito su descubrimiento ilustrándolo con láminas 
muy esmeradas en las que han presentado el estado de las 
excavaciones a medida que progresaban. Perrot y Chipiez le 
han consagrado una excelente descripción acompañada de 
una vista en perspectiva, restitución algo diferente de la 
que había imaginado Thomas. La ciudad de Dur-Sharru- 
kin y el palacio fueron construídos al mismo tiempo; no 
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“tuvieron más que una efímera existencia; las principales 
-construcciones no sufrieron ninguna modificación. Sargón 
había escogido para su emplazamiento el pueblo de Ma- 
ganuba, sobre el Khausser, a unos 15 kilómetros al nordes- 
te de Nínive. Rodeó la ciudad de un cerco rectangular y 
estableció su propia morada sobre una plataforma, a la 
altura de los muros, apoyada sobre la muralla nordestz=, 
en la que formaba un saliente flanqueado de torres idénti- 
-cas a las del cerco del lado del campo, v otro saliente ha- 
cia el interior de la ciudad. El espacio cubierto por esta 
plataforma es aproximadamente de 10 hectáreas y se com- 
pone de dos rectángulos unidos por sus lados mayores ; el 
_más pequeño, hacia el exterior, mide 35,550 m? y el otro 
60,916. El palacio tiene más de 200 habitaciones ; Botta ha 
-explorado 14 y Place 186; agrúpanse en tres cuerpos de 
construcciones diversas en los cuales se reconocen las ha- 
bitaciones de recepción, las dependencias y el templo. Del 
lado de la ciudad, tiene una ancha fachada con tres puertas 
monumentales flanqueadas por torres cuadradas; la del 
centro, la principal, guardada por tres pares de toros ala- 
dos y figuras colosales de Gilgamesh ahogando a un león, 
está adornada alrededor de la cimbra por una cenefa de 
ladrillos esmaltados policromos, y las otras dos puertas tie- 
men cada una por guardián un par de toros alados. Era la 
.entrada de las dependencias, dispuestas a los tres lados de 
un patio cuadrado cuyas dimensiones son poco más o me- 
nos las del patio del Louvre. Desde el interior de este pa- 
tio podíase penetrar en los dos otros cuerpos de construc- 
ciones, templos y estancias de recepción que no tenían co- 
municación alguna entre ellos. Saber cómo se subía a la 
terraza, a 14 metros scbre el nivel del llano, es un pro- 
blema cuya solución no nos han dado las excavaciones. 
Ni hacia el campo, ni hacia la ciudad se han hallado ves- 
tigios de escalera o de rampa. Las restituciones de Thomas 


396 


V 


L A S | A R T E Ss 


y de Chipiez son puras conjeturas; pero ya estuviesen 
colocadas en un sitio o en otro eran necesarias vías de 
acceso para poder llegar con carretas y bestias de carga a 
los almacenes de, reservas y de provisiones y facilitar las 
idas y venidas del numeroso personal del palacio. 


AA SA 


Fig. 46.— El palacio de Dur-Sharrukin a vista de pájaro (Según Perrot y Chipiez). 


Llegado al gran patio de las dependencias, el visitan- 
te tiene ante él una alta muralla provista de una sola puer- 
ta, por la que se comunica con las salas de recepción. 
A la derecha, mumerosas estancias dispuestas alrededor 
de patios más pequeños, para el uso de cocinas, panade- 
rías y caballerizas : háse hallado asimismo retretes en este 
lugar. A la izquierda. almacenes de provisiones, de uten- 
silios, de ladrillos, de metales, de botín variado, indepen- 
dientes unos de otros, teniendo cada cual una habitación 
para el guardián. En medio de estas construcciones un 
pasaje conduce al templo y se bifurca para dirigirse entre 
altas murallas hacia la torre de pisos y la parte posterior 
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del monumento. Frente al grupo de 'las habitaciones de 
recepción, hay un gran patio cuya superficie es aproxima- 
damente la de dos tercios del patio de las dependencias. 
Según puede creerse entrábase en él desde el -exterior, 
al nordeste, por el lado de la muralla, pero esta parte del 
monumento está completamente arruinada y no quedan 
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Fig. 47. —Paulaci> de Sargón: detalle de la fachada, por la parte de la ciudad. 


trazas de puertas. Estas habitaciones se componen de unas 
sesenta estancias repartidas alrededor de los patios y di- 
vididas en dos grupos netamente distintos. Uno de ellos 
forma lc que Place ha llamado la parte escultural y es el 
conjunto de las salas de ceremonia ; el otro, menos adornado, 
es la parte de los despachos y de la cancillería. 

- La entrada está dispuesta de manera que pueda evi- 
tar toda vista directa del exterior; se entra primero en 
u1 pequeño patio desde el cual una estrecha galería, de 
45 metros de longitud, lieva al patio central, el lugar más 
suntuoso de todo el palacio. Al penetrar en este espacio 
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que mide 976 metros cuadrados, el visitante tiene ante sí 
tres hermosas puertas abovedadas y a cada lado otras dos 
que dan acceso a las siete principales salas de recepción, 
enteramente adornadas de lápidas esculpidas y de ladrillos 
esmaltados ; el mismo patio está decorado conforme a este 
estilo y las puertas principales están defendidas por to- 
ros alados. Los altos plintos están uniformemente dividi- 
dos en dos .egistros : por la parte superior corre una larga 


inscripción que se repite en varias salas: aquí, los acun- 


tecimientos del reinado hállanse relatados según el orden 
cronológico: sen los Anales; allá, por el contrario, agru- 
pados según el orden geográfico, los hechos más salientes 
de las quince primeras campañas forman los Fastos del 
rey. En la parte inferior, los bajo relieves, esculpidos y 
pintados, relatan con figuras lo que cuenta el texto gra- 
bado encima. 

Los materiales empleados no permitían al arquitecto 
dar a las salas tan grandes dimensiones como hubiera que- 
rido; las hizo uniformemente de 32 metros de largo por 
8 de ancho. 

Más estrechos son los despachos de la cancillería, cu- 
yas cuarenta y nueve habitaciones distribuídas alrededor 
de cinzo patios, presentan raramente esculturas, pero que 
están en general recubiertas de un estuco iluminado o de 
pinturas al fresco. 

Antes de abandonar esta parte del palacio notemos al 
noroeste del patio de entrada una gran construcción rica- 
mente ornamentada que comprende ocho grandes salas de 
recepción. 

El templo está al sudoeste del gran patio de las depen- 
dencias. Pásase primero a un patic por una entrada que 
da directamente a las dependencias y que en forma de 
gancho sigue el muro posterior de las salas de recepción, 
o bien por una segunda entrada de la fachada, del lado 
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de la ciudad con corredor que tuerce bruscamente en án- 
gulo recto. Las construcciones forman tres habitaciones 
de idéntica disposición y absolutamente separadas una de 
otra; su ornamentación es sencilla y se reduce lo más a 
menudo a un estucado blanco con ancho plinto negro. En- 
tre los tres patios alrededor de los cuales hállanse distri- 
buídas las construcciones, hay uno que llama la atención 
por el lujo de su decorado. Está adornado con ladrillos 
esmaltados que forman un ancho plinto, sobre el cual se 
agrupan varias medias columnas. Junto a las puertas cim- 
bradas hay estatuas y palmeras de bronce dorado. El pavi- 
mento de ladrillo está atravesado por dos fajas de losa 
sobrealzadas que se cruzan en ángulos y conducen a cua- 
tro habitaciones, tres de las cuales son salas de ceremonia 
con hornacina, en la pared del fondo de la estancia, prece- 
dida de una plataforma d2 60 centímetros de altura sobre 
el suelo. 

La plataforma del palacio tiene, además, dos edificios 
por el lado sudoeste. Son : primero, una ziggurat, de la que 
subsisten cuatro pisos con vestigios de una coloración dis- 
tinta para cada uno; luego una construcción aislada y 
arruinada, edificada con piedras calcáreas y adornada con 
relieves de basalto : escenas de caza, de guerra y de tributos. 

El problema que se ofrecía al arquitecto del palacio era 
el siguiente : reunir tres grupos de construcciones que de- 
ovían tener entre ellas y con el exterior las menos rela- 
ciones posibles, y establecer en cada uno subgrupos en 
iguales condiciones, teniendo, sin embargo, en cuenta ne- 
cesidades de servicio para el numeroso personal afecto al 
palacio. Lo resolvió con un ingenioso sistema de patios 
entre los cuales no hay más que los corredores indispensa- 
bles y reuniendo alrededor de cada uno las diversas habita- 
ciones útiles para un determinado servicio. La parte central 
de su sistema, es este gran patio de las dependencias que 
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comunica directamente por un lado con el exterior y por 
otro con los otros dos grupos (1). 

La ornamentación de los muros y de las puertas le estaba 
impuesta por la tradición durante los últimos siglos de la 
monarquía ; así sucede en el palacio de Sargón, así en el 
de Ashur-náteir-apla, en Kalah, que él mismo restauró y 
adornó con relieves exaltando sus propios méritos; así en 
el de Ashur-etil-iláni, sucesor de Asurbanipal, que quedó 
inacabado y cuyas estancias, de pequeñas dimensiones, es- 
tán adornadas con pinturas groseramente ejecutadas. Esta 
tradición no procede de Babilonia; los asirios la han to- 
mado de los hetitas, cuyos palacios levantados en el segun- 
do milenio, presentan también el decorado esculpido en 
plintos, pero de menos altura. Por otra parte, el mismo rey 
hace alusión en estas inscripciones (como en otro tiempo 
Teglatfalasar), a esta influencia y declara haber cons- 
truído también él un edificio de estilo hetita llamado hilani 
en la lengua de Amurru. o 

Cabe preguntarse por qué, en un país en que no falta 
el yeso, los edificios se construyen con ladrillos. No era 
esto simple tradición, puesto que se hace un inusitado em- 
pleo de la piedra en Babilonia, aun cuando ésta ha sufrido 
a su vez la influencia asiria. Podría ser más bien, como lo 
ha supuesto Perrot, porque todo el armazón de la fábrica 
podía ser hecho rápidamente por los prisioneros de guerra, 
y así los arquitectos podían satisfacer los impacientes deseos 
de su soberano. ¿ 

Lo mismo que en Babilonia, los principales monumen- 
tos descansan sobre una plataforma ; no es ésta necesaria 
en Asiria para proteger contra la inundación, pero da al 
conjunto del edificio un aspecto más imponente. 

En los muros, el ladrillo crudo se empleó antes de estar 


(1) LXVI, t. IL, pág. 121. 
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completamente seco con el fin de que, sobrepuestos, se 
'unieran unos a otros sin necesidad de argamasa. En las 
bóvedas utilizáronse materiales completamente secos, y se 
llenaron de arcilla los espacios intermedios. 

Sargón hace emplear la piedra para sostener la terraza 
de su palacio. Muros de 14 metros de altura descansan 
sobre unos cimientos de 2'50 m. y están coronados por 
un parapeto alto de 1 m. 50. Los bloques de la base miden 
2'70 m. de longitud por 2 m. de espesor y de altura; su 
peso excede de 200 toneladas. Las piedras «atizonadas, la 
mitad menos largas, tienen un espesor de 3 metros. El 
espesor disminuye regularmente hasta la cima, en donde 
las piedras atizonadas y las baldosas miden unas y otras 
| metro menos que en la base. La resistencia está toda en 
. el interior para contrarrestar el empuje de las tierras y el 
muro es absolutamente vertical por la parte exterior. No se 
emplea argamasa para unir entre sí los blogues que suelen 
estar cuidadosamente tallados, excepto en el lado en que 
están en contacto con el ladrillo crudo; por este lado no 
están más que desbastados, para facilitar la adherencia. 

En las murallas de la ciudad la piedra no se utiliza del 
mismo modo : forma únicamente un basamento de | m. 10 
de alto, en el cual hay fajas de adorno, distantes una de 
otra 24 metros, construídas con bloques cuidadosamente 
tallados y unidos sin argamasa ; el espacio intermedio está 
lleno de bloques en bruto: la superficie superior del muro 
de piedra está enrasada para recibir la primera capa del 
muro de ladrillos crudos. 

En el propio palacio, la piedra está utilizada en placas 
de revestimiento, en enlosados y para ES de co- 
lumnas. j 

Hállase el asfalto bajo los pavimentos y en el fondo de 
los albañales; en uno y otro caso el fin del arquitecto era, 
según parece, impedir las filtraciones de agua; los pavi- 
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mentos están, además, inclinados hacia bocas de albañal 
que están talladas en piedra : por ellas penetraba el agua y 
bajaba por un tubo de tierra cocida hasta conductores de 
ladrillo, sobre un lecho de asfalto, los. cuales se dirigían ha- 
cia grandes albañales colectores cuyo fondo estaba formado 
por anchas losas colocadas sobre asfalto. 

Ninguna bóveda ha sido hallada en su sitio; pero en 
medio de las cámaras se han reconocido en los escombros 
porciones de bloques cimbrados, a veces considerables y 
cubiertos de estuco por su cara inferior; las bóvedas de las 
estancias parece que tenían terrazas encima, según se de- 
duce de la importancia de las ruinas. 

La bóveda fué igualmente utilizada en los albañales 
colectores, ya sea en ojiva aguda, compuesta por caua lado 
de cuatro ladrillos trapezoidales de formas distintas, unidos 
alternativamente, de dos en dos capas con arcilla o por un 
noveno ladrillo, ya sea en ojiva alternando con el medio 
punto. En Kalah se encuentran ojivas con el mismo proce- 
dimiento en la construcción, junto a canales de sección 
rectangular simplemente cubiertos con losas planas. 

Los monumentos están demasiado arruinados para que 
sea posible determinar el sistema de alumbrado de los lo- 
cales; aun cuando se encuentra una pared que tenga to- 
davía 7 metros de altura, lo cual es una excepción, no se 
hallan rastros de ventana. Los vanos de las puertas son 
anchos; en Khorsabad nunca tienen menos de 2 metros 
y lo más a menudo 3 metros de anchura por una. altura 
que llega a 4 o 6 metros : esto bastaba para dar la suficien- 
te luz a las salas; las raras representaciones de casas que 
existen no indican ninguna otra abertura, excepto, a veces, 
aspilleras en la parte superior de la construcción. Utilizá- 
'banse probablemente virolas, o sea anillas de tierra coci- 
da, de | pie de diámetro, que por el sitio en que se suelen 
encontrar entre las ruinas del palacio parece que. cayeron 
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con las bóvedas, donde se construía una galería bajo el 
tejado, como en las casas actuales del Curdistán. 

En los bajo relieves las puertas son cimbradas, y más 
raramente rectangulares. En este último caso era preciso 
un dintel de madera, de piedra o de metal. El palacio de 
Senaquerib ofrece un ejemplo ; lo tiene de calcárea, ador- 
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Fig. 48.—Ornamentación en plinto de un pasaje del palacio 


nado con dragones alados, rampando hacia una vasija .co- 
locada entre ellos. 

Los umbrales son generalmente de piédra, en las salas 
de ceremonia. El Louvre posee un hermoso ejemplar que 
(1) proviene de Nínive, y está esculpido en forma de tapiz 
sembrado de rosáceas de seis pétalos y rodeado por tres la- 
dos de una franja de flores de loto alternando con capullos. 
Tiene los dos ángulos cortados al sesgo para dar lugar a los 
montantes de la puerta, y, en el centro, una muesca rectan- 
gular destinada al cerrojo inferior. Otro umbral, construído 
para Asurbanipal, presenta un dibujo de composición aná- 
loga. En otras partes, sobre todo en las habitaciones cuyo 
firme era de tierra, los umbrales estaban formados por un 
sencillo empedrado de ladrillo. 

. Había muchos cuartos sin puerta, y su entrada se cerraba 
con una simple cortina. Cuando había alguna puerta era 


(1) LXVI!, núm. 74. 
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unas veces de una sola hoja y otras de dos. Tudas se 
abrían hacia dentro; a menudo el montante descansaba 
sobre un cucurucho de bronce que giraba 'en el sesgo de 
la cerradura, que era lo más a menudo de piedra, como 
en los antiguos monumentos sumerios; pero, también, a 
veces, de ladrillo o de bronce. 
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«de Dur-Sharrukin (Según Botta, Monuments de Ninive). 


Las principales puertas del palacio estaban cubiertas de 
metales preciosos. En general, las estatuas y los relieves 
exteriores están cerca de las puertas y los pasajes. 

La monotonía de los muros lisos es a veces interrumpi- 
da por columnas y estrías, como, por ejemplo, en una de 
las puertas del templo de Khorsabad, y en la ziggurat don- 
de son el único ornamento; lo alto de estas paredes está a 
menudo rematado por almenas formadas de dos o tres mer- 
lones sobrepuestos. 

La decoración se obtiene por medio del ladrillo esmalta- 
do, de los estucos y de las placas de piedra. 

La piedra utilizada en los plintos protege la parte infe- 
rior de las paredes de ladrillo crudo; las losas, cuyo re- 
verso está martillado para facilitar la adherencia, están 
simplemente juntas, unidas a veces entre sí por su parte 
superior por medio de una ligadura metálica y sujetas en 
las esquinas con otras piedras labradas en escuadra. En 


395 


L A CIVILIZACION ASIRIA 


las salas de ceremonia dichos plintos están casi siempre de- 
corados con esculturas realzadas con la pintura, y sólo el pa- 
lacio de Khorsabad cuenta más de 2,000 metros lineales 
de tiras de piedra trabajadas de este modo. En las puertas 
los relieves son de mayor espesor y las figuras de mayores 
dimensiones, como, por ejemplo, los toros alados, de los 
que el propio palacio poseía 26 pares. 

Toda la parte de los muros que no está protegida por 
estos plintos de piedra, está cubierta de una capa de cal y 
de yeso de unos 4 milímetrus de espesor y sobre la cual hay 
frecuentemente pinturas al fresco. 

Los ladrillos esmaltados, sobre todo los que están junto 
a las puertas, forman adornos de colores variados. Se les 
utiliza ya en plintos, como en el patio del templo, ya en 
archivoltas. Parece que los reyes neobabilónicos copiaron 
de Asiria el uso de este decorado que adquirió luego un 
gran desarrollo en los palacios de los reyes aqueménidas. 

En Nínive y en Dur-Sharrukin los edificios están orien- 
tados, como en Babilonia, por un ángulo ; en Kalah, lo 
están por uno de sus lados. 

Los ritos de fundación se fueron transmitiendo de un 
pueblo a otro. Bajo el palacio de Asarhaddón en HKalah, 
hay figuritas de genios tetrápteros hundidas en la arena. 
En Nínive colocaron tablillas de alabastro, grabadas en 
sus dos caras, detrás de los leones que sirven de ornamen- 
to a una de las entradas. En Dur-Sharrukin, una caja de 
piedra contenía tablillas de diferentes materias (1) y en 
las entradas de la ciudad ; entre los toros alados, el pueblo 
había echado en la capa de arena cilindros, conos y figu- 
ritas diversas. Lo mismo que en Babilonia, en los inters- 
ticios de los muros había a veces en forma de taracea barri- 


(1) LXVIII, pág. 122. 
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llitos de arcilla para apartar los genios malos y atraer las 
bendiciones de los dioses. 

. La muralla de Khorsabad, de 24 metros de espesor, era 
de ladrillo crudo sobre un basamento de piedra; en algu- 
nos puntos se levanta hoy todavía a una altura de 23 me- 
tros sobre el suelo. Forma un paralelógramo rectangular 
(1,685 metros por 1,760 metros), sobre el cual 167 torres 
rectangulares, de 13'50 metros de anchura, forman un sa- 
liente de 4 metros que sobresale del lienzo de la muralla. 
Según los bajo relieves, estas torres tenían 31'50 metros de 
alto y se terminaban en un saledizo coronado de almenas. 
En tres de los lados de la muralla había dos puertas, una 
sencilla y otra adornada ; en el cuarto lado, al nordeste, ha- 
bía una puerta sencilla y la terraza del palacio. 

Las puertas sencillas servían para la entrada y la salida 
de los vehículos ; por el lado de la llanura, un arimez forma 
un saledizo de 25 metros, con una torre baja en cada ángu- 
lo; precediendo las dos torres de la muralla, que en este 
punto tiene un grosor de 85 metros, hay un gran patio; 
encuéntranse dos galerías laterales delante de las cuales y 
en medio del macizo se hallan las rangas y en el muro las 
cerraduras de las puertas. El pavimento está formado por 
anchas losas de piedra calcárea. 

Las puertas adornadas estaban reservadas a los peatones. 
En el arimez, 20 peldaños de piedra forman una escalera. 
A la puerta propiamente dicha unos toros alados parecen 
sostener la bóveda cimbrada y adornada con una archivol- 
ta. En Nínive, una puerta construída por Senaquerib, en 
cuyo pavimento de piedra se observan señales de ruedas, 
estaba adornada con toros alados, tanto por el lado de la 
ciudad como por el lado de los campos. 

En la ciudad de Dur-Sharrukin las calles, en línea recta, 
como en Babilonia, son anchas de 12 metros, con pavi- 
mento de piedras irregulares de medianas dimensiones, 


397 


LA TIVILIZACION ASIiRTITIA 


colocadas sobre el suelo sin ningún cimiento. La ciudad 
mo ha sido excavada; algunos sondeos han descubierto 
estancias estucadas, restos de alfarería y utensilios do- 


> . 
meésticos. 


2.—LA ESCULTURA 


La escultura asiria del primer milenio proviene direc- 
tamente del arte babilónico: de la época cassita y del arte 
hetita del segundo milenio. En la representación de los ani- 


- males llega a la perfección ; en la figura humana no intenta, 


como el arte sumerioaccadio, marcar las formas por debajo 
del vestido sino que se interesa, muy al contrario, por los 


- detalles del traje y de la ornamentación. En Babilonia, el 


arte es, sobre todo, religioso ; en Asiria, es, ante todo, mili- 
tar y los numerosos relieves que se extienden a lo largo 
de los muros del palacio están consagrados la mayor parte 
de las veces a las guerras y a las cacerías del soberano. 

Las más antiguas esculturas descubiertas en Asiria, pro- 
vienen de las ruinas de Asur. Son estatuíllas de piedra 
cuya técnica es la del arte sumerio presargónico (1). 

Un altar del siglo XII, en el cual había esculpido un 
rey entre dos figuras de Gilgamesh, recuerda todavía la 
factura antigua. 

Dos relieves de diferentes estilos, pero los dos de la época 
de Teglatfalasar Il, demuestran que en el siglo XII la técnica 
no está fijada todavía ; el de las fuentes del Subnat es más 
asirio y el del obelisco se acerca más al estilo mesopotá- 
mico, como también la estatuílla de bronce de Ashur-dán 
II (siglo x). 

A partir del reinado de Ashur-nátsir-apla 11 (884-859, 


los monumentos se multiplican; pero ninguna estatua tie- 


(1) Fig. 38, pág. 290. 
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ne el valor artístico de las obras de Gudea. La de Sal- 
manasar lll, en Asur, es de un somero trabajo; la de 
Ashur-nátsir-apla, en Kalah, hecha para ser vista de frente 
y colocada junto a un muro, une todavía el estilo meso- 
potámico con el sumerio; la actitud es imperiosa y el ves- 
tido forma una columna rígida. Las estatuas de Nabu, 
bajo el reinado de Adad-nirári 11 (810-782), presentan el 
mismo defecto en la parte inferior, pero la cabeza está 
mejor modelada (1). Entre las estatuíllas cuéntanse el de- 
monio Pazuzu del Museo Guimet y las cabezas de alto 
relieve de este genio maléfico (2). 

Los bajo relieves multiplícanse en los palacios asirios 
para adornar las placas de yeso y de alabastro dispuestas 
en plintos a lo largo de los muros, y comentar los fastos 
de cada reinado. Los babilonios Habían empleado casi ex- 
clusivamente el bajo relieve para honrar y exaltar a sus 
dioses; los hetitas habían dado el ejemplo de los plintos 
esculpidos ; los asirios hacen de ello un arte histórico, al 
par que decorativo, en el cual los menores detalles del ves- 
tido. de los gestos y de los atributos tienen un gran va- 
lor, el paisaje está tratado con exactitud por procedimien- 
tos frecuentemente muy primitivos, y los animales repre- 
sentados con verdadera maestría. La guerra, las cacerías del 
rey, los grandes trabajos del reino y a veces hasta la vida 
privada del soberano, constituyen el asunto de estas es- 
cenas. El número de relieves y ePboco tiempo en que de- 
bían ser ejecutados no permitían encargarlos únicamente 
a los artistas de talento; en el palacio de Dur-Sharrukin 
ocupan más de 6,000 metros cuadrados. 

Bajo el reinado el Ashur-nátsir-apla 11 el relieve es dé- 
bil y la perspectiva desconocida; la inscripción se des- 
arrolla sobre la misma escultura y cubre en general la parte 


(1) Fig. 45, pág. 379.—(2) LXVI!l, núms. 102 y sigs. 
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inferior de los personajes; lo mismo sucede bajo Adad- 
nirári 111; Sargón abandona este uso y hace grabar sus 
Anales y sus Fastos fuera de los cuadros de figuras; la 
antigua forma no se abandona nunca por completo y se 
la halla, por ejemplo, en la estela de Asarhaddón en 
Sendjirli. 

En el siglo vn, bajo Sargón, la composición de las es- 
cenas es la misma que en tiempo de Ashur-nátsir-apla ; 
pero hay marcada tendencia a hacer destacar las figuras. 
sobre el fondo, a darles dimensiones considerables y a su- 
primir los accesorios. En las escenas militares el paisaje está 
a veces más exactamente representado, pero en los asun- 
tos de caza ni siquiera se indican los accidentes del te- 
rreno. Desde el reinado siguiente prodúcese una reacción : 
aparece un nuevo estilo que se mantendrá casi sin modifi- 
cación hasta la caída de Nínive; sobrepónese los detalles 
y de ello resulta un cuadro más pequeño, en el que los 
personajes son de menores dimensiones; los accesorios se 
multiplican y el escultor se esfuerza en representar con exac- 
titud el paisaje. La ejecución llega a un grado más alto de 
perfección; el cincelado es mucho mejor. 

Los artistas asirios adoptan determinadas convencio- 
nes. La figura humana, por ejemplo, presenta raramen- 
te rasgos distintos de raza o de personalidad; los ene- 
migos, hetitas y elamitag, que rinden homenaje, que llevan 
su tributo o son ETA al cautiverio, se distinguen las 
más de las veces, solamente por su traje, distinto del de los 
asirios ; éstos se clasifican en dos tipos : uno, barbudo, re- 
presenta el hombre maduro o el funcionario; el otro, im- 
berbe, está reservado a los jóvenes y a los servidores. 

El escultor no sabe representar sus personajes cuan- 
do no están exactamente de perfil. Cuando Ashur-nátsir-apla 
se vuelve para lanzar una flecha a un león que intenta 
subir al carro real, la silueta general está bien representada, 
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pero la preocupación por el detalle, o el respeto a la majestad ' 
del soberano, inducen al artista a representar de frente el 
busto, que habría de ser visto de espaldas, y a hacer visibles 
los dos brazos, cuando debiera figurar uno solo, el izquier- 
do. Por lo demás, este defecto es herencia del arte. su- 
merioaccadio, en el cual, las escenas simétricas y los gestos 


Fig. 49.- -León atravesado por una flecha (Palacio de Asurbanipal).—Museo Británico. 


de los personajes están subordinados a la disposición geo- 
métrica del asunto. Los pies siempre están de perfil; el ojo 
de frente, aún en una cabeza de perfil. 

En las representaciones de animales, en las que los asi- 
rios llegan a ser perfectos, vuelve a hallarse lo convencio- 
nal, sobre todo en el siglo IX; por ejemplo, en la es- 
cena de caza en que los tres caballos del carro real no tienen 
en conjunto más que seis patas, como también cuando 
los toros tienen un solo cuerno ; las crines de los equídeos 
están tratadas como los flecos de las guarniciones (1); el di- 
bujc es' demasiado geométrico y las más hermosas produc- 
ciones de esta época, los leones, tienen una musculatura 
demasiado saliente, formas excesivamente macizas (2). Bajo 


(1) XCVIIId, lám. 10.—(2) Ibid., lám. 31. 
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Asurbanipal, las cacerías de leones forman el más bello 
conjunto del arte asirio: el macho atravesado por una fle- 
cha, es una obra maestra (1) y la hembra herida (2), no me- 
nos expresiva, reproducida en escultura, está expuesta en 
el parque Monceau. 

El arte asirio utiliza un procedimiento de cla in- 


Fig. 50.—Leona herida (Palacio de Asurbanipal).—Museo Británico. 


termedio entre el bajo relieve y la figura de bulto; lo em- 
plea en los plintos, en los sitios en que han de ser más 
gruesos por estar más expuestos a los choques, es decir, a 
la entrada de las salas y de los pasajes, donde la parte an- 
terior de los genios con cuerpo de león o de toro, de dimen- 
siones a veces colosales, destaca sobre el fondo y es trata- 
do como una estatua. 

Si el toro androcéfalo, hecho en Asiria ganio benéfico, 
guardián de la puerta de entrada de la ciudad o del palacio, 
parece (como Gilgamesh ahogando al león que le acom- 
paña a veces) tomado directamente de una concepción 
sumerioaccadia, los seres compuestos, formados de.un cuer- 
po humano unido a los miembros o a la cabeza de ciertos 
animales, parecen más bien imitados del Egipto por inter- 


(1) Fig. 49.—(9) Fig. 50. 
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medio de los hetitas, pues casi puede decirse que el ba- 


bilonio permaneció extraño a las representaciones de estos 


seres híbridos, muy escasos en sus monumentos. Tan pronto 
junta el asirio un cuerpo humano a una cabeza de animal, 
como (lo mismo que los sumerios habían imaginado a En- 
kidu) une un busto humano a unas patas y a una cola de 


Fig. 51.—Rey, servidores y genios (Según Layard, 7he Monuments 07 Nineveh). 


animal. Forma de este modo clases de genios caracterizados 
a menudo por uno o dos pares de alas, emblema de su 
rapidez en llevar a cabo sus obras buenas o malas. 

Otros genios, en los que el antropomorfismo es completo, 
no se distinguen de los dioses cuando son ápteros ; llevan 
la tiara de cuernos, ovoide a veces y rematada por una flor 
de lirio, en algunos casos cilíndrica, decorada con cuernos ' 
y emplumada. 

Lo mismo que los hombres, dioses y genios están re- 
vestidos con la túnica generalmente corta y de un chal largo, 
bastante estrecho, que no llega a cubrir enteramente las 


piernas. Sólo uno parece formar excepción, el mismo 


Ashur, de ordinario representado por un busto humano 
armado del arco, emergiendo de un disco alado; este sim- 
bolismo está tomado de los hetitas; a veces, aún el busto 
del dios desaparece y el emblema se reduce al disco alado 
como en el país de los faraones, 
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El rey de Asiria'se distingue por su tocado, por su tiara 
en forma de cono truncado, coronada de una punta y suje- 
tada por una cinta o por su mitra, cuyos colgantes caen 
sobre las espaldas y a veces hasta la cintura; primeramen- 
te lisa y de forma baja, va haciéndose cada vez más alta : 
desde el reinado de Sargón está cubierta de bordados. La 
túnica real está orlada y franjeada. Calzan los pies del prín- 
cipe unas sandalias que únicamente cubren el talón. En 
las orejas lleva umos pendientes macizos, con frecuencia 
un collar de amuletos y brazaletes más arriba del codo y 
en las muñecas; a veces, varios puñales y una espada 
completan el equipo. 

Los personajes de la corte van vestidos como el rey, 
pero sin nada en la cabeza, o solamente con una diadema. 
Las telas de sus vestidos son menos ricas y el lujo se-mues- 

tra sobre todo en las joyas. Algunos, como por ejemplo los 
soldados, llevan una túnica corta que no siempre va cu- 
bierta por un chal. | 

Los extranjeros se conocen de ordinario por los delas 
lles de sus trajes. Los reyes cautivos a los que Teglatfa- 
lasar 1 ha colocado un anillo en la nariz, están caracteriza- 
dos por su tocado, como ciertos jefes vencidos por Ashur- 
nátsir-apla (1), unos y otros del mismo tipo que los per- 
sonajes asirios; son hetitas, sin embargo, a juzgar por su 
bonete cónico y su calzado con las puntas hacia arriba. 
Asimismo, se diferencian sobre todo por el traje, los pue- 
blos tributarios representados en el obelisco negro de Sal.- 
manasar II. 

Los bajo relieves están realzados por colores de tintes 
uniformes empleados exclusivamente para acentuar detalles. 
Los mismos colores se emplean en la fabricación de la- 
drillos esmaltados y en la pintura al fresco. La paleta es 


(1) XCVII5, láms. 40 y 41. 
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apenas variada : negro, blanco, rojo, azul y muy rara vez 
verde ; este último color se ha encontrado solamente dos ve- 
ces en las ruínas de Dur-Sharrukin, para fondo de un fres- 
co y aplicado a las hojas de un árbol. Por otra parte, no se 
preocupan del color real: en los bajo relieves la boca, 
los cabellos y las cejas de los hombres son a menudo ne- 
gros ; las franjas de los vestidos y las bandoleras, rojas o azu- 
les ; en los ladrillos esmaltados el fondo es de ordinario azul, 
las figuras amarillas o blancas : así ocurre en una archivol- 
ta en la que genios de color amarillo llevan la situle y la 
piña entre dos tiras de rosáceas blancas. En un plinto: 
un león, un toro, un árbol, una barca y un pájaro se des- 
bacan en color amarillo sobre un fondo azul. 

Han sido analizados los colores minerales de los ladri- 
llos esmaltados. El azul de Kalah es un óxido de cobre 
mezclado con un poco de plomo ; el de Dur-Sharrukin, la- 
pislázuli en polvo importado de Bactriana. El encarnado 
es el óxido de hierro llamado sanguina. El blanco, óxido 
de estaño; el amarillo, una mezcla de antimoniato de plo- 
mo y de estaño actualmente conocido con el nombre de 
«amarillo de Nápoles». 

La escultura en piedra no estaba reservada a la deco- 
ración de los palacios; había tablillas cubiertas de escenas 
religiosas que servían de amuletos contra los demonios ; el 
Museo del Louvre posee dos de estos monumentos destina- 
dos a rechazar las incursiones de la Labartu (1). 


3.—.FIGURAS DE METAL 


Los asirios emplearon mucho los metales en la orna- 
mientación de los palacios, la fabricación de las estatuas 


(1) LXVI!I, núms, 403-105-106; 1, t. XVIIl, núm. 4, 1921. 
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y de los objetos mobiliarios. Una estatuíta votiva (1) que 
“representa una mujer con las manos juntas, se remonta a 
la época de la dominación sumeria. Otra estatuíta (2) fun- 
dida en dos partes, dedicada a Ishtar de Arbeles por la 
vida de uno de los reyes, Ashur-dán, debe, según parece, 
atribuirse al reinado del 
segundo rey de este 
nombre, hacia el fin del 
siglo X. En una obra del 
siglo VII, un dios de pie 
sobre un animal quimé- 
rico (3), la túnica de la 
divinidad está adornada 
de rosáceas inscritas en 
Fig. 52.—León de bronce. Palacio de Dur- pequenos cuadros graba- 
Sharrukin (Museo del Louvre). dos en hueco ; el pelaje 
del animal está figurado 
imbián con trazos incisos ; los ojos, vaciados, debían con- 
tener pupilas de otra substancia según el uso comprobado en 
Sumer y Accad desde los más remotos tiempos. De la mis- 
ma época data un león echado (fig. 52), empotrado en el 
-suelo y probablemente encadenado al muro como guardián, 
en una de las puertas del palacio de Sargón. En Nimrud 
han sido descubiertos otros leones de bronce. 

El demonio Pazuzu, a veces esculpido en piedra, está 
también reproducido en estatuíllas de bronce (4); hállasele 
hecho según el procedimiento que, en escultura, emplea 
simultáneamente el bajo relieve y el realce en una placa 
de bronce de la colección de Clercq (5) y en una placa pa- 
recida del Museo imperial otomano (6). 


0) XVI, núm. 54, pág. 10.—(2) LXVI!, núm. 138.—(3) Ibid., 
núm. 144. —(4) Ibid., núms. 146-147.—(5) XLIX, t, 11, lám, 34,—(0) 
Il, €, XX, pág. 69, | 
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Los más importantes bajo relieves en metal son los re- 
vestimientos de bronce del palacio construído por Salma- 
nasar ÍÍl, en el siglo IX, en Imgur-Ellil (Balawat); este rey 
hizo representar allí, en una serie de frisos, los principales 
acontecimientos de su reinado. Láminas del mismo género 
se empleaban en los palacios de Asur y de Dur-Sharru- 
kín. Hojas de bronce, también trabajadas al martillo, fue- 
ron colocadas por Sargón en columnas de madera para 
imitar troncos de palmera, y recubiertas de una finísima 
capa de oro, según un método del que la antigiiedad su- 
meria ha dejado ejemplos. 


4.—(GRABADO EN PIEDRA 
i 
Conocemos un número mucho menor de cilindros se- 
llos asirios que de cilindros 
babilónicos, y su clasificación ta: 
por épocas es más difícil: za SR E 
además, son raros los que lle- ¿AUN : Sh NN 
YN E Y NT 
van en su leyenda el nombre 07 INN Ao 
de un personaje histórico y, :/ |f í 0 q ' 
como no era costumbre impri- ; :Y Y COR pp y 
. ] SAN . e Ñ Ñ y ; ] 
mir en los documentos los se-  *- 
llos de los testigos, el núme-  p;g 53._—cilindro del rey Erfba-Adad 
ro de improntas fechadas es (Museo de Berlín. Excavaciones de 


. ] dl b] Asur. Según O. Weber, Altorientalis- 
1gualmente poco considerable. che Siegelbilder, n.* 3164.) 


A 


Los más antiguos cilindros 
fechados son los sellos de los reyes Eriba-Adad (fig. 53) y 
Ashur-uballit (fig. 54), contemporáneos de los reyes de 
Egipto Amenofis ll y Amenofis IV, hacia el año 1400 an- 
tes de Jesucristo. Las improntas recogidas en tablillas en 
las ruinas de Asur, prueban que en esta época en que la 
escritura cuneiforme se impone en las relaciones diplomá- 
ticas de todo el Oriente, el arte asirio ha abandonado las 
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fórmulas sumerias para inspirarse en el arte hetita, cuya 
influencia se manifiesta todavía algo más tarde en los docu- 
0 0 ; mentos de la región 
' «de Kerkuk (1). 
425 El Louvre posee un 
ya cilindro de cornalina, 
) 
| 
1 


ot e. ? 
UE . 


ofrecido durante los 
últimos años del siglo 
IX por un oficial de 
Adad-nirári lll a uno 


Fig. 54. — Cilindro del rey Ashur-uballit (Museo de sus camaradas. En 
de Berlín. Excavaciones de Asur, Según O. Weber, . 
una tienda cuyos 


Altorientalische Siegelbilder. n.” 354 a.) 
montantes son lanzas 
sostenidas todas por figuras de Enkidu, un asirio venera a 
una divinidad guerrera; en el reverso del cilindro, otra 
figura de Enkidu eleva los brazos y parece sostener el sím- 


o 


Fig. 55. — Cilindro asirio (Biblioteca Fig. 56.—Cilindro asirio (Museo del 
Nacional). Louyre), 


bolo del dios: este personaje está de medio cuerpo den- 
tro de un círculo de pequeños globos. Esta escena de ado- 
ración, suprimida la tienda y los personajes accesorios, 
hállase en gran número de cilindros y lo más a menudo 
con dos divinidades (2). El gesto del fiel que extiende una 
mano horizontalmente y levanta la otra con la palma hacia 


(1) XLII, lám. 119.—(2) XLII0, A 678. 
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fuera, parece característico de Asiria (fig. 55); el babilonio, 
en esta época y hasta el fin del Imperio, eleva las dos ma- 
nos y vuelve la palma hacia su cara. 

Animales reales o fantásticos, unas veces grabados a la 
punta y otras al pun- | 
zón, forman el asunto 
de determinadas esce- 
nas, en las que se 
halla a veces un arte 
de pintar animales 
tan perfecto como en | 
las mejores obras es- 
cultóricas (1). 

Aunque el grabador de cilindros se encierra generalmente 
en el campo religioso, no por ello dejan de ejercer influen- 
cia sobre él los asuntos tratados en los bajo relieves; en 
Khorsabad se han encontrado escenas de cacería real 
o de guerra (2). En los temas inspirados en la Mitología 
abundan las escenas de lucha: genios casi siempre antro- 
pomorfos, alados a veces, disparan una flecha contra un 
animal real o quimérico (fig. 57); armados con el hacha o 
el armá curva de filo convexo análogo al harpón de los 
griegos, doman un cuadrúpedo o un aveztruz (fig. 58); es- 
tos genios están, por lo demás, representados entre dos ani- 
males o dos seres compuestos, que se alzan hacia ellos y 
que, de ordinario, los cogen por uno de sus miembros an- 
teriores ; véseles también, en general, agrupados de dos en 
dos como en los bajo relieves, teniendo en una mano la 
situle y cogiendo con la otra mano la piña de un árbol sa- 
grado que domina el disco alado. 

El sellc plano, conocido por los sumerios desde los tiem- 
pos más lejanos, abandonado por ellos desde la época de 


Fig. 57.—Cilindro asirio (Museo del Louvre). 


(1) XLI%, núm. 307.—(2) XLII>, K 5, 7. Cf. XL0, núms, 115 a 
117. 
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Lugalanda mientras se mantenía en el Asia Menor en donde 
se le utiliza en el siglo XXIV en las tablillas «capadocias» 
y más tarde en Ñ Imperio hetita, reaparece en Asiria en el 
primer milenio (fig. 59); 

su uso se impone en Babi- 


Fig. 58.—Cilindro asirio (Biblioteca Fig. 59.—Sello asirio (Museo del 
Nacional). Louvre). 


lonia, y en la época de los seléucidas ha hecho desapare- 
cer definitivamente de todo el Oriente los sellos cilíndricos. 
Tiene casi siempre la forma de un tronco de cono de base 
elíptica, con la parte superior redondeada; el campo de 
esta base es más restringido que la superficie de un cilindro ; 
aunque suficiente para una escena de lucha, el lapicida 
graba en ella más ordinariamente un genio benévolo o em- 


blemas divinos. 


5.—TRAJES Y MOBILIARIO 


Los bajo relieves de los palacios son la principal fuen- 
te de documentación para el traje asirio, y ya hemos notado 
que los escultores tienen gran cuidado en distinguir a los 
dioses, los genios, el rey, los personajes de su corte y los 
extranjeros por los detalles de su indumentaria. 

En tiempo de la dominación sumeria, el vestido era, lo 
mismo que en las orillas del Eufrates, un chal rectangu- 
lar arrollado alrededor de los riñones. En el primer mile- 
nio compónese de dos piezas: una túnica sin mangas, 
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tan pronto corta como larga, y un chal rectangular, de 
distinta clase según la condición de las personas, sujetado 
todo por un cinturón, y a veces por cordones y una bandole- 
ra. El chal, franjeado por sus cuatro lados, estaba a menudo 
adornado con motivos religiosos, con florones y con orlas. 
Los pies están protegidos en la guerra con borceguíes 
y en la vida civil con sandalias con 'taloneras y- cordones 
de cuero que rodean el dedo pulgar y que pasan dos o 
tres veces sobre el empeine. | 
La costumbre de rasurarse el cráneo, conservando, no 
obstante, la barba, comprobado en los comienzos de la 
historia por los monumentos hallados en las ruinas de 
Asur, cae pronto en desuso, como lo demuestra una es- 
tatua arcaica de la misma procedencia. En el siglo IX, los 
cabellos rizados caen sobre la espalda, y la barba, larga, es 
de forma cuadrada. Unicamente van afeitados los jóve- 
nes guerreros y los altos funcionarios. 
Los dioses tienen el privilegio de la tiara con cuernos; 
el rey lleva un bonete troncónico coronado por una punta 
y rodeado de una diadema; los demás personajes llevan 


lo más a menudo la cabeza descubierta; en la vida civil, 


sus cabellos están a veces sujetados por una cinta. 

Los hombres llevaban, lo mismo que las mujeres, joyas 
de oro, de plata y de cobre dorado; fabricábanse en la 
época de Sargón olivas y cuentas acanaladas para los co- 
llares y para anillos y pendientes; granos de cristal con 
una virola de oro en el centro, pasadores de collar, de pie- 
dras preciosas, rodeados de oro, y flores de lapislázuli con 
corazón todo de oro. En las muñecas y encima del codo 
se llevaban pesados brazaletes de bronce, sin cerrar, ador- 
nados en sus dos extremidades por cabezas de animales ; 
pendientes voluminosos y emblemas divinos colgados al 
cuello completaban el aderezo. La plebe se contentaba con 
- collares y brazaletes formados de barrilejos, cilindros, pla- 
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cas, olivas, ruedecitas o granos tallados en piedras finas o 
bien fabricados con pastas artificiales imitando la piedra. 

El asirio, como el babilonio, usaba a diario aceites per- 
fumados, cosméticos y pastas y tal vez también produc- 
tos depilatorios. 0 

En el primer milenio, el mobiliario es muy lujoso en 
los palacios, y de siglo en siglo va haciéndose más rico y 

más cargado de adornos. El trono de Senaquerib des- 
cansa sobre cuatro pies en forma de piña; los brazos es- 
tán sostenidos a cada lado por tres filas superpuestas de 
cuatro personajes, y. el asiento y el respaldo cubierto de 
un chal de tela preciosa. El de Ashur-nátsir-apila tenía re- 
lieves de bronce representando animales compuestos dere- 
chos, en dirección a un árbol sagrado; un taburete de la 
misma época está adornado de cabezas animales de metal 
y cubierto con un almohadón franjeado. En Dur-Sharru- 
kin, numerosos asientos estaban decorados del mismo mo- 
do. Sillones, sillas, camas, mesas y escabeles eran de ma- 
deras preciosas trabajadas con incrustaciones o revestimien- 
tos de oro, de plata, de bronce y de piedras preciosas. 
- Importábanse de Fenicia, vasos de metal decorados; 
de Egipto, objetos de marfil; utilizábanse también vasos 
de vidrio y de piedra; pero, sobre todo, vajillas de tierra ; 
han sido hallados vasos pintados, aunque muy pocos. 
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l.—LA LITERATURA HISTÓRICA 


Los asirios adoptaron la escritura cuneiforme, inventada 
por los sumerios y usada por los accadios ; si bien simplifi- 
caron los signos más que los babilonios no perfeccionaron 
el sistema, a pesar de tener en sus cancillerías el ejemplo 
de los escribas egipcios, ya desprendidos de sus antiguos 
jeroglíficos, y de los escribas arameos, en posesión del al. 
fabeto. El arte y la ciencia del escriba son, pues, sensi- 
blemente lo mismo que en Babilonia en la misma época. 

La literatura asiria contiene gran número de copias o 
de adaptaciones de textos babilónicos. Dos géneros sola- 
mente merecen fijar aquí nuestra atención : el género histó- 
rico y el género epistolar. 


Los principales textos históricos redactados por man- 
dato de los reyes asirios se diferencian claramente, desde 
el punto de vista de la composición, de los documentos 
análogos originarios de Sumer y de Accad. El rey babilo- 
nio es, ante todo, el pastor de su pueblo; conmemora cui- 
dadosamente en sus inscripciones todo lo que ha hecho 
para mantener el orden en su reino, desarrollar la prospe- 
ridad y defenderse, si se ha visto obligado a ello, contra sus. 
enemigos. El rey asirio es, por el contrario, un guerrero ; 
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su ideal es agrandar el territorio sometido al dios Ashur y 
ser considerado como un conquistador. Las esculturas di- 
seminadas profusamente en las salas de su palacio, no 
tienen más objeto que el de magnificarlo; las leyendas 
que las acompañan cuentan asimismo su gloria y hácese 
en ellas muy rara vez mención de los acontecimientos ad- 
versos del reinado : en el caso de recordarse, son considera- 
dos como hechos sin importancia cuando no quedan trans- 
formados en brillantes éxitos. 

La composición de las inscripciones reales se inspira 
en un canon establecido en época remota; hasta finalizar 
el siglo VII no se introduce apenas variedad y los' escri- 
bas copian con frecuencia las fórmulas usadas durante los 
reinados precedentes. Bajo los sargónidas los relatos ad- 
quieren un carácter cada vez más personal que se afirma 
sobre-todo en los textos de Asurbanipal. | 

Distínguense cuatro clases de documentos : los Anales, 
en los que se narran los acontecimientos por orden crono- 
lógico; las Historias militares, en las que se sigue el or- 
den de las campañas ; los Fastos, en los que la mayor parte 
de las veces los hechos están agrupados según las regiones 
'en que se han producido, y, por último, los Relatos, en 
forma de cartas dirigidas al dios Ashur, al regreso de cada 
expedición, para darle a conocer los triunfos alcanzados 
sobre el enemigo. 

Estas inscripciones, salvo las de la última clase, están 
grabadas en los muros de los palacios o en los cilindros 
de fundación. Compónense en general de tres secciones 
principales, la primera de las cuales es la alabanza del 
rey, un resumen de sus actos y a menudo su genealogía ; 
la segunda relata los acontecimientos del reinado, guerras, 
construcciones ; la última está formada por imprecaciones 
contra quienquiera que destruyese esta inscripción y de 
bendiciones para aquellos que la traten con respeto. 
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LAS LETRAS Y LAS CIENCIAS 
He aquí el principio del cilindro de Teglatfalasar 1; 


«Comienzo.—Ashur, el gran Señor que gobierna la totalidad de 
los dioses, que confiere el cetro y la corona, que autoriza la soberanía ; 
_-Ellil, el rey de todos los Anunnaki, padre de los dioses, Señor de las 
comarcas. Sin, el sabio, Señor de la corona, exaltado en esplendor ; 
Shamash, el juez del cielo y de la Tierra, que reduce a la nada las ma- 
quinaciones del enemigo y socorre al justo; Adad, el poderoso, que 
abruma a las regiones enemigas, país y casas; Inurta, el héroe, que 
destruye al malo y al enemigo, que llena el deseo del corazón ; Ishtar, 
la primera entre los dioses, señora de la confusión, que desencadena 
terribles batallas.—Grandes dioses que regís los cielos y la tierra, 
-cuyo asalto significa batalla y destrucción, que habéis magnificado la 
realeza de Teglatfalasar 1, el príncipe amado, el favorito de nuestros 
corazones, el héroe sublime, que vuestros corazones benévolos han es» 
cogido, que habéis coronado con una corona sublime que solemnemen- 
te habéis consagrado rey del país de Elltl, a quien habéis dado la do- 
minación, la gloria, el poderío, a quien habéis fijado para siempre su 
real destino para la plenitud de su poderío y su prosperidad sacerdotal 
para un lugar en el E'harsag-kurgura.—Teglatfalasar, rey fuerte, 
rey de ka totalidad (del Mundo) que no tiene igual, rey de las cuatro 
regiones, rey de todos los príncipes, señor de los señores, poderoso 
rey de los reyes, sacerdote sublime, a quien, por orden de Shamash, 
un cetro brillante ha sido dado, que ha regido las naciones, a los súb- 
ditos de Ellil en su totalidad. pastor legítimo cuyo nombre ha sido 
exaltado por encima del de todos los príncipes, juez sublime cuyas ar- 
mas ha dirigido Ashur, y cuyo nombre ha sido proclamado para 
siempre para el pastoreo de las cuatro regiones, conquistador de 
territorios lejanos en los confines de su reino, en las regiones superio- 
res e inferiores, luz brillante cuyo esplendor abruma a las cuatro re- 
giones, llama poderosa que, como un aguacero de tormenta, se abate 
sobre el país enemigo, que, por órden de Ellil, no tiene rival y ha 
derribado a los enemigos de Ashur. 

Ashur y los grandes dioses que han hecho grande mi reinado, me 
han concedido fuerza y poder, me han ordenado extender las fronteras 
de su país, han puesto en mi mano sus armas poderosas, «el huracán 
del combate». 

Países, montañas, ciudades y príncipes, enemigos de Ashur, he 
conquistado y sus territorios he subyugado. Contra sesenta reyes he 
combatido valientemente y por medio de la lucha he alcanzado la 
victoria sobre ellos. Yo no tengo ni igual en el combate, ni rival en 
la refriega. Al país de Asiria he añadido otros países; a sus habitan- 
tes otros habitantes. La frontera de mi país la he agrandado, y la to- 
talidad de sus países (de los sesenta reyes) he conquistado». 


Ashur-nátsir-apla Il cuenta así, en sus Anales, los acon- 
tecimientos del año 884 : 


«En la eponimia del año que lleva mi nombre, a la palabra de 
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Ashur, mi Señor, y de Inurta, que ama mi sacerdocio, cuando en tiem- 
po de os reyes, mis padres, ningún gobernador del país de Suhi, ha- 
bía venido a Asiria, Ilu-ibni, gobernador de Suhi, para salvar su vida, 
vino, con sus hermanos y sus hijos a traer plata y oro como tributo, 
a Nínive, ante mí. 

En la misma eponimia, mientras yo estaba aun en Nínive, me traje- 
ron la noticia de que los asirios y su gobernador Hulai, que Salmanasar, 
rey de Asiria, príncipe que me ha precedido, había establecido en 
Halzidifa, (estos asirios, digo) se habían sublevado y habían marchado 
contra Damdamusa, mi ciudad real, para apoderarse de ella. 

A la ¡palabra de Ashur, de Ishtar y de Adad, los grandes dioses mis 
protectores, reuní mis carros y mis tropas. En el manantial del 
Subnat, en donde estaban los retratos de Teglatfalasar y de Tukulti- 
Inurta, reyes de Asiria, mis padres, formé una imagen de mi real per- 
sona y allí la erigí. En este tiempo recibí el tributo del país de Itsala, 
ganado mayor, ganado menor, vinos. Atravesé la montaña del Kashiari 
y hacia Kinabu, fortaleza de Hulai, me adelanté. Con la multitud de 
mis tropas, con un choque impetuoso como la tempestad caí sobre la 
ciudad, la conquisté, 600 de sus guerreros pasé a cuchillo; 3,000 pri- 
sioneros entregué a las llamas, y no dejé uno solo con vida para ser- 
vir de rehén. A Hulai, su gobernador, cogí vivo por mi propia mano. 
Sus cuerpos acumulé en montones; a sus jóvenes y a sus doncellas 
los entregué a las llamas; a Hulai, su gobernador, lo desollé: su piel 
sobre la muralla de Damúamusa la tendí. La ciudad la destruí, la 
aso:é, la entregué a las llamas. | 

La ciudad de Mariru, que forma parte del mismo distrito, conquis- 
té, 50 de sus guerreros pasé a cuchillo; 200 prisioneros entregué a las 
llamas, 332 soldados «del país de Nirbu maté en un combate en campo 
raso; sus despojos, su ganado, mayor y menor, me llevé. Las gentes 
del Nirbu, que está al pié del monte Uhira, se habían ligado entre sí y 
en Téla, su fortaleza, se habían encerrado. De Kinabu partí y a Téla, 
me acerqué. La ciudad era poderosamente fuerte, rodeada de tres mu- 
rallas; las gentes tenían confianza en sus fuertes murallas y sus nu- 
merosas tropas ; no vinieron a mi encuentro. Por toda batalla y matanza 
dí el asalto a la ciudad y la tomé; 3,000 de sus guerreros pasé 
por las armas; sus despojos y sus bienes, su ganado mayor y menor 
tomé como botín ; entregué a muchos a las llamas e hice un gran nú- 
mero de prisioneros vivos: a unos corté las manos y los dedos, 
a otros la nariz y las orejas; a muchos quité la vista; hice un montón 
de los vivos y otro montón con las cabezas; até sus cabezas a las 
cepas de viñas alrededor de la ciudad. Sus jóvenes y sus doncellas los 
he echado al fuego; he destruído la ciudad, la he devastado, y entregado 
a las llamas». 


No hay escena de pillaje más célebre que el saqueo de 
Susa por las tropas de Asurbanipal ; he aquí el relato oficial : 


«He conquistado a Susa, la capital, residencia de sus dioses, lugar 
de sus oráculos. Por orden de Ashur y de Tehtar en el interior de sus 
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palacios he entrado, he permanecido en ellos con la alegría. He abierto 
sus tesoros en donde estaban acumulados el oro, la plata, los bienes, 
las riquezas que los reyes de Elam, desde los más antiguos hasta los re- 
yes contemporáneos, habían allí recogido y acumulado; en los que nin- 
gún enemigo antes de mi había puesto la mano; los he sacado. y los 
he contado como botín. 

Plata, oro. bienes y riquezas de Sumer y de Accad y también de 
Karduniash, todo lo que los antiguos reves de Elam habían tomado 
como botín en siete (1) campañas, y se habían llevado a Elam; tsariru 
reluciente, eshmaru brillante, piedras preciosas, objetos de valor, Orna- 
mentos reales, que los antiguos reyes de Accad y Shamash-shum- 
uktn habían dado, como aliados, al Elam ; vestiduras de valor, orna- 
mentos reales, armas de guerra y de parada, ornamento de las manos 
de los guerreros, todos los muebles de sus palacios, en donde se 
habían sentado, en donde se habían acostado, (la vajilla de que se ha- 
bían servido para comer, beber, lavarse, perfumarse) ; las carretas, los 
carros, los tsumbi (2), adornados de tsariru y de zahalu, los cabellos, 
los grandes. mulos con arneses de oro y de plata, me los llevé como 
botín a Asiria. | 

La ziggurat de Susa, que estaba revestida de lapislázuli, yo la des- 

truí; su techumbre adornada de bronce brillante, yo la rompí. A Shush:- 
nak, el dios de sus oráculos, que habitaba un lugar secreto, del que 
nadie había visto jamás la obra divina, Shumudu, Lagamaru, Partikira, 
Ammankasibar, Uduran, Sapak, cuya divinidad adoraban los reyes de 
Elam, Ragibá, Sungursará, Karsa, Kirsamas, Shudánu, Aipaksina, 
Bilala, Panintimri, Napirtu, Kindakarpu, Silagara, Napsa, estos dioses 
v diosas, con sus valores, sus riquezas, su mobiliario y aún los sacer- 
dotes y los buhlalé me los llevé como botín a Asiria. 
Treinta y dos estatuas de reves de oro, de plata, de bronce, de pie- 
dra calcárea, de las ciudades de Susa, de Madaktu y de Huradi, la es- 
tatua de Ummanigash, hijo de Umhadará, la estatua de Ishtar-nahhunté, 
la estatua de Hallus',la estatua de Tammaritu II, que por orden de 
Ashur y de Ishtar se habían sometido, me las llevé a Asiria. Destruí los 
shédu v los lamassu (3), guardianes de los Templos, todos los que había : 
derribé los toros bravos, ornamento de las puertas. Los Templos de 
Elam, los hice desaparecer completamente; dioses y diosas los entre- 
gué al viento. En sus bosques sagrados, en donde ningún extranjero 
había penetrado y cuyo límite no había sido franqueado, mis tropas de 
choque penetraron, vieron su misterio, los entregaron a las llamas. 
Los sepulcros de sus reyes, antiguos y recientes, que no reverenciaban 
a Ashur e Ishtar y que los reves, mis padres, habían dejado en paz, los 
rompí, los destruí, los vacié; sus huesos, me los. llevé a Asiria; a 
sus edimmé (manes) impuse el no descansar, les rehusé las ofrendas 
mortuorias y las libaciones de agua. 

En una distancia (de marcha), de un mes y veinticinco días, devasté 
los distritos de Elam; esparcí en ellos la sal y las espinas. Ifijos de 


(1) La cifra «siete» está empleada aquí en el sentido de «nume- 
roso».—-(2) Especie de carro elamita.—(3) Genios protectores, toros y 
leones alados androcéfalos. 
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los reyes, hermanas de los reyes, miembros jóvenes y viejos de la 
familia real de Elam. jefes, vigilantes de estas ciudades, de tantas 
cuantas he conquistado, jefes de arqueros, gobernadores, conductores 
de carros, caballeros, arqueros, armeros, artesanos, todos los que ha- 
bía, habitantes, hombres y mujeres, grandes y pequeños, caballos, 
mulos, asnos, ganado mayor y menor, más numerosos que una nube 
de langostas, me los llevé como botín a Asiria. 

El polvo de Susa, de Madaktu. de Haltemash y de sus otras ciuda- 
des, yo exigf, yo me llevé a Asiria. En un puñado de días sojuzgué el 
Elam en toda su extensión ; la voz de los hombres, el paso del ganado 
menor y mayor, los alegres gritos de júbilo los hice cesar en sus 
campos, en donde dejé establecerse a los onagres, las gacelas y todas 
las especies: de animales salvajes». 


Del mismo cilindro de Asurbanipal, escrito el año 639 
tomamos la fórmula final. Después de recordar la restau- 
ración del palacio llamado Bit-riduti, el rey termina su 
inscripción con estas palabras : 


«¡ En lo futuro, entre los reyes, mis descendientes, aquél cuyo nom- 
bre havan pronunciado Ashur e Ishtar para la soberanía sobre el país y 
los habitantes, cuando este Bit-riduti se haya hecho viejo y caído en 
ruinas, pueda '€l levantarlo de su ruina! ¡La inscripción que lleva mi 
nombre, el de mi padre, el del nadre de mi padre, raza real estable, 
pueda €l leerla y ungirla con aceite! ¡ Pueda él ofrecer sacrificios y vol- 
verla a colocar al lado de la inscripción con su propio nombre ! Que los 
grandes dioses, tantos cuantos hay menc: :onados en esta inscripción, le 
concedan, como a mí mismo, fuerza y poder. | 

¡ Quien destruvese la inscripción que lleva mi nombre, el de mi 
nadre, el del padre de mi padre, v no la volviese a colocar al lado de 
la inscripción con su propio nombre, que Ashur, Sin, Shamash, Adad, 
Bél, Nabu, Ishtar de Nínive, la reina de Kidmuri, Tshtar de Arbeles, 
Inurta, Nengal, Nusku tomen venganza de él con motivo de la mención 
de mi nombre! 


2.—ÍLA LITERATURA EPISTOLAR 


En Asiria, lo mismo que en Babilonia, la literatura epis- 
tolar comprende documentos oficiales y correspondencias 
privadas. La mayor parte de las tablillas provienen de la 
Biblioteca de Asurbanipal y, por consiguiente, se refieren 
a los asuntos públicos. Unas están en asirio y las otras 
en babilónico. Estas tablillas permiten reconstruir ciertos 
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capítulos de historia, acerca de los cuales faltan las ins- 
cripciones reales, y comprobar cómo el gobierno central 
se hacía tener al corriente de los Sucesos de las fronteras 
y de los vecinos países. O 
Cierto año, el 713 lo más tarde, Sargón está en Babi- 
lonia; su hijo Senaquerib le transmite las informaciones 
llegadas de diversos funcionarios acerca de los asuntos del 
Urartu. Sus cartas empiezan con la fórmula de saludo : 
«Al rey, mi amo, tu servidor Senaquerib. ¡La paz al 
rey, mi amo! Hay paz en Asiria, paz en los templos, paz 
en todas las fortalezas del rey. Que el corazón del rey, mi 
amo se regocije completamente (1)». Siguen las informacio- 
nes, transcritas integramente sin el menor cambio, con las 
expresiones mismas empleadas por los corresponsales. Des- 
de el país de los uqueos hácese saber que el rey de Urartu, 
ha marchado contra el país de los cimerios y ha sido com- 
pletamente derrotado. Por su parte, Ashur-ritsua anuncia 
una gran matanza entre las tropas de este príncipe : los no- 
bles han muerto, el general en jefe está' prisionero y el pro-. 
pio rey se halla en el país de Uazaun (Bitlis >). El gobernador ' 
de Haltsu ha enviado a hacer una investigación a la fronte- 
ra : se le ha contado la victoria de los cimerios ; tres nobles 
urartios con sus tropas han sido aniquilados ; el rey ha po- 
dido huir y volver a su territorio; hasta este momento su 
campamento no ha sido atacado todavía. Todas las guar- 
niciones de las fortalezas fronterizas envían noticias seme- 
jantes. El rey de Mutsatsir, su hermano y su hijo han ido 
a saludar al rey de Urartu ; el rey de Upushkia le ha enviado 
un mensajero. La carta acaba mencionando el envío directo 
al rey de una tablilla de Nabu-li”, mayordomo de la señora 
Ahat-abisha. Esta señora parece ser una hija de Sargón, 


1D): LXXX1 1%; núm. 197. Cf. XX,-t, II, pág. XV. 
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casada con el rey de Tabal, Ambaridi, el cual en 713 fué 
llevado cautivo con toda la familia. 

- Otra serie de informes (1) preséntase del mismo mo- 
do. Trátase primeramente de una intentona del rey de 
Urartu para apoderarse de los gobernadores asirios reunidos: 
en Kumai. El corresponsal menciona una carta que ha- 
recibido de Ashur-ritsua, según la cual el rey de Arme-- 
nia ha venido con escaso contingente de tropas, entran- 
do en la ciudad de Uasi. Por su parte, Ashur-ritsua escri- 
be directamente que ha enviado sus guardias de corps al 
país de los uqueos sublevados contrá Arzabia. 

Han sido hallados nueve de los informes del mismo 
Ashur-ritsua, rélativos a las cuestiones de Urartu. En uno 
de ellos (2) anuncia un movimiento de tropas: «Al prin- 
cipio de Nisan, el rey de Urartu ha partido de Thurushpía 
y ha ido a Elitsada; Kakkadánu, su general en jefe, se 
ha ido a la ciudad de Uasi y los ejércitos de Urartu se 
han concentrado en Elitsada». En otro (3) Ashur-ritsua 
confirma la presencia del rey en Uasi y señala «3,000 in- 
fantes urartios salidos para Mutsatsir bajo el mando de 
Sétini, quien se lleva camellos consigo; de noche han pa- 
sado el río». Otro cuerpo de tropa al mando de Shuná, 
marcha igualmente hacia Mutsatsir, a través del territo- 
rio de los uqueos. Ambos mensajes son ciertamente pos- 
teriores a la segunda información de Senaquerib, en la 
que se trata de la entrada del rey de Urartu en Uasi, y 
a la primera información que está casi enteramente con- 
sagrada a su derrota por los cimerios: esta es, por consi- 
guiente, de fecha posterior. 

Estos traslados de tropas señalados por los Findloñas 
rios reales no le gustaban al rey de Asiria y le ¡ inspira- 
han cuidados. Ordenó al alcaide del Palacio que invi- 


(1) LXXXII  núm.. 198.-—-(2) LXXXIIb núm. : 492. — -(8) 
LXXX1!%, núm. 380. 
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tara al rey de Mutsatsir a no permitir a los príncipes que 
venían a su ciudad para cumplir con sus devociones, que 
trajeran a sus soldados. Una impertinente respuesta viene 
a demostrar que aquel estaba convencido de ser bastante 
fuerte para resistir al poderoso vecino. «Tablilla de Urza- 
na al alcaide del Palacio (1). Salud a ti. En cuanto a lo 
que tú me has escrito, a saber: «El rey urartio con sus 
»tropas ¿es a tu casa que va? ¿en dónde está?» (hé aquí 
mi respuesta :) El gobernador de Uasi y el gobernador del te- 
rritorio de los ugueos han venido, sus devociones en el tem- 
plo han practicado. Ellos, dicen: «El rey vendrá, está en 
»Uasi. Los (demás) gobernadores llevan retraso, vendrán». 
En Mutsatsir sus devociones han practicado. En cuanto a lo 
que tú me has escrito, a saber: «Sin la aprobación del 
»rey, nadie a estas devociones debe llevar sus tropas». 
Cuando el rey de Asiria vino ¿se lo impedí yo? Lo que 
él ha hecho otro lo hace. Entonces a éste ¿cómo se lo im- 
pediría 2 

Otro período del cual la literatura epistolar ofrece in- 
teresantes noticias es el del fin del reinado de Shamash- 
shum'ukín, rey de Babilonia, con la tentativa de rebelión 
contra el poder asirio y la lucha contra Elam. Nabu-bél- 
shumáté, quizá rey del País del Mar, escribe (2): «Según 
lo que he sabido, el rey de Elam ha sido depuesto y mu- 
chas ciudades se han rebelado cuntra él, declarando : «No 
queremos echarnos en tus brazos». Como lo he sabido lo 
he hecho saber al rey, mi amo. He habitado en el País 
del Mar desde el tiempo de Ná'id-Marduk. Los bandidos 
y fugitivos venidos al país de los gurunameos : 500 de ellos, 
Sinbalátsu-iqbi, cuando los ha capturado los ha encade- 
nado, entregado a Natánu, rey de los uteos, su dueño, a 
quien el rey (de Asiria) los había dado». | 


( LXXXI!!, núm. 409. Cf. XX, t. 111, págs. XI1-XTI (radar: 
ción). —(2) LXXX 115, núm. 839, | 
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-— Nabu-bélshumáté, nieto de Merodach-baladán, era rey 
del País del Mar a la muerte de su tío Na'id-Marduk. Cuan- 
do Shamash-shum-ukín se rebeló, el rey de Asiria le en- 
vió tropas para atacarle por el Sur; pero Nabu-bél-shumáté; 
deseoso también de recobrar la independencia, procuró. 
atraersé a los soldados asirios, logrando asegurar la fide- 
lidad de determinado número de ellos. Cuando tuvo que 
reconocer que la fortuna le ena adversa, huyó con ellos a 
Elam. Asurbanipal, en 650, lo reemplaza por un tal Bél.- 
ibni y dirige al pueblo esta proclama: «Orden del rey 
a los habitantes del País del Mar, jóvenes y viejos, mis 
servidores (1). ¡Mi paz sea con vosotros! ¡Que vuestros 
corazones estén satisfechos! Ved ahora cómo mi consi- 
deración se extiende sobre vosotros. Ántes del pecado de 
Nabu-bél-shumáté, había colocado sobre vosotros la hie- 
ródula de Menanu; ahora os he enviado a Bél-ibni, mi 
dubashu, para marchar delante de vosotros.» El final del 
texto es fragmentario ; el rey exige la obediencia a sus ór- 
denes, si no amenaza con enviar tropas. A pesar de lo 
cual, en Elam, Indabigash había recibido a Nabu-bél-shu- 
máté y a sus partidarios. Asurbanipal envía un emisario 
para reclamarlos. «Si no me devuelves a estos hombres 
——escribe—iré a destruir tus ciudades, llevaré conmigo al 
pueblo de Susa, de Madahktu, de Haidalu; te derribaré. 
de tu trono y sentaré a otro en tu lugar. Como en otro tiem- 
po aplasté a Teumman, te aniquilaré.» Durante las negocia- 
ciones, un general susiano, Ummanaldash, asesina a Ín- 
dabigash y se adueña del poder. En 645, escribe al rey 
de Asiria respecto a Nabu--bél-shumáté : «Tablilla de Um- 
manallash, rey de Elam, a Asurbanipal, rey de Asiria (2). 
¡Paz a mi hermano ! Desde el principio las gentes del País 
del Mar han pecado contra tí. Nabu-bél-shumáté ha venido: 


(1) Ibid., núm. 289.—(2) XCV, pág. 350, - 
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de allí... Tú me has enviado a decir : «Envía a Nabu-bél- 
»shumaté». Voy a apoderarme de Nabu-bél-shumáté y te 
lo enviaré. Las gentes del País del Mar que desde el prin- 
cipio Nabu-bél-shumáté nos ha traído... son gentes venidas 
-por agua de... ; han entrado por violencia en Lahiru y están 
allí. Voy a enviar contra ellos, en sus confines, a mis ser- 
vidores y por sus manos te enviaré a los que han pecado 
contra nosotros. Si están en mi territorio te los enviaré por 
“sus manos, pero si han atravesado el río, cógelos tú mis- 
mo». Nabu-bél-shumáté, viéndose perdido, no quiso ser en- 
tregado vivo, y se hizo matar por su escudero. Su cuerpo 
fué entregado al rey de Asiria, que lo hizo decapitar, y pro- 
hibió darle sepultura. 

Bél-ibni, impuesto como rey del País del Mar, después 
de la huída de .Nabu-bél-shumáté, dirige una larga infor- 
-mación sobre las cuestiones de Elam (1): ha enviado 500 
soldados a Tsabdánu, con orden de fortificarse en dicha 
ciudad, de hacer rizas en Elam, de matar, de traer prisio- 
neros. Esta tropa ha avanzado hasta ÍIrzidu, a escasa distan- 
cia de Susa, ha asesinado al gobernador Ammaladin, a sus 
dos hermanos, a tres de sus tíos, a dos de sus sobrinos y 
a 200 notables. Se llevan consigo a 150 prisioneros. Los ha- 
bitantes de Lahiru y de Nugu entran en seguida en tratos 
con Mushézib-Marduk, sobrino de Bél-ibni y comandante 
de armas en Tsabdénu, juran fidelidad al rey de Asiria, 
movilizan sus arqueros, y los ponen a disposición del go- 
bernador. Bél-ibni anuncia que enviará al rey todo botín 
y termina su carta con noticias de la corte de Elam ; dícese 
que Ummanigash se ha rebelado contra Ummanalsdash ; 
los dos ejércitos están acampados, uno frente al otro en las 
riberas del Hudhud. Igísha-aplu, a quien ha enviado a Pa- 
lacio, está al corriente de sus planes : que se le interrogue. 


(1) LXXXII, núm. 280. 
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Mushézib-Marduk, sobrino de Bél-ibni, disfruta del fa- 
vor real. Es invitado dos o tres veces a la audiencia del 
soberano, y cierto día Asurbanipal escribe a su tío (1): 
«Mensaje del rey a Bél-ibni. Estoy bien. ¡Que tu corazón 
esté satisfecho ! Mushézib-Marduk, respecto al cual me has 
escrito, en la plenitud del tiempo será admitido a mi pre- 
sencia ; yo fijaré el camino de sus pies». 

Kudur, gobernador de Uruk, a quien el rey había en- 
viado un médico para cuidarle durante una grave enferme- 
dad, se había puesto en camino para ir a dar las gracias ; 
llamado a su puesto adonde llegó una carta del rey, no 
quiere tardar más en testimoniar su gratitud, y escribe lo 
siguiente (2): «Al rey de los países, mi amo, tu servidor 
Kudur. Que Uruk y el Eana sean propicios al rey de los 
-países, mi amo. lgisha-aplu, el médico que el rey, mi amo, 
ha enviado para sanarme, me ha devuelto a la vida. Que 
los grandes dioses del cielo y de la tierra sean propicios al 
rey, mi amo, y coloquen el trono del rey, mi amo, en medio 
de los cielos para toda la eternidad. Yo era como un muerto 
y el rey, mi amo, me ha devuelto a la vida. Los beneficios 
del rey, mi amo, para conmigo son numerosos ; quiero ir a 
ver al rey, mi amo. Yo me he dicho a mí mismo : «Iré a ver 
el semblante del rey, mi amo; luego volveré y viviré». El 
panetero me ha hecho regresar a Uruk de mi viaje, ha- 
ciéndome saber: «Un mensajero extraordinario ha traído 
para ti una carta sellada procedente del Palacio; es preci- 
so que vengas conmigo a Uruk». Me ha enviado esta orden 
y me ha hecho regresar a Uruk. El rey, mi amo, debe estar 
al corriente». 

Otra carta demuestra con qué cuidado ciertos reyes de 
Asiria hacían buscar para su biblioteca los textos antiguos y 
más particularmente los que se referían a la magia (3). 


(1) Ibid., núm. 398.—(2) Ibid., núm. 274. —(3) Ma la página 271 
de este libro. 
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La magia gozaba, en efecto, de tan gran favor en la corte 
como en el pueblo. El rey no emprendía ningún negocio 
importante sin haber consultado a los dioses y obtenido fa- 
“vorables presagios. El menor acontecimiento daba lugar a 
interpretaciones que se apoyaban en los datos recogidos 
desde los más remotos tiempos de la civilización sumerio- 
accadia. He aquí un ejemplo, probablemente : Es una carta 
de un tal Nabua, habitante de Asur, del que tenemos 
cierto número de informes astrológicos (1): «Al rey, mi 
señor, tu servidor Nabua. ¡Que Nabu y Marduk sean pro- 
picios al rey, mi amo! El 7 de Kilimu un zorro ha en- 
trado en la ciudad y ha caído en un pozo, en el bosque 
sagrado de Ashur. Lo han sacado de él y lo han ma- 
tado». | 

Ashur-mukin-paléa,uno de los hermanos menores de 
'Asurbánipal, hombre de salud delicada, quiere ponerse en 
camino. El rey pide consejo y recibe esta respuesta: «Al 
“rey, nuestro amo, tus servidores Balasi y Nabu-ahé-ériba. 
“¡Paz al rey, nuestro amo! ¡Que Nabu y Marduk sean pro- 
picios al rey, nuestro amo! En lo que concierne a Ashur- 
mukin-paléa, con motivo de que el rey, nuestro amo, nos 
ha enviado a decir que Ashur, Bél, Sin, Shamash y Adad 
le sean propicios. ¡Puede el rey, nuestro amo, verlo en 
buena salud ! Los presagios son propicios para un viaje. El 
segundo es propicio; el cuarto es muy propicio». 

Balasi y Nabu-ahé-ériba figuran entre los más frecuen- 
tes corresponsales del rey en materia de observaciones astro- 
lógicas. Adad-shum-utsur es también astrólogo. Recibe con- 
sultas con motivo de enfermedades, de días favorables, de 
un eclipse..., pero no descuida los intereses de los suyos y 
acaba ordinariamente una larga carta de adulación reco- 
mendando a uno de sus hijos (2): «Al rey, mi amo; tu ser- 


(1) LXXXII, núm. 142.—(2) Ibid., núm. 2. 
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vidor Adad-shum-utsur. ¡Paz al rey, mi amo!; ¡que Nabu 
y Marduk sean en extremo propicios al rey, mi amo! El 
. rey de los dioses ha decretado el nombre del rey, mi amo, 
para el reino de Asiria. Shamash y Adad, con su mirada 
inmutable sobre el rey, mi amo, lo han afirmado en el Im- 
perio de todos los países. Un reinado favorable, días esta- 
bles, años de justicia, lluvias abundantes, crecidas conside- 
rables, precios elevados. Los dioses son honrados, el te- 
mor a la divinidad aumenta, los templos están en la pros- 
_peridad, los grandes dioses del cielo y de la tierra son exal- 
“tados bajo el reinado del rey, mi amo. Los ancianos bailan, 
los jóvenes cantan, mujeres y doncellas son dadas en ma- 
trimonio; las viudas se vuelven a casar; los matrimonios 
son consumados; doncellas y mancebos engendran y na- 
cen niños. A los que han pecado y esperan la muerte, 
el rey, mi amo, ha dado una vida nueva. A los que desde 
muchos años estaban en la prisión tú los has devuelto a la 
libertad. Los que desde largos días estaban enfermos han 
recobrado la salud. El hambre está satisfecha ; el enflaque- 
cido se vuelve gordo. Los vergeles están cubiertos de fru- 
tos, Sólo Arad-Gula y yo tenemos el alma lánguida, el co- 
razón inquieto. Recientemente el rey, mi señor, ha mani- 
festado su amor a Nínive, su pueblo, y sus jefes, diciendo : 
«¡ Traed a vuestros hijos, que estén delante de mí l» ¡ Arad- 
Gula, mi hijo, que esté con ellos delante del rey, mi señor | 
En verdad, nos regocijaremos con todo el pueblo y bailare- 
mos de alegría. Mis ojos están fijos en el rey, mi amo. Los 
que están en el palacio, todos sin excepción carecen de 
- afecto hacia mí. No tengo ningún amigo entre ellos a quien 
pueda ofrecer un presente, que lo acepte y se encargue de 
mi causa. ¡Que el rey, mi amo, tenga piedad de su servi- 
dor ! Entre toda esta gente, deseo que ninguno de mis difa- 
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madores pueda ver el resultado de sus intenciones contra 
mí». | | 
Algunas cartas se refieren a los cuidados médicos. La 
mayoría de ellas son difíciles de interpretar, porque, a pe- 
sar. del gran número de tablillas médicas conservadas en el 
Museo Británico, ignoramos con harta frecuencia el sentido 
justó de los términos empleados para nombrar las enferme- 
dades y los remedios. Shamash-míitu-uballit, el hermano 
más joven de Asurbanipal, pide al rey que le envíe un 
médico para cuidar a una mujer del Palacio (1): «Al rey, 
mi amo; tu servidor, Shamash-mitu-uballit. Paz al rey, mi 
amo. Que Nabu y Marduk sean favorables en extremo al rey, 
mi señor. Bau-gá-melat, sirvienta del rey, está muy mal; no 
puede comer nada. ¡Que el rey, mi amo, ordene hacer 
venir a un médico para verla !». Los tratados de medicina 
indican remedios para las diversas enfermedades que pue- 
den afectar a todas las partes del cuerpo: son raíces, 
aceites, polvos; son, también, frecuentemente, encanta- 
mientos para alejar la influencia de los malos espíritus a 
los que se atribuye las enfermedades y las indisposiciones. 
Arad-Nanai ha cuidado a un hombre, por el cual se interesa 
el rey Asarhaddón; le da cuenta del estado del enfermo 
que sufre de una enfermedad de los ojos, o, tal vez de una 
erisipela. «Esto va enteramente bien para el pobre hombre 
que tiene mal en los ojos. Le he aplicado una cura en 
toda la cara. Ayer tarde desaté el vendaje que la sujetaba 
y quitado la cura. Había en la cura tánto pus como la pun- 
ta del dedo meñique. Si alguno de tus dioses se ha encar- 
gado del asunto, lo ha arreglado. Esto va enteramente bien. 
¡Que el corazón del rey, mi amo, se regocije ! Dentro de 
siete u ocho días estará curado.» Este mismo Arad-Nanai 
cuidaba al joven príncipe Ashur-mukin-paléa, el cual, como 


(1) LXXX5, núm. 341. 
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'ya hemos visto, era de salud más bien delicada; cierto 
día escribe al rey, su padre, que no hay por qué preocu- 
parse por esto (l); otra vez da consejos al monarca mis- 
mo (2), y cuando éste se queja de que no conocen su en- 
fermedad, el médico responde (3);: «Ya he dicho anterior- 
mente delante del rey, mi amo»: «La úlcera es incura- 
ble (3); no puedo prescribir nada para este caso». Ahora, 
no obstante, he sellado una carta y la envío. ¡En presencia 
del rey mi amo, que la lean! Voy a hacer una prescripción 
para el rey, mi amo : si la cosa agrada al rey, mi amo, que 
un mago experimente sobre él; que el rey se aplique una 
loción, pronto el dolor desaparecerá. Esta loción de acei- 
te (>), que el rey se la aplique dos o tres veces !». 

El comienzo de los meses dependía de la aparición del 
creciente lunar en el cielo. Desde el 29 los astrónomos de 
Asur observaban el cielo y daban cuenta inmediatamente 
de si había o no motivo para pasar al siguiente mes. He aquí 
uno de sus informes (4): «El 29 hemos hecho observa- 
ciones; no hemos visto la luna. Que Nabu y Marduk sean 
propicios al rey, mi amo. De Nabuá de Asur». 

Las colecciones epistolares confirman y hacen evidente 
la alta influencia de ciertas mujeres en la sociedad asiria. 
Zakutu, esposa de Senaquerib, representa un importante 
papel en el Estado y en la corte. A la muerte de Asarhad- 
dón, su hijo, ella se pone de parte de' Asurbanipal; y 
Na'id-Marduk, rey del País del Mar, vasallo de Asiria, 
la considera como regente, mientras su hijo guerrea en Oc- 
cidente, y le envía noticias : «A la madre del rey, mi amo, 
tu servidor Ná'id-Marduk. Paz a la madre del rey, mi amo. 
¡Que Ashur, Shamash y Marduk concedan la salud al rey, 


mi amo; que decreten la alegría del corazón para la madre 


(1) Ibid., núm. 109.—(2) Ibid., núm. 110.—(3) Ibid., núm. 391.— 
(4) LXXX115, núm. 825. 
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del rey, mi amo! De Elam han venido a anunciarme : «El 
»puente ha sido quitado». Así que han venido he enviado 
a la madre del rey, mi amo. Que pronto el puente sea res- 
tablecido y los pernos reforzados...». Otra carta de un tal 
Aplia, le da noticias de su hijo (1): «A la madre del rey, 
mi señora ; tu servidor, Aplia. ¡Que Bél y Nabu sean pro- 
picios a la madre del rey, mi señora |! Todos los días ruego a 
Nabu y Nanai por la vida, la salud, la longevidad del rey 
de los países, mi amo, y de la madre del rey, mi señora. 
¡Que la madre del rey, mi señora, se regocije! Un men- 
saje de buenas noticias de Bél y Nabu ha venido del rey 
de los países, mi amo». El propio rey escribe a su madre, 
según el protocolo ordinario de 'sus cartas (2): «Mensaje 
del rey a la madre del rey. Estoy bien. ¡Paz a la madre del 
rey! A propósito de la sirvienta de Amushe que me has 
enviado, según lo que la madre del rey me ha hecho decir 
voy en seguida a dar órdenes. Lo que has dicho está per- 
fectamente. ¿Por qué se irá Hamunai ?». 


3 ——CIENCIAS 


El sistema asirio de los pesos y medidas está tomado de 
los babilonios, pero sufre algunas modificaciones. La uni- 
dad del volumen es todavía: el qa o sila; su múltiplo ya 
no es el gur de 300 o de 180 ga, sino el iméru, carga de . 
asno, de 100 qa (84 litros 2); esta medida, como el gur en 
Babilonia desde la dominación cassita, sirve igualmente 
como medida agraria, siendo estimado el terreno según la 
cantidad de simiente necesaria a la unidad de superficie. 

Los antiguos sumerios habían utilizado el cobre como 
moneda, antes de servirse de la plata; los 'asirios lo em- 
plearon igualmente, aun en la época de los sargónidas, pero 


(1) Ibid., núm. 303.—(2) Ibid., núm. 324. 
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.adoptaron pronto el plomo ; en las cláusulas penales de las 
¡leyes asirias del segundo milenio es el metal de uso co- 
rriente. La plata se emplea igualmente en las transacciones ; 
preséntase bajo forma de lingotes, de anillos, de placas, 
cuyo peso y calidad están indicados por una estampilla. El 
oro aparece también, aunque más raramente, en la época 
.de los sargónidas. | 

El año asirio está formado de doce o trece meses luna- 
res, como en Babilonia; no parece haber 'existido reglas 
-científicas para fijar el orden en que habían de sucederse 
los años corrientes y los años embolísticos. Desde los tiem- 
pos más remotos y hasta el fin del Imperio, cada año lleva el 
nombre de un importante personaje, al que se le denomina 
con el mombre de limmu. 

Esta costumbre, comprobada ya en los documentos capa- 
-«docios del siglo XXIV, se halla también en las tablillas del se- 
gundo milenio descubiertas en Asur; en tiempo de los 
sargónidas, el rey es limmu durante el primer año completo 
de su reinado y vuelve a serlo treinta años más tarde ; des- 
pués de él el título es atribuído sucesivamente al gran visir, 
al turtan y a los otros funcionarios principales. 
- — La medicina asiria tiene la misma base y los mismos 
métodos de la terapéutica babilónica; la ciencia astronó- 
mica no parece haber hecho ningún progreso; más todavía 
.que en Babilonia, no se pedía a la observación de los as- 
tros más que presagios para los acontecimientos de la vida 
pública o para intereses privados. En geografía, el único 
punto de vista en el que parece que se fijaron los asirios, es 
anotar para las expediciones militares, las caravanas de 
mercaderes o los escribas encargados de redactar los anales 
regios, nombres de localidades, distancias entre dos puntos 
determinados, los países que se atraviesa cuando se dirige 
de un lugar a otro: Con mucha frecuencia, los documentos 
geográficos son copias de tablillas babilónicas. 
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Los asirios no parece que hayan buscado ni obtenido un 
notable progreso en ninguna ciencia. Pero les debemos el ha- 
ber conservado en sus archivos y bibliotecas un gran núme- 
ro de textos de origen babilónico; unos son desconocidos 
fuera de allí y los otros presentan variantes, glosas, adicio- 
nes que nos los hacen preciosos. 
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CONCLUSIÓN 


- Ignoramos todavía de dónde venían los semitas que se 
instalaron en la llanura del Bajo Eufrates. No obstante, se- 
ría importantísimo saber si procedían de la Arabia, como 
se ha sostenido durante mucho tiempo, o si, conforme a 
una tesis más reciente (1), venían: de la región amorrea, la 
Siria y Palestina. Esto tiene una importancia capital, en 
particular para determinar en qué medida ha ejertido la 
civilización babilónica su acción propia sobre los diversos 
pueblos que han vivido en el Asia Menor y en la costa 
asiria del Mediterráneo. Si se confirma que los primeros 
semitas instalados entre los sumerios son una rama des- 
prendida del grupo de los semitas occidentales, si se esta- 
blece de un modo definitivo el origen amorreo de los reyes 
más antiguos de Kish y de Uruk, si se comprueban, basán- 
dose en las leyendas referentes a estos reyes, acontecimien- 
tos que se registraron en Siria en época anterior a los 
más antiguos documentos conocidos por los «contemporá- 
neos, fracasará la tesis de los panbabilónicos : la civiliza- 
ción de Israel no dependerá ya enteramente de la civilización 
babilónica ; las tradiciones conservadas en el libro del Gé- 
mesis no habrán sido importadas de Caldea, sino que, por 
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el contrario, los semitas, en la última etapa de su emigración 
hacia el Oriente, las habrían introducido entre los sumerios 
y éstos las habrían adoptado. No obstante esto, habiendo 
desarrollado más rápidamente su cultura los sumerioacca- 
dios que los semitas que quedaron en Amurru, ejercieron en 
lo sucesivo una profunda influencia sobre esta región, por- 
que tenían que ir a ella a buscar piedra y madera y practi- 
caban allí el comercio. Dicha influencia la comprobamos 
aún en el siglo XV, en la época de las cartas de Tell-el-Amar- 
na. Los asirios la desarrollaron con su sistema de conquistas 
y de fundación de colonias en los países anexionados a su 
Imperio, y los neobabilónicos consumaron la obra, especial- 
mente con los judíos, en los cuales imprimieron fuerte- 
mente su sello durante los años del destierro. 

Muchos orientalistas admiten una influencia recíproca 
de la civilización babilónica y de la civilización asiria, en 
los tiempos primitivos, aunque se manifiesten graves di- 
vergencias en -la determinación de los casos particulares. 
Dichas influencias explícanse mejor si se admite el origen 
amorreo de los accadios ; los puntos de contacto de los dos 
grupos étnicos son las ciudades de la costa siria, en la que 
al principio de los tiempos históricos tenía ya Egipto esta- 
blecidas ricas factorías que sirvieron de base a la explota- 
ción de los bosques del Líbano desde la época de su tercera 
dinastía, de la que Lugalzaggisi de Uruk parece que fué 
contemporáneo. 

En la región capadocia hubo primero, a mediados del 
tercer milenio, una colonia de traficantes adoradores de 
Ashur, y más tarde se establecieron los hetitas; unos y 
otros emplean la escritura cuneiforme y se inspiran en 
el arte sumerioaccadio; pero crean fórmulas diferentes que 
se encuentran también en las riberas del Tigris y preparan 
el desarrollo del arte clásico asirio. 

La civilización asiria influye muy particularmente en los 
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pueblos montañeses de los altos valles del Eufrates y del 
"Tigris, por ejemplo, en Mutsatsir y en Urartu, en tiempo 
de Sargón. 

Además, los trabajos de la Delegación en Persia han 
puesto en claro la acción ejercida por Sumer y AÁccad so- 
bre el Elam. Los reyes de Agadé y los reyes de Ur im- 
pusieron su lengua y su escritura, sin hacer por ello desapa- 
recer la lengua anzanita, ni impedir que se mantuviera la 
escritura local; el arte de Elam resiste igualmente hasta 
cierto punto a. las influencias extranjeras : la importante co- 
lección de las improntas y de los cilindros hallados en Susa 
muestra en la glíptica series de asuntos que no tienen equi- 
valente en el valle del Eufrates. La acción de Babilonia se 
comprueba también en los relieves: de Malamir, hacia el 
año 1000, y más tarde en la escritura, en el arte y en la 
construcción de la época de los persas aqueménidas. 

El mundo griego sufre la influencia de Babilonia, sobre 
todo después de la desaparición de esta ciudad como po- 
tencia política. Por la costa de Siria y del Asia Menor se 
deja sentir más o menos profundamente en diversas épo- 
<as, alcanzando a Chipre antes del tiempo de Hammurabi, 
y tal vez a Creta, pero los griegos propiamente dichos no 
la conocieron más que en su decadencia, bajo la domina- 
ción de los persas, y, sobre todo, bajo la de los seléucidas, 
Entonces, los sacerdotes caldeos, herederos de las antiguas 
tradiciones de Sumer y de Accad, infatigables copistas de. 
las tablillas del culto, extendieron su ciencia por tado el: 
imundo mediterráneo : el más conocido se llama Beroso. 

De «estas influencias sobre tantos pueblos diversos, to- 
davía subsiste algo; hé aquí dos evidentes ejemplos :' el 
<calendario israelita actual se deriva “del «calendario :babi- 
lónico; la división del círculo en 360 grados y la del día 
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en veinticuatro horas, una y otra en desacuerdo con el prin- 
cipio. del sistema métrico, se remontan a los sumerios. 


Las excavacicnes, regulares o clandestinas, han: descu- 
bierto en menos de un siglo miles de documentos; cente-. 
nares de tells inexplorados cubren aún el suelo de la Meso- 
potamia y contienen la respuesta a numerosas preguntas hoy" 
incontestables. El servicio de las Antigiiedades de Egipto 
y las organizaciones análogas de Siria y Palestina, han obte- 
nido en sus respectivos territorios resultados muy satisfacto- 
rios y desaniman a los excavadores clandestinos, que hacen» 
perder a los objetos que descubren gran parte de su valor 
documental. Sería preciso que la exploración de las ruinas 
de Mesopotamia se prosiguiera conforme a un método aná- 
logo, adaptado a las circunstancias locales. 

Las excavaciones de Khorsabad se han limitado casi 
exclusivamente a las ruinas del palacio de Sargón y de las 
puertas de la ciudad. En la ciudad misma no se han rea- 
lizado más que sondeos ; pero esta ciudad data del siglo vn 
y no ofrecerá probablemente documentos comparabl=s, como 
valor arqueológico, a los que se puede hallar en otras partes. 
De Nínive se conocen los palacios; no ha sido explorada. 
hasta el suelo virgen. Ásur ha revelado el secreto de sus 
remotos orígenes y de la influencia sumeria sobre sus ha- 
bitantes en- la primera mitad del tercer milenio. En otras 
localidades de Asiria se han iniciado trabajos; pero ni en 
la región de Kerkuk, en donde la influencia del arte hetita 
se manifiesta hacia el siglo XV, ni en Arbeles, en donde se 
levantaba uno de los templos más famosos, ni en ninguna 
otra parte se ha efectuado una investigación sistemática y 
científicamente dirigida. | 

En Babilonia, la misión alemana no ha podido explorar 


noo A 


436 


U 0 WN C L U S l O N 


las capas profundas del emplazamiento de la capital; sus 

investigaciones han sido contrariadas por las aguas que, 

en tiempo normal, llegan actualmente a un nivel superior al 

que tenía la ciudad hacia el fin del segundo milenio. En 

Niffer, la Universidad americana de Pensilvania va a pro- 

seguir sus importantes y frutuosos trabajos que durarán to- 

davía muchos años antes de que esté terminado el desescom- 

bro de esta antigua capital religiosa de Sumer. En Tello, la 

obra de Ernest de Sarzec y del coronel Cros, tan preciosa 

para la historia y la arqueología del tercer milenio, ha que- 

dado inacabada ; el primer investigador murió en la tarea ; 

el segundo pereció gloriosamente en el campo del honor; a 

un francés le corresponde tomar su azadón y proseguir 

la exploración de la ciudad de Gudea. ¡Cuántas otras rui- 
nas, cuya importancia es conocida, esperan la llegada de 
un explorador! Warka, por ejemplo, emplazamiento del 
antiguo Uruk, centro de cultura científica en la época de 

los seléucidas, donde excavaciones clandestinas han saca- 
do a luz numerosas tablillas, es la ciudad de Gilgamesh, el 
viejo rey anterior a las épocas actualmente históricas; las 
capas inferiores del tell deben contener los restos de la 
muralla primitiva que la tradición le atribuye, y tal vez se 
hallarían allí los elementos de una nueva página de histo- 
ria, no solamente de histcria lccal, ya de por sí muy inte- 
resante, sino también relaciones entre los sumerios y los 
habitantes de la Siria septentrional, cuya memoria ha con- 
sagrado la epopeya de aquel hérce. 

Y ¡cuántas ruinas, en apariencia menos importantes, 
cuya exploración podría ser fructuosa ! El ejemplo de Tépé- 
Muessian, en Susiana, en donde M. J. E. Gautier ha sufraga- 
- do personalmente todos los gastcs de.sus propias investiga- 
cicnes, es una prueba excelente. La prosecución de los tra- 
bajos en el emplazamiento de Susa no es indiferente a nues- 
tro objeic, pues hállanse allí puntos de comparación para la 
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reconstitución de la historia babilónica, y, a vaces; hasta 
documentos directos. En otro tiempo, -J. de Morgan descu- 
brió allí el Código de Hammurabi, la estela de Narám-Sin 
y otros despojos de la Babilonia vencida, al lado. de docu- 
mentos que acreditan la dominación efectiva de los reyes de ' 
Ur sobre el país de Elam; sacó allí a la luz esta metrópoli 
- arcaica tan importante por su doble serie de vasos pin-- 
tados; hoy, M. de Mecquenem explora allí también otra 
necrópolis cuyos más antiguos documentos se remontan a 
la época de los reyes de Ur y los más recientes apenas son 
anteriores a la dominación aqueménida. 

- —Cimas regiones podrían aportar su testimonio al desarro- 
llo y a la extensión de la civilización-babilónica o asiria. 
Conocemos, por ejemplo, el emplazamiento de Mari, la 
ciudad del Eufrates Medio que impuso su dominación a 
Sumer y a Accad hacia los tiempos del viejo rey de Lagash, 
Ur-Niná, y de donde salió algunos siglos más tarde lshbi- 
“Ira, fundador de la dinastía de lsin; conocemos el empla- 
zamiento de Tirga, la capital del reino de Hana, que flo- 
reció hacia el año 2000. La exploración metódica de las 
ruinas de ambas ciudades, daría, ciertamente, resultados 
muy apreciables. 

Si en las actuales circustancias los gobizrnos pueden me- 
nos que nunca conceder las considerables subvenciones in- 
dispensables para la prosecución de las excavaciones ar- 
queológicas, verdadero laboratorio de la historia de Oriente, 
toca a los particulares asumir esta carga y. adherirse a estas 
asociaciones poderosas que, en cada país, tienen como un 
honor, de acuerdo con las grandes sociedades científicas, 
procurar la los excavadores los medios materiales necesa- 
rios .para sacar a luz los documentos de las antiguas civili- 
zaciones, patrimonio común de la Humanidad. 
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Reemplazar la nota de la pág. 25 por la siguiente : 


El comienzo de lla primera dinastía de Babilonia había sido fijado 
en el año 2225 por el P. Kugler, según una serie de observaciones rela- 
cionadas con ocultaciones del planeta Venus en tiempos del rey Am- 
mizaduga, y más particularmente con la ocultación sobrevenida en el 
sexto año del reinado, por la cual, entre los datos reconocidos por él 
como posibles, se había detenido en el año 1972-71. En una obra titu- 
Jada Von Moses bis Paulus, pág. 497, insiste en su opinión y teniendo 
en cuenta algunas consideraciones relativas. a los tiempos de las cose- 
chas según tablillas de la época, establece ahora la fecha en 1796-95 en 
vez de 1972-71, Jo que tendría por consecuencia rehajar en 176 años la 
primera dinastía y todos .los acontecimientos anteriores. Fsta primera 
dinastía de Babilonia, por consiguiente, habría comenzado en 2049, 
fecha muy próxima a la de 2057 que Weidner adopta según otras con- 
sideraciones. El astrónomo Fotheringam, citado por Langdon (Oxford 
Editions of Cuneiform Texts, t. YI, 1923, pág. TI, n. 1), rechaza la pri- 
mera opinión del P. Kugler, la referente al año 1972-71, que considera 
astronómicamen le imposible; también se niega a aceptar la rectificación 
propuesta, y, según él, el único año que puede corresponder con los da- 
tos del documento cuneiforme para fijar el año 6 de Ampmizaduga, es el 
de 1916-15, de lo que se desprende que el comienzo de la dinastía corres- 
ponde al 2169. Si esto fuese cierto las fechas de esta dinastía y todas las 
anteriores debcrían ser rebajadas en 56 años; nero, antes de modificar 
la cronología generalmente admitida en Francia, esperemos a que los 
astrónomos se pongan de acuerdo o a que se consiga nuevos descu- 
brimientos en el campo de la asiriología. | | 


Pág. 2. 


De las colecciones del Ashmolean Museum, drmá parle una nueva 
tísta de reyes desde los orígenes de la Humanidad hasta la dinastía de 
Isin, que ha sido publicada recientemente por Langdon (Oxford Editions 
ej Cuneiform Terts, t. II, 1923). La reconstitución del texto según las 
tablillas fragmentarias conocidas anteriormente, da motivo a dudas res- 
pecto al lugar que ocuparon la tercera dinastía de Kish y la segunda 
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de Uruk, entre la de Hamazi y la segunda de Ur por una parte y la de 
Mari y la de Akshak por otra (cf. el cuadro de la pág. 75). Conforme a 
algunas consideraciones referentes a la disposición material, Ungnad 
había llegado a la convicción de que muy probablemente la tercera di- 
nastía de Kish debía ser intercalada después de la de Hamazi; el nuevo 
documento la sitúa. por el contrario, después de la de Mari e indica la 
segunda de Uruk después de la de Hamazi. 

De esta manera el orden de las dinastías queda definitivamente esta- 
hlecido, los nombres de los reyes son conocidos en su mayor parte y la 
duración de cada reinado y de cada dinastía queda en general fijada; 
pero nosotros ignoramos todavía el principio de la compilación, porque 
ciertos príncipes cuya actuación ha sido considerable, como por ejemplo 
Mesilim, no son mencionados. Por otra' parte, las inscripciones de la 
primera dinastía de Ur descubiertas recientemente. no se remontan 
a tan lejana antigiiedad, sino que han sido redactadas hacia los tiem- 
pos de Ur-Nina.: Unicamente los documentos contemporáneos nos per- 
mitirían situar exactamente en la cronología histórica las de otros prín- 
cipes clasificados en las dinastías míticas, y que, no obstante, han existi- 
do realmente. 

Wreidner nos ha anunciado la próxima nublicación de una nueva lista 
dinástica, conservada en el Museo de Berlín. Según dice, esta lista nos 
dará en parte la solución de este problema. 


Pág. 27. 


En las ruinas de Kish, donde el francés TI. de Genouillac, encargado 
de una misión por el Ministerio de Instrucción Pública, había realizado 
una serie de excavaciones durante el invierno de 1911-1912, Mr. Lang- 
don, director de las excavaciones emprendidas por las Universidades de 
Oxford y de Chicago, ha descub: erto en el mes de marzo de 1924 varios 
inillares de tablillas arcaicas, cuidadosamente conservadas en jarras. 
Algunas de ellas son anteriores, según se asegura, a los más antiguos 
textos publicados hasta la actualidad, y verosímilmente nos proporcio- 
narán importantes datos para el conocimiento de la historia de Sumer 
y Accad antes del tercer milenio. M. de Genouillac está preparando 
la publicación de las lablillas que ha exhumado. 


Pág. 28. 


Los documentos del Ashmolean Museum publicados. recientemente, 
dan el nombre, la ciudad y la duración del reinado de cada uno de los 
TOyes antediluvianos. W-B 62 (XT, 1923) indica diez reyes, en seis 
ciudades, durante un período de 456,000 años. W-B 144 (Oxford Edi- 
tions of Cunciform Texts, II, 1924), solamente ocho reyes en cinco ciu- 
dades que eran conocidas, por otra parte, como laz únicas fundadas an- 
tes del Diluvio: Eridu, Badtibira, Larak, Sippar y Shuruppak. Este 
documento no hace mención del rey hajo cuyo reinado acaeció el Dilu- 
vio, y, según dice, la duración de los reinados no excedió de 241,200 
años. En la colección de las tablillas de Asur, Weidner ha señalado otra 
lista, obra inédita todavía. 

La ciudad de Babilonia substituye a la de Fridu al frente de esta 
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lista, en la tradición seguida por Beroso. El documento utilizado por 
él había sido objeto, pues, de reteques hechos durante la época. de 
Hammurabi. Las interprelaciones de Jos nombres reales'hechas por los 
modernos. deben ser rechazadas en seÉ mavor parte: no hay que con- 
siderar a Xisuthros, por ejemplo, como la interversión del babilonio 
Atra-hasis, sino como un error de transcripción, y Jeer Xisuthos (el 
Sisythes de la H:storia eclesiástica, de Eusebio), que representa la pro- 
nunciación de Zi-sudda, hajo cuya forma adquiere Asur el nombre 
sumerio de Z'-u-suddu. 


Pág. 22 


En vez de «más de 18,000 años», léase «24,510 años, 3 meses y 3 
días y medio», cifra completa, dada por el texto de Oxford (cf. nota 
relativa a la pág. 25). 


Págs. 67 y 71. 


El fin de la dominación asiria en Babilonia y la fecha de la caída de 
Nínive. corresponden al año 612 y no al año 606. (Véase la nota para la 


pág. 319). 


La duración de las dinastías anteriores al Diluvio es de 456,000 años, 
según W-B 62, y de 241,200 según W-B 444, que da, además, las 
Cifras siguientes: 1.2 Kish, 24,510 años. 3 meses y 3 días v medio; 
1.2 Uruk, 2,310 años; 2.2 Kish, 3,195; 2.2 Uruk, 420 años; Mari, 136 
años; 3.2 Kish, 100 años; 4.2 Kish, 491 años, cifra que al parecer debe 


pp 


ser corregida en 97 años 2/3; v, finalmente. 5.2 Uruk, 7 años. 
Como hemos dicho anteriormente en la nota que corresponde a la 
pág. 25, la tercera dinastía de Kish y la segunda de Uruk deben ser 


puestas una en el Ingar de la otra. 
Pág. 301, línea 33. 


Léase Hattina en vez de Palin; el primer signo cunciforme de este 
nombre propio tiene los valores hat y pa; un texto de procedencia hetita 
da la variante ha-al que fija la lectura. 


Pág. 319. 


El Museo Británico posee una tahlilla que formaba parte de una cró- 
nica habilónica y que relaciona los acontecimientos de los años 616 a 
609. La destrucción de Nínive está fijada en el año 612; es sobre 
todo, obra de Jos medos a los cuales prestan su concurso los babilonios 
y los escitas. En Marran vuelve a formarse un ejército asirio y proclama 
al nuevo rey Ashur-uballit, al que sostienen los egipcios que desde al- 
gunos años son aliados de los asirios por temor al peligro meda. Atacado 
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en 610 por Nabonasar, al que se unen los escitas, Ashur-uballit se ve 
obligado a evacuar Harran y pasar el Eufrates. En el año 609 vuelve al 
frente de un ejército egipcio, y es derrotado. Se ignora lo que le suce- 
dió «después (cf. Gadd, The Fall of Nineveh, 1923). 
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